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. CONVENCIÓN 
[De 15 de Marzo de 1825]. 

de anión, liga y confederación perpetua entre las 
provincias unidas del Centro de América y la 

República de Colombia. 



El Presidente de la República federal de 

Centro América, 



Habiéndose concluido y firmado una convención de unión, 
liga y confederación perpetua entre la República federal de Cen- 
tro América y la República de Colombia en la ciudad de Bogotá 
á quince de Marzo del año de mil ochocientos veinticinco por Ple- 
nipotenciarios autorizados al efecto; la cual ha sido ratificada por 
ambas partes, y cuyo tenor con la ratificación que por la nues- 
tra ha tenido lugar es como sigue : 



El Presidente de la República de Centro América, 

Por cuanto entre la República Federal de Centro América, 
y la República de Colombia se concluyó y firmó en la ciudad de 
Bogotá el día quince de Marzo de este año, por medio de Pleni- 
potenciarios suficientemente autorizados por ambas partes, una 
convención de unión, liga y confederación perpetua, cuyo tenor 
palabra por palabra es como sigue : 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 



CONVE NCION 

de unión, liga y confederación perpetua entre las 
provincias unidas del centro de américa y la 

República de Colombia. . 



En el nombre de Dios, Autor y Legislador del Universo. 

Las provincias unidas del Centro de América y la Repú- 
blica de Colombia hallándose animadas de los más sinceros de- 
seos de poner un pronto término á las calamidades de la presen- 
te guerra en que aún se ven empeñadas con el Gobierno de Su 
Majestad Católica el Rey de España, y estando dispuestas am- 
bas potencias contratantes á combinar todos sus recursos y to- 
das sus fuerzas terrestres y marítimas é identificar sus principios 
é intereses en paz y guerra han resuelto formar una convención 
de unión, liga y confederación perpetua que les asegure para 
siempre las ventajas de su libertad é independencia. 

Con tan saludable objeto el Supremo Poder Ejecutivo 
de las provincias unidas del Centro de América ha conferido 
plenos poderes al Doctor Pedro Molina su Enviado Extraordi- 
nario y Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de la Re- 
pública de Colombia, y el Vicepresidente encargado del Poder 
Ejecutivo de la referida República á Pedro Gual Secretario de 
Estado y del despacho de Relaciones Exteriores de la giisma, 
los cuales después de haber canjeado en buena y debida forma 
sus expresados plenos poderes han convenido en los artículos 
siguientes : 

Artículo i V 

Las provincias unidas del Centro de América y la Repú- 
blica de Colombia se unen, ligan y confederan perpetuamente en 
paz y guerra para sostener con su influjo y fuerzas disponibles 
marítimas y terrestres su independencia de la nación Española y 
de cualesquiera otra dominación extranjera, y asegurar de esta 
manera su mutua prosperidad, la mejor armonía y buena inteli- 
gencia así entre sus pueblos y ciudadanos, como con las demás 
potencias con quienes deben entrar en relaciones. 
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Artículo 2. 

Las provincias unidas del Centro de América y la Repú- 
blica de Colombia se prometen por tanto y contraen espontá- 
neamente una amistad firme y constante y una alianza perma- 
nente, íntima y estrecha para su defensa común para la seguri- 
dad de su independencia y libertad y para su bien recíproco y 
general, obligándose á socorrerse mutuamente y rechazar en co- 
mún todo ataque ó invasión de los enemigos de ambas, que pue- 
da en alguna manera amenazar su existencia política. 

Artículo 3. 

A fin de concurrir á los objetos indicados en los artículos 
anteriores, las provincias unidas del Centro de América se com- 
prometen a auxiliar á la República de Colombia con sus fuerzas 
marítimas y terrestres disponibles, cuyo número ó su equivalen- 
te se fijará en la Asamblea de Plenipotenciarios de que se ha- 
blará después. 

Artículo 4. 

La República de Colombia auxiliará del mismo modo á 
las provincias unidas del Centro de América con sus fuerzas ma- 
rítimas y terrestres disponibles, cuyo número ó su equivalente 
se fijará también en la expresada Asamblea. 

Artículo 5. 

Ambas partes contratantes se garantizan mutuamente la 
integridad de sus territorios respectivos contra las tentativas é 
incursiones de los vasallos del Rey de España y sus adherentes 
en el mismo pie en que se hallaban antes de la presente guerra 
de independencia. 

Artículo 6. 

Por tanto en caso de invasión repentina, ambas partes 
podrán obrar hostilmente en los territorios de la dependencia 
de una ú otra siempre que las circunstancias del momento no 
den lugar á ponerse de acuerdo con el Gobierno á quien corres- 
ponda la soberanía del territorio invadido. Pero la parte que 
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así obrare deberá cumplir y hacer cumplir los estatutos, orde- 
nanzas y leyes del Estado respectivo en cuanto lo permitan las 
circunstancias y hacer respetar y obedecer su Gobierno. 

Los gastos que se hubiesen impendido en estas operacio- 
nes y demás que se impendan en consecuencia de los artículos 
3 y 4 se liquidarán por convenios separados y se abonarán un 
año después de la conclusión de la presente guerra. 

Artículo 7. 

Las provincias unidas del Centro de América y la Repú- 
blica de Colombia, se obligan y comprometen formalmente á 
respetar sus límites como están al presente reservándose el ha- 
cer amistosamente por medio de una convención especial la de- 
marcación de la línea divisoria de uno y otro Estado, tan pron- 
to como lo permitan las circunstancias ó luego que una de las 
partes manifieste á la otra estar dispuesta á entrar en esta ne- 



gociación. 



Artículo 8. 



Para facilitar el progreso y terminación feliz de la nego- 
ciación de límites de que se ha hablado en el artículo anterior 
cada una de las partes contratantes estará en libertad de nom- 
brar comisionados que recorran todos los puntos y lugares de las 
fronteras y levanten en ellos cartas según lo crean conveniente y 
necesario para establecer la línea divisoria sin que las autorida- 
des locales puedan causarles la menor molestia sino antes bien 
prestarles toda protección y auxilio para el buen desempeño de 
su encargo con tal que previamente les manifiesten el pasaporte 
del Gobierno respectivo autorizándoles al efecto. 

Artículo 9. 

Ambas partes contratantes deseando entre tanto proveer 
de remedio á los males que podría ocasionar á una y otra las 
colonizaciones de aventureros desautorizados en aquella parte 
de las costas de Mosquitos comprendidas desde el Cabo Gracias 
á Dios inclusive hacia el río Chagres, se comprometen y obligan 
á emplear sus fuerzas marítimas y terrestres contra cualesquiera 
individuo ó individuos que intenten formar establecimientos en 
las expresadas costas sin haber obtenido antes el permiso del 
Gobierno á quien corresponde en dominio y propiedad. 



COL1CCION DE TRATADOS. 5 

Artículo 10. 

Para ser cada vez más íntima y estrecha la unión y alianza 
contraída por la presente convención se estipula y conviene 
además que los ciudadanos y habitantes de cada una de las par- 
tes tendrán indistintamente libre entrada y salida en sus puertos 
y territorios respectivos y gozarán en ellos de todos los derechos 
civiles y privilegios de tráfico y comercio, sujetándose única- 
mente á los derechos impuestos y restricciones á que lo estu- 
vieren los ciudadanos y habitantes de cada una de las partes 
contratantes. 

Artículo 1 1. 

En esta virtud sus buques y cargamentos compuestos de 
producciones ó mercaderías nacionales ó extranjeras registradas 
en las aduanas de cada una de las partes no pagarán más dere- 
chos de importación, exportación, anclaje y tonelada, que los 
establecidos ó que se establecieren para los nacionales en los 
puertos de cada Estado según las leyes vigentes: es decir que 
los buques y efectos procedentes de Colombia abonarán los de- 
rechos de importación, exportación, anclaje y toneladas en los 
puertos de las provincias unidas del Centro de América, como 
si fuesen de dichas provincias unidas: y los de las provincias uni- 
das como colombianos en los de Colombia. 

* 

Artículo 12. 

Ambas partes contratantes se obligan á prestar cuantos 
auxilios están á su alcance á sus bajeles de guerra y mercantes 
que lleguen á los puertos de su pertenencia por causa de avería 
ó cualquiera otro motivo y como tal podrán carenarse, reparar- 
se, hacer víveres, armarse, aumentar su armamento y sus tripu- 
laciones hasta el estado de poder continuar sus viajes ó cruceros, 
á expensas del Estado ó particulares á quienes correspondan. 

Artículo 13. 

A fin de evitar los abusos escandalosos que puedan cau- 
sar en alta mar los corsarios armados por cuenta de los particu- 
lares con perjuicio del comercio nacional y los neutrales convie- 
nen ambas partes en hacer extensiva la jurisdicción de sus Cor^ 
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tes marítimas á los corsarios que navegan bajo el pabellón de 
una y otra y sus presas indistintamente, siempre que no puedan 
navegar fácilmente hasta los puertos de su procedencia, ó que 
haya indicios de haber cometido excesos contra el comercio de 
las naciones neutrales con quienes ambas naciones desean culti- 
var la mejor armonía y buena inteligencia. 

Artículo 14. 

Con el objeto de evitar todo desorden en el ejército y 
marina de uno y otro país han convenido además que los tráns- 
fugas de un territorio al otro, siendo soldados ó marineros de- 
sertores, aunque estos últimos sean de buques mercantes sean 
devueltos inmediatamente por cualquier tribunal ó autoridad 
bajo cuya jurisdicción esté el desertor ó desertores bien enten- 
dido que á la entrega debe preceder la reclamación de su Jefe ó 
del Comandante ó del Capitán del buque respectivo, dando las 
señales del individuo ó individuos, y el nombre del cuerpo ó bu- 
que de que haya desertado, pudiendo entre tanto ser depositado 
en las prisiones públicas hasta que se verifique la entrega en 
forma. 

Artículo 15. 

Para estrechar más los vínculos que deben unir en lo ve- 
nidero ambos Estados, y allanar cualquiera dificultad que pue- 
da presentarse ó interrumpir de algún modo su buena corres- 
pondencia y armonía se formará una Asamblea compuesta de 
dos Plenipotenciarios por cada parte en los mismos términos y 
con las mismas formalidades que en conformidad de los usos es- 
tablecidos deben observarse para el nombramiento de Ministros 
de igual clase en otras naciones. 

Artículo 16. 

Ambas partes se obligan á interponer sus buenos oficios 
con los Gobiernos de los demás Estados de la América, antes 
española, para entrar en este pacto de unión, liga y confedera- 
ción perpetua. 

Artículo 17. 

Luego que se haya conseguido este grande é importante 
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objeto se reunirá una Asamblea General de los Estados ameri- 
canos compuesta de sus Plenipotenciarios con el encargo de ci- 
mentar de un modo más sólido y estable las relaciones íntimas 
que deben existir entre todos y cada uno de ellos y que les sir- 
va de consejo en los grandes conflictos, de punto de contacto 
en los peligros comunes, de fiel intérprete de sus tratados pú- 
blicos cuando ocurran dificultades y de juez arbitro y concilia- 
dor en sus disputas y diferencias. 

Artículo 1 8. 

Este pacto de unión, liga y confederación no interrum- 
pirá en manera alguna el ejercicio de la soberanía nacional de 
cada una de las partes contratantes así por lo que mira á sus le- 
yes y el establecimiento y forma de sus respectivos Gobiernos, 
como por lo que hace á sus relaciones con las demás naciones 
extranjeras. Pero se obligan expresa é irrevocablemente á no 
acceder á las demandas de indemnizaciones, tributos ó exaccio- 
nes que el Gobierno español pueda entablar por la pérdida de 
su antigua supremacía sobre estos países, ó cualesquiera otra 
nación en nombre y representación suya, ni entrar en tratado 
con España, ni otra nación con perjuicio y menoscabo de esta 
independencia, sosteniendo en todas ocasiones y lugares sus in- 
tereses recíprocos con la dignidad y energía de naciones libres, 
independientes, amigas, hermanas, y confederadas. 

Artículo 19. 

Siendo el Istmo de Panamá una parte integrante de Co- 
lombia y el más adecuado para aquella augusta reunión esta 
República se compromete gustosamente á prestar á los Pleni- 
potenciarios que compongan la Asamblea de los Estados Ame • 
ricanos todos los auxilios que demanda la hospitalidad entre 
pueblos hermanos y el carácter sagrado c inviolable de sus per- 
sonas. 

Artículo 20. 

Las provincias unidas del Centro de América contraen 
desde ahora igual obligación siempre que por los acontecimien- 
to de la guerra ó el consentimiento de la mayoría de los Esta- 
dos americanos se reúna la expresada Asamblea en el territorio 
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de su dependencia en los mismos términos en que se ha com- 
prometido la República de Colombia en el artículo anterior, así 
con respecto al Istmo de Panamá, como de cualquiera otro punto 
de su jurisdicción que se crea á propósito para este interesantí- 
mo objeto por su posición central entre los Estados del Norte y 
del Mediodía de esta America antes española. 

Artículo 2i. 

Las provincias unidas del Centro de América y la Repú- 
blica de Colombia deseando evitar toda interpretación contraria 
á sus intenciones, declaran que cualquier ventaja ó ventajas que 
una y otra potencia reporten en las estipulaciones anteriores son 
y deben entenderse en virtud y como compensación de las obli- 
gaciones que acaban de contraer en la presente convención de 
unión, liga y confederación perpetua. 

Artículo 22. 

La presente convención de unión, liga y confederación 
perpetua será ratificada por el Presidente ó Vicepresidente en- 
cargado del Ejecutivo de la República de Colombia con consen- 
timiento y aprobación del Congreso de la misma en el término 
de treinta días y por el Gobierno de las provincias unidas del 
Centro de América tan pronto como sea posible atendidas las 
distancias, y las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Guatemala dentro de seis meses contados desde la fecha ó antes 
si fuere posible. 

En fe de lo cual, nosotros los Plenipotenciarios de las pro- 
vincias unidas del Centro de América y la República de Colom- 
bia hemos firmado y sellado las presentes en la ciudad de Bogo- 
tá, el día quince del mes de Marzo del año del Señor mil ocho- 
cientos veinticinco, quinto de la independencia de las provincias 
unidas del Centro de América, y décimo quinto de la República 
de Colombia. 

(L. S.) Pedro Molina. 

(L. S.) Pkdko Gcai.. 
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Y habiendo dado cuenta con esta convención al Congreso 
federal, se ha servido ratificarla, usando de la facultad que le con- 
cede el párrafo 1 7 artículo 69 de la Constitución, en decreto de 
30 de Agosto próximo pasado sancionado por el Senado en 10 
del mes corriente, redactando el artículo 5 en los términos si- 
guientes : 

44 Artículo 5. 

Ambas partes contratantes se garantizan mutuamente la 
integridad de sus territorios respectivos en el mismo pie en que 
se hallaban naturalmente antes de la presente guerra de inde- 
pendencia, contra las tentativas é incursiones de los vasallos del 
Rey de España y sus adherentes;" y declarando que " La augus- 
ta Asamblea General de que hace mención el artículo 17 tendrá la 
facultad de terminar como Juez arbitro las diferencias y disputas 
de la República de Centro América, cuando estas diferencias y 
disputas ocurran con otras de las naciones americanas que con- 
fieran ó hayan conferido igual facultad á dicha Asamblea; pues 
respecto de las disputas y diferencias que ocurran con los Esta- 
dos que no reconozcan el mismo poder en la expresada Asam- 
blea, sus decisiones serán admitidas por la República de Centro 
América como conciliatorias." 

Por tanto esta convención de unión, liga y confederación 
perpetua, con la modificación y aclaración expresadas, será por 
nuestra parte exacta y fielmente observada en todos y cada uno 
de sus artículos. 

En "fe de lo cual, he hecho expedir las presentes, firmadas 
de mi mano, selladas con el gran sello de la República, y re- 
frendadas por el Secretario de Estado, y del despacho de Rela- 
ciones Interiores y Exteriores en la ciudad de Guatemala á do- 
ce de Setiembre del año de gracia mil ochocientos veinticinco, 
quinto de la Independencia y tercero de la Libertad de la Re- 
pública. 

MANUEL JOSÉ ARCE. ■ 

El Secretario de Estado y del despacho 
de Relaciones Interiores y Exteriores, 

Juan Francisco de Sosa. 
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Y por cuanto se han canjeado debidamente las respecti- 
vas ratificaciones, por el ciudadano Pedro González Oficial Ma- 
yor de la Secretaría del despacho de Guerra y Marina, y Secre- 
tario de la Legación de la República cerca de los Gobiernos de 
las del Sur de América, y por el honorable señor General de 
Brigada Antonio Morales Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de la República de Colombia, en esta ciudad de 
Guatemala á diez y siete días del presente mes y año. 

Por tanto Decreto: 

Hágase pública dicha convención de unión, liga y confe- 
deración perpetua; y tengase por obligatoria para la República fe- 
deral de Centro América, sus ciudadanos y habitantes, en todas 
sus partes, artículos y cláusulas, observándose y cumpliéndose 
fiel y exactamente en los términos y con la modificación y acla- 
ración que expresan nuestras letras de ratificación. 

Dado cu el Palacio Nacional de Guatemala, firmado de 
mi mano bajo el sello de la República y refrendado por el Se- 
cretario de Estado y del despacho de Relaciones Interiores y 
Exteriores, á diez y nueve días del mes de Junio del año mil 
ochocientos veintiséis 6 — 4. 

(L. S.) MANUEL JOSÉ ARCE. 

El Secretario de listado y del despacho 
de Relaciones Interiores" y Kxtcriorcs, 

Juan Francisco de Sosa. 

Y de orden del Presidente de la República lo trascribo á 
Ud. para su inteligencia y efectos correspondientes. 

Utos, Unión, Libertad. 

Palacio Nacional de Guatemala Junio 19 de 1826. 

SOSA. 



Pacto de Unión Centroamericana, 
[De 17 de Febrero de 1872], 

correspondiente á la República de Costa Rica, 



En la ciudad de la Unión de Centro América en la Re- 
pública del Salvador á las cuatro de !a tarde del día diez y siete 
de Febrero de mil ochocientos setenta y dos. 

Reunidos los Ministros Plenipotenciarios de cuatro de las 
Repúblicas de Centro América, que son : don Rafael Ramírez 
por parte de Costa Rica, el señor General y Licenciado don 
Máximo Araujo por parte de Honduras, el señor Presbítero 
Doctor don Martín Mérida, por parte de Guatemala, el señor 
Licenciado y General don Juan José Samayoa, por parte del 
Salvador, con el objeto de establecer las bases de la Unión de 
los Estados Centroamericanos de conformidad con los deseos 
de sus respectivos comitentes : asegurar de una manera eficaz los 
intereses generales de Centro América y de cada una de las altas 
partes contratantes : conservar y mantener la paz entre ellas y la 
interior de cada República, como el mejor medio para lograr su 
engrandecimiento y darse la respetabilidad necesaria en el ex- 
terior : ensanchar y sostener los principios republicanos : garan- 
tizar la autonomía de Centro América y la integridad de su te- 
rritorio contra agresiones ó pretensiones de potencias extran- 
jeras y defender la soberanía de cada uno de los Estados ; y fo- 
mentar en fin todos los ramos del progreso moral, intelectual y 
material de los pueblos: vistos los plenos poderes de los Repre- 
sentantes de Honduras, del Salvador, de Costa Rica y de Gua- 
temala, habiendo verificado el respectivo canje, y encontrándo- 
los bastantes y después de haber conferenciado maduramente 
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sobre los importantes puntos de su alta y delicada misión, han 
convenido en las estipulaciones siguientes : 

Artículo i? 

Las Repúblicas centroamericanas se comprometen á con- 
servar ilesa la autonomía e integridad del territorio de Centro 
América, y en este concepto, ninguno de los Gobiernos, por 
ningún título ni bajo ningún motivo ni pretexto, podrá hacer 
venta, cesión ó enajenación de ninguna clase que puedan afectar 
la soberanía ó menoscabar el territorio respectivo ni admitir 
anexión ni protectorado de ningún Gobierno ó nación extraña, 
En esta resolución no quedan comprendidos los arreglos terrK 
toriales hechos voluntariamente por quien corresponda sobre 
cuestiones pendientes de límites, siempre que los adquirientes 
sean hispanoamericanos; pero si alguna de las Repúblicas fuere 
despojada violentamente de sus derechos, en estos casos las de- 
más de Centro América están obligadas á concurrir eficazmente 
á su reivindicación, haciendo causa común con la agraviada. 

Artículo 2. 

Nunca se establecerá ni consentirá en Centro América 
otro sistena de Gobierno que el republicano popular represen- 
tativo y alternativo, que tiene por base la Soberanía Nacional, 
residente en la comunidad de los asociados. 

Por tanto : la fuente legítima y única del poder público 
es el sufragio popular é individual emitido conforme á la Cons- 
titución y leyes de cada una de las Repúblicas. 

Artículo 3. 

La conservación de la paz en las Repúblicas centroame- 
ricanas es un deber estricto de sus respectivos Gobiernos y pue- 
blos, y las desavenencias que entre ellas se susciten cualesquiera 
que sean los motivos, serán arregladas conciliatoriamente inter- 
poniendo sus oficios los Gobiernos que no tuvieren parte en la 
cuestión, y en caso de no haber avenimiento se sujetarán al jui- 
cio arbitral de la autoridad centroamericana que se establezca, ó 
al de un tribunal de arbitros compuesto de Representantes de 
los Gobiernos centroamericanos neutrales. El Gobierno ó Go- 
biernos que infringieren esto principio cometerán el delito de 
lesa nación centroamericana. 
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Artículo 4. 

La rebelión en cualquiera de las Repúblicas de Centro 
América contra las autoridades legítimamente constituidas, es un 
delito de lesa nación centroamericana. 

Artículo 5. 

La duración del período presidencial en todas las Repú- 
blicas de Centro América será uniforme y sin reelección inme- 
diata ni otra ampliación alguna por ningún motivo ni pretexto. 
La infracción de este principio es un acto violatorio del Pacto 
Nacional. 

Artículo 6. 

Nadie podrá ser esclavo en el territorio de Centro Amé- 
rica, y no se reconoce esta condición ni aun en los extranjeros. 
Si algún centroamericano adquiriese esclavos en un país extran- 
jero perderá para siempre 311 nacionalidad y la protección de las 
leyes de Centro América. 

Artículo 7. 

Centro América garantiza á todos sus habitantes los im- 
prescriptibles derechos de reunión, asociación, petición, libertad 
de imprenta, de tribuna, de escritura, de enseñanza y de indus- 
tria conforme á las leyes respectivas de cada República. 

Artículo 8. 

Todo ciudadano de cualquiera de las Repúblicas centro* 
americanas, adquiere los derechos de ciudadanía en otra de las 
mismas, por el solo hecho de manifestar su voluntad en este sen- 
tido ante cualquiera autoridad gubernativa, y el uso de este de- 
recho no le hará perder su primitiva ciudadanía. 

Artículo 9. 

Se reconoce el derecho de asilo para los emigrados ó des- 
terrados políticos en cada una de las Repúblicas centroamerica- 
nas cualquiera que sea la procedencia de ellos. Para garantizar 
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sin embargo la tranquilidad pública en los Estados sin dejar por 
ésto de cumplir con los deberes de humanidad, se establecen las 
reglas siguientes : 

Primera. 

El Gobierno asilante se compromete á vigilar la conducta 
política del asilado, de tal modo que no perjudique los intereses 
del Gobierno del país de "donde procedió, sin más requisito que 
la previa solicitud de éste, á quien se entiende que corresponde 
calificar las personas que deban tenerse como asilados políticos 
en el territorio de aquél. 

Segunda. 

Si el Gobierno del Estado de donde procedió el asilado 
solicitare la concentración ó cambio de residencia de éste, el Go- 
bierno asilante estará obligado á verificarlo; pero no cumpliendo 
este compromiso ó no pareciéndole justa esta medida, se somete- 
rá su resolución al fallo arbitral de la Autoridad Nacional que se 
establezca ó al de los tres Gobiernos neutrales en la cuestión; sin 
que por ésto se entienda que deba demorarse por el asilante la 
concentración ó cambio de residencia del asilado. 

Tercera. 

Si á juicio del Gobierno reclamante no hubiesen bastado 
la vigilancia y concentración ó cambio de residencia del asilado 
político, para contenerlo en sus desmanes, podrá solicitar su ex- 
pulsión, y el Gobierno asilante la acordará si la creyere justa y 
conveniente; y en caso contrario quedará su resolución al juicio 
arbitral y colectivo de los otros Gobiernos centroamericanos neu- 
trales ó al de la Autoridad Centroamericana que se establezca. 

Cuarta. 

Se prohibe la extradición por delitos políticos, y aun por 
delitos comunes, si el asilado hubiere cometido delitos políticos 
en el país cuyo Gobierno solicita la extradición, quedando la ca- 
lificación sólo en este caso, al Gobierno que da el asilo. 

Artículo i o. 

Los títulos literarios, académicos y los despachos milita- 



COLECCIÓN DK- TRATADOS. I 5 

res conferidos en una de las Repúblicas centroamericanas, serán 
reconocidos en las otras con la sola constancia legal de la auten- 
ticidad de ellos y la prueba de la identidad de la persona. 

Artículo 1 1. 

La legislación civil, penal y de procedimientos, será en lo 
sucesivo igual en Centro América, sin que por ésto se entienda, 
que las legislaturas particulares de cada República, no tengan 
derecho á modificarla en los, puntos en que la experiencia de- 
muestre la necesidad de la reforma, según las peculiaridades é 
intereses de cada pueblo. 

Artículo 12. 

La confiscación queda abolida en Centro América. 

Artículo 13. 

La propiedad es esencialmente enajenable; por consi- 
guiente en lo sucesivo no podrán establecerse vinculaciones de 
ninguna especie en Centro América. 

Artículo Í4. 

Las pesas y medidas serán iguales para todo Centro 
América, lo mismo que el peso y ley de la moneda, siguiendo el 
sistema decimal para las monedas de- oro y para las de plata que 
tengan el valor de 25 centavos ú otro mayor. Esto no impide 
que para los monederos de plata que tengan valores menores 
que el de 25 centavos, use cada República el sistema de sub- 
división que más le acomode. 

Artículo 15. 

El plan de enseñanza primaria oficial será uniforme en 
todo Centro América, debiendo ser gratuita, obligatoria y con- 
forme á los principios republicanos y evangélicos. 

Artículo 16. 

Cuando una negociación, asociación ó establecimiento de 
cualquiera naturaleza que sean y con cualesquiera fines, se ve- 
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rifique ó trate de verificarse en lo sucesivo en alguna de las 
Repúblicas, y otra de ellas juzgue que pueda perjudicar á los 
intereses generales de Centro América, la última tiene derecho 
para solicitar de la Autoridad Nacional ó del Tribunal Arbitral 
colectivo de los otros tres Estados la resolución de la cuestión, 
quedando todos comprometidos á hacer efectiva dicha reso- 
lución. 

Artículo 17. 

La estipulación del número anterior no comprende las 
negociaciones ya perfectas ni á los establecimientos radicados 
en virtud de contratos que á la fecha del canje de este pacto 
sean ya ley en alguna de las Repúblicas. 

Artículo 18. 

Las cuestiones de límites pendientes ó que surjan en lo 
sucesivo entre las Repúblicas centroamericanas serán juzgadas y 
resueltas definitivamente por la Autoridad Nacional que se esta- 
blezca ó por el tribunal colectivo de los otros tres Estados, si las 
partes interesadas no pudieren arreglarlas amistosamente en- 
tre sí. 

Artículo 19. 

Como vínculos materiales para establecer, fomentar y 
desarrollar la Unión Centroamericana, se declaran empresas na- 
cionales y se llevarán á cabo las siguientes : 

Primera. 

El establecimiento de una línea telegráfica que partiendo 
del puerto de Colón en la Nueva Granada atraviese el territo- 
rio centroamericano y concluya en la frontera de Méjico. 

La parte del telégrafo formada por un cable submarino 
entre Colón y el puerto de Limón de Costa Rica, será pagada 
ó subvencionada por iguales partes por las cinco Repúblicas cen- 
troamericanas y el resto será pagado ó subvencionado por cada 
República en la extensión en que atraviese su respectivo terri- 
torio, quedando á los Estados limítrofes entre sí, el derecho de 
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señalar los puntos de sus linderos por donde deba pasar la línea 
telegráfica, y en caso de no estar de acuerdo, sujetarán las dife- 
rencias al fallo de la Autoridad Nacional que se establezca ó al 
arbitral y colectivo de los otros Gobiernos centroamericanos. 

Los empleados que administren y manejen el cable sub- 
marino y telégrafo terrestre nacional, serán nombrados y de- 
penderán exclusivamente de la Autoridad Nacional que se es- 
tablezca, sin perjuicio de que cada Gobierno en particular pueda 
poner otros empleados propios para el uso exclusivo de su res- 
pectivo Estado. 

Segunda. 

La construcción de un camino nacional terrestre que una 
y comunique todas las capitales de las Repúblicas centroameri- 
canas, quedando á la posibilidad y voluntad de cada una de ellas, 
la calidad y condición de dicho camino en su respectivo territo- 
rio; pero debiendo ser apto para ser transitado á lo menos por 
carros tirados por caballos. 

El costo de construcción y sostenimiento de esta vía na- 
cional, será pagada por cada una de las Repúblicas en lo que 
toque á su respectivo territorio. 

Tercera. 

El establecimiento de vapores correos en la costa del Pa- 
cífico que partiendo del puerto de Puntarenas ú otro que en 
Costa Rica sea más próximo á la Nueva Granada, llegue hasta 
el puerto de Champerico ú otro que en Guatemala sea más 
próximo á las costas de Méjico, tocando en los demás puertos 
intermedios. 

Una vez establecida esta línea se establecerá otra en las 
costas del Atlántico que también toque en todos los puertos del 
litoral centroamericano. 

Las erogaciones de establecimiento y administración de 
las líneas de vapores expresadas, serán pagadas por iguales par- 
tes, por todas las Repúblicas de Centro América, dependiendo 
en su uso y manejo de la Autoridad Centroamericana exclusi- 
vamente. 

Cuarta. 

La excavación de un canal interoceánico por la vía del 
3 
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río conocido con el nombre de San Juan de Nicaragua, que la 
Autoridad Centroamericana ó la representación común de los 
Estados propondrá sea costeada por suscricíón ó por acciones 
de todos los Gobiernos Latinoamericanos; mas en el caso de que 
éstos no llenasen el presupuesto de gastos, se abrirá la suscrición 
ó las acciones en su caso á los demás Gobiernos del mundo con 
el objeto de formar un tránsito universal de cuya neutralidad y 
custodia se hará cargo exclusivamente Centro América. 

Se declara desde ahora : que los derechos de tránsito se- 
rán acordados por un Congreso de Plenipotenciarios de todas 
las naciones contribuyentes, de modo que en la tarifa que se 
emita se haga diferencia entre los subditos de los que hayan to- 
mado parte en la empresa y los de aquellos que no hayan coo- 
perado en el sentido de favorecer á los primeros. 

Por esta asociación una vez verificada, los Gobiernos con- 
tribuyentes adquieren el derecho como se ha dicho, de dictar 
las reglas por las cuales se ha de conservar y administrar el ca- 
nal, lo mismo que para distribuir las utilidades líquidas que den 
sus productos; y Centro América conserva sobre dicho canal la 
soberanía jurisdiccional y política, garantizando los demás Go- 
biernos la neutralidad y universalidad de la vía. 

Artículo 20. 

En consecuencia de lo pactado en los artículos anteriores, 
los Gobiernos que ratifiquen este tratado, quedan eficazmente 
comprometidos á convocar un Congreso Nacional Centroameri- 
cano que emita disposiciones y leyes conforme las bases y esti- 
pulaciones contenidas en él desarrollándolas y reglamentándolas; 
y proveyendo á la creación y mantenimiento de la Autoridad 
Nacional que las haga efectivas en los casos ocurrentes. 

Este Congreso se compondrá de tres Representantes pro- 
pietarios é igual número de suplentes por cada Estado; cuya 
elección se hará conforme lo determine cada República para los 
que á cada una corresponde; pero de tal manera que aquél pue- 
da estar reunido tres meses después de verificado el canje de las 
ratificaciones del presente pacto. 

Artículo 21. 

Este Congreso Centroamericano no tendrá facultades 
para emitir ninguna disposición ni ley que aumente ó disminuya 
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las obligacianes que el presente pacto impone á cada una de las 
Repúblicas pacientes : pero sí podrá convocar otro Congreso 
Nacional que apareciendo cuatro años después por lo menos y 
ocho años á lo más, pueda variar las bases de Unión según las 
necesidades ó conveniencias comunes que la experiencia haya 
hecho conocer que deban satisfacerse. 

Artículo 22. 

Además de las facultades relacionadas, tendrá el Congreso 
Centroamericano, las de emitir su reglamento interior: señalar el 
lugar de residencia de la Autoridad Nacional que se establez- 
ca: decretar el presupuesto de gastos de la Autoridad Nacional 
y sus dependencias: acordar los medios de llevar á cabo las em- 
presas materiales que Centro América toma á su cargo, facultan- 
do en caso necesario á la Autoridad Nacional para que dentro ó 
fuera del país negocie un empréstito centroamericano suficiente 
á realizarlas; señalar por último el número de fuerza armada que 
deba dar seguridad y honor á la Autoridad Nacional, y conser- 
var el orden en el interior de la población de su residencia, no 
debiendo pasar este número de cien hombres. 

Artículo 23. 

Todos los gastos presupuestados, comunes á la naciona- 
lidad centroamericana de que habla este tratado, serán pagados 
por todos los Gobiernos de Centro América por partes iguales 
en los casos que no se han expresado los diferentes modos de 
sufragarlos: de igual manera concurrirán á la formación de la 
guardia de honor de la Autoridad Nacional. 

Artículo 24. 

El Congreso Centroamericano se reunirá en la ciudad de 
la Unión de la República del Salvador tres meses después de 
verificado el canje de las ratificaciones de este pacto, y una mi- 
noría de sus miembros reunidos, puede dictar providencias para 
lograr la concurrencia de los demás, no pudiendo instalarse ni 
llenar sus fines sino es con las cuatro quintas partes de sus Re- 
presentantes. Los viáticos y dietas de éstos serán determinados 
y pagados por el Gobierno de la República que cada uno re- 
presente. 
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Artículo 25. 

En el lugar que se designe para la residencia de la Au- 
toridad Nacional que se establezca no habrá más fuerza armada 
que la que esté á las órdenes de ésta, obligándose la República 
á cuyo territorio sea perteneciente á desprenderse de toda ju- 
risdicción militar sobre ella. 

Artículo 26. 

Los Gobiernos centroamericanos se comprometen á lle- 
var á cabo las estipulaciones del presente convenio en aquellos 
puntos que sean ó se consideren perentorios para la conserva- 
ción de la paz en Centro América desde el momento del canje, 
proveyendo inmediatamente á la formación del Tribunal arbitral 
colectivo de que se habla en este pacto para que resuelva sobre 
las disidencias y dificultades contrarias á él, mientras" aparece el 
Congreso Nacional y la Autoridad Centroamericana que en lo 
sucesivo se encargarán de su desarrollo y ejecución. 

Artículo 27. 

Aun antes de verificarse el canje, se comprometen todos 
los Gobiernos á conservar la paz y á evitar contiendas, emplean- 
do medios conciliatorios; pero si éstos no fueren bastantes, cada 
uno de ellos queda en plena libertad mientras se hace dicho can- 
je de obrar como lo crea conveniente, sin que por ésto deje de 
llevarse á efecto en su oportunidad la Unión estipulada en este 
convenio. 

Artículo 28. 

Todas y cada una de las Repúblicas centroamericanas se 
obligan á plantear, sostener y cumplir todos y cada uno de los 
principios y estipulaciones contenidos en el presente pacto; y 
cualquiera infracción de él, será objeto del juicio arbitral colec- 
tivo de los Gobiernos ó de la Autoridad Nacional, comprome- 
tiéndosela cumplirlo y á hacerlo cumplir en su caso. 

Artículo 29. 

Los Gobiernos de las Repúblicas centroamericanas, des- 
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pues del canje de las ratificaciones de este tratado, quedan en 
la obligación de hacerlo conocer á los Gobiernos extranjeros con 
quienes están ó se pongan en relación. 

Artículo 30. 

El canje de las ratificaciones de este tratado se hará en 
la ciudacl de la Unión de Centro América en el término de tres 
meses contados desde la fecha en que los Ministros Plenipo- 
tenciarios concurrentes lo firman, ó antes si fuere posible y sur- 
tirá sus efectos entre las partes que lo hagan á medida que los 
fueren ejecutando. 

Artículos adicionales. 

• Primero. 

Queda abolida la pena de muerte en Centro América por 
delitos políticos y se establecerá cuanto antes en una de las is- 
las del litoral centroamericano una penitenciaría común para 
aboliría aun en los casos de delitos comunes en que las legisla- 
ciones particulares la aplican, sin perjuicio de las penitenciarías 
que cada República pueda hacer. 

Segundo. 

No habiendo concurrido á este Congreso el Representan- 
te del Gobierno de Nicaragua, el señor Ministro Plenipotenciario 
de Costa Rica se encarga de pasar á la ciudad de Managua y 
presentar á aquel Gobierno el presente pacto, á fin de obtener 
su adhesión; verificada la cual surtirá sus efectos respecto de to- 
das las Repúblicas como si aquella hubiese sido una de las sig- 
natarias. En caso contrario quedan sin efecto las estipulaciones 
contenidas en el artículo 19, referentes al establecimiento de la 
línea telegráfica, camino nacional y canal interoceánico. 

En fe de lo estipulado, los Ministros Plenipotenciarios 
expresados firmamos cinco tantos de un tenor en la ciudad de la 
Unión de Centro América, República del Salvador en la fecha 
antes expresada y en el año cincuenta y uno de la Independen- 
cia Centroamericana. 



(f.) R. Ramírez. (f.) Martín Mérida. 

(f.) J. J. Samayoa. (f.) M. Araujo. 



TRATADO 
[De 28 de Febrero de 1876], 

de paz, preparatorio de Unión entre las cinco 
Repúblicas de Centro América. 



Los Gobiernos de las cinco Repúblicas de Centro Améri- 
ca, á saber: 

Costa Rica, Nicaragua, el Salvador, Honduras y Guate- 
mala, persuadidos de la necesidad de afianzar la paz que feliz- 
mente existe entre ellas sobre bases sólidas v duraderas, deseo- 
sos de preparar para el porvenir su unidad en Cuerpo de Na- 
ción enlazando desde ahora sus primordiales intereses por esti- 
pulaciones adecuadas al efecto; y atendiendo á la conveniencia 
de sostenerse mutuamente contra todo poder extraño que in- 
tente menoscabar sus derechos soberanos: 

Han nombrado por sus plenipotenciarios, S. E. el señor 
Presidente de Costa Rica, al señor don Juan Rafael Mata, S. 
E. el señor Presidente de Nicaragua, al señor don Anselmo H. 
Rivas, S. E. el señor Presidente del Salvador, al señor Licencia- 
do don Manuel Olivares, S. E. el señor Presidente de Honduras, 
al señor Doctor don Adolfo Ziiñiga, y S. E. el señor Presidente 
de Guatemala, al señor don José Antonio Salazar, quienes reu- 
nidos en conferencia en la ciudad de Guatemala desde el quince 
de Enero de mil ochocientos setenta y seis, y habiendo exami- 
nado sus plenos poderes que fueron encontrados en buena y de- 
bida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i? 

Habrá una paz sólida é invariable y una amistad y alian- 
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za sinceras entre las cinco Repúblicas Centro Americanas de 
Costa Rica, Nicaragua, el Salvador, Honduras y Guatemala. 
Si lo que á la verdad no es de esperarse, desgraciadamente so- 
breviniere alguna cuestión ó dificultad entre dos ó más de las 
cinco Repúblicas que amenace producir un rompimiento, los Go- 
biernos respectivos se darán ante todo mutuas explicaciones y 
pondrán en práctica todos los medios conducentes á alejar el 
conflicto. 

En el caso de que estos medios no fueren bastantes á lo- 
grar ese fin, se comprometen á no hacerse jamás la guerra y á so- 
meter sus diferencias al arbitraje de las otras Repúblicas herma- 
nas, dirigiéndoles los documentos justificativos de su conducta, 
para que ellas, con pleno conocimiento de causa, propongan la 
manera de resolverla, y en su caso declaren de parte de quién 
está la justicia; mas si todas las Repúblicas estuvieren directa ó 
indirectamente interesadas en el objeto de la cuestión, ésta, des- 
pués de agotados todos los medios expresados para resolverla, 
será sometida al arbitraje de uno ó más Gobiernos amigos. 

Artículo 2. 

Las mismas Repúblicas respetan su independencia y la 
soberanía que á cada una corresponde para regirse por sí y 
arreglar su administración, y se comprometen á mantener la for- 
ma de Gobierno democrático, popular, representativo, alter- 
nativo y responsable, y sus consiguientes instituciones libe- 
rales. 

Artículo 3. 

Los hijos de las Repúblicas Centroamericanas en cual- 
quiera de ellas que estén avecindados serán habidos y conside- 
rados como ciudadanos, con iguales derechos civiles y políticos 
que los naturales, bien entendido que estarán también sujetos 
á las mismas cargas, servicios y obligaciones á que están ó estu- 
vieren sujetos los ciudadanos naturales. 

Los títulos literarios ó profesionales expedidos por la au- 
toridad respectiva de cualquiera de las Repúblicas de Centro 
América serán reconocidos en las demás Repúblicas, sin otro re- 
quisito que la constancia de su autenticidad. 

Artículo 4. 

Habiendo demostrado la experiencia que las frecuentes 
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convulsiones ocurridas en las Repúblicas Centro- Americanas 
se han originado las más veces por la intervención indebida de 
algunas en los negocios interiores de las otras, se acepta é invio- 
lablemente se consagra el principio de no intervención por me- 
dios directos ni indirectos en los predichos negocios. 

La adopción de este principio no excluye el derecho que 
tienen los Gobiernos para intervenir de una manera ofiéiosa y 
amigable por los medios diplomáticos cuando lo crean convenien- 
te, con el fin de afianzar la paz de una República hermana, ni la 
intervención que les compete por derecho natural, siempre que 
un Gobierno ó partido político amenace por actos inconsultos 
comprometer la seguridad de Centro America. 

Artículo 5. 

Las cinco Repúblicas de Centro América se oblig n soli- 
dariamente á mantener su soberanía, su independencia y la inte- 
gridad de su territorio tal como cada una de ellas lo posee er. la ac- 
. ciictlidaú; prestándu.^c al efecto todos los recursos que estén á su al- 
cance en el caso de hallarse amenazadas por pretensiones ex- 
trañas. 

Artículo 6. 

Como consecuencia de este compromiso las cinco Repú- 
blicas se obligan también: 

iV — Ano celebrar tratados, convenciones ó pactos con 
Gobiernos extranjeros que por su naturaleza pudieran directa ó 
indirectamente comprometer su independencia y soberanía ó la 
integridad de su territorio; y 

2? — Á no hacer contratas ni estipulaciones con empresas, 
compañías ó ciudadanos extranjeros que pudieran acarrear este 
resultado. 

Siempre que alguna ó algunas de dichas Repúblicas se 
hallaren en el caso de celebrar algún tratado, convención ó con* 
trata en que se presuma .pudieran comprometerse su indepen- 
dencia y soberanía ó la integridad de su territorio, deberán parti- 
ciparlo anticipadamente "á los Gobiernos de las otras, quienes 
tendrán el derecho de hacerse oir en las discusiones por medio 
de Agentes diplomáticos que se constituirán cerca del Gobierno 
ó Gobiernos que hayan de celebrar el tratado, convención ó con- 

4 
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trata, con el objeto de procurar que no se consigne en ellos na- 
da que sea contrarío á los intereses generales de Centro Amé- 
rica. 

Si desgraciadamente, á pesar de las justas observaciones 
de los expresados Agentes diplomáticos, alguna ó algunas de las 
cinco Repúblicas concluyeren tratados, pactos, convenciones ó 
contratas que comprometan su soberanía ó la integridad de su 
territorio, las otras quedan libres de los compromisos que con- 
traen por el presente' tratado respecto de aquélla 6 aquéllas que 
hayan desatendido las observaciones, y en pleno derecho de asu- 
mir la actitud que les corresponda para salvar sus intereses. 

Artículo 7. 

Las Repúblicas Centroamericanas se comprometen á pro- 
curar que se uniforme su representación diplomática y consular en 
el exterior en cuanto lo permita la diversidad de intereses que 
existe ó pueda existir entre algunas de ellas para la realización 
de esta idea. 

Llegúese ó no á la deseada uniformidad en la represen- 
tación exterior, queda estipulado, que si alguna ó algunas de las 
Repúblicas de Centro América no tuviere representante cerca 
de cualesquiera de los Gobiernos extranjeros, ó agentes consu- 
lares, en algún puerto ó plaza de comercio, los Ministros, Encar- 
gados de Negocios ó Agentes diplomáticos, y los Cónsules, 
Vicecónsules ó Agentes Consulares, que tengan nombrados y 
establecidos otra ú otras de las expresadas Repúblicas, se repu- 
tarán como nombrados por las que carezcan de ellos para la pro- 
moción de sus intereses y para la protección de todos los centro- 
americanos. 

» Artículo 8. 

Las Repúblicas de Centro América se comprometen á ce- 
lebrar con las demás naciones extranjeras los tratados que ocu- 
rran bajo unos mismos principios, estipulando principalmente: 
1? que no debiendo ser los extranjeros de mejor condición que 
los nacionales, están sujetos á las mismas vicisitudes que estos 
desde el momento en que pisen el territorio: que por consi- 
guiente los Gobiernos Centroamericanos nunca serán responsa- 
bles de los daños y perjuicios que á aquéllos causen las facciones, 
á no ser que se probase indolencia manifiesta en no proteger 
sus intereses de la misma manera que los de los nacionales: 2? 
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que cuando los funcionarios públicos en el ejercicio de sus atri- 
buciones infirieren daño ó agravio á alguno ó algunos extranje- 
ros, y el Gobierno no se hiciere solidario de la falta, el ofendido 
ú ofendidos sólo podrán reclamar del ofensor por las vías del 
Derecho la correspondiente indemnización, y nunca del Gobier- 
no del Estado, salvo el caso de denegación de justicia; y 3? que 
cuando la potencia con quien se trate se considere agraviada por 
alguna de estas cinco Repúblicas, nunca ocurrirá á la retorción 
del Derecho, ni á autorizar actos de represalias ni bloqueos, sino 
hasta después que haya presentado al Gobierno de quien se crea 
ofendido ó dañado, una exposición de las ofensas ó daños, acom- 
pañada con pruebas y testimonios competentes, exigiendo satis- 
facción y justicia, y que estas hayan sido negadas ó diferidas sin 
razón bastante. 

Artículo 9. 

Siempre que cualquiera de las cinco Repúblicas de Cen- 
tro America hubiere de hacer algún reclamo á una potencia ex- 
tranjera por ofensa ó injuria hecha á su independencia ó sobe- 
ranía, por atentado contra la integridad de su territorio, ó por 
otros motivos que afecten los intereses generales de Centro A- 
mérica, deberá pasar una exposición justificativa y copia de los 
documentos referentes al negociado á los Gobiernos de las otras 
Repúblicas, quienes desde luego deben apersonarse en la reclama- 
ción si la estimaren justa, concurriendo copulativamente á estable- 
cerla y sostenerla por todos los medios que estén á su alcance 
hasta obtener la debida reparación. 

Si el reclamo se intentare por intereses pecuniarios ú otros 
no generales de Centro América, la República que hubiere de 
hacerlo, puede ó no solicitar, según le convenga, la concurrencia 
y apoyo de las Repúblicas hermanas, debiendo éstas en el pri- 
mer caso prestar su concurso. Si por el contrario un Gobierno 
extraño exigiere alguna responsabilidad de una de las Repú- 
blicas Centroamericanas, ésta, si necesitare del apoyo de las 
otras para la defensa de sus derechos, deberá también pasar á 
sus Gobiernos la exposición justificativa de los hechos y la co- 
pia de los documentos en que consten, y todos procurarán en 
cuanto fuere posible el arreglo del asunto en cuestión, conforme 
á las reglas de justicia y á los principios generalmente admiti- 
dos en la jurisprudencia internacional. Si no obstante las ges- 
tiones que para obtener un avenimiento sobre la responsabili- 
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dad reclamada, ó para declinarla caso de ser injusta, la poten- 
cia reclamante tratare de ocupar parto del territorio de la Re- 
pública contra quien la dirige, ó de cualquiera otra manera 
quisiere menoscabar su independencia ó soberanía, todos los Es- 
tados Centroamericanos concurrirán á la defensa con sus fuer- 
zas y recursos haciendo causa común. 

Artículo 10. 

Las cinco Repúblicas de Centro América se comprome- 
ten á facilitar sus comunicaciones por medio del telégrafo, de 
los ferrocarriles, carreteras y líneas de vapores. 

Para la consecución de este objeto se establece que cada 
una de dichas Repúblicas, por su cuenta y con sus propios fon- 
dos, ha de construir dentro de sus límites los caminos y ten- ' 
der sus alambres telegráficos hasta unir estas obras con las de 
igual naturaleza del Estado ó Estados limítrofes; y que mientras 
tanto los mismos Estados no tengan vapores correos ó guarda 
costas que puedan suplirlos, cuidarán de que, por contratas es- 
peciales, los vapores de las compañías que hagan el comercio ó 
el negocio de fletamiento en sus puertos conduzcan la corres- 
pondencia y pasajeros con la mayor regularidad; y por consi- 
guiente quedan obligados á votar con sus respectivos presupues- 
tos de gastos las sumas necesarias para la construcción de los cami- 
nos y telégrafos generales, y aun para auxiliarse recíprocamen- 
te en esas empresas, en atención á ser semejantes obras de utili- 
dad común. 

Artículo 1 1. 

En cuanto á los demás puntos de conveniencia para la 
asimilación de las cinco Repúblicas Centroamericanas, á saber: 
el de uniformar la legislación civil, criminal y procesal; el de or- 
denar bajo idénticos y más generales principios la política exte- 
rior; el de concertar las leyes y reglamentos de aduanas: el de 
arreglar la extradición de reos por delitos comunes y el cumpli- 
miento de las sentencias y decretos judiciales: el de identificar 
los sistemas monetario, y de pesas y medidas: y finalmente en lo 
que mira á otros diversos asuntos importantes de común inte- 
rés, no obstante que las bases propuestas por el Gobierno de 
Guatemala abracen y propongan todos ó la mayor parte de di- 
chos puntos, el Congreso Centroamericano se abstiene de tra- 



COLECCIÓN Dfc TRATADOS. 29 

tar, porque algunos de los Gobiernos de Centro América han 
aceptado ya la iniciativa del Gobierno de la República pe- 
ruana de once de Diciembre último á todos los de la América 
Latina, para la formación de un Congreso que estipule sobre 
las mismas materias, y es de esperarse que todos atiendan esta 
invitación. 

Además, desde ahora y sin perjuicio del posterior desarro- 
llo, se reconoce por todas y cada una de las cinco Repúblicas 
el principio de la inviolabilidad del asilo por delitos políticos. 
Este principio será observado estrictamente aun en el caso de 
que se reclame la extradición de un reo por delito común, si 
por otra parte constare hallarse complicado en faltas ó delitos 
políticos contra el Gobierno que hiciere la reclamación 

Artículo 12. 

Si por circunstancias inesperadas el Consejo Hispano 
Americano que promueve el Gobierno del Perú, no llegare 
á reunirse seis meses después de la ratificación del presente 
tratado, los Gobiernos Centroamericanos se comprometen á 
enviar al lugar en que convengan, Agentes con poder bastante 
para que se ocupen de arreglar los puntos á que se refiere el 
artículo anterior. 

Sin embargo, desde el día de la ratificación, la corres- 
pondencia entre los Estados Centroamericanos será conside- 
rada como interior y en ninguno de ellos se cobrará mayor porte 
que el que asigne la tarifa respectiva para la correspondencia en 
su propio territorio. 

Artículo 13. 

* 

El presente tratado será ratificado y las ratificaciones 
cambiadas dentro de un año en la ciudad de Guatemala. 

En fe de lo cual firmamos el presente en cinco ejemplares 
en Guatemala á veintiocho de Febrero del año de mil ochocien- 
tos setenta y seis. 

Jn. Rafael Mata. A. H. Rivas. 

Manuel Olivares. Adolfo Zúñiga. 

José Ant? Salazar. 



[De 24 de Noviembre de 1888], 

reformatorio del tratado general de paz, amistad 

y comercio y de la convención de extradición* 

celebrados en Guatemala el i6de Febrero de 

1887, entre las Repúblicas de Costa Rica, 

Guatemala, Honduras, Nicaragua y 

El Salvador. 



Los Gobiernos de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, deseando removerlos obstáculos que 
impiden el establecimiento de un Derecho Internacional Centro- 
americano, que sea uniforme para todas las Repúblicas herma- 
nas y las encamine á la unión, ¡dea á que obedecieron el Tra- 
tado General de paz, amistad y comercio y la convención de 
•extradición firmados en Guatemala el 16 de Febrero de 1887; 
y habiendo sido aprobado el primero por la Asamblea Nacional 
del Salvador, suprimiendo: el inciso final del articulo 2? relativo 
al remoto caso de que entre dos ó más de las Repúblicas haya 
un rompimiento de hecho: el artículo 6? que concede á los cen- 
troamericanos que quieran naturalizarse en cualquiera de las 
Repúblicas, los mismos derechos que á los naturales: el artículo 
7? que limita el tiempo de residencia que haya de exigirse á los 
hispano americanos y á los demás extranjeros para la naturali- 
zación en Centro América; y el artículo 28 relativo á que las 
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Repúblicas procuren tener en el exterior una misma representa- 
ción diplomática y ponerse de acuerdo para celebrar tratados 
con otras naciones y hacer concesiones á compañías de va- 
pores, ferrocarriles, etc.; y habiendo sido aprobada por el Con- 
greso Constitucional de Costa Rica la convención aludida, su- 
primiendo el artículo 13, relativo á la detención provisional del 
iaculpado en el país del asilo con sólo el requerimiento hecho 
por medio de comunicación telegráfica ó postal, por el Gobierno 
en cuyo territorio se le juzgue; y deseando por otra parte fijar 
los trámites que hayan de seguirse para terminar las desavenen- 
cias que puedan suscitarse entre las altas partes contratantes, 
marcar la línea de conducta que en caso de un rompimiento de 
hecho entre dos ó más de cUas han de seguir las otras, asegurar 
la inviolabilidad de la alianza, y que sean más frecuentes las 
reuniones del Congreso Centroamericano; han resuelto reconsi- 
derar los indicado? tratado y convención ya ratificados por 
las Legislaturas de Costa Rica, Guatemala, Honduras y el Salva- 
dor y cuya ratificación es de esperarse que hará en breve el 
Congreso de Nicaragua; y al efecto, han nombrado sus plenipo- 
tenciarios, á saber: 

El Gobierno de Costa Rica, al Excelentísimo señor Li- 
cenciado don Ricardo Jiménez; y el Gobierno de Guatemala, al 
Excelentísimo senos Licenciado don José Farfán (h); ei Gobier- 
no de Honduras, al Excelentísimo señor Licenciado don Jeró- 
nimo Zelaya, Ministro de Relaciones Exteriores de aquella Re- 
pública; el Gobierno de Nicaragua, al Excelentísimo señor Ge- 
neral don Isidro Urtecho; y el Gobierno del Salvador al Excelen- 
tísimo señor Doctor don Francisco E. Galindo, teniendo los cuatro 
últimos, respectivamente, el carácter de Enviados Extraordinarios 
y Ministros Plenipotenciarios de Guatemala, Honduras, Nicaragua 
y el Salvador cerca del Gobierno de Costa Rica. 

Quienes, después de haberse comunicado sus respectivos 
plenos poderes y de haberlos encontrado en buena y debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo 1? 

Las Altas Partes Contratantes, estimando largo el térmi- 
no de cuatro meses, que para el sorteo del arbitro fija el artí- 
culo 1? del tratado general de paz, amistad y comercio y de- 
seando armonizar ese artículo con los del presente tratado, con- 
convienen en reformarlo en los términos siguientes: 
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Artículo I? 

"Habrá paz perpetua y amistad leal y sincera entre las 
Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua 
y el Salvador. 

Si desgraciadamente ocurriere alguna diferencia entre 
dos ó más de dichas Repúblicas, se procurará un avenimiento, 
y si éste no se consiguiere, se someterá la cuestión á la decisión 
de un arbitro. 

Y á fin de que el nombramiento de arbitro no pueda 
ser obstáculo nunca al cumplimiento de lo pactado, se estipula: que 
si los plenipotenciarios de los Gobiernos disidentes en el Con- 
greso Centroamericano, que de la cuestión conociere, según lo 
establecido en el artículo 4? (interpolado por el presente trata- 
do), no llegaren á ponerse de acuerdo para la designación del 
arbitro dentro del término prudencial y que no excederá de trein- 
ta días que los plenipotenciarios mediadores les señalen al efec- 
to, se sortearán tres de entre los Gobiernos de las naciones si- 
guientes: 

Alemania, la República Argentina, Chile, España, Es- 
tados Unidos de América, Francia, Gran Bretaña, Méjico y 
Suiza. El primero de los sorteados será el arbitro; si éste no 
aceptare, lo reemplazará el segundo; y si ni éste se prestare á 
desempeñar el cargo, entrará como arbitro el tercero de los sor- 
teados." 

Artículo 2. 

Las Altas Partes Contratantes, reconociendo que un 
rompimiento de hecho entre dos ó más de las Repúblicas her- 
manas que se han obligado á decidir sus diferencias por medio 
del arbitraje, puede verificarse en el caso de haber desoído la 
mediación de las otras Repúblicas no comprometidas directa- 
mente en la diferencia, y lo que sería aún más doloroso, des- 
pués de decidida la cuestión por un laudo inapelable, resintién- 
dose así los más vivos intereses de Centro América, y que si el 
rompimiento se verificara sin esperar la mediación de los Go- 
biernos hermanos, seria también ésta una infracción de lo pac- 
tado, convienen en suprimir el inciso final del artículo 2? del 
tratado general de paz, amistad y comercio firmado en Guate- 
mala el 16 de Febrero de 1887, que prescribe para tales casos 
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la neutralidad de los Gobiernos que no estén directamente inte- 
resados en el conflicto. 

Artículo 3. 

No habiéndose establecido trámites fijos en el tratado 
general de paz, amistad y comercio para terminar las desave- 
nencias que puedan ocurir entre las Altas Partes Contratantes, 
y siendo además necesario para el caso de un rompimiento de hecho 
entre dos ó más de las Repúblicas hermanas, marcar la línea de 
conducta que deben seguir las otras no comprometidas direc- 
tamente en el conflicto, así como prohibir las alianzas de her- 
manos contra hermanos, las Altas Partes Contratantes, convie- 
nen en interpolar en el tratado general de paz, amistad y comer- 
cio inmediatamente después del artículo 2?, los artículos si- 
guientes: 

4 'Artículo 3." 

"En caso de desacuerdo entre dos ó más de las Repú- 
blicas Contratantes, que pongan en peligro la continuación de 
sus buenas relaciones, sin perjuicio del deber que el artículo 
anterior les impone para el caso de notoriedad, á los Gobiernos 
que no tuvieren parte directa en la diferencia, es deber de los 
Gobiernos disidentes comunicar sin demora el desacuerdo á las 
Repúblicas hermanas, no comprometidas directamente en la 
cuestión y antes de solicitar la decisión ó mediación de ningu- 
na potencia extranjera. 

Pero si el Congreso Centroamericano estuviere reunido, 
los Gobiernos disidentes pondrán la cuestión directamente en 
su conocimiento para los fines que expresa el artículo 5? inter- 
polado." 

Artículo 4. 

Los Gobiernos no comprometidos directamente en la 
diferencia, al tener noticia oficial del deacuerdo entre dos ó 
más de las Altas Partes Contratantes ó al ser éste notorio, por 
haberse cruzado entre ellas correspondencia relativa al conflic- 
to, procurarán la reunión inmediata de un Congreso Centroame- 
ricano Extraordinario, ó anticiparán, en su caso la reunión del 
Ordinario, poniéndose de acuerdo acerca del lugar en que el Con- 
greso haya de celebrar sus sesiones. 
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Artículo 5. 

La República que se crea ofendida presentará al Congreso 
Centroamericano, por medio de su Plenipotenciario, un memorán- 
dum en que consten los motivos de queja. El Plenipotenciario de 
la República contra quien se hubiere formulado el memorándum 
presentará otro de explicaciones. 

Si en éste hubiere también quejas, replicará el Plenipo- 
tenciario que tomó la iniciativa. 

Con vista d$ tales documentos, los Plenipotenciarios de 
las Repúblicas no comprometidas 'directamente en la cuestión, 
deliberarán acerca de los medios de conciliación que parezcan 
más equitativos y eficaces y los someterán como mediadores 
á la consideración de los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
disidentes, procurando llegar á un avenimiento. 

Si esto no se consiguiere, los Plenipotenciarios mediado- 
res procurarán que los de las Repúblicas disidentes elijan un 
arbitro de común acuerdo; y si ni aun éste fuere posible y 
trascurriere el término prudencial establecido en el artículo 1? 
(reformado), los Plenipotenciarios mediadores praticarán el sor- 
teo establecido en el mismo artículo y comunicarán el resulta- 
do á los Plenipotenciarios de las Repúblicas disidentes. 

De la misma manera se procederá cuando sean dos ó 
n?ás las Repúblicas que se crean ofendidas ó sean dos ó más 
las Repúblicas contra quienes se hubiere formulado el memo- 
rándum de queja. 

Artículo 6. 

"Se considerará gravemente infringido el Derecho Cen- 
troamericano por el Gobierno que quebrantare el avenimiento 
pactado, que no respetare el laudo pronunciado, que invadiere 
injustamente extraño territorio, prescindiendo de los trámi- 
tes y medios señalados antes, que infringiere el inciso primero 
del artículo 5? del tratatado original de paz, amistad y comer- 
cio, relativo á impedir la organización de facciones contra un Go- 
bierno aliado ó el artículo 7? (interpolado) que prohibe las alianzas 
que pudieran surtir efecto contra alguna ó algunas de las Repú- 
blicas aliadas de Centro América. 

En cualquiera de esos casos, será potestativo para las 
Repúblicas no comprometidas directamente en la cuestión, in- 
tervenir, aun con las armas, á fin de hacer respetar el aveni- 
miento ó el laudo ó de auxiliar al injustamente agredido. 
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En tal evento, los Gobiernos no comprometidos directa- 
mente en la cuestión, se entenderán previamente, y los que re- 
solvieran intervenir con las armas, obrarán de consuno. 

Bajo ningún pretexto ni por ninguna razón, será lícito á 
cualquiera de las Repúblicas tomar la causa del Gobierno que hu- 
biere infligido el Derecho Centroamericano en alguna de las for- 
mas expresadas en el primer inciso de este artículo, ni prestarle pa- 
ra el logro de su intento ninguna ayuda moral ni material. 

. Artículo 7. 

Á ninguna de las Repúblicas contratantes le será lícito 
hacer alianzas dentro ó fuera de Centro América, generales 
ó especiales, ofensivas ó defensivas, permanentes ó transitorias, 
expresas ó tácitas que hayan de producir efecto, ó pudieran 
producirlo respecto de alguna ó algunas de las Repúblicas alia- 
das de Centro América; sin perjuicio de la sanción establecida 
en el inciso segundo del artículo anterior (interpolado) contra 
el Gobierno que infringiere el Derecho Centroamericano. 

Pero sí podrán aliarse dos ó más de dichas Repúblicas, 
aún más estrechamente de como lo están por el presente trata- 
do, para resistir á potencias que no sean Centroamericanas. 

Si alguna de las Repúblicas Contratantes firmare tra- 
tados de alianza con potencias extranjeras, se sobreentende- 
rá la condición de que tales alianzas jamás prevalecerán en con- 
tra ni en perjuicio de la alianza fraternal de Centro Amé- 
rica. 

Artículo 4. 

Las Altas Partes Contratantes, reconociendo que la A- 
samblea Nacional del Salvador no pudo aceptar el principio de 
que la naturalización de los Centroamericanos en cualquiera de 
las Repúblicas contratantes, les da todos los derechos de la 
ciudadanía por nacimiento, en razón de oponerse la Constitu- 
ción de la República, y que la misma dificultad encontrará para 
la adopción del principio el Congreso de Nicaragua; y recono- 
ciendo, además, que las Constituciones de ambas Repúblicas 
casi tienen equiparados en derechos álos ciudadanos por naci- 
miento con los Centroamericanos naturalizados; convienen en 
suspender los efectos del artículo 6? del tratado general de paz, 
amistad y comercio. 
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El principio en él establecido formará parte del dere- 
cho publico centroamericano, cuando Nicaragua y el Salvador 
hayan reformado, para adoptarlo, sus respectivas Constituciones. 

El Gobierno del Salvador se compromete á pedir á la 
Asamblea la reconsideración del artículo 6? del tratado general 
de paz, amistad y comercio. 

Artículo 5. 

Nicaragua y el Salvador reconocen que mientras ellas no 
reformen sus Constituciones, reforma á que quedan obligadas, 
las otras Repúblicas hermanas tendrán el derecho de restrin- 
gir, respecto de nicaragüenses y salvadoreños, el principio de 
que la naturalización de los centroamericanos en cualquiera de 
las Repúblicas de Centro América, los equipara á los ciudada- 
nos por nacimiento, y que esas restricciones pueden ser conce- 
diéndoles solamente los derechos que las Constituciones de Ni- 
caragua y el Salvador les conceden á los centroamericanos 
naturalizados en sus territorios respectivos. 



Artículo 6. 

Las Altas partes Contratantes, reconociendo que para 
que se cumpliera en todas las Repúblicas de Centro América el 
artículo 7? del tratado general de paz, amistad y comercio 
citado, sefía necesario hacer reformas constitucionales, y que ca- 
rece de importancia de actualidad, supuesto que lo escaso de 
la inmigración hace raras las naturalizaciones de los hispano- 
americanos y de los demás extranjeros, naturalización que, por 
otra parte, está suficientemente facilitada en todas las Repúbli- 
cas del Centro, y que el indicado artículo uniformando las con- 
diciones de aptitud para obtener la ciudadanía, aunque inspira- 
do en el americanismo, y en la frarernidad humana, no concu- 
rre directamente á la fusión de los intereses de Centro Améri- 
ca para preprar su unión en una sola entidad política, convienen 
en tenerlo como suprimido. 

Artículo 7. 

En el deseo de que sean más frecuentes las reuniones pe- 
riódicas del Congreso Centroamericano, las Altas Partes Contra- 
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tantes convienen en reformar el artículo 26 del tratado general 
de paz, amistad y comercio en los términos siguientes: 



Artículo 30. 

44 Con el fin de que periódicamente se traten en común 
los asuntos que interesen á todas las Repúblicas Contratantes, 
y de que se adopten las medidas convenientes, se reunirá cada 
año un Congreso de Plenipotenciarios de todas ellas, debiendo 
procurarse que su instalación se verifique el 1 5 de Setiembre, 
aniversario de la Independencia. 

4< E1 Congreso se ocupará en formar los nuevos tratados 
que la experiencia haya indicado como necesarios ó útiles para 
el desarrollo de los grandes intereses centroamericanos, en formar 
aquellos que en la práctica hayan resultado perjudiciales ó peli- 
grosos y en discutir los asuntos de interés general que cual- 
quiera de los Plenipotenciarios le someta. 

"Las reuniones del Congreso tendrán lugar por turno 
en todas las Repúblicas, por el orden siguiente: 

4 'El Salvador, Honduras, Nicaragua, Guatemala y Cos- 
ta Rica, y será la primera el quince de Setiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 



Artículo 8. 

Las Altas Partes Contratantes, reconociendo como ine- 
ficaz la obligación de procurar uniformar la representación di- 
plomática de Centro América, y la de que los Gobiernos procu- 
ren ponerse de acuerdo para otorgar concesiones á compañías 
de vapores, ferrocarriles etc., supuesto que la débil manera con 
que se formuló deja á los Gobiernos en aptitud de cumplir ó no 
la obligación contraída y que, por otra parte todas las Cons- 
tituciones de las Repúblicas de Centro América confieren al Po- 
der Ejecutivo las facultades necesarias para unificar, cuando y 
en los casos que fuere conveniente la representación diplomáti- 
ca y le dejan libre para ponerse de acuerdo con las Repúblicas 
hermanas en orden á concesiones á compañías formadas para 
toda clase de empresas, viniendo á ser así innecesaria la estipu- 
lación contenida en el artículo 28 del tratado general de paz, 
amistad y comercio, convienen en suprimir el referido artículo. 
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Artículo 9. 

Las Altas Partes Contratantes, reconociendo no ser usual 
que la detención provisional del inculpado preceda á la petición 
documentada de su extradición, y que aun persiguiendo la idea 
de considerar á Centro América como un solo territorio judicial 
la adopción de aquel principio ocasionaría dificultades atendida 
la grande extensión del país; que obligaría á prolongar la de- 
tención, según lo estipulado, hasta por un mes, vencido el cual 
pudiera resultar insuficiente la documentación, ó no llegar á 
tiempo el suplicatorio, lo que, ocasionando la libertad del de- 
tenido, le daría medios de asegurar su impunidad para el caso 
de ser mejorada la documentación ó de llegar después el supli- 
catorio; convienen en suprimir el artículo 13 de la convención 
de extradición firmada en Guatemala el 16 de Febrero de 
1887. 

Artículo 10. 

El tratado general de paz, amistad y comercio firmado 
en Guatemala el 16 de Febrero de 1887, por todos los Pleni- 
potenciarios de las Altas Partes Contratantes, constará de trein- 
ta y cinco artículos que serán numerados en el orden natural, omi- 
tiendo el inciso final del artículo 2?, y el artículo 7? y el 28? é in- 
terpolando los cinco nuevos artículos agregados por el artículo 
3? del presente tratado; y la convención de extradición firmada 
en la misma ciudad y fecha por las mismas Altas Partes Con- 
tratantes, constará de diez y siete artículos que serán numera 
dos en el orden natural, omitiendo el único artículo suprimido. 

Se declara que cuando en el presente tratado se citan 
artículos del tratado general de paz, amistad y comercio ó de 
la convención de extradición, la referencia es á la numeración 
del tratado y convención tal cual fueron firmados en Guatemala 
y que cuando la referencia es á los artículos reformados ó in- 
terpolados por el presente tratado, queda advertida entre pa- 
réntesis la reforma ó interpolación y ha de entenderse relativa 
á la numeración nuevamente adoptada en el anterior inciso. 

Artículo 1 1. 

El presente tratado será sometido á las ratificaciones ne- 
cesarias y las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Guatemala en el término de dos meses después de hecha la última. 
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Cada Gobierno deberá, al efecto notificar á los demás 
la ratificación hecha por su parte tan pronto como se hubiere 
vertificado. 

La no ratificación de este tratado por una ó más de las 
Repúblicas contratantes no desobliga á las que lo hubieren 
ratificado y entre éstas será valedero y eficaz. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han firmado el 
presente tratado en cinco ejemplares y puéstoles sus sellos. 

Hecho en la ciudad de San José de Costa Rica á los 
veinticuatro días del mes de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta y ocho. 



Ricardo Jiménez. 



José Tarfán ( h. ) 



Jerónimo Zelaya. 



Francisco E. Galindo. 



Isidro Urtecho. 



Palacio Nacional. — San José, 4 de Diciembre de 1888* 

En atención á que el tratado anterior está conforme con 
las instrucciones dadas al Plenipotenciario de Costa Rica, aprué- 
base en todas sus partes; y elévese al conocimiento del Congreso 
Constitucional. 

A. de JESÚS SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Manuel J. Jiménez. 



[De 16 de Febrero de 1887], 

sobre convención de exh adición centroamericana 



Número u. 
EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA, 

Decreta : 

Artículo primero. 

Ratificase la convención de extradición ajustada en la 
ciudad de Guatemala el día diez y seis de Febrero del présenle 
año entre los señores Licenciado don Ascensión Esquivel, Doc- 
tor don Fernando Cruz, Licenciado don Jerónimo Zelaya, Li- 
cenciado don Modesto Barrios y Doctor don Rafael Reyes, En- 
viados Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios nombrados 
respectivamente por los Gobiernos de las Repúblicas de Costa 
Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua y el Salvador. El tex- 
to literal de la convención referida es el siguiente : 

Los Gobiernos de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, deseosos de que no queden impunes 
los delitos que se cometan en territorio de cualquiera de estas 
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Repúblicas y cuya responsabilidad se elude fácilmente por la 
evasión de los criminales que pasan al territorio de otra de di- 
chas Repúblicas, han resuelto celebrar una convención de extra- 
dición de criminales; y al efecto han nombrado por sus Plenipo- 
tenciarios, á saber : 

El Gobierno de Costa Rica al Excelentísimo señor don 
Ascensión Esquivel su Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario ante el Gobierno de Guatemala : el Gobierno de 
Guatemala al Excelentísimo señor Doctor don Fernando Cruz 
su Ministro de Relaciones Exteriores; el Gobierno de Honduras, 
al Excelentísimo señor Licenciado don Jerónimo Zelaya; el Go- 
bierno de Nicaragua, al Excelentísimo señor Licenciado don 
Modesto Barrios; y el Gobierno del Salvador, al Excelentísimo 
señor Doctor don Rafael Reyes, respectivamente Enviados 
Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios de Honduras, Ni- 
caragua y el Salvador ante el Gobierno de Guatemala. 

Quienes después de haberse comunicado sus respectivos 
plenos poderes y encontrándolos en debida forma, han conveni- 
do en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

Los Gobiernos contratantes se entregarán recíprocamen- 
te los individuos que se hallen en el territorio de una de las Re- 
públicas y que en el territorio de otra hubieren sido condena- 
dos ó estuvieren procesados por haber cometido en él, como au- 
tores ó cómplices, alguno de los delitos siguientes : 

Homicidio, 

Incendio, 

Robo, 

Piratería, 

Peculado, 

Falsificación de moneda ó de instrumentos públicos, 

Malversación de caudales públicos, 

Quiebra fraudulenta, 

Falso testimonio; y en general cualquiera otro por el 
cual pueda procederse sin necesidad de acusación de parte, y 
que en el Código Penal común de la nación en que se hubiere 
cometido, tenga señaladas las penas de muerte, presidio, traba- 
jos forzados ó privación de la libertad por un tiempo que no ba- 
je de dos años; aunque la pena de tal delito sea menor ó distinta 
en la nación del refugio. 
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Artículo 2. 

La pena de dos años de privación de libertad, mencio- 
nada en el artículo anterior, señala solamente la naturaleza de 
los delitos que motivan la extradición cuando ésta se pide du- 
rante el enjuiciamiento; pero no limita los efectos del juicio, si 
por circunstancias atenuantes u otros esclarecimientos favorables 
al reo fuere éste sentenciado á sufrir una pena menor. 

Artículo 3. 

Cuando la extradición se pidiere en virtud de sentencia 
ejecutoriada, el reo será entregado, siempre que la pena impues- 
ta no baje de un año de privación de la libertad. 

Artículo 4. 

No se pedirá ni se concederá extradición alguna de per- 
sonas sentenciadas ó acusadas por delitos políticos, aun cuando 
resulten cometidos en conexión con algún crimen ó delito que 
pudiera motivarla. 

Al Gobierno de la República del asilo toca caliñear la 
naturaleza de los delitos políticos. 

Artículo 5. 

El individuo entregado en virtud de lo que se estípula 
en este convenio, no podrá ser juzgado ni condenado en ningún 
caso por los delitos políticos, ni por los hechos relativos á ellos 
que hubiere cometido antes de la extradición. 

Tampoco podrá ser el mismo individuo procesado ó 
condenado por cualquiera otro delito anterior á la extradición, 
aun cuando esté incluido en esta convención, á menos que dos 
meses después de haber sido castigado ó absuelto del delito que 
motivó la entrega, no hubiere salido del país, ó que hubiere re- 
gresado después. 

Artículo 6. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado hu- 
biere sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, si en ésta, el hecho porque se pide la 
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extradición, no fuere considerado como delito, ó si conforme á 
las leyes de la República reclamante, ó de la del asilo, hubiere 
prescrito la acción ó lapena. 

Artículo 7. 

Sí el individuo reclamado estuviere acusado ó hubiere si- 
do condenado en el país del asilo, por delito cometido en él, no 
será entregado, sino después de haber sido absuelto por sen- 
tencia firme y en caso de condenación, después de haber sufrido 
b pena ó de haber sido indultado. 

Artículo 8. 

Si el reo fuere natural de la República en que se refugia, 
90 será entregado; pero el Gobierno cuidará de que por el deli- 
to cometido se le castigue conforme á las leyes. En este caso, 
con los antecedentes recogidos en el punto donde se hubiere co- 
metido el delito, y después de evacuarse los exhortos que se 
creyere conveniente, el Juez del domicilio del reo, ó el de la ca- 
pital del Estado, si el reo no tuviere domicilio, deberá seguir el 
proceso hasta terminarlo; y el Gobierno del país del juzgamiento 
informará al otro Gobierno del resultado definitivo. 

Artículo 9. 

La extradición será siempre concedida, aun cuando el 
presunto reo se halle impedido, por esta entrega, de cumplir 
obligaciones contraídas con personas particulares á quienes se 
reserva en todo caso el derecho para ejercitar sus acciones ante 
fe autoridad judicial competente. 

Artículo 10. 

La entrega se entenderá hecha, siempre bajo la condi- 
ción de que si la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición, no es igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
Sp impondrá al delincuente la menor y en ningún caso la de 
t&uerte. 

Artículo 11. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
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licita por una de las partes contratantes, fuere igualmente re- 
clamado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó de- 
litos cometidos en jurisdicción de ellos, por el mismo culpado, 
éste será entregado de preferencia al Gobierno que primero hu- 
biere hecho la demanda de extradición. 



Artículo 12. 

La extradición se acordará en virtud de reclamación he- 
cha por un Gobierno de los contratantes al del país donde es- 
tá refugiado el criminal. Esta reclamación se hará por la vía 
diplomática, irá acompañada de la sentencia condenatoria, acu- 
sación, mandamiento de prisión ó Cualquiera otro documento 
equivalente á este mandamiento, y en ella deberán indicarse la 
naturaleza y gravedad de los hechos imputados, las disposicio- 
nes penales que le sean aplicables, y se harán constar la prueba 
ó principio de prueba que por las leyes del Estado reclamante 
sea suficiente para justificar la captura y enjuiciamiento del in- 
culpado. 

En caso de fuga del reo después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia, é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 13. 

En casos urgentes se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado siempre por vía diplomática y á requeri- 
miento judicial por medio de comunicación telegráfica ó postal. 
El arresto provisional se verificará en la forma y según las re- 
glas establecidas por la legislación del país del asilo; pero cesará 
si en el término de un mes contado desde que se verificó, no se 
formalizare la reclamación indicada en el artículo precedente. 

Artículo 14. 

Los gastos que causen el arresto, mantenimiento y tras- 
porte del individuo reclamado, lo mismo que los de entrega y 
traslación de los objetos que por tener relación con el delito, de- 
ban restituirse ó remitirse, serán á cargo de la República que so- 
licita la entrega. 
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Artículo 15. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto, conceptuare necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno soli- 
citando el comparendo. 

Si los testigos consintieren en ir, los Gobiernos respec- 
tivos se pondrán de acuerdo*para fijar la indemnización debida 
que se les abonará por el Estado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que necesi- 
ten. Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios de prueba correspondientes á la instrucción crimi- 
nal en el respectivo país. 

En ningún caso estos testigos podrán ser arrestados ó 
molestados por un hecho anterior á la solicitud de su compa- 
rendo, ni durante su permanencia obligatoria en el lugar donde 
el Juez que debe examinarlos ejerza sus funciones, ni durante 
su viaje de ida ó de vuelta. 

Artículo 16. 

Cada uno de los Gobiernos contratantes se obliga á co- 
municar á los demás las sentencias de condena por crimen ó de- 
lito de cualquiera naturaleza, pronunciadas por sus tribunales 
contra los respectivos ciudadanos de las otras Repúblicas. 

Esta comunicación se hará mediante el envío, por la 
vía diplomática, de la sentencia pronunciada y ejecutoriada al 
Gobierno respectivo, para que se deposite en el archivo del te 
rritorio competente. 

Artículo 17. 

El presente tratado estará vigente por diez años contados 
desde el canje de las ratificaciones. Sin embargo, si un ano an- 
tes de espirar este término no se hubiere anunciado oficialmente 
el deseo de hacer cesar sus efectos, continuará en vigor por otros 
diez años, y así sucesivamente de diez en diez años. 

Es entendido que la notificación que haga una de las 
partes á las otras de su intención de terminar este tratado, no 
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aprovecha más que á quien la haga; y que esta convención con- 
tinuará en vigor para aquellas partes que no hayan manifestado 
igual intención de darla por concluida. 

Si desgraciadamente ocurriere un rompimiento de hosti- 
lidades entre dos ó más de las Repúblicas contratantes, este 
tratado subsistirá sin alteración con las otras. Entre las conten- 
dientes regirá en todo lo que no sea incompatible con el estado 
de guerra; mas hecha la paz, revivirá el tratado sin necesidad de 
declaratoria especial. 

Artículo 18. 

El presente tratado será sometido á las ratificaciones ne- 
cesarias, y las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Guatemala en el término de dos meses después de hecha la úl- 
tima. Cada Gobierno deberá al efecto notificar á los demás la 
ratificación hecha por su parte, tan pronto como se hubiere ve- 
rificado. 

La no ratificación de este tratado por una ó más de las 
Repúblicas contratantes, no desobliga á las que lo hubieren 
ratificado, y entre éstas será valedero y eficaz. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han firmado el 
presente tratado en cinco ejemplares, y puéstoles sus sellos. 

Hecho en la ciudad de Guatemala, á los diez y seis días 
de Febrero de mil ochocientos ochenta y siete. 



(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 



Ascensión Esquivel. 
Fernando Cruz. 
Jerónimo Zelaya. 
Modesto Barrios. 
Rafael Reyes. 
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PALACIO NACIONAL. 

San José, veintidós de Marzo de mil ochocientos ochenta y siete. 

Se aprueba la presente convención por estar celebrada 
conforme á las instrucciones conferidas; y pase al Congreso 
Constitucional para los efectos de ley. 

BERNARDO SOTO. 

El Secretorio de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 

Artículo segundo. 

Exceptúase de la ratificación á que se refiere el artículo 
primero del presente decreto, el artículo 13 de la convención 
preinserta el cual no fué aprobado. 

Al Poder Ejecutivo. 



Dado en el salón de sesiones del Palacio nacional, en San 
José, á primero de Junio de mil ochocientos ochenta y siete. 

A. ESQÜIVEL, 
Presidente. 

A. Venegas, Manuel J. Jiménez, 

Srio. Prosrio. 

Palacio Presidencial. — San José, á tres de Junio de mil 
ochocientos ochenta y siete. 

Ejecútese. 
BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 



áfa 



TRATADO 
[ De 16 de Febrero de 1887 J, 

sobre convención consular centroamericana. 



Número 7. 
EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA 

En uso de la atribución que le confiere el articulo 73 de 
la Constitución, 

Decreta : 

Artículo único. 

Ratifícase la convención consular celebrada en la ciudad 
de Guatemala el diez y seis de Febrero del presente año, entre 
los señores Licenciado don Ascensión Esquivel, Doctor don 
Fernando Cruz, Licenciado don Jerónimo Zelaya, Licenciado 
don Modesto Barrios y Doctor don Rafael Reyes, Enviados 
Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios nombrados res- 
pectivamente por los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Ri- 
ca, Guatemala, Honduras, Nicaragua y el Salvador, para fijar 
las atribuciones, prerrogativas e inmunidades que correspon- 
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den á cada una de las naciones signatarias, residentes en el terri- 
torio de las otras. El texto de la convención expresada, es lite- 
ralmente como sigue: 

Los Gobiernos de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, deseosos de fijar las atribuciones, pre- 
rrogativas é inmunidades de que han de gozar los Cónsules de 
una de las mencionadas Repúblicas en el territorio de las otras, 
han convenido en celebrar un tratado que llene tan importante 
objeto. Al efecto han nombrado para Plenipotenciarios, á saber: 

El Gobierno de Costa Rica, al Excelentísimo señor Li- 
cenciado don Ascensión Esquivel, Su Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante el Gobierno de Guatemala; 

El Gobierno de Guatemala al Excelentísimo señor Doc- 
tor don Fernando Cruz, Su Ministro de Relaciones Exte- 
riores; 

El Gobierno de Honduras, al Excelentísimo señor Licen- 
ciado don Jerónimo Zelaya, Su Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario ante el Gobierno de Guatemala; 

El Gobierno de Nicaragua, al Excelentísimo Señor Li- 
cenciado don Modesto Barrios, Su Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario ante el mismo Gobierno de Guate- 
mala; y 

El Gobierno del Salvador, al Excelentísimo señor Doc- 
tor don Rafael Reyes, Su Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario ante el indicado Gobierno de Guatemala; 

Quienes, previo el examen de sus plenos poderes que 
hallaron bastantes y en debida forma, estipularon los siguientes 
artículos: 

Artículo i? 

Cada una de las Repúblicas contratantes podrá estable 
cer Cónsules ( Cónsules Generales, Cónsules y Vicecónsules ) en 
los puertos, ciudades ú otros lugares del territorio de las otras, 
en que la residencia de esta clase de funcionarios fuere per- 
mitida. 

Si alguna de las partes contratantes exceptuare, como 
puede hacerlo, algunas ciudades, plazas ó puertos donde no le 
parezca conveniente la residencia de dichos empleados, la ex- 
cepción deberá ser común á todas las naciones. 

Artículo 2. 

Los Cónsules nombrados por una de las partes contra- 
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tantes presentarán sus letras patentes al Gobierno de la Repú- 
blica en cuyo territorio hayan de residir, á fin de que expida, 
si lo tiene á bien el, exequátur necesario para el ejercicio de 
sus funciones consulares. Publicado en el periódico oficial, el 
acuerdo que concede tal exequátur, quedará el Cónsul recono- 
cido en su empleo, y se le guardarán desde entonces las prerro- 
gativas que le competen. 

Los Gobiernos contratantes tienen derecho de rehusar el 
exequátur, así como de retirarlo después de expedido; pero en 
uno y en otro caso, expresarán al Gobierno que nombró al Con- 
sul, los motivos que lo hayan inducido á obrar de esa manera. 

Artículo 3. 

Los Cónsules de cualquiera de las partes contratantes 
en el territorio de las otras, serán independientes de las autori- 
dades locales únicamente en lo relativo al ejercicio de sus fun- 
ciones. 

Estarán exentos de todo cargo ó servicio público, así co 
mo de alojamientos militares y de toda contribución directa, sea 
personal, mobiliaria ó suntuaria, impuesta por el Estado ó los 
Municipios; á menos que sean ciudadanos del país donde resi- 
den ó propietarios de bienes inmuebles, ó que ejerzan algún co 
mercio, industria ó profesión, pues entonces estarán sujetos á 
las mismas cargas, servicios e imposiciones que los nacionales. 

Podrán colocar sobre la puerta de la casa que habiten, el 
escudo de armas de la República á que sirvan, con una inscrip- 
ción en que, exprese el empleo que ejercen. 

En los días que fuere de costumbre, podrán enarbolar 
la bandera de su nación. 

La residencia de los Cónsules no goza del derecho de asi- 
lo, y antes bien estará bajo la acción legal de las autoridades. 

Artículo 4. 

Los archivos consulares son inviolables y las autorida 
des locales no podrán en ningún caso ni bajo pretexto alguno, 
visitar ó secuestrar los papeles del Consulado. 

Artículo 5. 

Los Cónsules podrán dirigirse á las autoridades locales, 
y en caso necesario ocurrir al Supremo Gobierno, por medio 
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del Agente Diplomático de su Nación, si lo hubiere, ó directa- 
mente en caso contrarío, á fin de reclamar contra cualquiera 
abuso ó cualquiera infracción de los tratados existentes que co- 
metan los empleados ó autoridades del país en perjuicio de 
individuos de la nación á que sirvan los Cónsules. 

Podrán también apoyar á sus compatriotas ante las auto- 
ridades del país en las gestiones que entablaren por actos abu- 
sivos cometidos por algún funcionario, y asumir en estos ca- 
sos la representación que por los intereses de sus compatriotas 
les corresponde. 

Artículo 6. 

En caso de fallecer un ciudadano de la nación del Cón- 
sul, sin albacea ni heredero en el territorio de la República, le 
corresponderá la representación en todas las diligencias que se 
practiquen para asegurar los bienes, conforme á las leyes de la 
República en que resida. 

Podrá cruzar con sus sellos los puestos por la autoridad 
local, y deberá ocurrir el día y hora que aquella indique cuando 
fuere del caso quitarlos. La falta de asistencia del Cónsul el día 
y hora fijados no podrá hacer que se suspendan los procedi- 
mientos de la autoridad local. 

Artículo 7. 

Los Cónsules podrán recibir en sus cancillerías, en el do- 
micilio de las partes ó á bordo de los buques de su país, las de- 
claraciones, y los otros actos que los Capitanes, las tripulacio- 
nes, los pasajeros, comerciantes ó ciudadanos de su nación 
quisieren hacer, incluyendo en estos todos los actos de notariado. 

Tendrán además el derecho de residir en sus cancillerías 
cualquier acto convencional entre uno ó más de sus compatriotas 
y otras personas del país de su residencia; como también todos 
los actos convencionales concernientes exclusivamente á los ciu- 
dadanos del país en que residen, siempre que estos actos se re- 
fieran á bienes situados ó á asuntos que se traten de ejecutar en 
el territorio de la nación á que sirve el Cónsul. 

Las copias de estos actos debidamente legalizadas por el 
Cónsul y selladas con el sello del consulado harán fe, tanto en el 
Estado en que se otorgaren como en aquel donde han de ejecu- 
tarse, y tendrán la misma fuerza y valor que si hubieran sido 
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extendidos ante un notario, 11 otro funcionario público del uno 
ó del otro país, con tal que estos actos sean extendidos según 
la forma requerida por las leyes del Estado á que pertenece el 
Cónsul, y que hayan sido sometidos al sello, registro y demás 
formalidades válidas en los países donde el acto debe ponerse 
en ejecución. 

Artículo 8. 

* 

Los Cónsules de cualquiera de las Repúblicas contratan- 
tes tendrán en las otras, en punto á materias de navegación y 
comercio, las mismas facultades que tengan en la República 
donde ejerzan sus funciones los Cónsules de la nación más fa- 
vorecida. 

Artículo 9. 

En caso de muerte del Cónsul, de su ausencia ú otro 
impedimento para el ejercicio de sus funciones, y á falta de 
Vicecónsul que desempeñe interinamente el cargo, los cancille- 
res ó secretarios ejercerán las funciones consulares, de un modo 
provisional, en el carácter de Vicecónsules. 



Artículo 10. 

El presente tratado estará en vigor por diez años conta- 
das desde el canje de las ratificaciones. Sin embargo, si un año 
antes de espirar este término no se hubiere anunciado oficial- 
mente el deseo de hacer cesar sus efectos, continuará en vigor 
por otros diez años, y así sucesivamente de diez en diez años. 

Es entendido que la notificación que haga una de las 
partes á las otras, de su intención de terminar este tratado, no 
aprovecha más que á quien la haga, y que esta convención con- 
tinuará en vigor para aquellas partes que no hayan manifestado 
igual intención de darla por concluida. 

Si desgraciadamente ocurriere un rompimiento de hosti- 
lidades entre dos ó más de las Repúblicas contratantes, este 
tratado subsistirá sin alteración con las otras. 

Entre las contendientes regirá en todo lo que no sea in- 
compatible con el estado de Guerra; mas hecha la paz revivirá 
el tratado sin necesidad de declaratoria especial. 



54 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

Artículo 1 1 . 

El presente tratado será sometido á las ratificaciones ne- 
cesarias, y las ratificaciones serán canjeadas en la ciudad de 
Guatemala en el termino de dos meses después de hecha la 
última. 

Cada Gobierno deberá al efecto notificar á los demás la ra- 
tificación hecha por su parte, tan pronto como se hubiere ve- 
rificado. 

La no ratificación de este tratado por una ó más de las 
Repúblicas contratantes no desobliga á las que lo hubieren ra- 
tificado, y entre éstas será valedero y eficaz. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios han firmado el 
presente tratado en cinco ejemplares y puéstole sus sellos. 

Hecho en la ciudad de Guatemala, á los diez y seis días 
del mes de Febrero de mil ochocientos ochenta y siete. 

(L. S.) Ascensión Esquivel. 

(L. S.) Fernando Cruz. 

(L. S.) Jerónimo Zelaya. 
(L. S.) Modesto Barrios. 
(L. S.) Rafael Reyes. 



PALACIO NACIONAL. 

San José, veintidós de Marzo de mil ochocientos ochenta y siete. 

Apruébase la anterior Convención Consular, por estar 
celebrada conforme á las instrucciones conferidas, y pase al Con- 
greso Constitucional para los efectos de ley. 

BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 
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Al Poder Ejecutivo: 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional en 
San José á los trece días del mes de Mayo de mil ochocientos 
ochenta y siete. 

A. ESQUIVEL, 
Presidente. 

A. Venegas, Máximo Fernández. 

Secretario. Secretario. 

Palacio Presidencial. — San José, á trece de Mayo de mil 
ochocientos ochenta y siete. 

Ejecútese. 

BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Vi\>ukz. 
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[De 16 de Febrero de 1887 ], 

de paz, amistad, comercio y arbitraje 

centroamericano. 



Numero 10. 
EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA, 

En* uso de la facultad que le confiere la fracción 4? del 
artículo 73 de la Constitución, 

Decreta : 

Artículo primero. 

• 

Ratifícase el tratado de amistad, paz, comercio y arbitraje, 
ajustado en la ciudad de Guatemala el día diez y seis de Febrero 
del presente año entre los señores Licenciado don Ascensión Es- 
quivel, Doctor don Fernando Cruz, Licenciado don Jerónimo 
Zelaya, Licenciado don Modesto Barrios y Doctor don Rafael 
Reyes, Enviados Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios 
nombrados respectivamente por los Gobiernos de las Repúblicas 
de Costa Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua y el Salvador. 
El tratado en referencia es literalmente como sigue : 
8 
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Los Gobiernos de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, deseando estrechar y fortalecer los 
vínculos de fraternidad y las relaciones amistosas que afortuna- 
damente existen entre las mencionadas Repúblicas; deseando 
asimismo asegurar la tranquilidad interior y la paz exterior de 
estos países, y promover el más amplio desarrollo de los ele- 
mentos de prosperidad que encierran; deseando también esta- 
blecer bases apropiadas para el cercano advenimiento de la an- 
helada unión política de Centro América, han dispuesto celebrar 
un tratado general que tienda á realizar tan importantes fines; 
y al efecto han nombrado por sus Plenipotenciarios, á saber : 

El Gobierno de Costa Rica al Excelentísimo señor don 
Ascensión Esquivel su Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario ante el Gobierno de Guatemala : el Gobierno de 
Guatemala al Excelentísimo señor Doctor don Fernando Cruz 
su Ministro de Relaciones Exteriores; el Gobierno de Honduras, 
al Excelentísimo señor Licenciado don Jerónimo Zelaya; el Go- 
bierno de Nicaragua, al Excelentísimo señor Licenciado don 
Modesto Barrios; y el Gobierno del Salvador, al Excelentísimo 
señor Doctor don Rafael Reyes, respectivamente Enviados 
Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios de Honduras, Ni- 
caragua y el Salvador ante el Gobierno de Guatemala. 

Quienes después de haberse comunicado sus respectivos 
plenos poderes y encontrádolos en debida forma, han conveni- 
do en los artículos siguientes : 

Artículo 1? 

Habrá paz perpetua y amistad leal y sincera entre las 
Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras Nicaragua y 
el Salvador. 

Si desgraciadamente ocurriere alguna diferencia entre dos 
ó más de dichas Repúblicas, procurarán terminarla entre ellas 
de un modo amigable y fraternal; mas si ese arreglo no se al- 
canzare, adoptarán precisa é ineludiblemente para concluir la 
desavenencia, el medio del arbitraje. 

Y á fin de que el nombramiento de arbitro no pueda ser 
obstáculo nunca al cumplimiento de lo pactado, se estipula que 
si cuatro meses después de publicada por uno de los Gobier- 
nos contendientes, en su periódico oficial, la nota en que exija 
al otro ú otros la elección de tal arbitro, no se pusieren de acuer- 
do para la designación del Gobierno ó persona que haya de He- 
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nar las funciones arbitrales, se sortearán tres de entre los Gobier- 
nos de las naciones siguientes : 

Alemania, 

La República Argentina, 

Bélgica, 

Chile, 

España, 

Estados Unidos de América. 

Francia, 

Gran Bretaña, 

Méjico y 

Suiza. 

El primero de los sorteados será el arbitro; si éste no 
aceptare, lo reemplazará el segundo; y si ni éste se prestare á 
desempeñar el cargo, entrará como arbitro el tercero de los sor- 
teados. El sorteo se hará ante representantes de las partes en 
la contienda por Delegados de los otros Gobiernos centroameri- 
canos, á los cuales puede requerir con ese objeto cualquiera de 
los contendientes. 

Artículo 2. 

En caso de desacuerdo entre dos ó más de las Repúblicas 
contratantes que ponga en peligro la continuación de sus bue- 
nas relaciones, es deber de los Gobiernos que no tuvieren parte 
directa en la diferencia interponer sus buenos oficios conjunta ó 
separadamente, entre los contendientes, á fin de que, si fuere 
posible, se celebre un arreglo amigable, y á fin de que se respe- 
te el principio del arbitraje obligatorio para todas las partes de 
esta convención. 

Mas si ocurriere un rompimiento de hecho entre dos ó 
más de las Repúblicas contratantes, las otras sin perjuicio de in- 
terponer sus buenos oficios para que cesen cuanto antes las hos- 
tilidades comenzadas, se comprometen á observar la más estric- 
ta neutralidad. 

Artículo 3. 

Los Gobiernos contratantes deseando evitar motivos de 
recelos y recíproca desconfianza, y reconociendo la necesidad de 
que cada cual se abstenga en absoluto de toda ingerencia, direc- 
ta ó indirecta, en los asuntos interiores de las otras Repúblicas, 
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se obligan de la manera más solemne á respetar el principio de 
no intervención. 

Artículo 4. 

Si hubiere alguna desavenencia entre alguna de las Re- 
públicas contratantes y una nación extranjera, las otras partes 
de este tratado avisadas del suceso, interpondrán de común 
acuerdo sus buenos oficios entre los contendientes con el objeto 
de procurar un arreglo amistoso y pacífico de la diferencia, y de 
que si tal arreglo no fuere posible, se convenga en someter á ar- 
bitraje la causa de desacuerdo. 

Si por estos medios de paz y conciliación no se lograre 
terminar amigablemente la contienda, y no fuere la República 
Centroamericana quien rechace tales medios, es convenido que 
todas las Repúblicas contratantes formarán causa común y es- 
tarán aliadas para la defensa del territorio centroamericano. 

Artículo 5. 

Cada una de las Repúblicas contratantes se obliga á res- 
petar la independencia de las demás y á impedir por todos los 
medios que estén á su alcance que en su territorio se reúnan ó 
preparen elementos de guerra, se enganche ó reclute gente, se 
acopien armas ó se apresten buques para obrar hostilmente 
contra cualquiera de las otras, ó que los emigrados políticos abu- 
sen del asilo, maquinando ó conspirando contra el orden esta- 
blecido en dicha República ó contra su Gobierno. 

Caso que dichos emigrados ó descontentos políticos die- 
ren justo» motivo de alarma á una de las partes ó que ésta soli- 
citare su internación deberán ser alejados de la frontera ó de la 
costa hasta una distancia suficiente para disipar todo recelo é 
impedir que continúen siendo motivo de inquietud. 

Para la debida inteligencia délos Gobiernos sobreesté 
punto queda igualmente estipulado que siempre que haya algu- 
na emigración sospechosa de una de las Repúblicas á cualquiera 
de las otras, ó se tenga noticia de trabajos ó maquinaciones de 
los descontentos contra alguno de los Gobiernos contratantes, el 
interesado dará noticia oficial á la otra parte, á fin de que pue- 
dan dictarse las medidas convenientes con la debida oportunidad. 

Artículo 6. 

Debiendo considerarse las Repúblicas contratantes como 
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miembros disgregados de un solo cuerpo político, y en ningún 
caso como naciones extrañas unas á otras, se establece que el 
natural de cualquiera de ellas gozará de todos los derechos po- 
líticos que competan al natural de aquella en que resida. Mas 
para que sea tenido como natural y quede sujeto á las cargas y 
contribuciones á que están los naturales, es preciso que expresa- 
mente, por declaración hecha por escrito ante la autoridad local 
competente, ó tácitamente, por la aceptación de un puesto ó car- 
go público, manifieste su voluntad de ser tenido como natural. 
Es entendido sin embargo, que el centroamericano que se acoja 
á los favores que otorga este artículo, no pierde por la aceptación 
de la ciudadanía en una de las Repúblicas su nacionalidad de 
origen en aquella de donde es natural. 

Para que sea efectiva esta estipulación en todo Centro 
América, los Gobiernos que lo necesiten se comprometen á pro- 
curar la reforma de sus respectivas Constituciones, en el sentido 
de que se conceda á los naturales de las otras Repúblicas de 
Centro América, sin más requisito que el consentimiento expre- 
so ó tácito antes explicado el goce de todos los derechos políti- 
cos sin limitación alguna, 

En cuanto á los derechos civiles, quedan equiparados to- 
dos los centroamericanos. Esta asimilación será absoluta, sin 
reserva ni diferencia alguna. 

Artículo 7, 

Se limita á un año el tiempo de residencia continuada 
que haya de exigirse á los naturales de los Estados hispanoame- 
ricanos para obtener la naturalización en Centro América; y se 
señalan tres años como máximum de residencia exigible con 
igual objeto á los demás extranjeros. 

Al efecto los Gobiernos que lo necesiten, procurarán la. 
reforma de las respectivas Constituciones. 

Artículo 8. 

Los ciudadanos de una República residentes ó domicilia- 
dos en cualquiera de las otras, estarán exentos del servicio mi- 
Jitar obligatorio, cualquiera que sea, por mar ó tierra; y de todo 
empréstito forzoso, exacciones ó requerimientos militares. No 
se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pretexto á pa- 
gar más contribuciones ó tasas ordinarias q extraordinarias que 
aquellas que pagan los naturales. 
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Estas exenciones no incluyen á los naturales de una de 
las Repúblicas que hayan aceptado la nacionalidad de aquella 
en que tales, cargas ó servicios trate de exigírseles. 

Artículo 9. 

Pueden los Agentes diplomáticos de una República en 
cualquiera de las otras, favorecer moralmente con sus buenos 
oficios la justicia que asista á sus compatriotas, en sus asuntos 
llevados ante la autoridad respectiva; pero no admitirán recla- 
maciones para entablar una acción diplomática, ni ejercerán ésta, 
sino cuando, agotados en el respectivo juicio, todos los recursos 
que para ante autoridades del país, las leyes del mismo fran- 
queen á los naturales, haya habido denegación ó retardo culpa- 
ble de justicia, ó injusticia notoria en la resolución. 



Artículo 10. 

En cuanto á los daños ó perjuicios que el nacional de una 
de las Repúblicas contratantes recibiere en el territorio de cual- 
quiera de las otras, el Gobierno de ésta no será responsable, sino 
cuando hayan sido causados por Agentes del mismo Gobierno, ó 
por autoridades del país. En este caso. los perjudicados deben 
ser atendidos por las autoridades de la República donde lo han 
sido y obtener de ellas la debida justicia, bajo las mismas leyes 
á que están sujetos los naturales; de tal suerte que los ciudada- 
nos de una de las partes contratantes en ningún caso puedan 
ser de mejor condición que los de las otras. 

Artículo 11. 

Los naturales de una de las Repúblicas contratantes po- 
drán ejercer en cualquiera de las otras, y con arreglo á las leyes 
locales, sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la pre- 
sentación del título correspondiente, debidamente autenticado, 
la justificación de identidad de la persona, si fuere necesaria, y el 
pase del Poder Ejecutivo. 

También tendrán derecho de incorporar en la Universi- 
dad, Facultad ó Colegio respectivo sus cursos académicos, pre- 
vias la autenticación é identidad referidas. 
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Artículo 12. 

El comercio, por agua ó por tierra, entre las Repúblicas 
contratantes, de artículos naturales de su sucio ó manufactura- 
dos en su territorio será absolutamente libre y exento de todo 
impuesto de importación ó exportación, ya sea aduanero ó mu- 
nicipal. Esta estipulación comenzará á surtir efectos respecto 
de la exportación el día quince de Setiembre de mil ochocientos 
noventa. 

Tampoco podrá percibirse derecho alguno, fiscal ó mu- 
nicipal, en ninguna de las Repúblicas contratantes sobre artícu- 
los naturales del suelo ó manufacturados en cualquier punto del 
territorio de Centro América, que pasen en tránsito destinados 
á otra de' dichas Repúblicas. 

No se extienden los favores de este artículo á productos 
ó ramos que sean ó en adelante fueren de comercio no libre en- 
tre la República á la cual se destinen, de la cual se exporten, ó 
por cuyo territorio transiten. 

Para evitar los fraudes que pudieran cometerse á la som- 
bra de esta concesión, se conviene en que los productos indica- 
dos de libre comercio, deberán al ser introducidos en el territo- 
rio ó dominios de una parte, ó al pasar por su territorio, ir acom- 
pañados de una guía expedida por las autoridades competentes 
de aquella de donde proceden, y en la cual se certifique su ori- 
gen; y en que aquel que exporte tales artículos de una á otra de 
las Repúblicas contratantes, deberá presentar dentro de dos me- 
ses la correspondiente tornaguía firmada por la autoridad com- 
petente. La presentación de esta tornaguía será innecesaria si 
la exportación de dichos artículos luere libre de impuesto, cual- 
quiera que sea el lugar á donde vayan destinados. 

Para garantizar más efectivamente el comercio recíproco 
entre las Repúblicas contratantes, es convenido que, en ningún 
caso, á no ser mediando declaración formal de guerra, podrá un 
Gobierno cerrar las relaciones comerciales de su país con otra 
ú otras de las secciones de Centro América. 

Artículo 13. 

La navegación de los ríos, lagos, lagunas, golfos, bahías 
ó mares de cualquiera de las Repúblicas contratantes, será libre 
para todos los centroamericanos, en los mismos términos y con 
las mismas limitaciones que para los naturales. 
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Artículo 14. 

Las naves mercantes de cualquiera de las partes, se con- 
siderarán en los ríos, lagos, mares, costas ó puertos de las otras 
como naves nacionales; tendrán las mismas exenciones, fran- 
quicias y concesiones que éstas; y no pagarán otros derechos ni 
tendrán otros gravámenes que los que paguen y tengan impues- 
tos las embarcaciones del país. 

Artículo 15. 

Se admite la correspondencia entre las autoridades judi- 
ciales de las Repúblicas contratantes para la ejecución de las 
requisitorias en materia civil, de comercio ó criminal, concer- 
nientes á citaciones, interrogatorios, recepción de declaraciones, 
dictámenes de peritos,y demás actos del procedimiento de ins- 
trucción. 

Las requisitorias serán dirigidas por la vía diplomática, y 
la autoridad requerida está en la obligación de darles el jcurso 
correspondiente conforme á las leyes locales. 

Artículo 16. 

Las sentencias en materia civil y comercial, procedentes 
de acción personal, debidamente legalizadas y emanadas de los 
Tribunales de una de las partes, tendrán, por requerimiento de 
los mismos Tribunales, en el territorio de las otras partes, igual 
fuerza que las emanadas de los Tribunales locales, y se ejecuta- 
rán del mismo modo que estas. 

Para que estas sentencias puedan cumplimentarse, debe- 
rán declararse previamente ejecutorias por el Tribunal superior 
correspondiente de la República en donde haya de tener lugar, 
la ejecución; y este Tribunal no las declarará tales, sin que antes 
se haga constar sumariamente : t x J 

1 

Primero. 

Que la sentencia ha sido pronunciada por autoridad ju- 
dicial competente, y con citación legal de partes ; 

Segundo. 

Que las partes han sido legalmcnte representadas ó de- 
claradas lcgalmente contumaces ; y 
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Tercero. 

Que la sentencia no contiene disposiciones contrarias al 
orden público ó al Derecho Público del Estado. 

Artículo 17. 

Los instrumentos públicos de cualquiera especie otorga- 
dos en cualquiera de las Repúblicas contratantes, aun antes de 
la conclusión del presente tratado, tendrán en las otras la mis- 
ma validez y fuerza que los emanados de la autoridad local, ú 
otorgados ante notarios ó cartularios locales, siempre que en su 
celebración se hayan observado las leyes de la República de 
donde proceden. 

Artículo 18. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir 
recíprocamente en sus territorios respectivos á los Agentes di- 
plomáticos que tengan por conveniente acreditar, y acogerlos y 
tratarlos conforme al Derecho y prácticas internacionales gene- 
ralmente aceptadas. 

Artículo 19. 

Los Agentes diplomáticos y consulares de cualquiera de 
las Repúblicas contratantes en las ciudades, plazas ó puertos 
extranjeros en donde á la sazón no hubiere Agentes diplomáti- 
co ó consular de otra de las indicadas Repúblicas, prestarán 
á las personas, buques y demás propiedades de ciudadanos de 
la segunda, la misma protección que á las personas, buques y 
demás propiedades de sus compatriotas; sin exigir á aquéllos por 
el despacho de los negocios de su oficio, otros ó más altos de- 
rechos y emolumentos que los acostumbrados respecto de sus 
nacionales. 

Los actos de legalización ó notariado que extienda en 
una nación extranjera un Agente diplomático ó consular de 
cualquiera de las Repúblicas signatarias, de acuerdo con las le- 
yes de su país, y tratándose de compatriotas suyos, valdrán y 
tendrán entera fe en cualquiera de las otras Repúblicas. 

Actos de igual naturaleza que extiendan á favor ó tra- 

9 



66 COLECCIÓN DE TkATADOS. 

tándose de naturales de otra de las Repúblicas valdrán y mere- 
cerán fe en ésta, con tal que se hayan observado las leyes de 
la nación en que traten de ejecutarse, que esta República no 
haya tenido, al otorgarse tales documentos, representación di- 
plomática ó consular, en el lugar de la residencia del Cónsul ó 
Agente diplomático, y que hayan sido sometidos después al tim- 
bre, registro y demás formalidades necesarias en el país en*don- 
de el acto debe ponerse en ejecución. 

El nombramiento de Agentes diplomáticos ó de Cónsules 
que cada uno de los Gobiernos haga, así como las firmas de 
tales funcionarios serán comunicados á los otros Gobiernos. 

Artículo 20. 

Los naturales de cualquiera República signataria, goza- 
rán en las demás del derecho de propiedad literaria, industrial 
ó artística, en los mismos términos y sujetos á los mismos re- 
quisitos que los nacionales. 

Artículo 21. 

Las Repúblicas contratantes se obligan á mantener para 
su mutuo servicio de correos, las mismas bases adoptadas entre 
ellas como partes de la Unión Postal Universal; con advertencia 
de que las publicaciones impresas de cualquiera clase que se 
hagan en cualquiera de las Repúblicas signatarias, circularán li- 
bres de todo porte en el territorio centroamericano. 

Artículo 22. 

Queda convenido entre los cinco Gobiernos que la tras- 
misión de un telegrama de una á otra de las Repúblicas, no 
causará derechos más altos que los que estén señalados para la 
comunicación telegráfica más barata entre dos puntos cuales- 
quiera del territorio de la República de donde el telegrama 
procede; y que ni las oficinas intermediarias ó de tránsito, ni la 
del título, podrán percibir derecho alguno por recargo ó sobre- 
porte. 

Mientras Honduras, Guatemala y Costa Rica no tengan 
estación cablegráfica en su costa del Pacífico, las líneas terrestres 
del Salvador y Nicaragua, continuarán trasmitiendo respectiva- 
mente los cablegramas recibidos en la Libertad y San Juan del 
Sur, de ó para Guatemala y Honduras y de ó para Costa Rica. 
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Los telegramas en que se trasmitan despachos cablegrafieos á 
oficinas del cable ó desde oficinas del cable, no pagarán más de- 
rechos que los de la comunicación telegráfica por tierra. 

Las convenciones telegráficas y sobre trasmisión de ca- 
blegramas celebradas entre las partes contratantes, quedan mo- 
dificadas sólo en cuanto se opongan á lo aquí pactado. 

Artículo 23. 

Habrá entre los cinco Gobiernos un canje completo y re- 
gular de toda clase de publicaciones oficiales. También lo habrá 
de las que se hagan en sus respectivos territorios por particu- 
lares; y al efecto, todo editor y todo dueño de imprenta estarán 
obligados á depositar en la respectiva Secretaría de Relaciones 
Exteriores, inmediatamente después que salga á luz la publica- 
ción, ocho ejemplares de ésta, á fin de que dos de ellos sean en- 
viados á cada uno de los restantes Gobiernos centroamericanos. 

Con el objeto de que sean conservados debidamente y de 
que puedan ser fácilmente consultadas, cada Gobierno deposita- 
rá un ejemplar de esas publicaciones en la biblioteca pública que 
crea conveniente. 

Artículo 24. 

Los Gobiernos de las Repúblicas contratantes en donde 
se pueda aún aplicar legalmente la pena capital por delitos co- 
munes ó políticos, se comprometen á procurar en el más breve 
término posible, la derogación de las leyes que la decreten, á fin 
de que el respeto á la vida humana sea un principio general del 
Derecho Centroamericano. 

Artículo 25. 

Una comisión de dos individuos por cada parte se reuni- 
rá en la ciudad de Guatemala, dos meses después del canje de 
ratificaciones, con el objeto de formular proyectos que unifor- 
men las leyes de todas las Repúblicas en lo concerniente á mo- 
nedas, pesos y medidas, estudios profesionales y reglamentos di- 
plomáticos y consulares, lo mismo que los Códigos Civil, Penal 
y de Comercio. 

Tan pronto como dicha comisión termine cualquiera de 
los proyectos, lo pasará á todos los Gobiernos, á fin de que és- 
tos lo presenten á los respectivos Congresos en sus primeras se- 
siones. 
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Artículo 26. 

Con el fin de que periódicamente se traten en común los 
asuntos que interesen á todas las Repúblicas contratantes, y de 
que se adopten las medidas convenientes, se reunirá cada dos 
años, un Congreso de Plenipotenciarios de todas ellas. 

El Congreso se ocupará en formar los nuevos tratados 
que la experiencia haya indicado como necesarios ó útiles para 
el desarrollo de los grandes intereses centroamericanos, en re- 
formar aquellos que en la práctica hayan resultado perjudiciales 
ó peligrosos, y en discutir los asuntos de interés general que 
cualquiera de los Plenipotenciarios les someta. 

Las reuniones del Congreso tendrán lugar por turno en 
todas las Repúblicas por el orden siguiente : 

Costa Rica, el Salvador, Honduras, Nicaragua y Guate- 
mala; y será la primera el quince de Setiembre de mil ochocien- 
tos ochenta y ocho. 

Artículo 27. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á trabajar 
en el sentido de hacer realizable, siempre por medios pacíficos 
y sobre bases sólidas que concilien los recíprocos intereses y 
sean aceptadas por la opinión, la unión política de Centro Amé- 
rica. Al efecto, los Plenipotenciarios al Congreso que ha de 
rennirse el quince de Setiembre del año de mil ochocientos no- 
venta, llevarán instrucciones y poderes para que, si se hubieren 
allanado los obstáculos que hoy impiden dicha unión, y si estu- 
vieren preparados los elementos necesarios, se celebre el pacto 
correspondiente en la forma que más convenga á los intereses 
generales. Para llegar á este fin, los Gobiernos se entenderán 
previamente acerca de los términos y medios más oportunos pa- 
ra verificarlo. 

Artículo 28. 

Los Gobiernos contratantes, deseosos de proceder de 
acuerdo en todo aquello que afecte intereses generales de Cen- 
tro América, tratarán de uniformar su política exterior y de te- 
ner una representación común ante las otras naciones. Procu- 
rarán asimismo entenderse acerca de las bases sobre que hayan 
de celebrar [ulteriores tratados con otras naciones y hacer con- 
cesiones á compañías de vapores, ferrocarriles, etc. 
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Artículo 29. 

Los cinco Gobiernos se comprometen á seguir observan- 
do una política conforme con los principios democráticos esta- 
blecidos en sus respectivas Constituciones, y especialmente á 
hacer efectivo en cuanto de ellos dependa, el principio de la al- 
ternabilidad en el ejercicio del Poder. 

Artículo 30. 

El presente tratado será perpetuo y siempre obligatorio 
en lo que se refiere á paz, amistad, alianza y arbitraje; en 
todos los otros puntos concernientes al comercio, navegación 
y demás disposiciones, permanecerá en vigor y fuerza por el tér- 
mino de quince años, contados desde el canje de las ratificacio- 
nes. Sin embargo, si un año antes de espirar este término no 
se hubiere hecho por alguna de las partes, notificación oficial de 
su deseo de terminarlo, continuará en vigor hasta un año des- 
pués de haberse hecho la expresada notificación. 

Aun hecha la notificación antes aludida por uno ó más 
Gobiernos, no quedará por eso terminado el tratado para todos, 
pues siempre quedará obligando á las partes contratantes que 
no hubieren manifestado su intención de concluirlo. 

Si desgraciadamente ocurriere un rompimiento de hosti- 
lidades entre dos ó más de las Repúblicas contratantes, el pre- 
sente tratado subsistirá sin alteración con las otras. Entre los 
contendientes regirá en todo lo que no sea incompatible con el 
estado de guerra; mas hecha la paz, revivirá el tratado sin nece- 
sidad de declaratoria especial. 

Artículo 31. 

Este tratado será sometido á las ratificaciones necesarias 
y éstas serán canjeadas en la ciudad de Guatemala, en el térmi- 
no de dos meses después de hecha la última. Cada Gobierno 
deberá al efecto notificar á los demás la ratificación hecha por 
su parte, tari pronto como se hubiere verificado. 

La no ratificación de este tratado por una ó más de las 
Repúblicas contratantes, no les obliga á las que lo hubieren ra- 
tificado, y entre éstas será valedero y eficaz. 

Si cualquiera de las Repúblicas desaprobare solamente 
alguno ó algunos de los artículos de este tratado, qued^ obliga- 
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da respecto de los que haya aprobado, en caso de que, co- 
municándolo á las demás, estas de acuerdo, estimen que los ar- 
tículos rechazados no son indispensables para la subsistencia de los 
no incluidos en la desaprobación. En cuanto á las Repúblicas 
que hayan aceptado todo el tratado, es entendido que ellas en- 
tre sí, quedarán obligadas á la observancia de todas sus dispo- 
siciones. 

Artículo 32. 

En virtud de este tratado quedan sin efecto los de paz, 
amistad y comercio existentes entre las partes. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios lo firman en cinco 
ejemplares y le ponen sus respectivos sellos. 

Hecho en la ciudad de Guatemala á los diez y seis días 
del mes de Febrero de mil ochocientos ochenta y siete. 



(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 
(L. S. 



Ascensión Esquivel. 



Fernando Cruz. 



Jerónimo Zelava. 



Modesto Barrios. 



Rafael Reyes. 



PALACIO NACIONAL. 

San José, Marzo veintitrés de mil ochocientos ochenta y siete. 

Estando el anterior tratado hecho con arreglo á las ins- 
trucciones conferidas, apruébase; y pase al Congreso Consti- 
tucional para los efectos de ley. 

BERNARDO SOTO. 



El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 
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Artículo segundo. 

Los artículos 6 y 27 del anterior tratado no se conside- 
rarán vigentes, sino desde el día en que sea promulgada la re- 
forma de la Constitución, en consonancia con dichos artículos. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el salón de sesiones del Palacio nacional, en San 
José, á los veintisiete días del mes de Mayo de mil ochocientos 
ochenta y siete. 

A. ESQUIVEL, 

Presidente. 
A. Venegas, Manuel J. Jiménez, 

Srio. Prosrio. 

Palacio Presidencial. — San José, á veintisiete de Mayo de 
mil ochocientos ochenta y siete. 

Ejecútese. 
BERNARDO SOTO. 

Kl Secretario de Estado en la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víouez. 
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TEATADO 
[ De 7 de Enero de 1889 ], 

sobre convención postal y telegráfica 

centroamericana. 



Número 29. 
EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA 
En uso de sus atribuciones constitucionales, 

Decreta: 

Artículo úniee. 

Apruébase la convención postal y telegráfica centroa- 
mericana, celebrada el siete de Enero del año en curso» por 
las Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras, Nicaragua 
y el Salvador, representadas respectivamente por los Ministros 
Plenipotenciarios, 'señores Licenciados don Ricardo Jiménez, 
don José Farfán h. don Jerónimo Zelaya, General don Isidro 
Urtecho y Doctor don Francisco E. Galindo: 

La convención dice así: 
10 
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Las Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, deseando facilitar entre ellas la comu- 
nicación postal y telegráfica, han dado sus instrucciones al 
efecto á los Excelentísimos señores Ministros Plenipotenciarios 
que respectivamente las representan en el Congreso Centroame- 
ricano, á saber: 

El Licenciado don Ricardo Jiménez; el Licenciado don 
José Farfan h., el Licenciado don Jerónimo Zelaya, Ministro de 
Relaciones Exteriores de Honduras; el General don Isidro Ur- 
techo; y el Doctor don Francisco E. Galindo; teniendo los cua- 
tro últimos el carácter de Enviados Extraordinarios y Minis- 
tros Plenipotenciarios cerca del Gobierno de Costa Rica; 

Quienes, después de canjear sus credenciales, han pacta* 
do ta siguiente 

Convención Postal y Telegráfica 
centroamericana. 

Artículo i? 

Las Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador, se garantizan mutuamente la inviolabi- 
lidad de la correspondencia, y bajo la denominación de "Unión 
Postal y Telegráfica Centroamericana 11 formarán en lo sucesivo 
un solo territorio postal y telegráfico para el cambio recíproco 
de correspondencia; sin perjuicio de sus derechos y deberes res- 
pecto á las demás naciones signatarias ó adheridas, como ellas á 
la "Unión Postal Universal". 

Las Direcciones Generales de Correos y las Direcciones 
Generales de Telégrafos de las Altas Partes Contratantes, se 
comunicarán los reglamentos y órdenes que dieren para asegu- 
rar ó facilitar la ejecución de la convención presente y estrechar 
los lazos de la unión. 

— Correos.— 
— Generalidades. — 
Artículo 2. 
La correspondencia entre las oficinas postales de las 
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Repúblicas Contratantes, comprenderá: las cartas, las tarjetas 
postales sencillas y dobles, los impresos, los papeles de negocios, 
las muestras de mercaderías, los giros postales, las cartas con va* 
lores declarados y los paquetes postales. 

Artículo 3. 

La tarifa postal general de la "Unión Postal y Telegrá- 
ñca Centroamericana" comprendiendo el envío de toda clase de 
correspondencia á domicilio, queda ñjada de la manera Si- 
guiente: 

iV — Por carta de quince gramos ó fracción de este peso, 
cinco centavos. 

2? — Por tarjetas postales, dos centavos. 

3? — Por tarjetas postales, dobles, cuatro centavos. 

4? — Por papeles de negocios y muestras de mercaderías 
cuyo peso no exceda de doscientos cincuenta gramos, cinco cen- 
tavos. 

5? — Es gratuita la circulación de impresos. 

.Se considerarán como tales, los diarios y demás publi- 
caciones periódicas, las hojas sueltas, los folletos, los libros á la 
rústica ó empastados, los papeles de música, aun siendo manuscri- 
tos, las tarjetas de visita, las de dirección, las de anuncios y las de 
invitaciones, las pruebas de imprenta con ó sin los manuscritos co- 
rrespondientes y toda clase de originales dirigidos á las imprentas ó 
periódicos, ^los grabados, las fotografías, los dibujos y pinturas, los 
planos, mapas, catálogos, prospectos y avisos diversos impresos, 
grabados litografiados ó autografíados. 

— Certificados. — 

Artículo 4. 

Pueden certificarse todos los objetos de circulación per- 
mitida por la posta. 

El derecho de certificación será de cinco centavos, fuera 
del franqueo que corresponda. 

Pagará además cinco centavos el remitente que pretenda 
obtener aviso del recibo. 

Artículo 5. 

El remitente de un objeto certificado que se extraviare 



7é COLECCIÓN »E TRATADOS. 

ó perdiere, tendrá derecho de exigir de la oficina postal re- 
misiva, dentro de lps tres meses siguientes á ¿la fecha del de- 
pósito> una indemnización de diez pesos, cualquiera que fuere el 
valer del objeto. 

—Giros Postales.— 

Artículo 6. 

Se establece el giro postal entre las Repúblicas contra- 
tantes» 

Por ahora se fija en cien pesos el máximun de cada giro. 

Articulo 7. 

Quedan habilitados para el giro activo y pasivo las ofici- 
tfcts "póstales siguientes: 

En la República de Costa Rica* 

La oficina postal de San José. 
La oficina postal de Puntarcnas. 

En la República de Guatemala. 

m 

La oficina postal de Guatemala. 
La oficina postal de Antigua Guatemala. 
La oficina postal de Quezaltenangó. 
La oficina postal de Retaulheu. 
La oficina postal de Champerico. 
La oficina postal de San José de Guatemala. 
La oficina postal de Cobán. 
La oficina postal de Chiquimula. 

La oficina postal de Izabal, Lívinston ó Puerto Barrios 
á Voluntad del Gobierno de Guatemala. 

En la República de Honduras. 

La oficina postal de Tegucigalpa. 
La oficina postal de Amapala. 
La oficina postal de Choluteca. 
La oficina postal de Yuscarán, 
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La oficina postal de Jutigalpa. 

La oñcina postal de Santa Rosa de Copan,. 

La oñcina postal de Santa Bárbara, 

La oficina postal de Trujillo. 

La oficina postal de La Ceiba. 

La oficina postal de Roatán. 

La oficina postal de San Pedro Sula. 

En la República de Nicaragua. 

9 
* 

La oficina postal de Managua, 

La oficina postal de San Juan del Norte..'* 

La oficina postal de San Juan del Sur. 

La oficina postal de Corinto. 

La oficina postal de Rivas. 

La- oficina postal de Granada. 

La oficina postal de Masaya. 

La oficina postal de León. 

La oficina postal de Chinandcga, 

La oficina postal de Ocotal. 

La oficina postal de Matagalpa. 

La oficina postal de Juigalpa. 

La oficina postal del Cabo Gracias á Dios. 



En la República del Salvador. 

. La oficina postal do San Salvador. 

La oficina postal de Santa Tecla. 

La oficina' postal de Sa¿i Miguel. 

La oficiaa postal de San Vicente. 

La oficina postal de Sensuntepecjue. 

La oficina postal de, Chalatenangó. 

La oficina postal de Cojutepeque. 

La oficina postal de Santa Ana. 

La oficina postal de Ahuachapán. 

La oficina postal de Sonsonate. 

La oficina postal de La Libertad. 

La oficina postal de La Unión. 

Las Direcciones Generales de Correos podrán habilitar 
para el giro, ptras oficinas postales, abriéndoles crédito, co* 
mo se establece en el artículo novena y dando, .oportuno avfy?. 
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Artículo 8. 

Para asegurar el pago de los giros postales, cada uno de los 
Gobiernos contratantes le abrirá crédito á su Dirección General 
de Correos en un banco de circulación y descuento ó en casa 
de comercio de firma descontable, por una suma que no baja- 
rá de diez'mil pesos mensuales, y que podrá aumentarse según 
las necesidades del giro; y dará aviso de esta operación á los 
otros Gobiernos, dentro de los tres meses siguientes al canje de las 
ratificaciones de la presente convención. 

Artículo 9. 

Á su vez, cada Dirección General de Correos le abrirá 
crédito á cada una de sus oficinas "postales habilitadas para el 
giro en un banco de circulación y descuento ó en casa de co- 
mercio de firma descontable, y que tenga su domicilio precisa- 
mente en la misma población á que la oficina perteneciere ga- 
rantizándole á tal banco ó casa de comercio el resultado de las 
operaciones con el crédito en favor de ella abierto por el Go- 
bierno. 

Artículo 10. 

Las oficinas postales de cada una de las Repúblicas con- 
tratantes habilitadas para el giro, podrán girar mensualmente 
por dos mil quinientos pesos contra las oficinas de igual clase 
de cada una de las otras, salvo convenio entre las Direcciones 
Generales de Correos, que altere esta proposición, y salvo tam- 
bién el caso de que los Gobiernos ampliaren el crédito abierto 
para el giro. 

Artículo 11. 

La contabilidad del giro postal activo y pasivo de cada 
una de las Repúblicas contratantes, queda centralizada en su 
Dirección General de Correos. 

Toda oficina postal subalterna, le dará aviso telegráfi- 
co y/por correo á la Dirección de que dependa, de los giros que 
expida, de los que acepte, de los que pague y de los que. le frie- 
ren anunciados según lo dispuesto en el artículo 13. 
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Artículo» 12. 

Toda Dirección General de Correos suspenderá la emi- 
sión de giros postales contra las oficinas postales de otra Repú- 
blica, siempre que los giros emitidos contra tales oficinas mon- 
ten al máximum de la suma que le correspondiere para el giro 
activo, según lo dispuesto en el artículo 10; sin perjuicio de en- 
tenderse con la correspondiente Dirección General de Correos 
acerca de los medios de continuar el giro. 

Artículo 13. 

Toda oficina postal que expida un giro, le dará sin de- 
mora aviso telegráfico á la oficina que hubiere de pagarlo. 

Artículo 14. 

Todo giro será pagado en la clase de moneda por que se 
hubiese expedido. 

Podrá, sin embargo, la oficina pagadora cubrir el giro 
en moneda de curso legal en el país, con tal de que tenga en 
cuenta la diferencia comercial de ambas monedas. 



Artículo 15. 

L09 giros postales son endosables, pero no se reconoce 
rán los endosos hechos en hoja- distinta de aquella en que cons- 
tare el giro aun cuando estuviere adherida á ésta. 

Articulo 16. 

El derecho que cobre la oficina postal que emita el giro, 
será pagado en sellos de córreos á razón de diez centavos por 
cada cinco pesos ó fracción de esta suma. 

Los sellos referidos se colocarán en el ángulo derecho 
superior del giro; y si este espacio no bastare, se colocarán al re- 
verso, cuidando de no cubrir las inscripciones del giro ya fueren im- 
presas ó manuscritas. 

Los sellos serán amortizados por la oficina giradora, 
mediante la impresión de su sello fechador. 
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Artículo 17. 

i 

Los derechos percibidos en virtud del artículo preceden- 
te, corresponden á la oficina que aceptare y pagare el giro. ' 

Artículo 1 8. 

El tomador de un giro postal podrá obtener un aviso del 
pago. 

La oficina giradora percibirá anticipadamente cinco cen- 
tavos por el aviso. 

' Artículo 19. 

Ni los giros postales ni los avisos de pago podrán sujetar- 
se á otros ni más altos derechos que los fijados en los artículos 
16 y 18 de esta convención. 

• • 

Artículo 20. 

Las Direcciones Generales de Correos se pasarán recí- 
proca y respectivamente cada tres meses la cuenta del giro ac- 
tivo y pasivo verificado en el territorio postal de cada una. 

Tales cuentas serán remitidas á sus destinos dentro de 
los quince días siguientes al vencimiento del trimestre. 

Artículo 21. 

La Dirección General de Correos que reciba una cuenta 
acusará por el primer conducto al recibo correspondiente, ha- 
ciendo constar en él, la fecha en que la cuenta hubiere Negado 
á'su destino. 

Artículo 22. 

Toda Dirección General de Correos que reciba una cuen- 
ta trimestral de giro, la examinará dentro de los quince dfas 
siguientes á su recibo, y si agotado ese plazo, no la objetare, se 
considerará reconocido el saldo que hubiere contra ella.' 

Artículo 23. 

Reconocido el saldo de una cuenta, se procederá á pa- 
garlo en soles peruanos 6 en moneda de curso general en Cen- 
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tro América, teniendo en cuenta, en su caso, la diferencia co- 
mercial entre ella y el sol. 

Todo saldo devengará el dos por ciento mensual desde 
la espiración del plazo establecido para examinar la cuenta de 
que procede, según lo estipulado en el artículo 22. 

Esta regla es aplicable[aun en el caso de haberse demo- 
rado el reconocimiento del saldo por objeciones hechas á la 
cuenta que resultaren infundadas. 

Artículo 24. 

Los giros postales se regirán por las leyes de comercio. 

En consecuencia toda oficina postal giradora es respon- 
sable por el valor del giro, hasta que éste haya sido cubierto, 
y responde también por los daños y perjuicios que ocasionen 
la protesta por falta de aceptación ó pago, sin perjuicio de sus 
derechos contra la oficina que no hubiere aceptado ó cubierto 
el giro, debiendo hacerlo. 

Artículo 25. 

Se fija en un año contado desde la fecha de la emisión 
el plazo dentro del cual debe presentarse todo giro postal 
para su aceptación ó pago. 

Vencido ese término, quedará en beneficio de la oficina 
giradora el valor del giro prescrito. 

Artículo 26. 

No se admitirán enmendaturas, raspaduras, interlinea- 
ciones ni borrones en el cuerpo mismo de los giros; y todas las 
inscripciones se harán con claridad á fin de evitar dificultades en 
el pago. 

Artículo 27. 

Serán devueltos á la oficina giradora, los giros hechos 
en favor de personas que no se hallaren en el lugar á donde les 
fueren remitidos, ni tuvieren en él representante. 

El valor de tales giros será puesto por la oficina girado- 
ra á disposición del remitente. 
iT 
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Artículo 28. 

El giro postal empezará tres meses después de verificado 
el canje de las ratificaciones de la presente convención. 

— Valores Declarados. — 

Artículo 29. 

Se establece el servicio postal de valores declarados en- 
tre las Repúblicas Contratantes. 

Artículo 30. 

Quedan habilitadas para el envío recíproco de valores 
declarados únicamente las oficinas postales que están ó que 
posteriormente fueren habilitadas para el giro postal, según lo 
establecido en el artículo 7 de esta convención. 

Artículo 31. 

Solamente podrán circular como valores declarados los 
que consten en documentos pagaderos al portador, ya sean pú- 
blicos, ya de comercio, como bonos del Estado, billetes de ban- 
co, vales, acciones de compañías etc. etc. 

Artículo 32. 

El remitente de valores declarados los incluirá en la 
carta de envío á presencia del encargado de este servicio en la 
oficina postal en que haga el depósito, y cerrada la cubierta 
hará constar en el anverso de ésta, la declaración del importe 
en pesos ó fracciones de peso, primero en letras y debajo en 
cifras. 

Si el valor declarado tuviere un valor nominal distinto 
del valor comercial, el remitente podrá declarar uno ií otro valor 
y aun fijar el último á voluntad. 

Artículo 33. 

El jefe de la oficina en que se deposite un valor declara- 
do, le dará al depositante un recibo de la carta, en el cual ha- 
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rá constar el valor que se hubiere declarado y el nominal del do- 
cumento si entre ambos hubiere diferencia. 

Artículo 34. 

No se admitirán enmendaturas, raspaduras ni interlinea- 
dones en la declaración de las valores incluidos en una carta. 

Artículo 35. 

Son responsables por los valores incluidos en las cartas 

1? — La oficina postal en que se hubiere hecho el de- 
pósito. 

2? — La oficina postal en que se hubiere extraviado ó 
perdido el valor declarado. 

3? — El Gobierno en cuyo territorio se hubiere verificado 
el extravío ó pérdida ó se hubiere hecho el depósito. 

4? — Los funcionarios culpables del extravío ó pérdida 
personalmente. 

5? — Los sustractores de valor declarado. 

Los interesados podrán dirigir su reclamo á cualquiera 
de los responsables, sin que por esto se entienda'renunciado el 
xlerecho de reclamar de los otros hasta obtener una indemniza- 
ción completa. 

Artículo 36. 

El Gobierno que directamente ó por medio de una de 
sus oficinas postales hubiere pagado el impuesto de un valor 
declarado quc.se hubiere extraviado ó perdido en territorio de 
otra República deberá ser indemnizado por el Gobierno de ésta. 

Artículo 37. 

No son responsables las oficinas postales ni los Gobier- 
nos por los valores declarados que se perdieren por fuerza ma- 
yor ó caso fortuito ni cuando la pérdida fuere ocasionada por 
una dirección imperfecta ú otro descuido de remitente. 

Artículo 38. 
Termina toda responsabilidad hasta que se verifique 
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bajo recibo la entrega del valor declarado al destinatario ó su re* 
presentante. 

Artículo 39. 

Sin embargo de lo dispuesto en el anterior artículo, no 
serán atendibles las reclamaciones que hagan los interesados 
después de tres meses contados desde la fecha del depósito; sin 
perjuicio de sus derechos contra los sustractores. 

Pero la reclamación formulada contra alguno de los res- 
ponsables mencionados en los números 1?, 2?, 3? y 4? del artícu- 
lo 3 Si suspende respecto de los otros el término de la prescrip- 
ción. 

Artículo 40. 

Es forzosa la certificación de las cartas que contengan 
valores declarados, y tanto el porte de éstas como los derechos 
de certificación y aseguro se pagarán en sellos de correos que 
deben adherirse á la cubierta. 

Artículo 41. 

No se admitirá valor declarado, sino bajo cubierta de te- 
la ó papel fuerte. 

La cubierta será cuidadosamente cerrada, lacrada y se- 
llada con el sello de la oficina postal que admita el depósito. 

Artículo 42. 

No se admitirá declaración de valor por una suma mayor 
de quinientos pesos fuertes. 

Artículo 43, 

Se fija el derecho de aseguro, que corresponde á la ofici- 
na recipiente del depósito, en diez centavos por cada cinco pesos 
ó fracción de esta suma. 

Los derechos de porte y de certificación de valores de- 
clarados serán iguales á los ordinarios de las cartas. 

No podrá ninguno de los Gobiernos contratantes, estable- 
cer otros ni más altos derechos sobre valores declarados que los 
establecidos por el presente artículo. 
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Artículo 44. 

Cada uno de los Gobiqrnos contratantes, cuando á su 
juicio hubiere inseguridad en el trasporte de la corresponden- 
' cia, podrá excluir del servicio de valores declarados, definitiva 
ó temporalmente, una ó más de sus oficinas postales, y aun sus- 
pender el servicio, comunicándolo á los otros Gobiernos. 

— Paquetes Postales. — 

Artículo 45. 

Se establece entre las Repúblicas Contratantes el servicio 
postal de paquetes ó encomiendas. 

Artículo 40. 

Son hábiles para el canje de los paquetes postales las 
mismas oficinas que lo son para el giro postal, de conformidad 
con el artículo 7. 

Quedan además habilitadas para el canje de paquetes 
postales las siguientes oficinas: 



■iltL 



En la República de Costa Rica: 

La oficina postal de Liberia. 
La oficina postal de Alajuela. 
La oficina postal de Heredia. 
La oficina postal de Cartago. 
La oficina postal de Limón. 

En la República de Guatemala: 

La oficina postal de Jutiapa, 

La oficina postal de Zacapa. 

La oficina postal de Huehuetenango. 

La oficina postal de Masatenango. 

La oficina postal de Totonicapán 

La oficina postal de Solóla. 

La oficina postal da Santa Cruz de Quiche, 

La oficina postal de Jalapa. 

La oficina postal de San Marcos. 

La oficina postal de Cuajiniquilapa. 

La oficina postal de Ciudad Flores. 
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Ld oficina postal de Salamá. 

La oficina postal de Panzas. 

La oficina postal de Tejocate. 

La oficina postal de Chimaltenango. 

La oficina postal de Escuintla. 

La oficina postal de Amatitlán 

La oficina postal de Ocós. 

La oficina postal de Jalapa. 

En la República de Honduras:. 

La oficina postal de La Paz. 

La oficina postal de Yoro. 

La oficina postal de vDanlí. 

La oficina postal de Nacaome. 

La oficina postal de Gracias. 

La oficina postal de Omoa. 

La oficina postal de Utila. 

La oficina postal de Comayagua. 

La oficina postal de La Esperanza. 

En la República de Nicaragua: 
La oficina postal de Blewfield* 

En la República del Salvadar. 

La oficina postal de Zacatecoluca. 

La oficina postal de Usulután. 

La oficina postal de Gotera. 

La oficina postal de Ilobasco. 

La oficina postal de Suchitoto. 

La oficina postal de Chalchuapa. 
La oficina postal de Metapán. 

La oficina postal de Chinameca. 

La oficina postal de Opico. 

La oficina postal de Quezaltepeque. 

La oficina postal de Coatepeque. 

La oficina postal de Tecapán. 

La oficina postal de Izalco. 

La oficina postal de Atiquizaya. 

La oficina postal de Acajutla. 
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Las Direcciones Generales de Correos podrán libremente 
habilitar para el canje de paquetes otras oficinas postales, dando 
los avisos correpondientes. 

Artículo 47. 

Pueden circular por la posta, sin declaración de valor, 
los paquetes que no pasen de tres kilogramos de peso y cuyas 
dimensiones no excedan de sesenta centímetros por cada una de 
sus faces. 

Exceptúanse los paquetes que contengan cartas ti otros 
géneros de correspondencia, los objetos frágiles, los líquidos y 
las sustancias inflamables. 

Prohíbese la admisión de paquetes que contengan obje- 
tos cuya internación esté prohibida por las leyes aduaneras del 
país destinatario. 

Pero serán admitidos los paquetes conteniendo mercade- 
rías extranjeras, por las que se hubieren pagado los derechos de 
aduana en el país de la procedencia. 

Artículo 48. 

La tarifa para paquetes postales será la siguiente: 

a) Por paquetes que no excedan de un kilogramo: 

Derechos territoriales del país remitente. ... $ 0-20 
Derechos territoriales del país destinatario.. 0-20 

Total. $ 0-40 

b) Por paquete de uno á tres kilogramos: 

Derechos territoriales del país remitente. ... $ 0-30 
Derechos territoriales del país destinatario.. 0-30 

Total $ 0-60 



Los derechos del país remitente y los del país destina- 
tario, se pagarán respectivamente en la oficina postal en que se 
verifique el depósito del paquete y en la oficina postal que deba 
eitfr$garta 
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Artículo 49. 

Los paquetes postales serán envueltos, cerrados y sellados 
por el remitente en condiciones propias para garantizar su con- 
tenido durante el viaje. 

Deben llevar una dirección clara v exacta del destinatario. 

Artículo 50. 

Todo paquete debe ir acompañado de una guía que 
proporcionará la oñcina depositaría y que llenará el interesado, 
de acuerdo con las instrucciones de la fórmula establecida en la 
Unión Postal Universal. 

En esta guía debe indicarse con claridad el contenido del 
paquete, su peso y destino. 

La oficina depositaría dará al interesado un recibo por 
cada paquete que se le presente. 

Artículo 51. 

Las oficinas postales, cuando sospechen que la declara- 
ción no está conforme con el contenido del paquete, podrán 
abrir éste, á presencia del interesado ó su representante; y cual- 
quiera inexactitud que resultare se hará constar en la sumaría 
que se instruirá al efecto, sin perjuicio del procedimiento crimi- 
nal que corresponda. 

Artículo 52. 

Los paquetes postales se entregarán bajo recibo á los 
destinatarios ó sus representantes. 

Artículo 53. 

El destinatario de un paquete postal, tendrá derecho pa- 
ra hacerlo pesar y abrir en la oficina que hubiere de entregárse- 
lo y á su presencia, á fin de que se instruya la sumaria corres- 
pondiente en el caso de que el contenido hubiere sufrido menos- 
cabo ó deterioro. 

Artículo 54. 
La oficina postal remitente es responsable por 169 paque- 
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tes postales, que se pierdan sin perjuicio de sus derechos de ser 
indemnizada por quien corresponda. 

Esta responsabilidad se limita á pagarle al dueño del pa- 
quete cinco pesos, cualquiera que haya sido el valor del conteni- 
do, y no tendrá lugar cuando la pérdida hubiere sido ocaeionada 
por fuerza mayor ó caso fortuito ó por culpa del remitente. 

£1 derecho para reclamar la indemnización prescribe á los 
tres meses, contados desde la fecha en que el paquete hubiere 
sido depositado. 

Artículo 55. 

Los paquetes postales cuyos destinatarios fueren desco- 
nocidos ó no residieren en el país destinatario, se conservarán 
en la oñcina recipiente durante un mes y se anunciará su exis- 
tencia en el periódico oficial. 

Vencido ese término sin haber habido reclamación, la 
oficina abrirá el paquete rezagado, ante dos testigos, sentando el 
acta correspondiente. 

Si resultare que el contenido es susceptible de deterioro, 
lo venderá inmediatamente, haciéndolo valuar por peritos y ce- 
diéndolo al mejor postor sin formalidades judiciales; pero sen- 
tando por acta lo practicado. 

En otro caso el contenido del paquete se envolverá de 
nuevo y se conservará en la oficina. 

Tanto el producto de venta, como el paquete en los ca- 
sos previstos en los dos incisos que anteceden, estarán á la or- 
den. del destinatario, durante seis meses, vencidos los cuales se- 
rán propiedad de la oficina. 

—Telégrafos. — 
Artículo 56. 

Se mantendrá un servicio telegráfico regular y directo 
entre las Repúblicas de Costa Rica, Guatemala, Honduras, Ni- 
caragua y el Salvador. 

—-Estaciones. — 

Artículo 57. 

En toda estación telegráfica de repetición ó que sea in- 
12 
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termediaria para la comunicación entre las capitales de las Repú- 
blicas contratantes, habrá lo menos dos aparatos de trasmisión, 
cuyo número se aumentará según fuese necesario y habrá un te- 
legrafista para cada aparato, aun cuando no hubiere ordinaria- 
mente mucho trabajo. 

Artículo 58. 

Asimismo tendrán lo menos dos telegrafistas que puedan 
sustituirse mutuamente, todas las estaciones situadas en Ias'pobla- 
ciones enumeradas en los artículos 7 y 46 de la preáente con- 



— Líneas Telegráficas. — 
Artículo 59. 

Las líneas telegráficas deben conservarse en buen estado. 

Artículo 60. 

Las nuevas líneas que construya cualquiera de las Repú- 
blicas contratantes, se harán con postes de maderas secas, y se 
evitará la proximidad del follaje de los árboles. 

Artículo 61. 

* 

Las Direcciones Generales de Telégrafos de las Repúbli- 
cas que aun tuvieren postes vivos en sus actuales líneas, procu- 
rarán irlos matando ó sustituyéndolos por postes de las condi- 
ciones fijadas en el anterior artículo. 

Artículo 62. 

Estando reconocidas las actuales líneas telegráficas como 
casi insuficientes para el servicio interior y exterior de las Repú- 
blicas contratantes, sus Gobiernos se comprometen á hacer estu- 
diar por sus respectivas Direcciones Generales de Telégrafos los 
medios más propios para el establecimiento de una nueva línea 
exclusivamente destinada al servicio internacional de Centro A- 
mérica. 

Los diversos proyectos serán sometidos á la considera- 
ción del Congreso Centroamericano de 1889. 
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—Derechos.— 

Artículo 63. 

Las oficinas telegráficas cobrarán derechos por la trasmi- 
sión de telegramas dirigidos de una á otra de las Repúblicas con- 
tratantes, sujetándose á la tarifa siguiente: 

Será libre de derechos de trasmisión la fecha, dirección y 
firma de los telegramas. 

Texto de telegrama en español, veinticinco centavos, por 
cada diez palabras ó menos, y seis y un cuarto centavos por ca- 
da cinco palabras, ó menos, adicionales. 

En otros idiomas, treinta y siete y medio centavos por 
diez palabras ó menos, y diez y ocho y tres cuartos centavos 
por cada cinco palabras, ó menos, adicionales. 

Los guarismos se cobrarán á razón de tres por palabra. 

Un número menor de guarismos, también se cobrará co- 
mo palabra. 

Se permite el uso de las claves de letras ó guarismos. 

Tales letras ó guarismos, si estuvieren separados, se co- 
brarán á razón de guarismo ó letra por palabra;y si formaren 
grupos, á razón de tres guarismos ó letras por palabra. 

El grupo de dos guarismos ó letras, se cobrará como pa- 
labra. 

Artículo 64. 

La tarifa internacional de los telégrafos, no podrá aumen- 
tarse; pero cada Gobierno queda en libertad de rebajarla. 

Articulóos. 

Cuando el remitente de un telegrama haga constar en el 
texto que pagará la respuesta, la oficina que lo reciba, estará o- 
bligada á trasmitir la contestación, sin cobrar derechos. Para 
este fin el telegrafista exigirá la presentación del telegrama que 
lo motive y le hará una señal que nulifique la nota referida, á fin 
de evitar que se haga uso de ella más de una vez. 

Artículo 66. 

Los derechos pertenecen á la oficina telegráfica que los 
cobre, aunque sean el producto de contestaciones pagadas pre- 
viamente. 
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Artículo 67. 

Los telegramas en qne se fiaiinilan d es pa chos á oficinas 
del cable, pagarán los derechos correspondientes al país de ori- 
gen, además délos que co rrespondan á la co m pañía del cable. 

Pero los cablegramas que las oficinas del cable trasmitan 
por telégrafo, serán consideradas como conte s ta c i ones pagadas, 
sin perjuicio de las estipulaciones que Nicaragua y d Salvador 
hayan celebrado ó celebraren con la compañía del cable. 

— Servicio Telegráfico. — 

Artículo 68. 

En los telegramas que se dirijan de una á otra de las 
Repúblicas contratantes, se usará de la siguiente fórmula de 
trasmisión: 

Procedencia. 

Fecha del depósito. 

Numero de palabras que contenga el texto. 

Dirección. 

Texto. 

Firma del remitente. 

Numero de orden. 

Los Directores Generales del ramo se pondrán de acuer 
do para abreviar la trasmisión en la forma indicada, valiéndose de 
signos convencionales. 

Artículo 69. 

Las estaciones á que se refieren los artículos 57 y 5 8, es- 
tarán abiertas sin interrupción todos los días, incluso los feriados 
desde las seis de la mañana hasta las diez de la noche. 

Las intermedias para la comunicación entre las capita- 
les de las Repúblicas contratantes/ trabajarán aun después de las 
diez de la noche, si el rezago de telegramas lo exigiere. 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 93 

Respecto de las demás estaciones, cada Gobierno fijará 
libremente los días y horas de trabajo. 

Artículo 70. 

Salvo el caso de interrupción de la línea, todo telegra- 
ma dirijido de una á otra de las Repúblicas Contratantes, debe 
ser trasmitido sin demora por la estación depositaría, y por las 
intermedias que lo reciban, y entregado por la estación desti- 
nataria inmediatamente después de recibido si el destinatario 
residiere en el mismo lugar. 

Artículo 71. 

Cuando en una estación hubiere recargo de trabajo, se- 
rán preferidos para la trasmisión internacional los telegramas ofi- 
ciales. 

Artículo 72. 

Los telegramas de particulares dirigidos á alguna de las 
Repúblicas contratantes, serán trasmitidos por las estaciones de- 
positarías y repetidos por las intermedias precisamente por el 
orden en que fueren recibidos. 

Artículo 73. 

Cuando no se encontrare ó fuere desconocido el destinata- 
rio de un telegrama, la estación recipiente debe comunicarlo 
así á la de origen. 

Pero si se supiere que el destinatario reside en algún pun- 
to de Centro América, en donde hubiere estación telegráfica, 
se lo trasmitirá la estación recipiente sin percibir ningún derecho 
por este servicio. 

Artículo 74. 

Los Directores Generales de Telégrafos de Centro Amé- 
rica se comunicarán mutuamente el arribo y las salidas de los 
vapores que hacen el servicio en los puertos del Pacífico. 

Igual obligación, tendrán respecto de los puertos del 
Atlántico en que hubiere estación telegráfica. 
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Artículo 75. 

Para la trasmisión telegráfica de los cablegramas se ob- 
servarán las reglas siguientes: 

1? — Efectuada la trasmisión por la estación de la pro- 
cedencia, la repetirá la recipiente para que comparada la repe- 
tición con el original y manifestado el resultado se acuse recibo 
ó se enmiende. 

2? — Los telegrafistas al trasmitir un despacho cablegrá- 
fico á oficinas del cable, separarán cada palabra ó los grupos de 
guarismos ó letras de las cifras con una coma ó un guión. 

3? — Las estaciones en que se depositen cablegramas cuyo 
texto hubiere de ser trasmitido sin firma, exigirán ésta al intere- 
sado en una esquina ó en otro lugar del original á fin de que 
conste quién es el responsable del parte. 

— Conclusión. 



Artículo 76. 

Esta convención empezará á ser obligatoria en cuanto 
obtenga la ratificación del Poder Ejecutivo de cada una de las 
Altas Partes contratantes y sean canjeadas tales ratificaciones. 

Las ratificaciones serán canjeadas en Guatemala 6 en San 
Salvador un mes después de hecha la ultima. 



Artículo jj. 

Quedan vigentes entre las Altas Partes Contratantes las 
estipulaciones relativas á correos y telégrafos contenidas en el 
Tratado General de Paz, Amistad y Comercio, firmado en Gua- 
temala el 16 de Febrero de 1887 y las Convenciones Postales 
de París y Lisboa, en cuanto no estuvieren modificadas por la 
presente convención. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios la firman en cinco 
ejemplares y les ponen sus sellos respectivos. 
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Hecha en San José de Costa Rica, á los siete días del mes 
de Enero de mil ochocientos ochenta y nueve. 

(L. S.) (f.) Ricardo Jiménez. 

(L. S.) (f.) José Tarfán ( h. ) 

(L. S.) (f.) Jerónimo Zelaya. 

(L. S.) (f.) Isidro Urtecho. 

(L. S.) (f.) Francisco E. Galtndo. 



PALACIO NACIONAL. 

San José, veintidós de Enero de mil ochocientos ochenta y nueve. 

Apruébase y ratifícase en todas sus partes la anterior 
Convención Postal y Telegráfica., celebrada en esta capital, en- 
tre los Plenipotenciarios de Costa Rica, Guatemala, Honduras, 
Nicaragua y el Salvador. 

A. DE JESÚS SOTO. 



El Secretario de Estado en la Car- 
tera de Relaciones Exteriores, 

(f.) Manuel J Jiménez. 



Es copia. 

Palacio Nacional. — San José, once de Junio de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

(L. S.) (f.) Alberto Hrenes, 

Subsecretario. 



96 colección de tratados. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José, á los veinte días del mes de Julio de mil ochocientos 
ochenta y nueve. 

Manuel Akacón. 
F. Aguilar B, Félix González, 

Secretario. Secretario. 

Palacio Presidencial. — San José, veinte de Julio de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 

Ejecútese. 
ASCENSIÓN ESQUIVEL. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 



iltt 



[Del 9 de Febrero de 1850], 

de amistad, fias y comercio con la República de 

Guatemala. 



Número 41. 
JUAN RAFAEL MORA, 
Presidente de la República de Costa Rica. 

Por cuanto entre la República de Costa Rica y la Repú- 
blica de Guatemala se ha concluido y firmado en aquella ciudad 
el día diez de Marzo de mil ochocientos cuarenta y ocho, por 
medio de Plenipotenciarios suficientemente autorizados por am- 
bas partes, un tratado de amistad, de paz y comercio, cuyo te- 
nor palabra por palabra es como sigue : 

TRA TADO 

de paz, amistad y comercio entre las Repúblicas de 

Guatemala y Costa Rica. 

Habiéndose disuelto el pacto federal de 1824 por el que 
formaban un solo cuerpo político nacional los Estados de Centro 
América quedando éstos desde el año de 1838 libres é inde- 
pendientes; erigido el de Guatemala en República, conforme á 

r 3 
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su Resolución promulgada el 21 de Marzo de 1847, y conside- 
rándose el de Costa Rica en la misma capacidad; deseosos los 
Gobiernos de ambos pueblos de cimentar, bajo bases fijas de re- 
ciprocidad y justicia, las relaciones de comercio, y mantener y 
aun fomentar las conexiones fraternales que han tenido entre sí, 
desde muy largo tiempo, por la identidad de origen, religión, 
idioma y costumbres : con tales objetos han creído útil y con- I 

veniente concluir un tratado de paz y comercio. 

Á este efecto han nombrado sus respectivos Plenipoten- 
ciarios, á saber : 

Su Excelencia el señor Presidente de la República de 
Guatemala al señor Licenciado don José Mariano Rodríguez 
Secretario de Estado y del despacho de Relaciones Exteriores; 
y Su Excelencia el señor Presidente de la República de Costa 
Rica al señor Doctor don Nazario Toledo; quienes después de 
haber cambiado sus plenos poderes, y encontrádolos en buena 
y debida forma, han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 1? 

Habrá paz perpetua y perfecta, y amistad sincera é in- 
variable entre las Repúblicas de Guatemala y Costa Rica, y en- 
tre los ciudadanos de ambos pueblos, sin excepción de personas 
ni de lugares. 

Artículo 2. 

Los Gobiernos de Costa Rica y Guatemala se compro- 
meten á respetar mutuamente su libertad é independencia res- 
pectivas y á no intervenir directa ni indirectamente en sus ne- 
gocios interiores. 

Artículo 3. 

Debiendo procederse con la misma independencia y li- 
bertad en las relaciones y negocios exteriores, cada una de las 
partes contratantes se manejará, en este respecto, separadamen- 
te y como mejor le convenga; no obstante, siendo de desearse 
y queriendo ambos Gobiernos uniformar, en esta materia, su po- 
lítica y conducta, en cuanto sea posible y parezca conveniente, 
se establece : que los Enviados, Ministros Plenipotenciarios, En- 
cargados de negocios, Cónsules ó cualquiera otra clase de Agen- 
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tes diplomáticos, que la República de Guatemala tenga ó pueda 
tener constituidos cerca de los Gobiernos de las naciones ex- 
tranjeras, podrán ser encargados de las mismas funciones, por 
parte de Costa Rica, y recíprocamente todos losjdichos funcio- 
narios que tenga ó pueda tener constituidos la República de 
Costa Rica, podrán ser empleados, en los mismos términos, por 
la de Guatemala; á reserva de arreglarse*oportunamente lo rela- 
tivo á los derechos ó indemnización que en tales casos corres- 
ponda. 

Artículo 4. 

Los ciudadanos de la República de Costa Rica gozarán 
en la de Guatemala, y los ciudadanos de la República de Guate- 
mala gozarán en la de Costa Rica, de una constante y completa 
protección en sus personas y propiedades. 

Tendrán libertad y fácil acceso á los Tribunales de Jus- 
ticia, para la prosecución y defensa de sus derechos; entendién- 
dose ésto con arreglo á las leyes, y bajo las mismas condiciones 
á que estén sujetos los ciudadanos del país en que residieren; 
siendo libres á este efecto para emplear los abogados, procura- 
dores ó agentes que juzgaren á propósito. 

Artículo 5. 

Habrá entre las Repúblicas de Guatemala y Costa Rica 
una recíproca libertad de comercio. En consecuencia, los ciu- 
dadanos de cualquiera de las dos partes podrán ir, por mar ó por 
tierra, libre y seguramente con sus buques y cargamentos, y en- 
trar en los puertos, ríos y territorios de la otra; y lo mismo que 
los naturales, podrán hacer el comercio por mayor ó por menor, 
alquilar y ocupar casas y almacenes, y fijar los precios 4 sus 
mercaderías; haciendo por sí todos estos negocios, ó por medio 
de consignatarios, agentes ó encargados, que al efecto podrán 
nombrar; quedando sin embargo respectivamente sujetos á las 
leyes y estatutos del lugar donde pasaren estos actos. 

Artículo 6. 

Los ciudadanos de cada una de las partes contratantes 
podrán disponer, dentro de los límites de la jurisdicción de la 
otra, de sus propiedades y bienes, ya sean raíces ó muebles, ac- 



IOO COLECCIÓN DE TRATADOS. 

dones ó cualquiera clase de derechos, por venta, donación, tes- 
tamento, ó de cualquier otro modo, sin estar sujetos á otras car- 
gas, impuestos ú otra suerte de derechos, que aquellos á que es- 
tuvieren sujetos los naturales del país. 

Artículo 7. 

Los costarricenses transeúntes ó residentes temporalmen- 
te en Guatemala, y los guatemaltecos transeúntes ó que residan 
temporalmente en Costa Rica, estarán exentos del sen-icio for- 
zado en las armas, de impuestos forzosos, requisiciones ó contri- 
buciones militares; y no estarán obligados á pagar otras, ó ma- 
yores contribuciones ordinarias, de cualquiera especie ó denomi- 
nación, que las que pagan ó pagaren los ciudadanos del país en 
que se hallen. 

Artículo 8. 

No pudiéndose considerar, rigurorosamente, las Repúbli- 
cas de Guatemala y Costa Rica como naciones extranjeras, me- 
diante el origen común de ambos países y las conexiones polí- 
ticas que los han ligado, se declara y establece : que los costa- 
rricenses avecindados en cualquier punto del territorio de la 
República de Guatemala, y los guatemaltecos avecindados en 
cualquiera punto del territorio de la República de Costa Rica, 
serán habidos y considerados como ciudadanos del país donde 
residan, y con iguales derechos políticos y prerrogativas que los 
naturales; bien entendido, que serán también sujetos á las mis- 
mas cargas, servicios y obligaciones, á que están ó estuvieren 
sujetos los ciudadanos naturales. 

Artículo 9. 

Por las mismas razones expresadas en el artículo ante- 
rior y que son aplicables al comercio que pueda hacerse entre 
las dos partes contratantes, de sus particulares y propias pro- 
ducciones se declara y establece: que por las introducciones que 
se hagan de uno á otro punto, ya sea por mar ó por tierra de 
los artículos de productos naturales ó industriales, propios del 
país que los remite, no se causarán ni pagarán otros ni mayores 
derechos, que el cuatro por ciento que bajo la denominación de 
alcabala interior, se ha acostumbrado antes; y para evitar toda 
duda se conviene: que los efectos de que habla este articuló en 
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su introducción al territorio ó dominio de una parte, deberán ir 
acompañados de un certifico, expedido por las autoridades com- 
petentes de la otra, que haní constar ser de ella el origen y pro- 
cedencia de dichos efectos, cuyo documento deberá ser visado, 
en Costa Rica por el agente de comercio de Guatemala, y en 
esta República por el agente de comercio de Costa Rica, que 
respectivamente residan en dichos lugares. 

Artículo i o. 

Respecto al comercio de efectos y artículos extranjeros, 
ya sea en su importación ó en su extracción, por mar ó por tie- 
rra, los ciudadanos de las dos partes contratantes no estarán su- 
jetos, ni pagarán otros ni más altos derechos, que los que co- 
rresponden pagar á los naturales; guardándose la misma regla 
en lo relativo á los otros impuestos, que cada país tenga esta- 
blecidos, según sus leyes á que deberán sujetarse los ciudadanos 
del otro respectivamente. 

Artículo 1 1. 

Se establece por punto general, que los costarricenses en 
Guatemala, y los guatemaltecos en Costa Rica recíprocamente, 
serán considerados y tratados por lo que hace al comercio ex- 
tranjero, por mar ó por tierra, en cuanto á derechos y cualquie- 
ra clase de impuestos, como asimismo respecto á gracias, exen- 
ciones y privilegios, como la nación más favorecida: de manera 
que no podrá ser concedido ningún favor á otra nación, por al- 
guna de las partes contratantes sin que se entienda, desde luego, 
común para la otra; en el concepto, sin embargo, de que gozará n 
de aquel favor libremente si la concesión fuese libre, ó pres- 
tando la misma compensación, si la concesión fuese condicional. 

Artículo 12. 

Convencidos los Gobiernos de Costa Rica y de Guate- 
mala que la vía de comunicación, entre ambos países, más có- 
moda, breve y expedita, tanto para el comercio como para sus 
otras relaciones, debe ser por el mar Pacífico; y considerando 
lo importante que es para aquellos objetos, promover y hacer 
efectiva su mejora, se conviene en procurar y establecer la línea 
de comunicación, por buques de vela ó de vapor, según mejor 
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conv.:i;;;i. tan luego como lo permitan las circunstancias, y sea 
posible, atendida, principalmente la dificultad y embarazos que 
pone el estado actual de los puertos; y cuando llegue el caso 
indicado, se harán asimismo los arreglos convenientes relativos 
á navegación, y cuanto parezca conducente en esta materia. 

Artículo 13. 

Convencidos igualmente ambos Gobiernos de la necesi- 
dad y conveniencia de uniformar en lo posible, cuanto se refiere 
al comercio interior y exterior de ambos países, tanto con res- 
pecto á monedas, pesos y medidas, como en lo relativo á los 
aranceles, tarifas y demás disposiciones que arreglan su tráfico, 
se convienen en procurar, cuanto antes sea posible, un arreglo 
que establezca la uniformidad en los puntos indicados para fa 
cuitar sus transacciones, tanto en su giro interior como ex- 
terior. 

Artículo 14. 

I^os actos judiciales y documentos públicos, de cualquiera 
importancia y naturaleza que sean, se considerarán legítimos en- 
tre las partes contratantes, siempre que vayan extendidos según 
las leyes de aquel de donde proceden, y estén comprobados por 
la Secretaría del Gobierno del mismo. 

Artículo 15. 

Los desertores del ejército de una de las dos partes, que 
se asilen en la otra, serán entregados, siempre que fuesen recla- 
mados por su respectivo Gobierno. 

Artículo 16. 

Los reos de delitos comunes, prófugos de los territorios 
de una de las dos partes contratantes, á los territorios de la otra, 
serán igualmente entregados, en virtud de requerimiento hecho 
por exhorto del Juez ó Tribunal de la causa; poniéndose de 
acuerdo, en tal caso, los Gobiernos acerca de la manera de en- 
tregar y recibir al reo. 

Artículo 17. 

Las personas que, por motivos puramente políticos, se 
refugiaren de una de las partes contratantes al territorio de la 
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otra, podrán permanecer en él, presentándose al Gobierno, el 
cual, informado de las circunstancias, les designará lugar para 
su residencia, y en su caso, les exigirá fianza do no ofender á 
las autoridades de donde dependan. 

Artículo 1 8. 

Para conservar mejor las buenas relaciones y fomentar el 
comercio, las dos partes contratantes podrán mandarse, y debe- 
rán recibirse, recíprocamente, comisionados para sus relaciones 
políticas, como asimismo agentes de comercio; debiendo estos 
funcionarios ser tratados y considerados conforme á los princi- 
pios generalmente establecidos por derecho de gentes. 



Artículo 19. 

Para mayor seguridad de los ciudadanos de ambas par- 
tes contratantes, se ha convenido, que si en algún tiempo, des- 
graciadamente, llegasen á interrumpirse la correspondencia amis- 
tosa, las relaciones comerciales ó se verificase algún rompimien- 
to, por cualquier motivo que sea, los ciudadanos de cualquiera de 
las dos partes contratantes, residentes en los dominios de la 
otra, tendrán el derecho de permanecer y continuar en el ejer- 
cicio de su industria, sin ninguna especie de trabas ni interrup- 
ción, mientras se conduzcan pacíficamente y no quebranten las 
leyes; y sus efectos y propiedades, ya estén confiados á indivi- 
duos particulares ó al Estado, no estarán sujetos á ocupación ó 
secuestro, ni á ningunos otros gravámenes que á aquellos que 
puedan imponerse á iguales efectos ó propiedades pertenecientes 
á ciudadanos del país en que residan. 

Artículo 20. 

Si (lo que á la verdad no puede esperarse) desgraciada- 
mente alguno de los artículos contenidos en este tratado fuese 
de alguna manera violado, ó infringido, se estipula expresamen- 
te, que ninguna de las dos partes contratantes, ordenará ó auto- 
rizará actos de represalia, ni declarará la guerra contra la otra, 
por queja de ofensa ó daños, hasta que la parte que se crea ofen- 
dida, haya antes presentado á la otra, una exposición de aque- 
llas ofensas ó daños, verificada con pruebas ó testimonios com- 
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petentes, exigiendo satisfacción y justicia, y esto haya sido ne- 
gado ó diferido sin razón. 

Artículo 21. 

En caso que fuese conveniente y útil, para conservar 
mejor la buena armonía y para evitar en lo sucesivo toda espe- 
cie de dificultades, proponer y añadir algunos otros artículos al 
presente tratado, las dos partes contratantes se convienen en 
presentarse, sin retardo, á tratar y estipular los artículos que pu- 
diesen faltar, si fuesen juzgados mutuamente ventajosos; y que 
los dichos artículos después de haber sido convenidos, y debida- 
mente ratificados, harán parte del presente tratado. 



Artículo 22. 

El presente tratado será perpetuo y siempre obligatorio 
en lo que se refiere á paz y amistad; y en todos los puntos con- 
cernientes á comercio y demás disposiciones, permanecerá en su 
fuerza y vigor por el término de diez años, contados desde el 
día del canje de las ratificaciones. Sin embargo, si un año an- 
tes de espirar este término no se hubiere hecho, por alguna de 
las partes, notificación oficial á la otra, sobre su intención de 
terminarlo, continuará siempre obligatorio á ambas, hasta un 
año después de haberse notificado la expresada intención. 

Artículo 23. 

Este tratado será ratificado por los Gobiernos respectivos; 
y las ratificaciones serán cambiadas, en Guatemala ó en San José, 
dentro del término de ocho meses, ó antes si fuese posible. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios han fir- 
mado el presente, sellándolo con sus sellos. 

Hecho en la ciudad de Guatemala á las diez días del 
mes de Marzo de mil ochocientos cuarenta v ocho. 



(L. S.) Nazario Toledo. 
(L. S.) José Mariano Rodríoitz. 
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IPor TANTO y por hallar conformes á las instrucciones 
dadas el preámbulo y los veintitrés artículos de que consta el 
preinserto tratado, en uso de la facultad conferida al Gobierno 
por la ley número 20 de seis de Setiembre de mil ochocientos 
cuarenta y ocho, he venido en aprobarle y ratificarle, como por 
las presentes se aprueba y ratifica, ofreciendo que por parte de 
esta República será exacto y puntualmente observado. 

En fe de lo cual he hecho expedir las presentes firmadas 
de mi mano, selladas con el gran sello de la República y refren- 
dadas por el Secretario de Estado y del despacho de Relaciones 
Exteriores en San José á primero de Febrero de mil ochocientos 
cincuenta. 

JUAN RAFAEL MORA. 

El Secretario de Estado y del des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Jq. Bernd? Calvo. 



En la ciudad de San José, capital de la República de 
Costa Rica á cuatro de Febrero de mil ochocientos cincuenta, 
reunidos en el Ministerio de Relaciones Exteriores, don Joaquín 
Bernardo Calvo Encargado de los Ministerios del Gobierno de 
Costa Rica, y don Manuel F. Pavón Comisionado del Gobierno 
de Guatemala, después de haberse manifestado sus poderes y 
hallándose en buena y debida forma, procedieron á examinar las 
ratificaciones del tratado de amistad y comercio celebrado entre 
las dos Repúblicas el 10 de Marzo de 1848, y resultado que fue- 
ron hechas en debida forma en el tiempo prefijado, verificaron 
el canje entregándose el uno al otro, un tanto del antedicho tra- 
tado con la correspondiente ratificación al pie; todo en estilo de 
cancillería. 

En fe de lo cual firmaron la presente por duplicado y la 
sellaron en la fecha ya citada. 

(L S.) Jq. Bernd P Calvo. 
(L S.) Manl. F. Pavóx. 
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CONVENCION 
[De 13 de Febrero de 1856], 

de alianza ofensiva y defensiva con las Repiíblicas 

de Guatemala y Honduras, 



En Guatemala, el día treinta y uno de Marzo de mil 
ochocientos cincuenta y seis, reunidos en el despacho del Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores de la República el señor Mi- 
nistro de dicho ramo, don Pedro de Aycinena y el señor don 
Nazario Toledo, Ministro Plenipotenciario de la República de 
Costa Rica, ambos debidamente autorizados en virtud de los 
plenos poderes que se tuvieron á la vista. 

Habiéndose celebrado en Guatemala el trece de Febrero 
del corriente año de mil ochocientos cincuenta y seis, entre la 
República de Guatemala por una parte y la de Honduras por 
otra, una convención de alianza ofensiva y defensiva, cuyo tenor 
palabra por palabra es el siguiente : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Guate- 
mala, y Su Excelencia el Senador Presidente de la República 
de Honduras, considerando: que en las actuales circunstancias 
es del mayor interés para una y otra estrechar los vínculos que 
felizmente las unen y ponerse de acuerdo con respecto á los me- 
dios que puedan ser conveniente emplear para defender y ase- 
gurar su independencia y nacionalidad respectivas, amenazadas, 
á consecuencia de los sucesos que tienen lugar en Nicaragua. 
Con la mira de procurar ese acuerdo, han tenido á bien dar ins- 
trucciones á sus respectivos Plenipotenciarios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Guate- 
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mala, al señor don Pedro de Aycinena, Consejero de Estado y 
Ministro de Relaciones Exteriores, y 

Su Excelencia el Senador Presidente de la República de 
Honduras, al señor don Florencio Castillo su Comisionado en 
Guatemala, quienes, después de haber reconocido sus respecti- 
vos poderes han celebrado la siguiente 



CONVENCIÓN. 

Primero. 

Hallándose amenazada la nacionalidad é independencia 
de los Estados de Centro América por la invasión de aventure- 
ros extraños en Nicaragua, los Gobiernos de Guatemala y Hon- 
duras se comprometen á solicitar de los del Salvador y Costa 
Rica nombren por su parte comisionados que se reúnan en Gua- 
temala con el objeto de celebrar un pacto de alianza y adoptar 
de común acuerdo las medidas necesarias para restablecer en 
Nicaragua un Gobierno independiente y preservar su naciona- 
lidad y la de los demás Estados de Centro América, de toda 
dominación extraña. 

Segundo. 

Si entre tanto llegare el caso de que el territorio de cual- 
quiera de las dos Repúblicas contratantes fuese invadido por 
fuerza armada de Nicaragua, ó por partidas de aventureros, que 
amenacen su nacionalidad, los dos Gobiernos contratantes se 
auxiliarán pronta y eficazmente, hasta rechazar á los invasores y 
dejar asegurada su respectiva independencia. Los dos Gobier- 
nos contratantes acordarán previamente la manera de hacer 
efectivo este auxilio. 

Tercero. 

La presente convención será ratificada por Su Excelen- 
cia el Presidente de la República de Guatemala y Su Excelencia 
el Senador Presidente de la República de Honduras y las ratifi- 
caciones canjeadas en Guatemala dentro del término de dos me- 
ses ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios lo han 
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adiado y firmado por duplicado en Guatemala á trece de Febre- 
ro de nal ochocientos cincuenta y seis, 

(L. $.) P. ps ^ycwbna. 

(L. •&)* 'Ftoiysfiaa Castillo. 



•%«!» 



Habiéndose convenido <*n el articulo 1? de dicha conven* 
otita que se solicitaría de los Gobiernos del Salvador y Costa 
Rica el nombramiento de comisionados que se reúnan en Gua- 
temala para celebrar un pacto de alianza y adoptar de común 
acuerdo las medidas necesarias para restablecer en Nicaragua un 
Gobierno independiente y preservar su nacionalidad y la de los 
demás Estados de Centro América de (oda dominación extra* 
fia; el Plenipotenciario de Costa Rica, á nombre de su Gobierno 
accede á la referida convención declarando que todas las estipu- 
Jacipne9 hechas en ella por la República de Honduras son tam- 
bién obligatorias á la República de Costa Rica. 

El Plenipotenciario de Guatemala á nombre de su Go- 
bierno declara que todas las estipulaciones hechas en. la conven- 
ción de 13 de Febrero próximo pasado con respecto á Hondu- 
ras^ son obügatotras á la República de Costa Rica. 

Esta declaratoria será ratificada por los Gobiernos de 
Guatemala y Costa Rica y las ratificaciones canjeadas en Guate» 
mala, dentro del término de tres meses ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios han fir- 
mado y sellado dos de un tenor en Guatemala y en la fecha 
arriba mencionada. 

(L. &) Nazaíuq Toledo. 



CONVENCIÓN TELEGRÁFICA- 
[ De 19 de Enero de 1884 J, 

adicional d la de 12 de Marzo de 1 88 1 con 
la República de Nicaragua. 



Los Gobiernos de Costa Rica y Nicaragua, deseando 
mejorar el servicio telegráfico entre ambas Repúblicas, han nom- 
brado comisionados suyos, al efecto: el de Costa Rica, al se- 
ñor Doctor don Josc María Castro, Secretario de Estado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores, y el de Nicaragua, al señor 
Licenciado don Vicente Navas, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario, quienes, habiendo reconocido mutua- 
mente sus respectivos poderes, han celebrado la siguiente 

— Convención Telegráfica — 

ADICIONAL Á LA DE 12 DE MARZO DE l88l. 

Artículo 1? 

Ambos Gobiernos se comprometen á establecer, den- 
tro del menor tiempo posible, en un punto adecuado de la fron- 
tera, una oficina intermediaria servida por dos telegrafistas 
nombrados uno por cada Gobierno, con el inspector y guardas 
que se estimen convenientes. 

Los gastos de construcción del edificio de la oficina é ins- 
talación de ésta, así como los de reparaciones y mejoras que en 
lo sucesivo les fueren necesarias, se harán en común por los 
dos Gobiernos. 
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Artículo 3. 

Los directores de telégrafos de Costa Riea y Nicaragua es» 
cogerán de común acuerdo el punto más á propósito para la eó* 
locación de la oficina intermediaria, y formarán el presupueste, 
de los gastos necesarios al efecto, á fin de que, aprobado ptf 
ambos Gobiernos, se proceda inmediatamente á pone? tQ ejecu- 
ción lo convenido. 

Artículo 3. 

Los empleados de la oficina intermediaria tendrán «pe- 
dal obligación de mantener siempre expedita U cé&uoi&efó* 
telegráfica entre ambas Repúblicas. 

Artículo 4. 

Es aplicable á esas estipulaciones la declaratoria "coifcág- 
nada en eljartículo 1 2 de la Convención telegráfica Wá* fderife 

Artículo 5. 

La presente convención, una vc& aprobada por atotte§ 
Gobiernos, será canjeada en Managua dentro del término de 
dos meses á más tardar, y éntoneeá obtendrá todo su vigor y 
fuerza. 

En fe de lo cuál, firman dos de un tenor en la eiudad de 
San José, á diez y nueve de Eneró de mil ochocientos oéhenta 
y cuatro. 

(L. S.) José Mf Castró. (h. á) : Vt*. Navas. 

Palacio Presidencial— San José, Enero veinte dé mil eche* 
cientos ochenta y cuatro. 

Examinada la convención adicional <¡ue precede, y es- 
tando conforme con las instrucciones dadas para su celebración 
al Plenipotenciario de esta República, en uso de las facultades 
que confiere al Poder Ejecutivo el Decretó numero 1 o de Jó 
de Agosto de 1882, 

Apruébase la expresada convención y verifíqaeso óportií* 
ñámente su canje. 

FERNANDEZ. 

Pl Secretaria ét Bsfed»e»d4*& 
ftadift de Relaciones Exttri e ns > 

fosé M? Castro. 



!«■ 



CONVENCIÓN 
[ De 10 de Enero de 1889 ], 

sobre arbitraje con la República de 

Nicaragua. 



EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA, 

En uso de la atribución que le confiere el inciso 4? del 
artículo 73 de la Constitución, 

Decreta: 

Artículo primero. 

Apruébase la Convención de arbitramento celebrada en 
San José, el 10 de Enero del presente año, entre el señor don Ma- 
nuel J. Jiménez, Ministro Plenipotenciario debidamente autori- 
zado por el Gobierno de la República de Costa Rica y el se- 
ñor General don Isidro Urtecho, Ministro Plenipotenciario de 
la República de Nicaragua, con el objeto de dirimir las cues- 
tiones que se han suscitado por el Gobierno de la última, á 
consecuencia de haber negado al de Costa Rica la facultad 
de contratar con la asociación del Canal de Nicaragua sobre 
15 
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los objetos á que se contrae la contrata "Zeledón Menocal" fir- 
mada el treinta y uno de Julio de mil ochocientos ochenta y 
ocho. 

La convención áque el presente artículo se refiere, dice así: 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica y Nica- 
ragua, en el propósito de terminar de una manera cordial la 
cuestión que últimamente ha surgido con motivo de haber ce- 
lebrado el Gobierno Costarricense un contrato para la exca- 
vación del canal interoceánico con la asociación del canal de 
Nicaragua, han nombrado sus Plenipotenciarios, á saben 

El Gobierno de Costa Rica, al Excelentísimo señor don 
Manuel J. Jiménez, Su Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores y el Gobierno de Nicaragua, al Exce- 
lentísimo señor General don Isidro Urtecho, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro cerca del Gobierno de Costa Rica, y Ministro 
Plenipotenciario en el Congreso Centroamericano. 

Quienes, canjeados los plenos poderes y habiendo con- 
ferenciado, estuvieron en desacuerdo formal y ocurrieron á la 
mediación oportunamente ofrecida y aceptada de las Repúblicas 
de Guatemala, Honduras y el Salvador y que respectivamente 
estuvieron representadas por sus Enviados Extraordinarios y Mi- 
nistros Plenipotenciarios cerca del Gobierno costarricense y Mi- 
nistros Plenipotenciarios en el Congreso Centroamericano, los 
Excelentísimos señores Licenciados don José Farfán h.; Licen- 
ciado don Jerónimo Zelaya, Ministro de Relaciones Exteriores 
de Honduras, y Doctor don Francisco E. Galindo Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno de 
Nicaragua. 

Y habiendo continuado las conferencias con la interven- 
ción de los mediadores cuyas credenciales fueron también re- 
conocidas, los Plenipotenciarios de Costa Rica y Nicaragua han 
convenido en lo siguiente: 



Artículo i? 

Se somete á la decisión arbitral del Excelentísimo señor 
Presidente de los Estados Unidos de América, la cuestión susci- 
tada por el Gobierno de Nicaragua contra el de Costa Rica, con 
motivo de haber celebrado éste con la asociación del canal de 
Nicaragua el contrato nominado "Zeledón Menocal," que lleva la 
fecha del treinta y uno de Julio del año próximo pasado. 
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Artículo 2. 

El arbitro decidirá: 

¿Si Costa Rica de conformidad con el tratado de lími 
tes celebrado con Nicaragua el quince de Abril de mil ochocien- 
tos cincuenta y ocho y el laudo que lo declara vigente y lo acla- 
ra dictado por el Excelentísimo señor Presidente de los Estados 
Unidos de América el veintidós de Marzo del año próximo pa- 
sado tuvo facultad ó no para celebrar el contrato 'Zeledón Me- 
nocal"? 

En el caso de decidirse que Costa Rica tuvo facultad 
para celebrar el referido contrato el arbitro decidirá: 

¿Si los derechos que le reconocen á la República de 
Costa Rica el tratado de límites y el laudo citados, fueron tras 
pasados ó no por el Gobierno costarricense en perjuicio de los 
derechos de Nicaragua al pactar con la asociación del canal de 
Nicaragua alguno ó algunos de los artículos de que consta el 
contrato Zeledón Menocal?. 

El árbitro^señalará el artículo ó artículos en que Costa 
Rica hubiese traspasado sus derechos en perjuicio de los de Ni- 
caragua, é indicará en todo caso el sentido en que tales derechos 
hubieren sido traspasados. 

Artícr j. 

El contrato Zeledón Menocal ya referido será considerado 
nulo si el laudo le negare en absoluto á Costa Rica la facultad 
de celebrarlo. 

Serán considerados nulos los artículos del contrato, res- 
pecto de los cuales el laudo declare que Costa Rica traspasó sus 
derechos en perjuicio de Nicaragua. 

Las declaraciones que el arbitro hiciere contra la validez 
del contrato ó contra la validez de alguno ó algunos de sus 
artículos sentarán precedente entre Costa Rica y Nicaragua. 

Por el contrario la declaración de la validez del contrato 
y los artículos que no fueren impugnados por el arbitro senta- 
rán asimismo precedente entre Costa Rica y Nicaragua para el 
caso de no ejecutarse el contrato. 

Artículo 4. 
Dentro de los treinta días siguientes al canje de las 1 ati 
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ficacioncs de la presente convención, los Gobiernos contratan- 
tes solicitarán la aceptación] del arbitro. 

Artículo 5. 

Si el arbitro elegido no pudiere desempeñar el cargo, am- 
bos Gobiernos se pondrán de acuerdo para nombrar otro den- 
tro de noventa días contados desde aquel en que el Excelentí- 
simo señor Presidente de los Estados Unidos de América notifi- 
care su excusa á ambos Gobiernos ó á sus representantes en 
Washington. 

Artículo 6. 

Los procedimientos y términos á que deberá sujetarse el 
juicio arbitral, serán los siguientes: 

a) Dentro de los treinta días siguientes á la fecha en que 
la aceptación del arbitro hubiere sido notificada á las partes, éstas 
le presentarán sus alegatos y documentos en idioma español, pu* 
diendo acompañar en idioma inglés la traducción correspondiente. 

b) El arbitro comunicará al representante de cada Go- 
bierno el alegato del contrario dentro de los ocho días siguientes 
á la presentación. 

c) Cada Gobierno tendrá el derecho de rebatir el ale- 
gato de la parte contraria dentro de los noventa días siguien- 
tes á la fecha en que el respectivo alegato le fuere comuni- 
cado y con las réplicas podrán también presentarse documentos. 

d) El arbitro deberá pronunciar su fallo para que sea 
valedero dentro de los ciento veinte días siguientes á la fecha en 
que se hubiere vencido el término para contestar alegatos ha- 
yanse ó no presentado éstos. 

Artículo 7. 

La decisión arbitral cualquiera que sea, se tendrá como 
tratado perfecto obligatorio y perpetuo entre las Altas Partes 
Contratantes y no admitirá recurso alguno. 

Artículo 8. 

Esta Convención será sometida en Costa Rica y Nicara- 
gua á las ratificaciones constitucionales y el canje de éstas se 
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verificará en la ciudad de San José de Costa Rica ó Managua á 
más tardar el treinta de Abril del corriente año. 

En fe de lo cual la firman y le ponen sus sellos respecti- 
vos en dos ejemplares también firmados y sellados por los Exce- 
lentísimos señores Enviados Extraordinarios y Ministros Pleni- 
potenciarios de las Repúblicas mediadoras. 

Hecho en la ciudad de San José de Costa Rica á los diez 
días del mes de Enero de mil ohocientos ochenta y nueve, sexa- 
gésimo octavo de la Independencia de Centro América. 

(L. S.) (f.) Manuel J. Jiménez. 

(L. S.) (f.) Isidro Urtecho. 

(L. S.) (f.) José Farfán ( h. ) 

(L. S.) (f.) Jerónimo Zela ya. 

(L. S.) (f.) Francisco E. Galindo. 

Palacio Nacional. — San José, catorce de Enero de mil 
ochocientos ochenta y nueve. 

Estando la anterior convención de arbitraje ajustada 
á las instrucciones que se dieron al Plenipotenciario de Costa 
Rica, apruébase en todas sus partes y elévese al conocimiento 
del Congreso Constitucional. 

(f.) A. de JESÚS SOTO. 

Por ausencia del Secretario 
de Relaciones Exteriores, 

El de Hacienda y Comercio, 

(f.) Mauro Fernández. 

Artículo 2. 

Á ñn de prevenir toda reclamación de parte de la Com- 
pañía del Canal, el Ejecutivo, antes de proceder al canje de las 
ratificaciones del tratado que aprueba el artículo anterior celebra- 
rá con la referida Compñía un convenio en virtud del cual que- 



Ií8 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

de la República exonerada de responsabilidad para el caso de 
que el fallo arbitral sea adverso á Costa Rica en todo ó en parte. 
El Ejecutivo queda ampliamente facultado para hacer di- 
cho arreglo, el cual no necesitará para su validez de especial a- 
probación del Congreso. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José á los veinticuatro días del mes de Abril de mil ocho- 
cientos ochenta y nueve. 

A. ESQUIVEL, 

Pte. 

Félix González, Santiago de la Guardia, 

Srio. Prosrio. 

Palacio Presidencial. — San José á veinticuatro de Abril 
de mil ochocientos ochenta y nueve. 

Ejecútese. 
BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Manuel J. Jiménez. 
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TRATADO 
[De 16 de # Noviembre de 1891 J, 

para la fundación de una Dieta Arbitral 
con la Repiíblica de Nicaragua. 



Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica y Nica- 
ragua deseosos de estrechar sus vínculos de fraternidad y de 
consolidarlos en un pacto que impida toda guerra entre dicli;*s 
Repúblicas, y que además, propenda ;i identificarlas en cuanto 
sea conveniente y asequible, han nombrado al intento sus Ple- 
nipotenciarios : 

El Presidente de Costa Rica, al Doctor don José María 
Castro, y el Presidente de Nicaragua á su Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, Licenciado don Escolástico Rizo; 

Quienes después de haberse comunicado sus plenos po- 
deres y de hallarlos en debida forma, estipulan lo siguiente : 

Artículo i? 

Habrá una Dieta permanente compuesta de un Delegado 
por cada República centroamericana que suscriba este pacto. — 
El Delegado tendrá un suplente para que haga las veces de 
aquél en sus faltas temporales ó absolutas, y ambos serán elec- 
tos por el Congreso de la nación, á propuesta en terna del Po- 
der Ejecutivo, para un período de cuatro años, pudiendo ser 
reelectos indefinidamente; mas á fin de evitar en cuanto sea po- 
sible, que alguna de las Repúblicas signatarias llegue á carecer 
de representación en la Dieta por impedimento físico de su De- 
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legado, impedimento que se vea ser de corta duración, se dis- 
pone : que en caso tal, el Presidente de la República respectiva 
puede, hasta por la vía telegráfica, confiar la representación en 
la Dieta á cualquiera de los otros Delegados ó á centroamerica- 
no caracterizado que se encuentre en la República donde se ha- 
lle instalada la Dieta. 

Artículo 2. 

La Dieta se denominará Dieta Oriental de Centro 
América si sólo á Costa Rica y Nicaragua perteneciere; mas si 
todas ó alguna de las Repúblicas hermanas concurriesen á ella 
por adopción de este tratado conforme al artículo 16, su nombre 
será el de Dieta Centroamericana. 

Artículo 3. 

No es elegible para Delegado principal ó suplente á la 
Dieta, quien no reúna estas condiciones: 
1? — Edad mayor de treinta años; 
2? — Nacimiento en Centro América ; 
3? — Ciudadanía en la República que ha de representar ; 
4? — Estado seglar ; y 
5? — Honradez é instrucción notorias. 

Artículo 4. 

Sólo la conformidad de votos de los Delegados, en su 
mayoría por lo menos, produce en la Dieta decisión ó acuerdo; 
y todo empate ó cualquiera dificultad que impida una resolución 
categórica del Cuerpo, se vencerá por tercero en discordia de 
nombramiento de la Dieta. 

Si para este nombramiento no hubiere mayoría, se sor- 
teará el tercero, en sesión de la Dieta, entre los Presidentes de 
las Repúblicas centroamericanas que no tengan interés en el 
asunto, ni cuestión semejante con otro país. 

Cuando el determinado por la suerte, fuere de alguna 
de las Repúblicas signatarias, su aceptación es obligatoria; mas 
si por alguna causa quedare sin efecto el sorteo, se practicarán 
nuevos hasta que alguno sea eficaz. 

No pudiendo obtenerse este resultado con los Presiden- 
tes centroamericanos, el tercero en discordia será el Presidente 
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dé los Estados Unidas de Norte América ó el de los Estados 
Unidos Mexicanos; y en su defecto, aquel de los Presidentes de 
las Repúblicas hispanoamericanas, que designado por la suerte, 
admitiere el cargo. 

Artículo 5. 

El Tercero podrá fallar desde el lugar de su residencia, 
conocida que le sea la contienda por el informe detallado y do- 
cumentos, si los hubiere, con que se la sometan las partes dis- 
cordantes ó una sola si la otra se negare á ello. 

En su fallo debe adherirse á cualquiera de los extremos 
ó tomar parte de uno y parte de otro, para resolver lo que con- 
ceptuare más conforme á justicia. 

Articulo 6. 

La Dieta se dará para su régimen interior, el reglamento 
que la convenga y tendrá un Secretario y demás subalternos que 
fuefen precisos, electos por la misma Dieta. 

Artículo 7. 

La residencia de ésta, alternará por períodos de cuatro 
años en la capital de cada una de las Repúblicas signatarias. El 
primer período será en Costa Rica; el segundo en Nicaragua y 
los siguientes, hasta completar el número de las demás Repúbli- 
cas centroamericanas que se adhieran á este tratado, en ellas por 
orden de su adherencia, debiendo continuarse después el mismo 
que en este artículo se establece. 

Artículo 8. 

El ministerio cardinal de la Dieta es dirimir, en calidad 
de arbitro, toda cuestión de cualquiera clase é importancia que 
se suscite entre una República y otra ú otras de las representa- 
das en la Dieta, dado que los Gobiernos á quienes la diferencia 
incumba, no hayan podido avenirse en una solución amigable y 
que alguno de ellos lo haga presente á la Dieta, la que entonces, 
sin pérdida de tiempo, tomará á su cargo el asunto: oirá á las 
partes interesadas que dentro del prudente plazo que la Dieta 

fije, ocurran ante ella, por medio de Agente debidamente auto- 
16 
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rizado, á alegar su derecho y decidirá, á mayoría de votos, lo 
que estimare justo ó equitativo. 

Artículo 9. 

No se someterán á la decisión de la Dieta asuntos ya re- 
sueltos por convenio de las partes ó fallo arbitral. 

Artículo 10. 

La Dicta desempeñará también el cargo *de examinar 
profunda y minuciosamente las legislaciones de las Repúblicas 
representadas en ella, y de formar planes adecuados á la unifi- 
cación de dichas legislaciones hasta donde fuere realizable. 

Igual unificación procurará en cuanto á monedas y me- 
didas de longitud, superficie, capacidad y pesantez, y en todo lo 
demás en que convenga asimilar las Repúblicas enunciadas. 

La expedición constante y la seguridad completa de co- 
rreos y telégrafos entre ellas, á fin de que la correspondencia, en 
toda forma, tenga las garantías y el ensanche que la convenien- 
cia y la honra de Centro América demandan, y el perfecciona- 
miento de las vías de comunicación por mar y tierra entre las 
mismas Repúblicas para disminuir, cuanto más fuere posible, las 
distancias que las separan, serán igualmente objetos del estudio 
y deliberaciones de la Dieta. 

De la propia manera lo serán las consultas y aquellos tra- 
bajos que, tendiendo á los fines indicados, la cometa alguno de 
los Gobiernos á quienes este pacto enlaza. 

Cualquiera de ellos puede, además, confiarla su represen- 
tación en negocios que le toquen tratar con autoridad de nación 
no comprendida en este tratado; mas la dieta la ejercerá sin sa- 
lir del lugar de su residencia. 

Artículo 11. 

Los proyectos de la Dieta en cualquiera de las materias 
mencionadas en los primeros tres párrafos del artículo preceden- 
te, serán puestos en conocimiento de los Gobiernos signatarios, 
quienes los someterán irremisiblemente, en las sesiones inmedia- 
tas al Congreso de su nación. 

Artículo 12. 

Toda decisión que resulte de la mayoría en votos de la 
Dieta ó del juicio del Tercero en su caso, será absolutamente 
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inobjetable: tendrá fuerza de tratado concluido y perfecto ó de 
laudo consentido, según corresponda, y obligará ineludiblemen- 
te á las partes interesadas. 

Artículo 13. 

Cuando alguno de los Estados signatarios no procediere, 
dentro de treinta días de requerido por la Dieta, al cumplimien- 
to que le toque de alguna decisión de ésta ó del tercero en dis- 
cordia ó no continuase cual corresponde en dicho cumplimiento, 
quedará sujeta, intervenga ó no su Delegado, á lo que la Dieta 
disponga. 

Artículo 14. 

Cada República representada en la Dieta pagará su De- 
legado y lo que le corresponda en la división de los gastos co- 
munes; pero aquella donde la Dieta residiere deberá proporcio- 
narla el local necesario para sus sesiones. 

Artículo 15. 

Trascurridos ocho años de la instalación de la Dieta, 
cualquiera de las Repúblicas signatarias puede separarse del 
pacto avisándolo tres meses antes por lo menos, á cada una de 
las demás ligadas en dicho pacto. 

Artículo 16. 

El presente tratado, de que se dará conocimiento á las 
otras Repúblicas de Centro América, invitándolas á adoptarlo, 
será ratificado dentro de cuatro meses á contar desde esta fe- 
cha, y sus ratificaciones canjeadas en San José de Costa Rica ó 
en Managua. 

Fírmase y séllase por duplicado en la ciudad de Mana- 
gua, á los diez y seis días del mes de Noviembre de mil ocho- 
cientos noventa y uno, septuagésimo de la Independencia de 
Centro América. 



(L S.) José M? Castro. 
(L. S.) E. Rizo. 



CONVENCIÓN 
[De 30 de Abril de 1852], 

entre los Estados Unidos de América y la Gfan 
Bretaña, relativa á la cuestión de límites entre 

Costa Rica y Nicaragua. 



JUAN RAFAEL MORA, 
Presidente de la República de Costa Rica 

en LA 
AMÉRICA CENTRAL. 

Por cuanto el señor Robert M. Walsh Enviado Especial 
de los Estados Unidos de Norte América y el señor Charles L. 
Wyke Cónsul General de Su Majestad Británica han presentado 
á este Gobierno las bases acordadas en Washington por los de 
los Estados Unidos y la Gran Bretaña el 30 de Abril ultimo pa- 
ra un arreglo definitivo sobre las cuestiones territoriales pen- 
dientes entre esta República y el Estado de Nicaragua y sobre 
otros objetos importantes, cuyas bases traducidas al español; ar- 
tículo por artículo dicen así : 

Los abajo firmados Daniel Wester Secretario de Estado 
de los Estados Unidos y Juan F. Crampton Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario de Su Majestad Británica 
habiendo tomado en consideración el estado de las relaciones en- 
tre las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua con respecto á los 
límites entre dichas Repúblicas; y entre la República de Nicaragua 
y el territorio que reclaman los indios Mosquitos; y estando am- 
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bos deseosos de que todas las dificultades existentes con respec- 
to á tales cuestiones sean transigidas de una manera amistosa, 
honorable y definitiva, en nombre de sus respectivos Gobiernos 
por la presente recomiendan encarecidamente á los Gobiernos 
de las Repúblicas de Nicaragua y Costa Rica un acomodamien- 
to y transacción de dichas dificultades sobre las bases siguientes: 

Artículo i? 

Los indios Mosquitos se reservarán del territorio, que 
hasta aquí han reclamado por suyo ú ocupado en la costa Orien- 
tal de Centro América un distrito ó porción del país juntamente 
con la jurisdicción sobre el mismo distrito, cuyos límites serán 
como sigue; á saber : 

Comenzando en el litoral del Mar Caribe, en la boca del 
río Rama, que según el mapa de Centro América, por Bailey 
publicado en Londres en Noviembre de 1850 está en u 34' 
latitud setentrional y 83 o 46' longitud occidental; de allí corrien- 
do al Oeste franco, hasta el meridiano de 84 o 30' longitud occi- 
dental de Greenwiche; de allí al Norte franco sobre el dicho me- 
ridiano; hasta el río Segovia, Fantasma ó Wawx; de allí por di- 
cho río abajo hasta el mar Caribe; y de allí hacia el Sur siguien- 
do la costa de dicho mar hasta el lugar donde se comenzó; y 
todos los territorios y terrenos restantes que quedan hacia el Sur 
ó hacia el Oeste del distrito reservado y que anteriormente han 
sido ocupados ó reclamados, por los indios Mosquitos, inclusive 
Greytovvn, serán abandonados y cedidos por ellos á la República 
de Nicaragua, con toda la jurisdicción sobre los mismos, mediante 
el producto líquido que se darán á los Mosquitos durante tres años 
de todos los derechos que se impusieren y recaudaren en Greytown, 
á razón de diez por ciento ad valorem sobre todas las mercade- 
rías que se importaren al Estado; debiendo comenzar á contarse 
el período de tres años, desde el día en que Nicaragua tome 
posesión formal y verifique la ocupación de dicha ciudad de 
Greytown; y pagándose los expresados productos líquidos al 
agente ó agentes que se nombraren para recibirlos. Y la enun- 
ciada República de Nicaragua conviene por la presente, en no 
molestar de ninguna manera, ni entrometerse con los Mosquitos 
dentro del territorio que en ésta se les reserva. En inteligencia 
también de que cualesquiera concesiones de tierra que se hu- 
bieren hecho por los referidos Mosquitos desde el 1? de Enero 
de 1848, en adelante sobre aquella porción del territorio Mos- 
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quito que por la presente se cede á Nicaragua, no serán pertur- 
bados siempre que tales concesiones no se encuentren en pug- 
na, con otras concesiones legales hechas con anterioridad á 
aquella fecha por la España, por la Federación de Centro Amé- 
rica ó por Nicaragua ni con los privilegios d operaciones de la 
Compañía del Canal Marítimo Atlántico-Pacífico, ó de la Com- 
pañía Accesoria del Tránsito; y siempre que no comprendan te- 
rrenos que el Gobierno de Nicaragua desee reservarse para for- 
talezas, arsenales ú otros edificios públicos. 

Artículo 2. 

Se declara igualmente que nada de lo que contiene el 
artículo precedente, impedirá la conclusión de los pactos y arre- 
glos voluntarios que quieran areglar el Estado de Nicaragua y 
los indios Mosquitos con el objeto de incorporarse estos últi- 
mos y unirse definitivamente al Estado de Nicaragua; estipu- 
lándose que en semejante caso los expresados indios Mosquitos 
gozarán de los mismos derechos y quedarán sujetos á los mis- 
mos deberes que los demás ciudadanos del enunciado Estado de 
Nicaragua. 

La autoridad pública y municipal en la ciudad de Gréy- 
town estará en manos de, y será ejercida por el Gobierno de 
Nicaragua; pero dicho Gobierno no impondrá derecho de tone- 
lada ni derechos de importación de ninguna clase, sobre las mer- 
caderías que se importaren á Greytown destinadas á pasar en 
tránsito por el istmo, ó destinadas al consumo de algún otro 
Estado que no fuere Nicaragua; y salvo aquel derecho de tone- 
lada que parezca necesario para la conservación del puerto y 
bahía y para la erección y mantenimiento de faros y balizas. — 
Y ningún derecho que se establezca con el expresado ú otro ob- 
jeto semejante podrá exceder doce centavos por tonelada sobre 
cada buque. 

Artículo 3. 

La línea divisoria entre las Repúblicas de Nicaragua y 
Costa Rica, comenzará en la ribera meridional del río Colorado, 
donde éste desemboca á la mar, en la línea de pleamar, ó alta 
marea en dicho río; de allí siguiendo la expresada ribera meri- 
dional, también por la línea de pleamar hasta el encuentro del 
Colorado con el rio San Juan; de allí por la línea de pleamar, 
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siguiendo la ribera meridional del San Juan hasta su origen en 
el Lago de Nicaragua; de allí siguiendo la margen Sur occiden- 
tal de dicho lago, por la línea de pleamar hasta el punto que 
esté más próximo á la embocadura del río la Flor; de allí por 
una línea recta trazada desde dicho punto, hasta la desemboca- 
dura de dicho río en el Océano Pacífico. 

Se declara sin embargo que Costa Rica retiene en común 
con Nicaragua el derecho á navegar los ríos y lago enunciados, 
en buques de vela, barcos ó buques á remolque, pero no por va- 
pores, pero este derecho de ninguna manera podrá perjudicar 
al derecho preferente que tengan Nicaragua ó sus concesiona- 
rios para emplear las aguas de los ríos y lago enunciados, en la 
construcción de un canal marítimo de Océano á Océano ó desde 
el mar Caribe hasta el expresado lago. 

Se declara también que la Compañía denominada "Com- 
pañía Americana del Canal Marítimo Atlántico-Pacífico'' tendrá 
la facultad de ocupar sobre la ribera meridional del río San Juan, 
cuatro de las ocho estaciones ó secciones de tierra de que se ha- 
bla en el artículo 27 de la patente de dicha Compañía, según fué 
corregida y ratificada por el Gobierno de Nicaragua el 1 1 de 
Abril de 1850. 

No obstante si la expresada Compañía deseare ocupar 
más de las cuatro secciones arriba dichas en la ribera meridio- 
nal del San Juan, en tal caso los Gobiernos de Nicaragua y 
Costa Rica, arreglarán amigablemente los términos de la expre- 
sada ocupación. 

Artículo 4. 

Ni el Gobierno de Nicaragua, ni el Gobierno de Costa 
Rica tendrán facultad de erijir ó permitir que se erija ningún 
muelle, muralla, malecón, ó estructura de otra clase, ni harán ó 
permitirán que se haga ningún acto ó cosa cualquiera, en el 
puerto de Greytown en ninguna parte de los ríos Colorado y 
San Juan, ni en el litoral del Lago Nicaragua, que pueda obs- 
truir las operaciones de la Compañía del Canal, ó del Tránsito, 
ó impedir el paso de sus barcos, al entrar recorrer ó atravesar 
el expresado puerto de Greytown y los ríos Colorado y San 
Juan. 

Y si después de practicarse un reconocimiento satisfacto- 
rio, de la vía que convenga para la construcción de un canal 
marítimo entre los dos Océanos, resultase que sería preferible 
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que el canal pasase en parte por la ribera meridional del río San 
Juan ó del Colorado, el Gobierno de Costa Rica, se compromete 
á conceder cualesquiera terrenos y á proporcionar cualesquiera 
facilidades que se necesiten para la construcción del expresado 
canal. 

Artículo 5. 

Por cuanto está estipulado en el artículo 2 de la conven- 
ción celebrada en Washington á 19 de Abril de 1850, entre la 
Gran Bretaña y los Estados Unidos de América que los buques 
de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña que atraviesen el 
expresado canal en caso de guerra entre las dos partes, estarán 
exentos de bloqueo, detención ó captura por parte de cual- 
quiera de los beligerantes, y que la expresada disposición debe- 
ría extenderse, en cada extremo del canal enunciado, á la dis- 
tancia que más tarde pareciese conveniente determinar; por tan- 
to y con el objeto de determinar la dicha distancia dentro de la 
cual, los buques de alguna de las dos naciones enunciadas esta- 
rán exentos de bloqueo, detención ó captura por parte de cual- 
quiera de los beligerantes se declara ahora por la presente, que 
la exención se extenderá]a"todas las aguas, comprendidas en la 
distancia dé veinticinco millas náuticas desde el término del ex- 
presado canal en una y otra costa del Océano Pacífico y del 
Océano Atlántico. 

Artículo 6. 

Por cuanto por el artículo 7 de la referida convención, se 
estipuló entre otras cosas, que si alguna persona ó compañía hu- 
biese ya celebrado con algún Estado, por cuyo territorio pudie- 
ra pasar el canal proyectado un contrato para la construcción 
de un canal, tal como el que se especifica en la convención ex- 
presada, á las estipulaciones de cuyo contrato, ninguna de las 
partes contratantes en aquella convención tuviese causas justas 
para objetar; y siempre que tales personas ó compañía hubiesen 
hecho además preparativos y gastado tiempo, dinero y trabajo 
sobre la fe de semejante contrato, quedaba en aquel instrumen- 
to convenido, que tales personas ó compañía tendrían el derecho 
de prelación, sobre cualquiera otra persona ó personas ó compa- 
ñía para reclamar la protección de los Gobiernos de la Gran 
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Bretaña y ele los Estados Unidos y se les concedería un año 
desde la fecha del canje de las ratificaciones de aquella conven- 
ción, para concluir sus arreglos y presentar pruebas de tener 
suscrito capital suficiente para llevar á cabo la empresa proyec- 
tada; en la inteligencia que si á la espiración del mencionado 
plazo no estuviesen semejantes personas ó compañías en aptitud 
de comenzar y llevar á cabo la expresada propuesta en tal caso 
los Gobiernos de los Estados Unidos y de la Gran Bretaña que- 
darían en libertad de conceder su protección, á cualesquiera 
otras personas ó compañías, que estuvieren prontas á dar prin- 
cipio y llevar á cabo la construcción del canal en cuestión, y por 
cuanto al tiempo de firmarse la expresada convención una com- 
pañía intitulada la Compañía Americana del Canal Marítimo 
Atlántico-Pacífico, tenía un contrato con el Gobierno de la Re- 
pública de Nicaragua para construir un canal marítimo entre los 
expresados Océanos; pero por razones que han parecido sufi- 
cientes á los Gobiernos de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos; ella no ha podido hasta ahora cumplir con la estipula- 
ción, que le dio un derecho á la protección de los Gobiernos 
enunciados; y por cuanto ninguna otra compañía ha reclamado 
semejante protección bajo las mismas condiciones, por tanto se 
han convenido, en que se concederá á la expresada compañía 
la prórroga de un año que se contará, desde el día del canje de 
las ratificaciones de la presente convención, para que pueda 
cumplir con la estipulación que queda relacionada. 



Artículo 7. 



Y por cuanto por otra patente fecha 1 1 de Abril de 1850, 
dada á la Compañía Americana del Canal Marítimo Atlántico- 
Pacífico el Estado de Nicaragua con la mira de facilitar la cons- 
trucción del canal autorizó á la dicha Compañía para separar de 
su contrato del 22 de Setiembre de 1849, aquella parte relativa 
á la navegación por vapor de las aguas de Nicaragua, bajo la 
denominación de "Compañía Accesoria del Tránsito;'' 

Y por cuanto la enunciada Compañía Accesoria del 
Tránsito, ha estado desde algún tiempo atrás, en pleno ejercicio 
y trabajando con buen éxito, los Gobiernos de la Gran Bretaña 
y de los Estados Unidos, por la presente se comprometen á ex- 
tender su protección á la expresada Compañía Accesoria del 
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Tránsito de la misma manera y en igual grado, que por la an- 
tedicha convención del 19 de Abril de 1850, y por la presente 
convención han concedido su ya expresada protección á la 
Compañía del Canal Marítimo Atlántico- Pacífico; pero como el 
principal objeto de la convención arriba dicha entre la Gran 
Bretaña y los Estados Unidos de América; fue el de proveer á 
que se hiciese un canal marítimo interoceánico, entre el Atlántico 
y el Pacífico; y como aquel objeto se considera todavía preferente 
á toda otra especie de tránsito, la protección que por la presente 
se concede á la Compañía Accesoria del Tránsito, no podrá in- 
terpretarse de modo que perjudique, el derecho á construir el 
expresado canal que tiene la Compañía, que se ha hecho cargo 
de construir dicha obra, ó que en falta de dicha Compañía ad- 
quiera otra persona ó compañías, á quienes se autorice para 
construirlo; y todas las concesiones y privilegios conferidos, á la 
enunciada Compañía Accesoria del Tránsito, se considerarán su- 
bordinados al derecho y privilegio preferente que tengan cuales- 
quiera otras personas ó compañías para construir, conservar y 
usar semejante canal. 

Finalmente estas proposiciones, en cuanto concierne á 
los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica tienen el carácter de 
consejos y recomendaciones, y se invoca encarecidamente la 
inmediata atención de aquellos Gobiernos para que las tomen 
en consideración. 

Para asegurar una pronta decisión se ha autorizado al señor 
Wyke, Cónsul General de Su Majestad Británica quien se halla 
revestido de plenos poderes para el efecto; al señor Keer, Encar- 
gado de Negocios de los Estados Unidos en Nicaragua y al señor 
R. M. Walsh, nombrado Agente Especial por parte de los Es- 
tados Unidos cerca del Gobierno de Costa Rica con el objeto 
de que comuniquen el arreglo proyectado, á los enunciados Go- 
biernos respectivamente; y en caso da que los antedichos Go- 
biernos de Nicaragua y Costa Rica no convengan prontamente 
y sin perdida innecesaria de tiempo en las bases generales de 
este arreglo y no adopten las medidas convenientes, para poner- 
lo en ejecución, en tal supuesto, los Gobiernos de la Gran Bre- 
taña y de los Estados Unidos por lo que á ellas toca adoptarán 
inmediatamente de común acuerdo aquellas medidas que estima- 
ren convenientes, para dar pleno cumplimiento á la convención, 
concluida entre los mismos Gobiernos el 19 de Abril de 1850 y 
para realizar el designio explicado en ella, de abrir una comuni- 
cación interoceánica, por medio de un canal desde el Océano 
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Po^ *.'- -v. r o v! V:-. !a-> preinsertas bases se dictó en este 
f!';*{/;i',fi'/ 'i lO d'l corr:»;r.te 1 1 revolución que si^je : 

PALACIO NACIONAL. 

San Jov-, Junio diez y seis de mi! ochocientos cincuenta y dos. 

Habiendo visto y examinado la convención firmada en 
Wa*,hinf;ton el treinta de Abril del presente año por Represen- 
tante*» de los Gobiernos de la Gran Bretaña y de los Estados 
Unidos cuya convención tiene por objeto proponer las bases 
jaira un acomodamiento entre la República de Costa Rica y el 
Hitado de Nicaragua sobre la cuestión de límites territoriales, 
definiéndose al propio tiempo en dichas bases otros puntos rela- 
tivos al territorio Mosquito y al canal interoceánico Atlántico- 
l'arífico; habidas algunas conferencias entre los Ministros del 
despacho de este Gobierno y los señores R. M. Walsh Enviado 
Ktpceial del Gobierno de los Estados Unidos y C. L. Vyke Cón- 
sul General de Su Majestad Británica; y 

Considerando : 

t 

Que aunque uno de los límites al Norte del territorio de 
la República ha sido y es, por la Constitución y por los varios 
documentos auténticos que existen, la desembocadura del río 
San Juan en el Océano Atlántico; y no obstante que no se ha 
contado con la República al tiempo de celebrar las contratas 
quo se han ajustado para la grande obra del canal interoceánico 
al través del Istmo ni está afectada directamente la independen- 
cia de Costa Rica por cuestiones con los Mosquitos, en atención 
á la mediación respetable de los Gobiernos de las Potencias ma- 
rítimas de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos de Norte 
America» al grande interés de todas las naciones comerciales de 
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Europa y América en la construcción del canal interoceánico y # 
al deseo de terminar pacífica y amistosamente con nuestro veci- 
no el Estado de Nicaragua las cuestiones territoriales pendien- 
tes, el Poder Ejecutivo de la República de Costa Rica, en la 
América Central, asiente, adhiere y suscribe á las bases acorda- 
dadas en Washington el treinta de Abril último y contenidas en 
siete artículos que han presentado á este Gobiernos los señores 
Robert M. Walsh Enviado de los Estados Unidos y Charles L. 
Wyke Cónsul General de Su Majestad Británica autorizados es- 
pecialmente al efecto, y en su oportunidad la República concu- 
rrirá á la formación del tratado definitivo que debe celebrarse 
sobre dichas bases: dése cuenta con esta resolución al Excelen- 
tísimo Poder Legislativo para que se sirva aprabarla si lo estima 
conveniente y póngase en noticia de los señores Walsh y Wyke 
para su conocimiento. 

(L. S.) JUAN RAFAEL MORA. 

El Ministro de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Jq. Bernd? Calvo. 

Y por cuanto del Excelentísimo Poder Legislativo Na- 
cional se ha recibido el decreto número 10 del día de ayer que 
dice : 

Número 10. 

JUAN RAFAEL MORA , 
Presidente de la República de Costa Rica. 

Por cuanto el Excelentísimo Congreso Constitucional ha 
decretado lo siguiente : 

El Excelentísimo Congreso Constitucional 

de la República de Costa Rica. 

Con presencia de las bases convenidas en Washigton por 
los Encargados de las dos grandes Potencias de la Gran Breta- 
ña y los Estados Unidos del Norte sobre la cuestión de límites 
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territoriales que existe entre el Estado de Nicaragua y la Repú- 
blica de Costa Rica; y en vista de la aprobación que les ha acor- 
dado el Supremo Poder Ejecutivo 

Decreta : 

Artículo único. — Se aprueba el asentimiento, adhesión y 
suscrición que el Supremo Gobierno de la República ha acorda- 
do en providencia de 16 del corriente á las bases convenidas en 
Washington en treinta de Abril último, por Representantes de 
los Gobiernos de la Gran Bretaña y de los Estados Unidos para 
un acomodamiento entre la República do Costa Rica y el Esta- 
do de Nicaragua sobre la cuestión de límites territoriales pen- 
diente entre ambos países. 



Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Palacio de los Suprcmcs Poderes en San Jo- 
sé á los veintidós días del mes de Junio de mil ochocientos cin- 
cuenta y dos. 

Miguel Mora, 

Vicepresidente. 

Bruno Carranza, José María García, 

Secretario. Secretario. 

Por tanto : 

Ejecútese. 

Palacio Nacional San José Junio veintitrés de mil ocho* 
cientos cincuenta y dos. 

JUAN R. MORA. 



El Ministro de Estado en el 
despacho de Gobernación, 

Jq. Bernd? Calvo, 
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Por tanto, he tenido á bien aprobar, confirmar y ratificar 
como por las presentes apruebo, confirmo y ratifico las enuncia- 
das bases constantes de siete artículos y firmadas en Washigton 
el 30 de Abril del presente año por el señor Daniel Webster 
Secretario de Estado de los Estados Unidos y el señor Juan 
F. Crampton Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de Su Majestad Británica, quedando también aprobada, con- 
firmada y ratificada por las presentes la resolución de este Go- 
bierno de diez y seis del corriente mes; y en su virtud será cum- 
plido y observado en la República de Costa Rica todo lo que á 
ella concierne respecto de las expresadas bases y de la mencio- 
nada resolución. 

En fe de lo cual he hecho expedir las presentes, por tri- 
plicado, firmadas de mi mano, selladas con el gran sello de la 
República y refrendadas por el Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores en San José á los veintitrés días 
del mes de Junio de mil ochocientos cincuenta y dos. 

(L. S.) JUAN R. MORA. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Jq. Beknd? Calvo. 



I 



CONVENCIÓN PRELIMINAR 
[ De 28 de Enero de 1854 ], 

con la República de Nicatagua. 



Los infrascritos Felipe Molina Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la República de Costa Rica cerca 
del Gobierno de los Estados Unidos, y José de Marcoleta, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repúbli- 
ca de Nicaragua cerca del Gobierno de los Estados Unidos, ínti- 
mamente convencidos de que la faltare un arreglo, aun cuando 
sólo sea preliminar, entre sus respectivos países, con respecto á 
límites y navegación interior puede ocasionar á uno y otro gra- 
ves conflictos y males de inñnita trascendencia y considerándose 
ampliamente autorizados para el efecto, han convenido en la si- 
guiente 

Convención Preliminar 

Artículo i? 

Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica y de Ni- 
caragua se comprometen recíprocamente á terminar lo más 
pronto posible las diferencias que desgraciadamente han existi- 
do y existen aún entre dichas Repúblicas con respecto á la so* 
beranía de ciertos territorios y á ciertos derechos sobre navega- 
ción interior; bien sea por un acomodamiento recto entre las 
dos partes interesadas sin interposición de tercero, ó bien some- 
tiéndose á la decisión de una potencia amiga. 

18 
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Artículo 2. 

En el caso de que las negociaciones actualmente pen- 
dientes en San José entre el Gobierno de Costa Rica y el Pleni- 
potenciario de Nicaragua no tengan por desgracia el efecto que 
ambas partes se proponen, queda estipulado que inmediatamen- 
te después del canje de las ratificaciones de esta convención, las 
Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua, someterán la decisión de 
todas y de cada una de las cuestiones pendientes entre los dos 
Gobiernos, con respecto á límites, navegación interior y sobera- 
nía de cualesquiera territorios, ríos y lagos en disputa, sin reser- 
va alguna al juicio arbitral de Su Majestad el Emperador de los 
franceses ó de^cualquiera otro Gobierno que cualquiera de las par- 
tes contratantes estimen conveniente designar al tiempo del can- 
je de las ratificaciones de la presente convención. 

Artículo 3. 

Queda igualmente convenido que inmediatamente des- 
pués de obtenerse el consentimiento del arbitro que se elija, las dos 
Repúblicas le conferirán plena facultad, para que resuelva, como 
mejor le parezca, según principios de equidad y justicia, todas 
las cuestiones pendientes entre los mencionados Gobiernos, con 
vista de los informes y documentos que cada una de las partes 
interesadas produzca respectivamente en apoyo de sus derechos 
por medio de sus agentes diplomáticos ó de otra manera, bajo el 
concepto de que si una de las partes omitiese alegar su dere- 
cho en el improrrogable término de un año, no por esto se sus- 
penderá la decisión que el arbitro podrá dar con preferencia de 
lo informado solamente por la otra parte. 

Artículo 4. 

En el ínterin se efectúa el arreglo deseado se establece lo 
siguiente: 

Ambas Partes Contratantes se obligan á mantener estric- 
tamente el statu guo. 

En consecuencia, uno y otro Cobierno se abstendrán de 
^acer ninguna concesión de terreno, privilegios de navegación, ó 
de cualquiera otro género, bajo cualquiera concepto que sea, á 
Gobiernos, individuos particulares ó compañías sobre la ribera 
derecha, ó meridional del río San Juan ni en la margen del La» 
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go de Nicaragua desde la cabecera de dicho río frente al Fuerte 
de San Carlos hacia el Sur y el Este, hasta un punto en dicho 
Lago, frente á la desembocadura del río La Flor en el Pacífico; 
ni en cualquiera otra porción de terreno disputado que actual- 
mente no se halle ocupada por una de las partes. Esto no im- 
pedirá sin embargo, que las partes contratantes continúen ejer- 
ciendo su jurisdicción como hasta aquí en aquellos sitios del te- 
rritorio disputado que se hallen ahora ocupados respectivamente 
por una de las dos partes. 

Los ciudadanos de Costa Rica, tendrán la facultad de en- 
trar y salir libremente por el puerto de San Juan con sus buques 
y mercaderías y de navegar excepto por vapor por el río del 
mismo nombre y por los tributarios que se le unen por la parte 
del Sur, y por el Lago de Nicaragua en todas direcciones, sin 
que pueda cobrárseles ningún impuesto ó derecho por parte de 
Nicaragua, salvo cuando fondeen en las calas, puertos ó parajes de 
que Nicaragua está en actual posesión ó cuando introduzcan pro- 
ductos.ó mercaderías para el consumo de Nicaragua, en cuyo caso 
se sujetarán á lo que dispongan las leyes de esta última Re- 
pública. 

De la misma manera, los ciudadanos de Nicaragua ten- 
drán la facultad de entrar y salir libremente con sus buques y 
mercaderías y de navegar excepto por vapor, por el río Sarapi- 
quí, por los tributarios del río San Juan que se le unen por la 
parte del Sur y por las demás aguas del territorio disputado en 
todas direcciones sin que pueda cobrárseles ningún impuesto 
6 derecho por parte de Costa Rica, salvo cuando fondeen en las 
calas, puertos ó parajes de que Costa Rica está en actual pose- 
sión ó cuando introduzcan productos ó mercaderías para el con- 
sumo de Costa Rica, en cuyo caso se sujetarán á lo que dispon- 
gan las leyes de esta última República. 

Artículo 5. 

Como el Gobierno de Nicaragua ha celebrado contratos 
con una compañía para la apertura del canal interoceánico y pa- 
ra el tránsito por el Istmo mediante los cuales ha concedido á 
dichas compañías el privilegio exclusivo de navegación por me- 
dio de vapor en el río de San Juan y el Lago de Nicaragua; y 
cedido en propiedad ciertas porciones de terreno en ambas ori- 
llas del río San Juan, cuyas estipulaciones se hallan en pugna 
con los derechos que Costa Rica considera pertenecerle; no obs« 
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Unte queda estipulado que Costa Rica no hará oposición á que 
Nicaragua cumpla con sus compromisos en caso de 'ejecutarse 
la obra del proyectado canal. 

Nicaragua por su parte no pondrá obstáculo á la ejecución 
de los contratos que Costa Rica haya ya celebrado para la nave- 
gación del río Sarapiquí. 

Artículo 6. 

Las partes contratantes se comprometen á ayudarse recí- 
procamente á ayudarse con sus buenos oficios y por cualesquiera 
otros medios enque se convengan ó parezcan conducentes para con- 
seguir la favorable terminación de las cuestiones que cualquiera de 
ellas tenga pendientes, ó que puedan suscitarse en lo sucesivo 
con naciones extranjeras ó con subditos ó ciudadanos extranje- 
ros ya sea con respecto al territorio disputado ya con respecto 
á territorios, sobre los cuales no existe disputa alguna entre di* 
chas repúblicas pero sobre las cuales se haya promovido ó 
promoviere alguna cuestión entre cualquiera de las mencionadas 
Repúblicas y otros Gobiernos ó personas. 

Artículo 7. 

Queda expresamente convenido que nada de lo conteni- 
do en esta convención podrá interpretarse como una renuncia, 
desistimiento ó cesión de los derechos que cada una de las par- 
tes contratantes reclama de la otra mientras no se haya practi- 
cado el arreglo definitivo de estas cuestiones, ya por medio de 
un tratado ad Aoc, ya mediante un arbitramento. 

Artículo 8. 

La presente convención será remitida por los infrascritos 
á sus respectivos Gobiernos y en caso de ser adoptada por éstos 
y ratificada por las legislaturas de cada una de las Repúblicas 
contratantes se canjearán las ratificaciones dentro de seis meses 
de esta fecha ó antes si fuere posible en Washington, San José ó 
Managua. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios han fir- 
mado esta convención por duplicado y [selládola con sus respec- 
tivos sellos en la ciudad de Washington á los ventiocho días del 
mes de Enero del año del Señor de mil ochocientos cincuenta y 
cuatro. 

F. Molina. J. de Makcoleta 



CONVENCIÓN 



[De 8 de Diciembre de 1857], 

de paz con la República de Nicaragua. 



El General don José María Cañas y Licenciado don 
Emiliano Quadra Ministros Plenipotenciarios y Enviados Extra- 
ordinarios de la República de Costa Rica, por una parte; y de 
la otra el General Presidente don Tomás Martínez como actual- 
mente encargado del mando en Jefe del Ejército de esta Repú- 
blica: con el deseo de poner término á las desavenencias que 
desgraciadamente se han suscitado entre Costa Rica y Nicara- 
gua, las que si nunca debieron existir entre dos Repúblicas ve- 
cinas y hermanas, es aún más indispensable hacer que desapa- 
rezcan en circunstancias que su común independencia se halla 
amenazada por una nueva invasión de filibusteros que ya ha 
ejecutado su incursión sobre el río de San Juan. 

Hallándose la Legación de Costa Rica competentemente 
autorizada según el tenor de los poderes que le han sido con- 
feridos por el Gobierno de aquella República; y que para el can- 
je presentó y se encontraron en buena y debida forma; 

Y haciendo uso el General Presidente de Nicaragua de 
las facultades naturales de un General en Jefe en campaña res- 
pecto á arreglos de paz, conforme á los casos emergentes sin de- 
jar de comprender otros puntos que se ha considerado intere- 
sante abrazar en el presente convenio, bien que observando en 
cuanto á estos el carácter de acordados sub spé rati y con la de- 
bida sujeción á la aprobación de los Supremos Poderes de esta 
República han celebrado el siguiente 
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— ARREGLO de PAZ. — 

Artículo 1? 

Nicaragua volverá á entrar en posesión del castillo viejo 
cuya fortificación ha estado dispuesta á devolverle la Legación 
de Costa Rica desde su ingreso; pero ésto no servirá de obs- 
táculo para que Costa Rica en caso de creerlo conveniente por 
peligros de invasión de filibusteros sitúe también en el mismo 
punto fuerzas suyas en el numero, por el tiempo y bajo las de- 
más estipulaciones que con relación á los casos que ocurran, se 
acuerden por los dos Gobiernos. 

Artículo 2. 

Mientras Costa Rica tenga los vapores, se le permitirá 
tener en el punto del río que crea conveniente la custodia des- 
tinada á servir en ellos, cuyo número total á bordo ó en tierra, 
no podrá exceder de treinta hombres. 

Los empleados de Nicaragua cuidarán también y ayuda- 
rán á la custodia y á la conservación de dichos vapores. 

Artículo 3. 

El Gobierno de Costa Rica no podrá enajenar los vapo- 
res sin dar previo conocimiento del contrato al de Nicaragua, y 
oir su opinión sobre los inconvenientes que la enajenación pue- 
da tener. 

En todo caso, Nicaragua tendrá derecho de preferencia á 
tomarlos todos ó algunos de ellos, bajo igualdad de condiciones. 

Artículo 4. 

Mientras los vapores pertenezcan á Costa Rica, su Go- 
bierno no podrá hacer de ellos sino usos mercantes, y con suje- 
ción en todo á las leyes de Policía y de Hacienda de Nicaragua, 
de la misma manera que las embarcaciones de esta República, 
que trafican en el río y el lago. 

Artículo 5. 

Al recibir las fuerzas de Nicaragua el castillo viejo, reci- 
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birán igualmente todos los útiles de guerra y demás enseres per- 
tenecientes á esta República; y los de Cesta Rica tienen el de- 
recho de sacar todos los elementos de guerra y otros útiles que 
allí existen y pertenecen á aquel país. 

Artículo 6. 

Costa Rica evacuará el punto de Tortuga como también 
ha estado dispuesta la Legación de aquella República á que se 
verifique sin demora; y como el objeto que ha tenido en mante- 
ner un piquete en aquel punto ha sido el de custodiar víveres y 
elementos de guerra destinados á las fuerzas costarricenses que 
han existido en el castillo y los vapores, se le permite tener 
mientras los conserve, un piquete en la Virgen hasta en número 
de diez hombres. 

Artículo 7. 

Por el presente convenio y en consideración á los creci- 
dos gastos que Costa Rica impendió en la guerra nacional, cesa 
de parte de Nicaragua toda reclamación á que crea tener dere- 
cho, como originada de las desavenencias á que se pone término. 
Costa Rica por la suya, en testimonio de la buena y cordial in- 
teligencia que queda establecida, se aparta de cualquiera crédi- 
tos que tenga ó crea tener á su favor y contra Nicaragua hasta 
esta fecha por cualesquiera títulos. 

Artículo 8. 

Los límites en Costa Rica y Nicaragua serán los que se 
establecieron en el último tratado celebrado en Managua en Ju- 
lio del corriente año entre los señores Comisionados General don 
José María Cañas y Licenciado don Gregorio Juárez; ó bien los 
que de antiguo han sido conocidos como propios del Partido de 
Nicoya y dentro de los cuales ejercieron constantemente sus ac- 
tos de jurisdicción las autoridades del mismo partido. 

El Gobierno de Costa Rica designará cuál de estas dos 
demarcaciones queda adoptada, debiendo comprender ésto en el 
acto de la ratificación del presente convenio. 

Si por el mismo Gobierno se adoptase la segunda; y al 
fijarla punto á punto ocurrieren algunas dificultades, se decidi- 
rán por un arbitramento que precisamente deben nombrar los 
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dos Gobiernos, á ñn de que con presencia de los documentos, 
resuelva definitivamente. 

Artículo 9. 

Si por algún incidente imprevisto quedare para Nicara- 
gua insubsistente el compromiso contraído por el convenio sobre 
tránsito celebrado en los Estados Unidos por el Ministro Pleni- 
potenciario de esta República don Antonio José de Irisarri con 
la Compañía de Canalización, no podrá celebrar ningún otro 
contrato sobre tránsito, sin ojr antes la opinión de los demás Go- 
biernos de la América Central. 

Los artículos 8 y 9 quedan sujetos á las respectivas rati- 
ficaciones. Los. demás concluidos definitivamente por ambas 
partes. 

En fe de lo cual firman dos ejemplares de un tenor, re- 
frendados por los respectivos Secretarios en la ciudad de Rivas 
á los ocho días del mes de Diciembre del año del Señor de mil 
ochocientos cincuenta y siete. 

José María Cañas. 

J. Emiliano Quadra. 
Tomás Martínez. 

José Antonio Chamorro, 

Secretario. 

Máximo Jerez, 

Secretario. 

ES COPIA FIEL. 

José M. Cañas. J. Emiliano Quadra. 
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TRATADO 
[ De 29 de Abril de 1858 J, 

de alianza defensiva con las Repúblicas 
de Nicaragua y el Salvador. 



Su Excelencia el señor Capitán General don Juan Ra- 
fael Mora, Presidente de la República de Costa Rica: 

Su Excelencia el señor General de División don Tomás 
Martínez, Presidente de la República de Nicaragua; y 

Su Excelencia el señor Coronel don Pedro Rómulo Ne- 
grete, Ministro Plenipotenciario de la República del Salvador, 
reconocido por los Gobiernos de las anteriores en su alto carác- 
ter diplomático: 

Los primeros, en uso de la respectiva autoridad que les 
confieren las leyes de las naciones cuyo régimen les está enco- 
mendado; y el tercero, en uso de los plenos poderes de que se halla 
investido por su Gobierno: 

Considerando propio de los Gobiernos de las tres Repá- 
blicas antes mencionadas, así como de los demás de la América 
Central poner en práctica todos aquellos medios que conduzcan 
á la mayor seguridad de la independencia y soberanía de la na- 
ción centroamericana; y siendo uno de esos mismos medios el 
uniformar entre sí las reglas de su conducta para los casos de 
defensa de estos tan sagrados derechos, h^n convenido en cele- 
brar el siguiente 
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— Tratado de Alianza. — 

Artículo 1? 

Habrá paz y perpetua alianza entre las Repúblicas de 
Costa Rica, Nicaragua y el Salvador, y a:nistad y buena armo- 
nía entre sus habitantes respectivos como miembros de una 
sola familia, no obstante la disolución del pacto federativo que los 
unía entre sí y con los otros Estados de Centro América y á pe- 
sar de ser cada una de las tres Repúblicas una entidad po- 
lítica separada de las otras; cuyas entidades declaran las Altas 
Partes Contratantes deben ser tenidas y consideradas como de 
pura forma para los fines dé este tratado. 

Artículo 2. 

Siendo conveniente que la política de las tres repúblicas 
se uniforme y que lo fuera la de todas las demás de Centro 
América para las relaciones y negocios exteriores, se establece 
que desde el momento en que puedan acordarse todos los Go- 
biernos de Centro América sobre este punto, los Ministros 
Plenipotenciarios, los Enviados Extraordinarios Encargados de 
Negocios, Cónsules ó cualquiera otra clase de agentes serán 
representantes comunes y únicos para el desempeño de las Re- 
laciones Exteriores, mediante un convenio en que las instruccio- 
nes dadas á los dichos representantes sean conformes en su e- 
sencia y demás circunstancias. 

Artículo 3. 

Mientras tanto se obtiene un acuerdo tal como se indica 
en el artículo anterior, las tres Altas Partes Contratantes se 
comprometen á no dar á sus respectivos Ministros ó represen- 
tantes diversas ó contrarias instrucciones á las dadas por las o- 
tras partes en los negocios comunes y de interés general; á 
cuyo efecto se pondrán de acuerdo ó nombrarán unas mismas 
personas; bien entendido, que en los casos en que alguna ó al- 
gunas de las tres Repúblicas carezcan en uno ó más puntos del ex- 
terior de Ministros, agentes ó Cónsules que las representen serán 
representadas por los Ministros, agentes ó Cónsules de la que 
los tuviere, sin necesidad de previo aviso ni de solicitud de la 
parte que de ellos necesite. 
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Número 4. 

No habiendo desaparecido los riesgos de invasiones con- 
tra la independencia, soberanía y libertad de estas Repúblicas 
se declara y establece: que en el caso de ser invadido cuales- 
quiera de los territorios de las mismas, al primer aviso ó sólo con 
noticia que tengan aquellas de las tres que hayan quedado ile- 
sas, moverán las fuerzas de que puedan disponer en auxilio de 
la otra entrando á su territorio, bien entendido de que en cual- 
quier caso de esta naturaleza, los tres Gobiernos se pondrán de 
acuerdo para unir sus fuerzas y recursos, á efecto de rechazar 
al enemigo y de. salvar la integridad c independencia de la Re- 
pública agredida. 

Los ya mencionados Gobiernos, unida ó separadamente 
solicitarán el concurso de los de Guatemala y Honduras para 
que la alianza centroamericana sea establecida sobre bases de 
recíproco interés. 

Artículo 5. 

Las fuerzas auxiliares estarán bajo el mando del Gobier- 
no de la República que reciba el auxilio, y los gastos en todo 
caso serán de cuenta del Gobierno á que pertenecen las fuer- 
zas respectivas, salvo los convenios sucesivos que puedan hacer- 
se con presencia de las circunstancias. 

Artículo 6. 

. En el caso de que peligre la independencia por razón 
de agresiones extranjeras, los hijos de cada una de las treá Repúbli- 
cas que se hallasen en algunas de las otras, podrán ser obliga- 
dos á prestar en ésta toda clase de servicios militares ó do to- 
da otra naturaleza personales ó de contribuciones para los gas- 
tos extraordinarios que con este motivo se hagan, todo confor- 
me á los preceptos de la ley y con entera identidad y proporción 
á lo que se obligue á los naturales en las respectivas Repú- 
blicas. 

Artículo 7. 

Se establece como ley internacional para las Repúblicas 
de Costa Rica, Nicaragua y el Salvador: 
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i? — Que el botín ó la presa hecha al enemigo común 
pertenecerá á la República en que se haga; y los prisioneros de 
guerra serán juzgados por las leyes de la República donde sean 
capturados. 

2? — Que el botín ó la. presa hecha en territorio común 
será de las Repúblicas que tienen comunidad territorial; y el 
que se haga en las aguas de ambos océanos pertenecerá por igua- 
les partes, á las Repúblicas que aliadas hacen la guerra; y 

3? — Que por el derecho de postliminio serán devuel- 
tas á cada una de las tres Repúblicas ó á sus ciudadanos las pro- 
piedades suyas que en la guerra les hubieren sido tomadas sin 
que haya responsabilidad por las pérdidas ó deterioros durante 
la campaña; pero si uno de los aliados emplease dichas propie- 
dades para uso de interés común, su valor será reconocido por 
todas. 

Artículo 8. 

Los Gobiernos de las tresRepúblicas se comprometen áa- 
creditar encargados de Negocios cada uno cerca de los otros para 
entretener y fomentar las relaciones que deben existir entre las 
Altas Partes Contratantes. 

Artículo 9. 

Á efecto de que todas las Repúblicas de Centro Améri- 
ca estrechen sus relaciones y tengan un centro de unión para 
la defensa de la independencia, soberanía é integridad nacional, 
se comprometen los Gobiernos Contratantes á emplear sus es- 
fuerzos y sus amistosos olidos para obtener la reunión de una 
dieta centroamericana que represente á las cinco Repúblicas. 



Artículo 10. 

El presente tratado se propondrá á la aceptación de las 
Repúblicas de Guatemala y Honduras para que lo adopten si lo 
tuvieren á bien. 

Artículo 1 1. 
Las ratificaciones de este tratado se harán á la mayor 
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posible brevedad y serán canjeadas en la ciudad de Santiago de 
Managua. 

En fe de lo cual, firmamos el presente por triplicado, re- 
frendándolo nuestros respectivos secretarios en la ciudad de Ri- 
va>. á los veintinueve día; d*l mes de Abril del año del señor 
de mil ochocientos cincuenta y ocho. 

JUAN R. MORA. 

TOMÁS MARTÍNEZ. 

PEDRO ROMULO NEGRETE. 

El Secretario del Presidente de Costa Rica, 

Nazario Toledo. 

El Secretario del Presidente de Nicaragua, 

Gregorio Juárez. 

El Secretario d*l PI-í iip )t¿nciario del Salvador, 

Máximo Jerez. 



TRATADO 
[De 30 de Abril de 1858], 

de paz, amistad, alianza y comercio con la 
República de Nicaragua. 



Nos Juan Rafael Mora Presidente de la Repúbli- 
ca de Costa Rica, y Tomás Martínez Presidente de la Re- 
pública de Nicaragua : en uso de la respectiva autoridad que 
nos confieren las leyes de los dos países cuyo régimen nos está 
encomendado: deseosos de cimentar bajo bases sólidas de jus- 
ticia y reciprocidad, relaciones de vecindad, de amistad, de 
alianza y de comercio que consoliden los sentimientos de frater- 
nidad que desde mucho tiempo les unen por la identidad de ori- 
gen, religión, idioma y costumbres: atendiendo á los graves pe- 
ligros á que se halla expuesta la seguridad é independencia de 
ambas Repúblicas; y cuyos peligros se convierten en riesgo in- 
minente cada vez que se altera entre ellas la buena inteligencia 
que es necesario conservar invariable, para que haya unión, 
fuerza y poder contra toda extraña agresión; hemos creído muy 
provechoso á los respectivos pueblos concluir un tratado que 
asegure el logro de tan importantes objetos, como consecuencia 
del de límites firmado en San José de Costa Rica el día quince 
del corriente y canjeado en esta ciudad el día veintisiete; y he- 
mos ajustado y celebrado el siguiente 
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Tratado de paz, amistad, alianza y comercio. 

Artículo i V 

Habrá paz y perpetua alianza entre las Repúblicas de 
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Costa Rica y Nicaragua, y amistad y buena armonía entre sus 
habitantes respectivos, como miembros de una sola familia, no 
obstante la disolución del pacto federativo que los unía entre sí 
y con los otros Estados de Centro América, y á pesar de ser ca- 
da una de ambas Repúblicas una entidad política separada de 
la otra; cuyas entidades declaran las partes contratantes deben 
ser tenidas y consideradas como de pura forma para los fines 
de este tratado. 

Artículo 2. 

En consecuencia, cada una de las dichas Repúblicas de 
Costa Rica y Nicaragua, puede ser llamada por la otra á inter- 
venir en sus negocios interiores; y por el mismo sentimiento de 
fraternidad y buena armonía se abstendrán de toda intervención 
oficiosa que no sea amigable, si no es en los casos prevenidos en 
el presente. 

Artículo 3. 

Siendo conveniente que la política de ambas Repúblicas sea 
uniforme, y que lo fuera la de todos los Estados de Centro Amé- 
rica para las relaciones y negocios exteriores, se establece: que 
desde el momento en que puedan acordarse todos los Gobiernos 
de Centro América sobre este punto, los Ministros Plenipoten- 
ciarios, Enviados Extraordinarios, Encargados de Negocios, 
Cónsules, ó cualquiera otra clase de Agentes, serán representan- 
tes comunes y únicos para el desempeño de las relaciones exte- 
riores mediante un convenio en que las instrucciones dadas á 
los dichos representantes sean conformes en su esencia y demás 
circunstancias. 

Artículo 4. 

Mientras tanto se obtiene un acuerdo tal como se indica 
en el artículo anterior, las partes contratantes se comprometen á 
no dar á sus respectivos Ministros ó Agentes, diversas ó contra- 
rias instrucciones á las dadas por la otra parte en los negocios 
comunes y de interés general; á cuyo efecto se pondrán de 
acuerdo, ó nombrarán unas mismas personas; bien entendido, 
que en los casos en que una de las dos Repúblicas carezca en 
uno ó más puntos del exterior, de Ministros, Agentes ó Cónsu- 
les que la representen, será representada por los Ministros, 
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Agentes ó Cónsules de la otra sin neeesidad de previo aviso ni 
de solicitud de la parte que de ellos necesite. 

Artículo 5. 

Los ciudadanos de la República de Costa Rica gozarán 
en la de Nicaragua, y los ciudadanos de la República de Nica- 
ragua gozarán en la de Costa Rica de una constante y perfecta 
protección en sus personas y propiedades. 

Tendrán libre y fácil acceso en los tribunales de justicia 
para la prosecución y defensa de sus derechos; entendiéndose 
ésto con arreglo á las leyej y bajo las mismas condiciones á que 
están y estuvieren sujetos los ciudadanos del país en que resi- 
dieren; siendo libres para emplear á los abogados, procuradores 
ó agentes que juzgaren á propósito. 

Artículo 6. 

Los ciudadanos de cada una de las Repúblicas de Costa 
Rica y Nicaragua podrán disponer dentro de los límites de la 
jurisdicción de la otra de sus propiedades y bienes, ya sean raí- 
ces, muebles ó acciones, ó cualquiera clase de derechos, por ven- 
ta, donación, testamento, ó cualquier otro modo sin estar suje- 
tos á otras cargas ó impuestos, ó á otra clase de derechos, que 
á aquellos á que lo estuvieren los naturales del país. 

Artículo 7. 

Igualmente podrán los ciudadanos de la una de las Repú- 
blicas de Costa Rica y Nicaragua adquirir dentro de los límites de 
la jurisdicción de la otra, propiedades y bienes, ya sean raíces, mue- 
bles, ó acciones ó cualquiera clase de derechos, por compra, denuncia, 
dornción, herencia ó por cualquier otro título, de la misma ma- 
nera que los adquieren los hijos del país; sin estar sujetos á 
otras cargas ó impuestos, ni á otra clase de derechos que los que 
pagan los naturales. 

Artículo 8. 

Los costarricenses transeúntes ó temporalmente residen- 
tes en Nicaragua; y los nicaragüenses transeúntes ó temporal- 
mente residentes en Costa Rica, están exentos del servicio for- 

20 
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zado en las armas, de impuestos forzosos extraordinarios y de 
guerra, y no estarán obligados á pagar otras ó mayores contri- 
buciones ordinarias de cualquier especie ó denominación que 
sean, que las que están obligados á pagar los ciudadanos na- 
turales. 

Artículo 9. 

En el caso excepcional de peligro de la independencia y 
libertad por motivo de agresión extranjera, los costarricenses en 
Nicaragua y los nicaragüenses en Costa Rica, serán obligados 
á prestar toda clase de servicios militares ó de toda otra natu- 
raleza personales y de contribuciones, para los gastos extraordi- 
narios que con este motivo se hagan, todo conforme á los pre- 
ceptos de la ley con entera identidad y proporción á lo que se 
obligue á los naturales en las respectivas Repúblicas. 

Artículo 10. 

No pudiéndose considerar rigurosamente las Repúblicas 
de Costa Rica y Nicaragua como naciones extranjeras, porque 
ellas están unidas naturalmente por vínculos fraternales y por 
intereses de utilidad común, se declara y establece que los cos- 
tarricenses avecindados en cualquier punto del territorio de Ni- 
caragua y los nicaragüenses avecindados en cualquier punto del 
territorio de Costa Rica, serán habidos y considerados como 
ciudadanos de las referidas Repúblicas, y con iguales derechos 
políticos y sociales y prerrogativas que los naturales tienen en 
sus respectivas Repúblicas; bien entendido, que serán también 
sujetos á las mismas cargas, servicios y obligaciones á que están 
ó estuvieren sujetos los ciudadanos naturales; pero en el caso, no 
esperado, de guerra civil en cualquiera de los dos países, los 
ciudadanos de Costa Rica en Nicaragua y los ciudadanos de Ni- 
caragua en Costa Rica estarán exentos del servicio militar y de las 
cargas é impuestos consiguientes al estado de guerra; excepto el 
caso de ser llamados por la autoridad legítima para sostener el 
orden y salvar las vidas é intereses de los habitantes amenaza- 
dos por algún bando político. 

Artículo 1 1. 

Los actos judiciales y de cancillería de la una de ambas 
Repúblicas, tendrán el mismo valor y fuerza que tengan en la 
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República de su origen como si fueran hechos, dados y autenti- 
cados en la otra á donde se presenten; y las personas autoriza- 
das con títulos de esta naturaleza podrán libremente ejercer sus 
respectivas profesiones, previas las formalidades establecidas por 
las leyes de los respectivos países, en que se exhiban para su 
validez. 

Artículo 12. 

Las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua darán asilo 
seguro á los refugiados políticos, y ambas se reservan el derecho 
de pedir su internación; bien entendido, que el asilo dejará de 
existir, cuando con pruebas fehacientes se les convenza de he- 
chos que demuestren la continuación de sus hostilidades al Go- 
bierno de su procedencia en cuyo caso se les podrá obligar á sa- 
lir de la República que les haya dado el asilo. 



Artículo 13. 

Los asilados por delitos comunes serán entregados á los 
tribunales y jueces que los reclamen con arreglo á las leyes; pero 
en ningún caso podrá imponerse la pena capital al reo de extra- 
dición. 

Artículo 14. 

No habiendo desaparecido los riesgos de invasiones filibus- 
teras contra la independencia, soberanía y libertad de ambas Repú- 
blicas, se declara y establece: que en plcaso de ser invadidos cuales- 
quiera de los territorios de ellas, al primer aviso, ó sólo con no- 
ticia que tenga aquella de las dos que haya quedado ¡lesa, mo- 
verá las fuerzas de que pueda disponer en auxilio de la otra en- 
trando en su territorio; bien entendido, de que en cualquier ca- 
so de esta naturaleza, los Gobiernos de una y otra República se 
pondrán de acuerdo para unir sus fuerzas y recursos á efecto de 
rechazar al enemigo y de salvar la integridad é independencia 
de la República agredida. 

Los mencionados Gobiernos unida ó separadamente, soli- 
citarán el concurso de los de Guatemala, el Salvador y Hondu- 
ras para que la alianza centroamericana sea establecida sobre 
bases de recíproco y común interés. 



i46 colección i)t tratador 

— Tratado de Alianza. — 

Artículo 1? 

Habrá paz y perpetua alianza entre las Repúblicas de 
Costa Rica, Nicaragua y el Salvador, y a:nistad y buena armo- 
nía entre sus habitantes respectivos como miembros de una 
sola familia, no obstante la disolución del pacto federativo que los 
unía entre sí y con los otros Estados de Centro América y á pe- 
sar de ser cada una de las tres Repúblicas una entidad po- 
lítica separada de las otras; cuyas entidades declaran las Altas 
Partes Contratantes deben ser tenidas y consideradas como de 
pura forma para los fines de este tratado. 

Artículo 2. 

Siendo conveniente que la política de las tres repúblicas 
se uniforme y que lo fuera la de todas las demás de Centro 
América para las relaciones y negocios exteriores, se establece 
que desde el momento en que puedan acordarse todos los Go- 
biernos de Centro América sobre este punto, los Ministros 
Plenipotenciarios, los Enviados Extraordinarios Encargados de 
Negocios, Cónsules ó cualquiera otra clase de agentes serán 
representantes comunes y únicos para el desempeño de las Re- 
laciones Exteriores, mediante un convenio en que las instruccio- 
nes dadas á los dichos representantes sean conformes en su e- 
sencia y demás circunstancias. 

Artículo 3. 

Mientras tanto se obtiene un acuerdo tal como se indica 
en el artículo anterior, las tres Altas Partes Contratantes se 
comprometen á no dar á sus respectivos Ministros ó represen- 
tantes diversas ó contrarias instrucciones á las dadas por las o- 
tras partes en los negocios comunes y de interés general; á 
cuyo efecto se pondrán de acuerdo ó nombrarán unas mismas 
personas; bien entendido, que en los casos en que alguna ó al- 
gunas de las tres Repúblicas carezcan en uno ó más puntos del ex- 
terior de Ministros, agentes ó Cónsules que las representen serán 
representadas por los Ministros, agentes ó Cónsules de la que 
los tuviere, sin necesidad de previo aviso ni de solicitud de la 
parte que de ellos necesite. 
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Número 4. 

No habiendo desaparecido los riesgos de invasiones con- 
tra la independencia, soberanía y libertad de estas Repúblicas 
se declara y establece: que en el caso de ser invadido cuales- 
quiera de los territorios de las mismas, al primer aviso ó sólo con 
noticia que tengan aquellas de las tres que hayan quedado ile- 
sas, moverán las fuerzas de que puedan disponer en auxilio de 
la otra entrando á su territorio, bien entendido de que en cual- 
quier caso de esta naturaleza, los tres Gobiernos se pondrán de 
acuerdo para unir sus fuerzas y recursos, á efecto de rechazar 
al enemigo y de. salvar la integridad é independencia de la Re- 
pública agredida. 

Los ya mencionados Gobiernos, unida ó separadamente 
solicitarán el concurso de los de Guatemala y Honduras para 
que la alianza centroamericana sea establecida sobre bases de 
recíproco interés. 

Artículo 5. 

Las fuerzas auxiliares estarán bajo el mando del Gobier- 
no de la República que reciba el auxilio, y los gastos en todo 
caso serán de cuenta del Gobierno á que pertenecen las fuer- 
zas respectivas, salvo los convenios sucesivos que puedan hacer- 
se con presencia de las circunstancias. 

Artículo 6. 

. En el caso de que peligre la independencia por razón 
de agresiones extranjeras, los hijos de cada una de las treá Repúbli- 
cas que se hallasen en algunas de las otras, podrán ser obliga- 
dos á prestar en ésta toda clase de servicios militares ó de to- 
da otra naturaleza personales ó de contribuciones para los gas- 
tos extraordinarios que con este motivo se hagan, todo confor- 
me á los preceptos de la ley y con entera identidad y proporción 
á lo que se obligue á los naturales en las respectivas Repú- 
blicas. 

Artículo 7. 

Se establece como ley internacional para las Repúblicas 
de Costa Rica, Nicaragua y el Salvador: 
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Artículo 21. 

Para que las transacciones mercantiles entre ambas Re- 
públicas, ó con las demás de Centro América, así como con las 
naciones extranjeras, se verifiquen fácilmente, las partes contra- 
tantes se comprometen á uniformar en lo posible y dentro del 
más breve término, las leyes de aduana, los pesos y medidas, y 
el valor relativo é intrínseco de la moneda nacional y de la ex- 
tranjera, y á procurar el más perfecto acuerdo sobre este punto 
con los demás Gobiernos de la unión. 

Artículo 22. 

Á efecto de que todas las Repúblicas de Centro Améri- 
ca estrechen sus relaciones y tengan un centro de unión para la 
defensa de la independencia, soberanía é integridad nacional, se 
comprometen las partes contratantes á emplear sus esfuerzos y 
sus amistosos oficios para obtener la reunión de una Dieta Cen- 
troamericana que represente á las cinco Repúblicas. 

Artículo 23. 

La República de Costa Rica y la de Nicaragua se com- 
prometen mutuamente á acreditar Encargados de Negocios cerca 
de los Gobiernos respectivos, para fomentar las relaciones amis- 
tosas y comerciales entre ambos países. 

Artículo 24. 

Si por cualquier causa que Dios no permita, llegasen á 
interrumpirse las relaciones amistosas y comerciales entre am- 
bas Repúblicas, los ciudadanos de cualquiera de las dos partes 
contratantes permanecerán tranquilos, bien considerados, y bajo 
la protección que las leyes conceden á los naturales de cualquie- 
ra de las partes contratantes. 

Artículo 25. 

En el caso supuesto en el artículo anterior si la interrup- 
ción de la inteligencia y armonía entre las Repúblicas de Costa 
Rica y Nicaragua fuese consiguiente á la infracción de alguno, 
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ó algunos de los artículos qua comprende el presente tratado, se 
declara y establece: que tal infracción no autoriza represalias ni 
medidas hostiles, hasta que la parte ofendida explique sus ofen- 
sas, y si no se considera satisfecha las sujete al juicio imparcial 
de dos Estados de la Unión Centroamericana, nombrados uno 
por cada parte. 



Artículo 26. 

En el caso de que dicha infracción indicase la necesidad 
de reformas ó adición de nuevos artículos, las dos partes contra- 
tantes se comprometen á escuchar las observaciones y adiciones 
que se propongan, y adoptarlas si son convenientes al interés 
de ambas. 



Artículo 27. 

El presente tratado en lo que concierne á paz y amistad 
será perpetuo y siempre obligatorio á las dos partes contratan- 
tes; mas por lo respectivo á las relaciones comerciales, pueden 
las dos Repúblicas de común acuerdo hacer otros y más prove- 
chosos arreglos que den impulso á su industria y comercio, cuan- 
do lo estimen conveniente. 



Artículo 28. 



Las dos Repúblicas contratantes declaran, que ninguno 
de los artículos contenidos en el presente tratado afectan ni pue- 
den afectar lo establecido en el de límites firmado en San José 
de Costa Rica el quince del presente mes. 



Artículo 29. 

Las ratificaciones de este tratado se harán á la mayor po- 
sible brevedad, y el canje de ellas se verificará en la ciudad de 
Santiago de Managua de la República de Nicaragua. 
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En fe de lo cual firmamos el presente por duplicado, re- 
frendándolos nuestros respectivos Secretarios en la ciudad de 
Rivas á los treinta días del mes de Abril del año de Nuestro Se- 
ñor de mil ochocientos cincuenta y ocho. 



JUAN R. MORA. TOMÁS MARTÍNEZ. 

El Ministro de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Nazario Toledo. 

El Ministro del despacho en el depar- 
tamento de Relaciones Exteriores, 

Gregorio Juárez. 



[De 7 de Marzo de 1861], 

de alianza y unión con la República de Nicaragua. 



El Senado y Cámara de Representantes de la 
República de Costa Rica reunidos en Congreso 

Decretan : 
Artículo primero. 

Ratifícase, con las modificaciones hechas por el Congreso 
de la República de Nicaragua, y con las que abajo se expresan, 
el tratado de alianza y unión entre esta República y la de Nica- 
ragua, firmado el siete de Marzo del presente año, cuyo tenor 
es como sigue : 

Los infrascritos Licenciado don Julián Volio, Ministro 
Plenipotenciario de la República de Costa Rica, y Licenciado 
don Hermenegildo Zepeda y don Pedro Zeledón, autorizados 
competentemente por el Supremo Gobierno de la República de 
Nicaragua, para celebrar un tratado de alianza defensiva y unión 
y representación común entre sí y con las demás Repúblicas de 
Centro América, que lo acepten, estableciendo en cuanto sea 
posible el principio de unidad que demanda la identidad de sus 
instituciones, de sus peligros é intereses: habiendo canjeado re- 
cíprocamente nuestros plenos poderes y hallándolos en buena y 
debida forma, hemos convenido en los siguientes artículos : 

21 
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Artículo I? 

Las Repúblicas de Nicaragua y Costa Rica, contraen 
desde hoy una firme alianza entre sí para su defensa, segundad 
y bienestar, obligándose á auxiliarse mutuamente, contra toda 
fuerza que intente atacar ó ataque á las dos ó á cualquiera de 
ellas con cualquiera pretexto ó motivo. 

Artículo 2. 

Para uniformar su política exterior, formarán un Consejo 
residente en la ciudad de León ó Chinandega de Nicaragua, 
compuesto de un delegado de cada una de las dos mencionadas 
Repúblicas de nombramiento del Poder Ejecutivo, por cuyo me- 
dio dirigirán sus relaciones con los Gobiernos extranjeros: nom- 
brarán Ministros y Agentes diplomáticos comunes: celebrarán 
los tratados que ocurran en adelante; é identificarán, en cuanto 
sea posible los existentes, de acuerdo con las potencias respec • 
tivamente interesadas, conservando no obstante cada República 
su soberanía, libertad, independencia y todo poder jurisdiccional. 

Artículo 3. 

En caso de guerra exterior, el Consejo ejercerá las atri- 
buciones siguientes : 

Primera. 

Señalar el contingente de tropas, caudales y municiones, 
con que cada una de las Repúblicas aliadas ha de contribuir. — 
El General en Jefe de las fuerzas reunidas lo será el que designe 
el Gobierno del territorio invadido ; 

Segunda. 

Dictar y hacer que se ejecuten todas las providencias 
que crea conducentes á la repulsión del enemigo, y á la ulterior 
seguridad común. 

Artículo 4. 

En caso de un peligro súbito, proveniente del exterior, 
el Gobierno de la República amenazada, requerirá el auxilio de 
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su aliada, y avisará inmediatamente al Consejo, sin perjuicio de 
las disposiciones que tome por sí mismo. La República requeri- 
da está obligada á prestar socorro. 

Artículo 5. 

Suscitándose diferencias entre las Repúblicas aliadas, se 
abstendrán de toda vía de hecho, y las someterán á la decisión 
del Consejo, que en semejantes casos tendrá el carácter de Tri- 
bunal arbitral: el primer acto del tribunal, en cada caso, será el 
nombramiento de un tercero para el de discordia. 

Artículo 6. 

Con el fin previsto en el artículo 3, cada República con- 
cede desde luego libre pasaje en su territorio á las tropas de 
la otra. 

Artículo 7. 

Cada República mantendrá su Delegado á su propia cos- 
ta y contribuirá con igualdad á los gastos comunes del Consejo. 



Artículo 8. 

Ninguna de las dos Repúblicas aprestará buques de gue- 
rra en tiempo de paz ni levantará cuerpo alguno de tropas, ex- 
ceptuando solamente las que se requieran para mantener el or- 
den interior; pero cada una de ellas mantendrá milicias regulares 
y disciplinadas, convenientemente armadas y proveerá y tendrá 
constantemente suficiente número de piezas y tiendas de cam- 
paña, y cantidad suficiente de armas, municiones y equipos de 
guerra. 

Artículo 9. 

Las sentencias civiles definitivas pronunciadas por los 
Tribunales de cada República, son ejecutables en la otra; pero 
siempre los reclamos personales se harán ante el Juez natural 
del demandado. 
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Artículo i o. 

Sí algún criminal se refugíase en territorio de alguna de 
las Repúblicas huyendo de la justicia de la otra que tenga ju- 
risdicción sobre el delito, será entregado á petición del Poder 
Kjccutívo de la República de que huyó; mas en ningún caso se- 
rá obligatoria la extradición por delitos políticos ó de imprenta. 

Artículo 1 1. 

Kn cada una de las Repúblicas se dará entera fe y crédi- 
to á los registros, actos y procedimientos tanto del Poder Eje- 
cutivo como del Judicial de la otra, sin necesidad de autenti- 
cación. 

Artículo 12. 

♦ El Consejo presentará, para su aprobación á cada una de 
las Repúblicas aliadas, proyectos de ley para la uniformidad de 
la tarifa de aduanas, monedas, pesos y medidas, y cualquiera 
otros objetos que crea de interés común á las Repúblicas aliadas. 

Artículo 13. 

Los productos del suelo y de la industria que no estén 
estancados ó prohibidos, tienen libre entrada, libre salida y libre 
pase de una á otra República aliada, sin pagar más derechos que 
el del cuatro por ciento en aquella en cuyo territorio se con- 
suman, y con excepción de las medidas temporales que deban 
tomarse en cuanto á policía y sanidad, durante las epidemias ó 
alteraciones de la paz, siempre que estas disposiciones sean las 
mismas para los ciudadanos de la República que las adopte. — 
Y los habitantes de una de las Repúblicas en el territorio de la 
otra gozarán de los mismos derechos civiles, libertad y seguridad 
en el ejercicio de sus profesiones científicas é industriales que 
estén acordados á los habitantes y profesiones respectivas en 
aquel territorio. 

Artículo 14. 

Este tratado se presentará á los Gobiernos de las otras 
Repúblicas de Centro América, amigas de las pacisentes, para 
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que si lo tuvieren á bien se adhieran á él, en cuyo caso nombra- 
rá cada una de ellas su Delegado que se incorporará al Consejo 
y tendrá el mismo voto que los demás, y las Repúblicas res- 
pectivas los mismos derechos y deberes recíprocos, y desde que 
el número de Delegados sean tres ó más, elegirán un Presidente 
entre ellos; y en el caso de arbitramento no habrá tercero para 
los casos de empate, si no es que siendo el número de Delegados 
par, el empate sea por igual número de votos en sentido 
opuesto. 

Artículo 15. 

Cada una de las Repúblicas aliadas tiene el derecho de 
pedir en cualquiera tiempo la reforma ó derogación de alguno ó 
algunos de los artículos convenidos, ó la adición de otro ú 
otros nuevos y siendo aceptado por todas, se tendrán por refor- 
mas ó adiciones del presente tratado con la misma fuerza que él. 

Artículo 16. 

Este tratado será aprobado y ratificado por los respecti- 
vos Poderes contratantes, y cuando haya sido debidamente can- 
jeado entre ellos, tendrá todos sus efectos. 

Managua, Marzo 7 de 1861. 

Julián Volio. 

Hermenegildo Zepeda. 

Pedro Zeledón. 

El artículo 8 se leerá como sigue : 

" Ninguna de las Repúblicas, SIN CONSENTIMIENTO DE 
LA otra, aprestará buques de guerra en tiempo de paz, ni le- 
vantará cuerpo alguno de tropas, exceptuando solamente las que 
se requieran para mantener el orden interior; pero cada una de 
ellas mantendrá milicias regulares y disciplinabas, conveniente- 
mente armadas, y proveerá y tendrá constantemente suficiente 
número de piezas y tiendas de campaña, y cantidad suficiente 
de armas, municiones y equipos de guerra." 



1 66 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

El artículo 14 se leerá como sigue: 

" Este tratado se presentará á los Gobiernos de las otras 
Repúblicas de Centro América, para que si lo tuviesen á bien se 
adhieran á él, en cuyo caso nombrará cada una de ellas su De- 
legado, que se incorporará al Consejo, y tendrá el mismo voto 
que los demás, y las Repúblicas respectivas los mismos derechos 
y deberes recíprocos, y desde que el número de Delegados sea 
tres ó más, elegirán un Presidente entre ellos; y en el caso de 
arbitramento no habrá tercero para los casos de empate, si no 
es que siendo el número de Delegados par, el empate sea por 
igual número de votos en sentido opuesto/' 

Al artículo 15 se le añade lo siguiente : 

" Es entendido sin embargo que cualquiera de las dos 
partes contratantes queda en libertad de celebrar con una ó más 
de las secciones de Centro América, otro convenio que llene 
mejor el importante y necesario objeto de la unión nacional, si 
la otra parte tuviese inconvenientes para aceptarlo." 

Al artículo 16 se añadirá lo siguiente': 

" La ratificación y canje se verificarán dentro de ocho 
meses contados desde esta fecha." 

Nicaragua declara : — " QUE ADOPTA ESTE TRATADO EN 

la esperanza de que la experiencia que produzca su 
práctica, pueda ser un nuevo motivo para urgir su me- 
jora con tanta prontitud como sea posible, bien limi- 
tadas sus tendencias y amplias disposiciones por las 
circunstancias en que por ahora se cree colocado el 
Gobierno con quien lo celebra." 

Artículo segundo. 

Al artículo 2 se le añadirá : 

" Para que los tratados celebrados por el Consejo, sur- 
tan sus efectos, serán ratificados por las respectivas Legisla- 
turas." 

Artículo tercero. 

El artículo 10 se leerá como sigue: 

"Artículo 10. — Si algún crimimal se refugiare en territo- 
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rio de alguna de las Repúblicas, huyendo de la justicia de la 
otra que tenga jurisdicción sobre el delito, será entregado 
á petición del Poder Ejecutivo de la República de que hu- 
yó; mas en ningún caso se hará la extradición por delitos po- 
líticos ó de imprenta. " 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, San 
José Junio veinticinco de mil ochocientos sesenta y uno. 

R. Ramírez, 

Presidente. 

Juan González. Demetrio Iglesias, 

Secretario. Secretario. 

PALACIO NACIONAL. 
San José, Julio cinco de mil ochocientos sesenta y uno. 

Ejecútese. 
JOSÉ MARÍA MONTEALEGRE. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Francisco María Iglesias. 
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TRATADO 
[De 10 de Marzo de 1848], 

sobfe adopción del tratado de 25 de Junio de 

1847, con l as ciudades anseáticas de 

Lubeck, Bremen y Hamburgo. 



NACHDEM 

unter der zehnten Márz des Jahres Ein Tausend Achthundert 
Acht und Vierzig zu Guatemala von dem dortigen Hanseatishen 
General=Consul 

Herrn Cari Friedrich Rudolph Klée 

Namens der Senate der Republiken und freien Hansestádte 
Lübeck, Bremen und Hamburg, einer Seits und dem 

Herrn Senator Doctor Don Nazario Toledo ' 

in Vollmacht des Presidenten der Souvverainen Republik von 
Costa Rica anderer Seit ein Freundshafts=Handels=und 
Shifffarts=Vertrag abgeschlossen und unterzeicbnet worden, 
welcher also lautet : 

Las relaciones establecidas hasta ahora sobre comercio y 

navegación entre las ciudades libres y anseáticas y el Estado 

Soberano y República de Costa Rica, han demostrado cuan útil 

y conveniente es procurar sean afirmadas y establecidas de la 

manera más permanente y han persuadido á los Gobiernos de 

ambos países á procurarlo por medio de un tratado, y habién- 
22 
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dose traído á la vista el de amistad, comercio y navegación con- 
cluido el 25 de Junio de 1847 entre las ciudades anseáticas y la 
República de Guatemala, y encontrándose que todas sus dispo- 
siciones son aplicables asimismo al Estado soberano y República 
de Costa Rica, sin más diferencia que las que exigen las circuns- 
tancias locales: estando nombrados á este efecto sus respectivos 
Plenipotenciarios; á saber : 

Por su Excelencia el señor Presidente del Estado sobe- 
rano y República de Costa Rica, el señor Senador Doctor don 
Nazario Toledo, y por el Senado de la República y ciudad libre 
y anseática de Lubeck, por el Senado de la República y ciudad 
libre y anseática de Bremen, por el Senado de la República y 
ciudad libre y anseática de Hamburgo, cada uno separadamente, 
el señor Charles Federico Rudolpfe Klée, su Cónsul General en 
Centro América, quienes después de haberse comunicado sus 
plenos poderes, y hallándolos en buena forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 



Artículo I. 

El Estado soberano y República de Costa Rica, accede 
y admite en todas sus partes el tratado de amistad, comercio y 
navegación concluido en esta ciudad el 25 de Junio de 1847 
entre las Repúblicas y ciudades libres y anseáticas y la Repú- 
blica de Guatemala y las Repúblicas y ciudades libres y anseá- 
ticas, aceptan esta accesión de parte del Estado soberano y 
República de Costa Rica. 

Artículo II. 



Por tanto, todos los artículos del antedicho tratado, se 
tendrán como concluidos y firmados en la misma manera que 
la presente convención, entre las Repúblicas y ciudades libres y 
anseáticas y el Estado soberano y República de Costa Rica. 

Las partes contratantes convienen y prometen mutua- 
mente á cada uno, ejecutar fielmente las condiciones y obliga- 
ciones de la presente convención, y á fin de impedir cualquiera 
equivocación, ha sido acordado: que el susomencionado tratado, 
será inserto aquí palabra ]'por palabra como sigue : 
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Artículo I? 

Habrá paz perpetua y perfecta, y amistad sincera é inva- 
riable entre la República de Guatemala y las Repúblicas An- 
seáticas y entre sus pueblos y ciudadanos. 

Artículo 2. 

Habrá igualmente entre la República de Guatemala y 
las Repúblicas Anseáticas una recíproca libertad de comercio y 
navegación. 

En consecuencia los ciudadanos de cualquiera de ellas 
podrán ir libre y seguramente con sus buques y cargamentos á 
todos aquellos parajes, puertos y ríos en los territorios y domi- 
nios de la otra, á los cuales se permite ó se permitiere ir á otros 
extranjeros, entrar, permanecer y residir en ellos, alquilar y ocu- 
par casas y almacenes para los objetos de su comercio, quedan- 
do sin embargo sujetos á las leyes y estatutos de los dos países 
respectivamente. 

Artículo 3. 

Los ciudadanos de las Repúblicas contratantes, residen- 
tes ó transeúntes en los territorios de la otra, gozarán en sus 
personas y propiedades y en el ejercicio de su industria y de su 
religión, de la misma protección, seguridades, derechos y privi- 
legios concedidos ó que se concedieren á los ciudadanos ó sub- 
ditos de la nación más favorecida; tendrán libre y fácil acceso á 
los tribunales de justicia para sostener y defender sus derechos 
é intereses bajo las condiciones impuestas á los naturales de la 
República en que residan; no podrán ser obligados á servir en 
el ejército de tropas regulares ó marina, ni compelidos á contri- 
buir á los empréstitos forzosos ni á pagar otras ó mayores con- 
tribuciones de cualquiera especie ó denominación, que las que 
pagan ó pagaren los ciudadanos del país en que se hallen. Tam- 
poco podrán ser embargadas ni detenidas las embarcaciones, 
tripulaciones, mercaderías y efectos de su pertenencia para nin- 
guna expedición militar, ó usos públicos cualesquiera que sean, 
sin conceder á los interesados una suficiente indemnización. 

Artículo 4. 
Entre las Repúblicas de Lubeck, Bremen y Guatemala 
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se estipula además que la exención del servicio militar de que 
habla el artículo anterior comprende el de la guardia cívica, de 
cuya libertad deberán gozar recíprocamente los ciudadanos de 
las tres Repúblicas mencionadas. 

Artículo 5. 

Se ha convenido también que los ciudadanos de cada 
una de las partes contratantes, puedan disponer de sus bie- 
nes personales dentro de los límites de la jurisdicción de la otra, 
por venta, donación, testamento ó de otro modo, y sus herede- 
ros, siendo ciudadanos de la otra parte, sucederán á los dichos 
bienes personales, ya sea por testamento ó abintestato, y podrán 
tomar posesión de ellos, bien sea por sí mismos ó por otros 
que obren por ellos, y disponer de los mismos según su vo- 
luntad, pagando aquellas cargas solamente que estuvieren suje- 
tos á pagar en igual caso los habitantes del país donde se hallen 
los dichos bienes. 

Y si en el caso de bienes raíces, los dichos herederos 
fuesen impedidos de entrar en posesión de la herencia, por ra- 
zón de su carácter de extranjeros, se les dará el término de tres 
años para disponer de ella, como juzguen conveniente, y para 
extraer el producto sin molestia y exento de todos derechos de 
deducción por parte de los Gobiernos de los respectivos Es- 
tados. 

Artículo 6. 

En todo lo relativo á la policía de los puertos, carga y 
descarga de los buques, seguridad de mercaderías, bienes y efec- 
tos, los ciudadanos de las partes contratantes estarán sujetos á 
las leyes y ordenanzas locales, y también gozarán de los mismos 
derechos y privilegios que los habitantes del país en que 
residan. 

Artículo 7. 

Recíprocamente serán considerados y tratados como bu- 
ques guatemaltecos y anseáticos todos los que fueren reconoci- 
dos por tales en los países á que respectivamente pertenecen, 
según las leyes y los reglamentos existentes ó que en adelante 
se promulgaren; bien entendido que todo buque deberá estar 
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provisto de una carta de mar ó pasaporte expedido por la auto- 
ridad competente. 

Artículo 8. 

Los buques de Guatemala que arriben a los puertos de 
las Repúblicas Anseáticas, y recíprocamente los buques anseá- 
ticos que arriben á los de la República de Guatemala serán tra- 
tados y considerados á su entrada, durante su permanencia y á 
la salida, como buques nacionales, procedentes del mismo lugar, 
para el cobro de los derechos de tonelada, anclaje, pilotaje, fa- 
.nal y cualesquiera otros de puerto ó municipales, ó emolumen- 
tos de los empleados públicos, y también respecto á los derechos 
de salvamento en caso de naufragio ó avería. 

Y para los efectos de este artículo como para los demás 
que comprende el presente tratado se declara: que por puertos 
de la República de Guatemala deben entenderse al presente los 
de Santo Tomás como de depósito por ahora, Izabai mayor y de 
registro y Telemán menor de cabotaje en las costas del Norte, y 
en las del Sur el de Iztapa mayor y de registro, como asimismo 
cualquiera otro que en lo sucesivo sea habilitado. 

Artículo 9. 

Todas las mercaderías y efectos comerciables sin distin- 
ción de origen, cuya importación sea permitida en los puertos 
de la República de Guatemala en buques guatemaltecos proce- 
dentes de cualquier país extranjero, podrán también importarse 
en buques anseáticos sin pagar otros ó mayores derechos de 
cualquiera especie ó denominación, que los que pagan ó paga- 
ren las mismas mercaderías y efectos comerciables importados 
en buques guatemaltecos; y recíprocamente, todas las mercade- 
rías y efectos comerciables sin distinción de origen, cuya impor- 
tación sea permitida en los puertos de las Repúblicas Anseáticas 
en buques anseáticos procedentes de cualquier país extranjero, 
podrán también importarse en buques guatemaltecos, sin pagar 
otros ó mayores derechos de cualquiera especie ó denominación, 
que los que pagan ó pagaren las mismas mercaderías y efectos 
comerciables importados en buques anseáticos. 

Lo estipulado en este artículo no contradice ni deroga las 
leyes que rijan en cualquiera de las Repúblicas contratantes con 
respecto á cabotaje, para el comercio de los efectos extranjeros 



174 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

despachados ya para el consumo y el trasporte de las produc- 
ciones indígenas de puerto á puerto; mas está también conve- 
nido, que los ciudadanos de las partes contratantes gozarán en 
en este particular de todos los derechos concedidos ó que se 
concedieren á la nación más favorecida. 

Artículo i o. 

Todas las mercaderías y efectos comerciables, cuya ex- 
portación ó reexportación sea permitida de los puertos de la 
República de Guatemala en buques guatemaltecos, podrán tam 
bien ser exportados ó reexportados en buques anseáticos, sin 
pagar otros ó más altos derechos de cualquiera especie ó deno- 
minación, que los que pagan ó pagaren las mismas mercaderías 
y efectos comerciables, exportados ó reexportados en buques 
guatemaltecos; y recíprocamente, todas las mercaderías y efec- 
tos comerciables, cuya exportación ó reexportación sea permiti- 
da de los puertos de las Repúblicas Anseáticas en buques anseá- 
ticos, podrán también ser exportados ó reexportados en buques 
guatemaltecos, sin pagar otros ó más altos derechos de cualquie- 
ra especie ó denominación, que los que pagan ó pagaren las 
mismas mercaderías y efectos comerciables, exportados en bu- 
ques anseáticos. 

Y los mismos premios, descuentos de derechos ó gra- 
tificaciones se concederán, sea que la exportación ó reexpor- 
tación de uno ú otro país se haga en buques guatemaltecos ó 
anseáticos. 



Artículo ii. 

No se pagarán en los territorio- de la República de Gua- 
temala, ni en los de las Repúblicas Anseáticas otros ó mayores 
derechos de cualquiera especie ó denominación, á la importación 
ó á la reexportación de cualesquiera artículos del producto na- 
tural ó manufacturado de uno ú otro país, que los que se pagan 
ó pagaren sobre semejantes artículos del producto natural ó ma- 
nufacturado de cualquiera otra nación. 

Además se estipula, que deberán considerarse y reputar- 
se para los efectos de este artículo, como productos naturales y 
manufacturados, también guatemaltecos, los de cualquiera de los 
Estados del Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica en 
Centro América que se exporten por los puertos guatemaltecos, 
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y como productos naturales y manufacturados también anseáti- 
cos, todos los de los Estados de la Confederación Germánica, 
que se exporten de los puertos anseáticos; bien entendido sin 
embargo que en estos casos la concesión solamente favorecerá á 
las importaciones ó reexportaciones de talos productos que se 
hicieren en buques guatemaltecos ó anseáticos indistintamente. 

Artículo 12. 

No se pagarán en la República de Guatemala ni en las 
Repúblicas Anseáticas, otros ó mayores derechos de cualquiera 
especie ó denominación, á la exportación que de una de ellas se 
haga para la otra, que los que se pagan ó pagaren á la exporta- 
ción de estos artículos para cualquier país extranjero, ni .se pro- 
hibirá en ninguna de las Repúblicas contratantes la importación, 
exportación ó reexportación de ningún artículo de producción 
natural ó manufacturado de los respectivos países, á menos que 
esta prohibición se extienda al comercio con todas las na- 
ciones. 

Artículo 13. 

La República de Guatemala y las Repúblicas Anseáticas 
se obligan mutuamente á no conceder favores particulares á 
otras naciones, con respecto á comercio y navegación, que no se 
hagan inmediatamente comunes á una y otra parte, quien goza- 
rá de ellas libremente, si la concesión fuese hecha libremente, ó 
prestando la misma compensación, si la concesión fuere con- 
dicional. 

Artículo 14. 

Siempre que los ciudadanos de alguna de las partes con- 
tratantes se vieren precisados á buscar refugio ó asilo en los ríos, 
bahías, puertos ó dominios de la otra con sus buques, por mal 
tiempo, persecución de piratas ó enemigos, serán recibidos y 
tratados con humanidad, dándoles todo favor y protección para 
reparar los fíanos sufridos, procurar víveres y ponerse en situa- 
ción de continuar su viaje sin obstáculo ó estorbo de ningún 
genero. 

En todos los territorios ó dominios de una de las dos 
partes, se concederá á los buques de la otra, cuya tripulación 
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haya sido disminuida por enfermedad ó cualquier otro motivo, 
la facultad de enganchar los marineros que necesiten para con- 
tinuar su viaje, con tal que se cumpla con lo que prescriben las 
ordenanzas locales, y que el enganche sea voluntario. 

Artículo 15. 

Cuando algún buque perteneciente á ciudadanos de al- 
guna de las partes contratantes naufrague, encalle ó sufra algu- 
na avería en las costas ó dentro de los dominios de la otra, se le 
dará toda ayuda y protección, como la usa y acostumbra la na- 
ción donde suceda la avería con sus propios buques, permitién- 
doles la descarga, si fuere necesario, sin cobrar por ello ningún 
derecho, impuesto ó contribución, á menos que las mercaderías 
ó efectos descargados se destinen al consumo. 

Artículo 16. 

Todos los buques, mercaderías y efectos pertenecientes á 
ciudadanos de una de las partes contratantes, que sean apresa- 
dos por piratas, bien sea dentro de los límites de su jurisdicción, 
ó en alta mar, y tueren llevados ó hallados en los ríos, radas, 
bahías, puertos ó dominios de la otra, serán entregados á sus 
dueños, .probando éstos en la propia y debida forma sus dere- 
chos ante los tribunales competentes; bien entendido, que el re- 
clamo ha de hacerse dentro del término de un año por las mis- 
mas partes, sus apoderados ó agentes de los respectivos Go- 
biernos. 

Artículo 17. 

En el caso de que una de las partes contratantes se ha- 
lle en guerra, mientras que la otra permanezca neutral, se ha 
convenido, que todo lo que la parte beligerante hubiere estipu- 
lado ó estipulare de [favorable al pabellón neutral con otras po- 
tencias, servirá también de regla entre la República de Guate- 
mala y las Repúblicas Anseáticas. 

Y para evitar cualquiera duda acerca de lo que deba ser 
considerado como contrabando de guerra, se ha convenido (sal- 
vo el principio general expresado arriba) de restringir la defini- 
ción de él á los artículos siguientes : 
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i? — Cañones, morteros, obuses, pedreros, trabucos, mos- 
quetes, fusiles, rifles, carabinas, pistolas, picas, espa- 
das, sables, lanzas, chuzos, alabardas y granadas, 
bombas, pólvora, mechas, balas con las demás cosas 
correspondientes al uso de estas armas. 

2? — Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, forni- 
turas y vestidos hechos en forma y á usanza militar. 

3? — Bandoleras y caballos, junto con sus armas y arneses. 

4? — Y finalmente toda especie de armas é instrumentos 
de hierro, acero, bronce, cobre y otras materias 
cualesquiera, manufacturadas, preparadas y forma- 
das, expresamente para hacer la guerra por mar ó 
por tierra. 

Artículo 1 8. 

# 

En el caso de que algún buque mercante de una de las 
partes contratantes pueda ser visitado por un buque de guerra 
de la otra, se ha convenido, que esta visita no se haga sino con 
un bote, armado con los hombres necesarios para su manejo, 
quedando el buque visitador fuera de tiro de cañón. 

El examen de los papeles deberá precisamente practicar- 
se á bordo del buque visitado, del cual no podrán sacarse ni 
exigirse al capitán ú oficiales que vayan á bordo del buque exa- 
minador bajo ningún pretexto. 

Los Comandantes de los buques armados serán respon- 
sables con su persona y bienes por la infracción de estas reglas 
y de cualquiera conducta irregular é injusta. 

Artículo 19. 

Para evitar toda duda y abuso en el examen de los pa- 
peles relativos á la propiedad de los buques pertenecientes á 
ciudadanos de las partes contratantes, y de la naturaleza de los 
cargamentos, han convenido, que en el caso de que una de ellas 
estuviere en guerra, las letras db mar ó pasaporte que deban lle- 
var los buques conforme al artículo 7 de este tratado, han de ex- 
presar el nombre, propiedad y tamaño del buque, como también 
el nombre y lugar de la residencia del maestre ó comandante; y 
además han de estar provistos de certificados que contengan los 
pormenores del cargamento y el lugar de donde salió, cuyos 

2 3 
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certificados serán hechos por los oficiales del lugar de su proce- 
dencia en la forma acostumbrada. 

No podrá ser detenido el buque neutral por defecto de 
los requisitos mencionados, ni por otro alguno, respecto á la 
propiedad ó naturaleza de su cargamento, si antes de su salida 
no se tenía conocimiento en el lugar de su procedencia de la de- 
claración de guerra. 

Artículo 20. 

Se ha convenido además, que sólo los tribunales estable- 
cidos para causas de presas en el país á que éstas sean condu- 
cidas tomarán conocimiento de ellas. 

Y siempre que dichos tribunales de cualquiera de las par- 
tes pronuncien sentencia contra algún buque ó efectos ó propie- 
dad reclamada por los ciudadanos de la otra, la sentencia ó de- 
creto hará mención de las razones ó motivos en que aquella se 
haya fundado, y se entregará sin demora alguna al comandante 
ó agente de dicho buque, si lo solicitare, un testimonio auténtico 
de la sentencia ó decreto, ó de todo el proceso, pagando por él 
los derechos legales. 

Artículo 21. 

Para la mayor seguridad de los ciudadanos de las Repú- 
blicas contratantes, se ha convenido que si en algún tiempo des- 
graciadamente sucediere alguna interrupción de la correspon- 
dencia comercial, amistosa, ó algún rompimiento entre ellas, los 
ciudadanos de cualquiera de las dos partes contratantes, resi- 
dentes en los dominios de la otra, tendrán el derecho de perma- 
necer y continuar en el ejercicio de su industria, sin ninguna 
especie de interrupción, mientras se conduzcan pacíficamente y 
no quebranten las leyes; y sus efectos y propiedades, ya estén 
confiados á individuos particulares ó al Estado, no estarán suje- 
tos á ocupación ó secuestro, ni á ningunos otros gravámenes, 
que á aquellos que puedan imponerse á iguales efectos ó propie- 
dades pertenecientes á ciudadanos del país en que residan. 

Artículo 22. 

Los agentes diplomáticos de ambas partes gozarán de los 
mismos favores, inmunidades, exenciones y privilegios que estén 
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concedidos ó se concedieren por una y otra de las Repúblicas 
contratantes á los agentes diplomáticos de la nación más fa- 
vorecida. 

Artículo 23. 

Las partes contratantes podrán establecer Cónsules y 
Vicecónsules en los puertos y lugares de los respectivos territo- 
rios abiertos al comercio extranjero, en donde estén admitidos ó 
se admitan los de cualquiera otra nación, los cuales gozarán de 
los mismos derechos, prerrogativas é inmunidades que se hayan 
concedido ó se concedieren á los Cónsules y Vicecónsules de la 
nación más favorecida. 

Los archivos y papeles de los Consulados serán respeta- 
dos inviolablemente, y bajo ningún pretexto los ocupará magis- 
trado alguno, ni tendrá en ellos ninguna intervención. 

Para que los Cónsules y Vicecónsules de las dos partes 
contratantes, puedan gozar los derechos, prerrogativas é inmu- 
nidades que les corresponde por su carácter público, antes de 
entrar en el ejercicio de sus funciones, presentarán su comisión 
y patente en la forma debida al Gobierno con quien estén acre- 
ditados, y habiendo obtenido el exequátur, serán tenidos y con- 
siderados como tales por las autoridades, magistrados y habitan- 
tes del distrito consular en que residan. 

Artículo 24. 

Los dichos Cónsules tendrán el poder de requerir el auxi- 
lio de las autoridades locales, para la prisión, detención y cus- 
todia de los desertores de los buques de su país, y para este ob- 
jeto se dirigirán á las autoridades competentes y pedirán los di- 
chos desertores por escrito, probando con la presentación de los 
registros de los buques, rol de equipaje ú otros documentos pú- 
blicos, que aquellos hombres forman parte de las dichas tripu- 
laciones, y probada así la demanda, no se rehusará la entrega. 

Tales desertores, luego que sean arrestados, se pondrán á 
disposición de los dichos Cónsules, y pueden ser depositados en 
las prisiones públicas, á solicitud y expensas de los que lo recla- 
men, para ser enviados á los buques á que corresponden, ó á 
otros de la misma nación. 

Pero si no fueren mandados dentro de cuatro meses, con- 
tados desde el día de su arresto, serán puestos en libertad, y no 
volverán á ser presos por la misma causa. 
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Artículo 25. 

En consideración á las conexiones nacional y política 
existentes entre las Repúblicas Anseáticas y los otros Estados 
de la Confederación Germánica, y siendo muy importante á to- 
das las partes contratantes, que las estipulaciones de la presente 
convención sean extendidas lo más pronto posible á todos los 
Estados de la dicha Confederación, queda además convenido 
que si uno ó más de los dichos Estados se hallasen dispuestos á 
adherirse al presente convenio con la República de Guatemala, 
la accesión será siempre libre y abierta á ellos, sea bajo la forma 
de una distinta convención, ó sólo por medio de canje de decla- 
raciones oficiales; bien entendido que los Poderes accedentes 
serán puestos para todo objeto y propósito de la presente con- 
vención, sobre el mismo principio que las Repúblicas Anseáticas 
y que han de gozar de las mismas ventajas y privilegios, siendo 
sujetos á las mismas condiciones, estipulaciones y obligaciones. 



Artículo 26. 

Si alguno ó algunos de los ciudadanos de una ú otra par- 
te infringieren cualquiera de los artículos contenidos en el pre- 
sente tratado, dichos ciudadanos serán personalmente responsa- 
bles, sin que por ésto se interrumpa la armonía y buena co- 
rrespondencia entre los Gobiernos respectivos, comprometién- 
dose uno y otro á no proteger de modo alguno al ofensor, ó á 
sancionar semejante violación. 



Artículo 27. 

Si (lo que á la verdad no puede esperarse) ; desgraciada- 
mente alguno ó algunos de los artículos contenidos en el presen- 
te tratado fueren de cualquiera otra manera violados ó infringi- 
dos, se estipula expresamente, que ninguna de las dos partes 
contratantes, ordenará ni autorizará ningunos actos de represa- 
lia, ni declarará la guerra contra la otra por quejas de injurias ó 
daños, hasta que la parte que se crea ofendida, haya presentado 
á la otra una exposición de aquellas injurias ó daños, verificada 
con pruebas y testimonios competentes/ exigiendo justicia y sa- 
tisfacción; y ésto haya sido negado ó diferido sin razón. 
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Artículo 28. 

El presente tratado será perpetuamente obligatorio en 
todo lo relativo á paz y amistad; y en los puntos concernientes 
á comercio y navegación permanecerá en su fuerza y vigor por 
el término de doce años contados desde el día del canje de las 
ratificaciones. 

Sin embargo de lo dicho, si ninguna de las partes noti- 
ficase á la otra, un año antes de espirar el término de su vali- 
dación, su intención de terminarlo, continuará siempre obligato- 
rio para ambas partes hasta un año después de haberse notifica- 
do la expresada intención. 



Artículo 29. 

Aunque el presente tratado sea[ común á las tres Repú- 
blicas Anseáticas de Lubeck, de Bremen y de Hamburgo, se ha 
convenido también, que los Gobiernos soberanos de estas ciu- 
dades, no serán responsables in sólidum, y que las estipulacio- 
nes del tratado quedarán en pleno vigor, relativamente al resto 
de dichas Repúblicas, aunque llegue á cesar respecto de cual- 
quiera de ellas. 

Artículo 30. 

£1 presente tratado de amistad, comercio y navegación, 
luego que sea ratificado por el Gobierno de la República de 
Guatemala, y por los Senados de las Repúblicas Anseáticas, las 
ratificaciones serán canjeadas en Guatemala ó en Hamburgo en 
el término de un año contado desde este día ó antes 'si fuere 
posible. 

En fe'de lojcual, ¿nosotros^los^ Plenipotenciarios de las 
partes hemos firmado y sellado las presentes. 

Hecho en la ciudad [de Guatemala á\ veinticinco de)Junio 
de mil ochocientos cuarenta y siete. 

Artículo III. 

Con respecto al artículo 8 destratado anterior ¡[debe en- 
tenderse al presente por puertos del Estado soberano y Repú- 
blica de Costa Rica los de Moín en el Océano Atlántico y el de 
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Puntarenas en el Océano Pacífico ó cualquiera otro que en lo 
sucesivo se habilitare en cualquiera de los dos mares. 

Artículo IV. 

La presente convención será ratificada y canjeadas las 
ratificaciones de ella en Guatemala ó en Hamburgo, dentro del 
término de doce meses ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual los mencionados Plenipotenciarios han 
firmado la presente convención sellándola con sus sellos res- 
pectivos, fecha en Guatemala á 10 de Marzo de 1848. 

(L. S.) (f.) Nazario Toledo. 
(L. S.) (f.) C. F. R. Klée. 



So ratificirt der Senat der Republik und frein Hansestádt 
Bremen, den gedachten, eine vollkommene Reciprocitát bezwe- 
kenden Vertrag in alien Pulnkten und Clauseln und verspricht, 
denselbent im Bereiche der Republik Bremen zu handhaben urid 
handhaben zu lassen. Der Senat behált sich zugleich die 
Befugnisz hiemit vor, für den Fall, venn die Senate der Repu- 
bliken Lübeck und Hamburg oder einer derselben demnáchst 
mit der Republik Costa Rica über Modificationen oder eriáu- 
ternde Zusátze zu gegenwártigem Vertrage ubereinkomen 
8ollten, solchen, wie sich von selbst, zu accediren. 

Zur Beglaubigung dessen ist gegenwártige Ratifications= 
Urkunde von dem Prasidenten des Senats unterzeichnet und 
mit dem Siegei unserer Republik versechen worden. 

So geschehen Bremen am neunten januar im jahre Ein 
Tausend Achtahundert und Funfzig. 

Der Prásident des Senats, 
(L. S.) D. MEIER. 
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CONVENCIÓN 
[De 13 de Marzo de 1857], 

de unión — liga, para continuar la campaña contra 

los filibusteros, celebrada con la 

República del Salrador. 



En el nombre de Dios . 
Autor y Legislador del Universo . 

Las Repúblicas del Salvador y Costa Rica, considerando 
que interesa á la América Central y á todos los Estados hispano- 
americanos consolidar su alianza y ligarse por medio de con- 
venciones que tiendan á salvar nuestra raza del peligro que la 
amenaza, han resuelto celebrar un pacto y para el efecto han 
sido nombrados : 

Por Su Excelencia el Presidente del Salvador el señor 
Licenciado don Enrique Hoyos ; y 

Por Su Excelencia el señor Presidente de la República 
de. Costa Rica el señor Licenciado don Lorenzo Montúfar, 

Quienes después de haber canjeado sus respectivos ple- 
nos poderes y hallándolos en debida forma, en seguida de lar- 
gas conferencias, han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

Los Gobiernos del Salvador y Costa Rica se comprome- 
ten á continuar la guerra empezada contra los filibusteros que 
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aun permanecen en Nicaragua, y al efecto el Salvador pondrá 
en el territorio de Nicaragua, tan pronto como se pueda, y lo 
más tarde en la primera quincena de Abril, mil quinientos hom- 
bres á las órdenes del General en Jefe de los Ejércitos Aliados 
don José Joaquín Mora, debiéndose llenar por el Salvador las 
plazas necesarias para mantener la base mencionada de mil qui- 
nientos hombres. 

Articuló 2. 

Costa Rica se compromete á mantener, en cuanto pueda, 
el Castillo Viejo, el fuerte de San Carlos y los vapores del Lago 
de Nicaragua, hasta el mes de Mayo próximo entrante; pero en 
llegando dicho mes puede Costa Rica, si lo tiene á bien, poner 
estos puntos bajo la guarda de las fuerzas legítimas de Nicara- 
gua, las cuales estarán dispuestas á recibir y guardar los puntos 
mencionados en virtud de excitativas que al efecto hará el Go- 
bierno del Salvador. 

Llegado este caso, las fuerzas de Costa Rica se traslada- 
rán al teatro de las operaciones ó al lugar que lo tenga por con- 
veniente el General en Jefe de las fuerzas aliadas. 

Artículo 3. 

Ninguna de las dos Repúblicas empleará en sus filas, en 
calidad de Jefes, personas que hayan militado bajo las órdenes 
de Walker, y para poderlas admitir como oficiales ó soldados, 
será preciso que en ellas tenga plena confianza el General en 
Jefe de los Ejércitos aliados. 

Artículo 4. 

Las dos Repúblicas se comprometen a aumentar la fuer- 
za con que concurre cada una, según lo vayan exigiendo las ne- 
cesidades de la guerra. 

Artículo 5. 

Para sostener el triunfo que se obtenga, ambas partes se 
obligan á mantener fuerzas en Nicaragua, hasta tanto se de 
cumplimiento y se ejecute la Convención de 12 de Setiembre 
de 1856. 
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Artículo 6. 

El presente convenio será ratificado y canjeado dentro 
de sesenta días ó antes si fuere posible; y el canje se verificará 
en esta ciudad ó en la de San José según que en alguna de am- 
bas se presente más pronta oportunidad. 

En fe de lo cual los dos Comisionados firman y sellan 
con sus sellos particulares el presente convenio en Cojutepeque, 
á los trece días del mes de Marzo de mil ochocientos cincuenta 
y siete. 

(L. S.) Enrique Hoyos. 

(L. S.) Lorenzo Montúfar. 



RAFAEL CAMPO , 
Presidente del Estado del Salvador. 

Habiendo considerado la convención ajustada en esta 
ciudad el día trece de los corrientes por los señores Licenciado 
don Lorenzo Montúfar Enviado Extraordinario y Encargado de 
Negocios del Supremo Gobierno de la República de Costa Ri- 
ca, y Licenciado don Enrique Hoyos Comisionado Especial de 
este Gobierno, cuyo documento se compone de un preámbulo y 
seis artículos: y encontrándolo conforme á las instrucciones da- 
das á dicho señor Hoyos, 

Decreta : 

Artículo único. — Se ratifica en todas sus partes la ante- 
dicha convención y obtenido que sea su canje regirá como ley 
del Estado. 

Dado en Cojutepeque, á los veinte días del mes de Mar- 
zo de mil ochocientos cincuenta y siete. 

RAFAEL CAMPO. 

* ■ *' El Ministro General, 

Euc? Aguilar. 
24 Tomo II. 
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ACTA de CANJE. 



Reunidos los señores Licenciado don Lorenzo Montúfar, 
Ministro de Relaciones Exteriores de la República de Costa 
Rica y Coronel don Manuel Cañas Comisionado Especial de la 
República del Salvador, debidamente autorizados, procedieron á 
verificar el canje de la convención concluida en Cojutepeque á 
trece de Marzo del presente año, y al efecto el infrascrito Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, puso en manos del señor don Ma- 
nuel Cañas el ejemplar que lleva al pie la aprobación del Go- 
bierno de Costa Rica, y el infrascrito Manuel Cañas, Comisiona- 
do Especial del Gobierno del Salvador, puso en manos del Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Costa Rica, el ejemplar que 
contiene el decreto de aprobación del Gobierno del Salvador. 

En fe de lo cual firmamos por duplicado la presente acta 
en el Palacio Nacional de San José á los veinte días del mes de 
Abril de mil ochocientos cincuenta y siete. 

Lorenzo Montúfar. 

Manuel Cañas. 



CONVENCIÓN 
[De 7 de Julio de 1857], 

sobre empréstito con la República del Petú, 



El Consejo de Ministros Encargado de la Presidencia 

de LA 
República del Perú. 

Por cuanto : en virtud de la resolución legislativa de on- 
ce de Marzo de mil ochocientos cincuenta y siete, que autorizó 
al Gobierno del Perú para conceder al de Costa Rica un em- 
préstito de cien mil pesos, se procedió por los Plenipotenciarios 
de ambas Repúblicas, el día siete de Julio del mismo año, á la 
celebración del siguiente convenio : 

El Gobierno de Costa Rica, habiendo solicitado directa- 
mente del Gobierno del Perú, con suficiente autorización del 
Congreso Nacional, un empréstito para ocurrir á los graves gas- 
tos causados en defensa de la nacionalidad de Nicaragua y ha- 
biendo el Gobierno del Perú obtenido autorización suficiente de 
la Convención para acordarlo, han nombrado sus respectivos 
Comisionados Especiales á saber : 

Por parte del Perú al Excelentísimo señor Doctor don 
Pedro Gálvez Ministro Residente del Perú cerca de las Repú- 
blicas de Centro América, Nueva Granada y Venezuela y por 
la de Costa Rica al señor don Manuel Cañas : 

Quienes, después de haberse manifestado recíprocamente 
la plena autorización que tienen al efecto, han convenido en los 
artículos siguientes : 
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Artículo I? 

El Gobierno del Perú dará en la ciudad de Lima al de 
Costa Rica la cantidad de cien mil pesos, en moneda fuerte 6 
letras, por vía de empréstito. 

§ i? — Costa Rica abonará, sobre la referida cantidad, el 
interés de cuatro y medio por ciento anual, pagadero en Lon- 
dres al vencimiento de cada año, en moneda corriente y por 
medio de la casa que designará dentro del término de seis me- 
ses de la entrega del dinero. 

§ 2? — Costa Rica verificará el pago del expresado ca- 
pital dentro de diez años, contados desde el día en que se re- 
ciba por el Comisionado que nombre al efecto, ó antes, á su 
voluntad, poniendo de su cuenta y riesgo el dinero, en mone- 
da fuerte ó letras, á satisfacción del Gobierno del Perú, en la 
ciudad de Lima. 

Artículo 2. 

Queda obligado el Gobierno de Costa Rica con todas 
sus rentas al cumplimiento fiel de este contrato, sin que se en- 
tienda que tal obligación le impida el libre uso y administra- 
ción de ellas. 

Artículo 3. 

Costa Rica no contraerá créditos más privilegiados en su 
P a g°i que el presente, mientras subsista. 

Artículo 4. 

El presente contrato será ratificado por los respectivos 
Gobiernos, y las ratificaciones canjeadas en la ciudad de Lima, 
de la fecha en dos meses, ó antes si fuese posible. 

Con lo cual, los respectivos Comisionados lo han firmado 
y sellado en Puntarenas á los siete días del mes de Julio del año 
del Señor de mil ochocientos cincuenta y siete. 

(f.) P. GÁLVEZ. 
(L. S.) 

(f.) Manuel Cañas, 
(L. S.) 
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Por tanto: Estando el convenio que precede conforme 
con las instrucciones que se dieron al Ministro Residente de la 
República en aquel Estado; el Consejo de Ministros, en uso de 
sus facultades, ha venido en aceptarlo, aprobarlo y ratificarlo, 
teniéndolo como ley y comprometiendo para su observancia el 
honor nacional. 

En fe de lo cual, ha firmado la presente ratificación, se- 
llada con el sello de la República y refrendada por el Ministro 
de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores, én Lima, á # 
diez de Agosto del año de mil ochocientos cincuenta y siete. 

(L. S.) 

J. C. M? Raygada. Juan M. del Mar. 

Luciano M? Taño. Manuel Ortiz de Zevallos. 



El Consejo de Ministros Encargado de la Presidencia 

de LA 

República del Perú. 

Por cuanto debe procederse al canje de las ratificaciones 
del convenio celebrado en Puntarenas á 7 de Julio de 1857, 
entre los Plenipotenciarios del Perú y de Costa Rica, sobre con- 
cesión de un empréstito ; 

Por tanto, y mereciendo nuestra entera confianza el Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores, Doctor don Manuel Ortiz de 
Zevallos, hemos venido en conferirle las facultades y plenos po- 
deres especiales necesarios, para que, con todas las seguridades 
de estilo, verifique el expresado canje. 

Dado, firmado, sellado y refrendado por el Ministro de 
Estado en el despacho de Gobierno, Culto y Obras Públicas, en 
Lima, á los quince días del mes de Marzo del año mil ochocien- 
tos cincuenta y ocho. 

(L. S.) 

J. C. M? Raygada. Luciano M? Taño. 

Juan M. del Mar. 
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ACTA de CANJE. 



Reunidos los infrascritos Ministro de Relaciones Exte- 
riores del Perú Doctor don Manuel Ortiz de Zevallos, y Cónsul 
General y Comisionado Especial de Costa Rica don Tomás 
Conroy con el objeto de proceder al canje de las ratificaciones 
del convenio de empréstito celebrado entre las Repúblicas del 
Perú y Costa Rica, concluido y firmado por sus respectivos Ple- 
nipotenciarios en Puntarenas, el día siete de Julio de mil ocho- 
cientos cincuenta y siete, compararon cuidadosamente ambos 
ejemplares, y habiéndolos encontrado conformes, verificaron su 
canje el día de hoy, en la forma de estilo. 

En testimonio de lo cual, han firmado por duplicado el 
presente certificado de canje, sellándolos con sus respectivos 
sellos. 

Hecho en Lima á veintidós días del mes de Marzo del 
año del Señor mil ochocientos cincuenta y ocho. 

Manuel Ortiz de Zevallos. 
(L. S). 

Tomás Conroy. 
(L. S.) 
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[ De 9 de Mayo de 1859 J 

adicional al de amistad, comercio y navegación 

de 12 de Marzo de 1848, con el 
Imperio de Francia. 



La República de Costa Rica y Su Majestad el Empera- 
dor de los Franceses deseosos de mantener y estrechar las re- 
laciones de amistad que felizmente existen entre ellos, y de pro- 
mover el comercio de sus respectivos ciudadanos y subditos ba- 
jo las sólidas bases de la más perfecta igualdad y seguridad, han 
juzgado conveniente concluir una convención adicional al trata- 
do de amistad, comercio y navegación concluido entre los dos 
países el 12 de Marzo de 1848, y con tal propósito han nombra- 
do sus respectivos Plenipotenciarios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica, al señor don Luis Molina, su Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en Washington, 

Y Su Majestad el Emperador de los Franceses, al señor 
Conde de Sartiges, Gran Oficial de la Orden Imperial de la Le- 
gión de Honor, etc., etc., etc., su Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario en Washington, 

Quienes, después de haber canjeado sus respectivos ple- 
nos poderes, y por consecuencia de madura deliberación, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Artículo iV 
La República de Costa Rica por la presente concede a 
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la Francia y á los subditos y propiedades franceses el derecho 
de tránsito entre los Océanos Atlántico y Pacífico por los terri- 
torios de aquella República, en cualesquiera vías de comunica- 
ción, naturales ó artificiales, ya sea por tierra ó por agua, que 
ahora existan ó en lo sucesivo puedan existir ó ser construidas 
bajo la autoridad de Costa Rica, para que las usen y gocen de la 
misma manera y en iguales términos ambas partes y sus respec- 
tivos ciudadanos y subditos. 

La República se reserva, sin embargo, su pleno y com- 
pleto derecho de sobranía sobre las mismas, comprometiéndose, 
por regla general, á conceder á la Francia y á los subditos fran- 
ceses, los mismos derechos y privilegios de cualquiera clase que 
sean, relativos al tránsito y á los precios del tránsito; y también 
cualesquiera otros derechos, privilegios y ventajas, ya hagan re- 
lación al pasaje, ó al empleo de tropas, ó á cualquiera otro ob- 
jeto, que estén ahora concedidos ó permitidos, ó que en lo suce- 
sivo puedan serlo en beneficio de la nación más favorecida. 

Artículo 2. 

Su Majestad el Emperador de los Franceses por la pre- 
sente conviene en extender su protección á todas las vías de co- 
municación mencionadas, y en garantizar la neutralidad y el uso 
inocente de las mismas. 

Su Majestad Imperial también conviene en emplear su 
influencia con otras naciones para inducirlas á garantizar esta 
neutralidad y protección; y la República de Costa Rica por su 
parte se compromete á establecer un puerto libre en cada ex- 
tremidad de una de las vías de comunicación antedichas entre 
los Océanos Atlántico y Pacífico. 

En estos puertos no se impondrán ni exigirán por el Go- 
bierno de Costa Rica derechos de tonelada ni otros á los buques 
de la Francia, ni á cualesquiera efectos ó mercancías pertene- 
cientes- á subditos franceses ó de cualquiera otro país, destinados 
bona fide á transitar por las dichas vías de comunicación, y no 
para consumirse en la República de Costa Rica, á menos que los 
dos Gobiernos convengan en lo sucesivo en establecer el pago 
de aquellos derechos. 

Su Majestad Imperial tendrá también libertad, dando no- 
ticia al Gobierno ó autoridades de Costa Rica, de llevar tropas 
con tal que sean destinadas á una posesión francesa, ó á puntos 
de ultramar, ó que no se intente emplearlas contra los Estados 
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centroamericanos ni los confederados de Costa Rica, y también 
de conducir municiones de guerra, criminales y prisioneros, con- 
victos y sus escoltas, en sus propios buques ó de otra manera á 
cualquiera de los dichos puertos libres; y podrá trasportarlos del 
uno al otro de dichos puertos, sin obstáculo por parte de las 
autoridades de Costa Rica, y sin ningunas cargas ni derechos 
por su trasporte en cualquiera de dichas vías de comunicación. 
Y no se impondrán otros ni más altos derechos ni cargas por el 
trasporte ó tránsito de las personas y propiedades de subditos 
de la Francia, ó de subditos ó ciudadanos de cualquiera otro 
país, por las dichas vías de comunicación, que aquellos que es- 
tán ó puedan ser impuestos sobre las personas ó propiedades de 
ciudadanos de Costa Rica. 

Y la República de Costa Rica concede al Gobierno fran- 
cés el derecho de celebrar contratos con cualesquiera individuos 
ó compañías para trasportar las malas de la Francia por las di- 
chas vías de comunicación, ó por cualesquiera otras vías que 
atraviesen el Itsmo, en balijas cerradas, cuyo contenido no po- 
drá distribuirse en la República de Costa Rica, libres de la im- 
posición de todo porte ó impuesto por parte del Gobierno de 
Costa Rica; pero esta libertad no debe extenderse hasta permi- 
tir á tales individuos ó compañías, que en virtud de este derecho 
de tarsportar las malas, lleven también pasajeros ó carga, excen- 
to los mensajeros diputados por la Administración de las Postas 
francesas á cargo de las malas. 

Artículo 3. 

La República de Costa Rica conviene en que si en cual- 
quier tiempo fuese necesario emplear fuerzas militares para la 
seguridad y protección de las personas y propiedades que pasen 
por cualquiera de las antedichas vías, empleará la fuerza reque- 
rida para tal propósito; pero si deja de hacerlo por cualquiera 
causa, Su Majestad Imperial puede, con el consentimiento ó á 
solicitud del Gobierno de Costa Rica ó de su Ministro en París 
ó Londres, ó de las competentes autoridades locales, civiles ó 
militares, legalmente designadas, emplear tal fuerza- para éste y 
no para otro propósito; y cuando la necesidad cese á juicio del 
Gobierno de Costa Rica, tal fuerza será inmediatamente retirada. 

En el caso excepcional, sin embargo, de imprevisto é in- 
minente peligro de la vida ó propiedades de subditos franceses, 
25 Tomo II. 
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las fuerzas de Su Majestad están autorizadas para darles su 
protección, sin que tal previo consentimiento haya sido ob- 
tenido. 

Y si contra toda previsión acaeciere que bajo cualquier 
pretexto, se intente organizar armamentos ó enganches ilegales en 
los territprios del uno contra el otro país ó su Gobierno, dichos 
armamentos y enganches serán impedidos con arreglo á las le- 
yes y ordenanzas respectivas. 

Artículo 4. 

Debe, sin embargo, entenderse que Su Majestad Impe- 
rial, al acordar su protección. á estas vías de comunicación y ga- 
rantizar su neutralidad y seguridad, siempre intenta otorgar, y 
sólo otorga su protección y garantía condicionalmente; y que se 
reserva el retirarlas si, á juicio de Su Majestad Imperial, las per- 
sonas ó compañías que emprendan ó manejen las mismas vías, 
adoptan ó establecen condiciones ó reglamentos concernientes 
al tráfico, que sean contrarios al espíritu é intención de esta 
convención; ya haciendo injustas distinciones en favor del co- 
mercio de cualquiera otra nación ó naciones, ó imponiendo ex- 
acciones opresivas ó derechos irrazonables sobre las malas, pa- 
sajeros, buques, géneros, efectos, mercancías ú otros artículos. 

Sin embargo, la predicha protección y garantía no serán 
retiradas por Su Majestad Imperial, sin dar primero noticia seis 
meses antes al Gobierno de Costa Rica. 

Artículo 5. 

Debe además entenderse y se conviene que en cualquiera 
concesión ó contrato que en lo sucesivo hiciere ó concluyere el 
Gobierno de Costa Rica, con relación á las vías interoceánicas 
arriba dichas ó á cualquiera de ellas, los derechos y privilegios 
concedidos por esta convención á Su Majestad Imperial y á los 
subditos franceses serán plenamente protegidos y reservados; y 
si ahora existe alguna concesión ó contrato de esta especie de ca- 
rácter válido, debe también entenderse que la garantía y protec- 
ción de Su Majestad Imperial estipuladas en el artículo 2 de es- 
ta convención, se tendrán por nulas y de ningún valor, hasta 
que los tenedores de tal concesión ó contrato reconozcan las 
concesiones hechas en esta convención á Su Majestad Imperial 
y á los subditos franceses, con respecto á tales vías de comuni- 
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cación interoceánicas ó á cualquiera de ellas, y convengan en 
observar sus condiciones y en someterse á ellas, de la misma ma- 
nera que si ellas hubiesen sido insertadas en su concesión ó con- 
trato original; después de cuyo reconocimiento y convenio, la 
dicha garantía y protección estarán en plena fuerza; bien enten- 
dido que nada de lo que aquí se contiene será interpretado para 
afirmar ó negar la validez de ninguno de dichos contratos. 



Artículo 6. 

Después de diez años de la conclusión de un canal, ferro- 
carril ó cualesquiera otras vías de comunicación por el territorio 
de Costa Rica, del Océano Atlántico al Pacífico, la compañía 
que haya construido ó que esté en posesión de las mismas, nun- 
»ca dividirá directa ni indirectamente por la expedición de nue- 
vas acciones, el pago de dividendos ni de otra manera á los te- 
nedores de acciones más de un quince por ciento alano ó en esta 
proporción por derechos colectados en ellas; y cuando quiera 
que se encuentre que los derechos dan un producto más crecido 
que éste, serán reducidos al monto de quince por ciento al año. 

Artículo 7. 

Debe entenderse que nada de lo contenido en esta con- 
vención ha de interpretarse en contra de los derechos del Go- 
bierno y ciudadanos de Nicaragua; según se han determinado 
en los tratados concluidos ó que se concluyeren entre aquella 
República y la de Costa Rica. 

Artículo 8. 

La presente convención adicional, sin alterar la duración 
del tratado de 12 de Marzo de 1848, estará en vigor durante 
veinte años contados desde el día del canje de las ratificaciones; 
y si doce meses antes de la espiración de este término, ni una 
ni otra de las altas partes contratantes anuncia por una declara- 
ción oficial su intención de hacer cesar sus efectos, la dicha con- 
tención permanecerá todavía obligatoria durante un año, y así 
sucesivamente hasta la espiración de doce meses siguientes á la 
declaración oficial de que se trata, en cualquiera época en que 
ella tenga lugar. 
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Artículo 9. 

La presente convención, compuesta de nueve artículos, 
será ratificada por el Gobierno de la República de Costa Rica y 
por Su Majestad el Emperador de los Franceses, y sus ratifica- 
ciones serán canjeadas en San José, en París ó en Washington, 
dentro del término de nueve meses, ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los mismos Plenipotenciarios la han fir- 
mado y sellado con sus sellos respectivos. 

Hecha por duplicado en Washington el día nueve de 
Mayo del año del señor de mil ochocientos cincuenta y nueve, 

(L. S.) Luis Molina, 

(L. S.) Sartiges, 



J' i ■ U I 




[ De 2 de Julio de|860], 

sobre reclamos de ciudadanos, con los 
Estados Unidos de América. 



La República de Costa Rica y los Estados Unidos de 
América, deseando terminar los reclamos de ciudadanos de 
los dichos Estados contra Costa Rica, de un modo que cimen- 
te la buena inteligencia y amistosas relaciones que felizmente 
existen entre las dos naciones, han resuelto arreglar tales re- 
clamos, por medio de una convención; y con este objeto han 
nombrado y conferido amplios poderes, respectivamente: 

El Presidente Constitucional de la República de Costa Ri- 
ca, á los señores don Manuel José Carazo y don Francisco María 
Iglesias, y el Presidente de los Estados Unidos, al señor don 
Alejandro Dimitry, Ministro Residente de dichos Estados Uni- 
dos en la dicha República de Costa Rica, quienes, después de 
haber canjeado sus plenos poderes, los cuales se encontraron 
en buena y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

Artículo i? 

Se ha convenido en que todos los reclamos de ciudada- 
nos de los Estados Unidos contra el Gobierno de Costa Rica, 
provenientes de injurias á sus personas, ó de perjuicios á su propie- 
dad, bajo cualquiera forma que sea por medio de la acción de 
las autoridades de la República de Costa Rica, cuyas exposi- 
ciones solicitando la interposición del Gobierno de los Estados 
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Unidos, se han presentado al departamento de Estado en Wash- 
ington, ó á los agentes diplomáticos de los Estados Unidos en 
San José de Costa Rica, hasta la fecha en que se firmó esta 
convención, serán sometidos junto con los documentos compro- 
bantes en que puedan estar fundados, á una junta de comisiona- 
dos, compuesta de dos miembros, los cuales serán nombrados 
del modo siguiente: uno por el Gobierno de la República de 
Costa Rica, y otro por el Gobierno de los Estados Unidos de 
América, bien entendido que ningún reclamo de cualquiera ciu- 
dadano de los Estados Unidos á quien se le haya probado ha- 
ber sido uno de los beligerantes durante la ocupación de Nica- 
ragua por las tropas de Costa Rica, ó durante el ejercicio de 
autoridad de ésta, dentro del territorio de aquélla, se considera- 
rá ser de los que corresponden á la acción de la junta de comi- 
sionados que aquí se ha creado. 

En caso de muerte, ausencia ó incapacidad de cualquie- 
ra de los comisionados ó en el evento de que alguno de los co- 
misionados falte ó cese de obrar, el Gobierno de la República 
de Costa Rica ó el de los Estados Unidos respectivamente ó 
el Ministro del primero en los Estados Unidos debidamente 
autorizado por su Gobierno, procederá inmediatamente á llenar 
la vacante así ocasionada. 

Artículo 2. 

Los comisionados nombrados de esta manera, se reuni- 
rán en la ciudad de Washington dentro de noventa días desde el 
canje de las ratificaciones de esta convención; y antes de ocu- 
parse de su encargo, prestarán cada uno de ellos juramento so- 
lemne, hecho y suscrito ante una autoridad competente de exa- 
minar cuidadosamente y decidir con imparcialidad, según los 
principios de justicia y equidad, y las estipulaciones del trata- 
do, todos los reclamos que se les hayan presentado según lo 
dispuesto por esta convención, por el Gobierno de los Estados 
Unidos y en conformidad con las pruebas que se les sometan de 
parte de la República de Costa Rica y de los Estados Unidos 
respectivamente. 

Y sus juramentos para tales efectos, serán registrados en 
sus actas. 

Dichos comisionados procederán enseguida á nombrar 
un arbitrador ó tercero en discordia que decida sobre cualquier 
caso ó casos respecto á los cuales ellos puedan haber disentí- 
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do ó sobre algún punto ó puntos de diferencia que puedan 
surgir en el curso de susprocedimientos. Si ellos no pudieren 
convenirse en la elección, este arbitrador ó tercero en discordia, se- 
rá nombrado por el Ministro de Su Majestad el rey de los bel- 
gas en los Estados Unidos, á quien las dos Altas Partes Con- 
tratantes invitarán para hacer tal nombramiento y cuya elec- 
ción será decisiva para ambas partes. 

» 

Artículo 3. 

Después de nombrado el arbitrador ó tercero en discor- 
dia los comisionados procederán sin dilación á examinar y de- 
terminar los reclamos que se les hayan presentado, según lo dis- 
puesto en esta convención, por el Gobierno de los Estados Uni- 
dos y en conformidad con el artículo precedente; y ellos oirán 
si así se exigiere á una persona de parte del Gobierno en cada 
reclamo separado. 

Cada Gobierno suministrará cuando lo exija alguno de 
los comisionados todos aquellos papeles que tenga en su poder 
y puedan juzgarse importantes para la justa determinación de 
algunos de los reclamos de ciudadanos de los Estados Unidos 
sometidos á la junta de comisionados conforme á lo dispuesto en 
el artículo primero. 

En casos referentes á daños á la persona, miembro ó vi- 
da de alguno de dichos ciudadanos ó á perjuicios causados 
según se ha estipulado en el artículo primero, contra su propie- 
dad, por los cuales los comisionados acuerden alguna indemni- 
zación, ellos determinarán la suma que debe pagarse. 

En los casos en que dichos comisionados no puedan 
convenir, los puntos de diferencia serán sometidos al arbitrador 
ó tercero en discordia ante quien cada uno de los comisionados 
puede ser oído y la decisión de este sera final. 

Artículo 4. 

Los comisionados expedirán certificados de las sumas 
que han de pagarse á los reclamantes respectivamente, ya sea 
en virtud de sus fallos convenidos entre ellos mismos ó de aque- 
llos que hayan dado á consecuencia de las decisiones del arbitra- 
dor ó tercero en discordia; y el agregado total de dichas sumas 
determinadas por los certificados de fallos dados por los co- 
misionados, de cualquiera manera como antes se ha indicado, y el 
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de las sumas que resulten también de los certificados de fallos 
que el arbitrador ó tercero en discordia haya dado en virtud del po- 
der que se le confiere en el artículo sétimo y expedidos con el inte- 
rés estipulado en este artículo en favor de cada reclamante ó re- 
clamantes, se pagará al Gobierno de los Estados Unidos, en la 
ciudad de Washington por semestres en plazos iguales. 

Sin embargo, se conviene por la presente entre las 
Partes Contratantes que el pago del primer plazo, se verificará 
ocho meses después de haber terminado sus trabajos la comi- 
sión y después de haberse verificado de este modo el primer 
pago, el segundo y los siguientes se harán cada seis meses, con- 
tándose desde la fecha del primer pago y la total cancelación 
de la suma general, se verificará dentro del término de diez a- 
ños contados desde que término la dicha comisión; y cada una 
de dichas sumas reconocerán un interés (también pagadero por 
semestres) á razón de seis por ciento por año desde el día en 
que los fallos respectivamente hayan sido pronunciados. 

Para hacer frente á estos pagos, el Gobierno de la Re- 
pública de Costa Rica afecta especialmente el cincuenta por 
ciento del producto neto de la renta de aduanas de la Repú- 
blica; pero si este recurso no fuere suficiente para hacer los pa- 
gos, según se ha estipulado, el Gobierno de dicha República 
se obliga á proveer de otros medios para este objeto. 

Artículo 5. 

La comisión aquí establecida terminará sus trabajos en 
nueve meses desde el día de su organización inclusive llevará un 
registro cuidadoso de todos sus actos y tiene la facultad de nom- 
brar un secretario versado en el conocimiento de las lenguas 
española é inglesa para que la auxilie en el despacho de sus ne- 
gocios y para la expedición de tales asuntos ella está autoriza- 
da por la presente para darse el reglamento legal que es nece- 
sario. 

Artículo 6. 

Los actos de esta comisión serán decisivos y finales con 
respecto á todos los reclamos de los ciudadanos de los Esta- 
dos Unidos que habiendo provenido antes de la fecha de esta 
convención puedan ser presentados ante ella para su arreglo; y 
los Estados Unidos convienen en eximir para siempre al Go- 
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bierno de la República de Costa Rica de cualquiera otra res- 
ponsabilidad por reclamos que serán rechazados, ya sea por la 
junta de comisionados ó ya por el referido arbitrador ó tercero 
en discordia ó por aquellos que fallados por la junta de comisio- 
nados ó por el arbitrador el Gobierno de Costa Rica, prove- 
yendo de los recursos necesarios como queda estipulado en 
el artículo cuarto, satisfará de la manera convenida en dicho 
artículo. 

Artículo 7. 

En el caso de que al concluirse los trabajos de la referi- 
da comisión en el termino señalado por el artículo quinto, al- 
gún negocio ó negocios quedaren pendientes ante el tercero en 
discordia esperando su decisión, queda aquí convenido y enten- 
dido por las Partes Contratantes que aunque la junta de comi- 
sionados por tal limitación haya terminado su acción, el dicho 
tercero en discordia queda por la presente autorizado con poder 
bastante para proceder á dar su decisión ó fallo en el caso ó 
casos pendientes como se ha dicho antes; y en virtud de su cer- 
tificado en cada caso trasmitido á cada uno de los dos Gobier- 
nos, mencionando la suma que debe indemnizarse, si así se ha 
admitido por él, junto con el interés especificado por el artí- 
culo cuarto, tal decisión ó fallo, se tendrá por final y obliga- 
torio y producirá los mismos efectos como si hubiera sido dado 
por ambos comisionados por convenio de ellos ó por ellos me- 
diante una decisión del caso ó de los casos respectivamente, pro- 
nunciada por el tercero en discordia de dicha junta durante el 
período señalado para sus sesiones. 

Bien entendido, sin embargo, que una decisión en cada 
uno de los casos que puedan estar pendientes, á la terminación 
de los trabajos de la junta de comisionados, deberá darse por 
el tercero en discordia dentro del término de sesenta días des- 
de su final suspensión y que á la espiración de los dichos 
sesenta días, cesarán el poder y la autoridad que por el presen- 
te se otorgan al dicho tercero en discordia. 

Artículo 8. 

Cada Gobierno pagará á su comisionado, pero el arbitra- 
dor lo mismo que los gastos ocasionados por la comisión, in- 
26 Tomo II. 
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clusive el del pago de los servicios de un secretario que po- 
drá ser nombrado según el artículo quinto, serán pagados, 
mitad por la República de Costa Rica y mitad por los Estados 
Unidos. 

Artículo 9. 

La presente convención será aprobada y ratificada por 
el Presidente de la República de Costa Rica con el consentimien- 
to y la aprobación del Supremo Poder Legislativo de dicha 
República y por el Presidente de los Estados Unidos de Amé- 
rica, con la anuencia y el consentimiento del Senado de los dichos 
Estados Unidos, y las ratificaciones serán canjeadas en la ciu- 
dad de Washington en el término de ocho rtieses contados desde 
la fecha en que fuere firmada ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual y en virtud de nuestros respectivos pie - 
nos poderes, nosotros los infrascritos hemos firmado por duplica- 
do la presente convención y la hemos sellado con nuestros res- 
pectivos sellos. 

Fecha en la ciudad de San José, á los dos días del mes 
de Julio del año de mil ochocientos sesenta, trigésimonono de 
la independencia de Costa Rica y de la independencia de los Es- 
tados Unidos, el octogésimo cuarto. 

Manuel J. Cara/o. 
Francisco M. Iglesias. 

Alex. Dimitry 



CONVENCIÓN 
[De 17 de Junio de 1862, ] 

adicional al tratado de alianza americana, 

con el Perú. 



En la ciudad de San José, á los diez y siete días del mes 
de Junio de mil ochocientos sesenta y dos, se reunieron en el 
Salón del Despacho de Relaciones Exteriores, S. E. el Minis- 
tro de este ramo, don Francisco María Iglesias, y el Señor En- 
cargado de Negocios del Perú don Juan Ezeta, con el objeto 
de acordar la adopción de alguna medida que salvase la in- 
dependencia y autonomía de todos los Estados hispano-ame- 
ricanos, amenazada con hechos notables, y de mucha gravedad 
por la política reciente de algunas potencias europeas. 

Abrió la conferencia el Agente del Perú, y después de 
exponer con detención las muy fundadas razones que á juicio 
de su Gobierno, hacían urgente la agregación de un artículo a- 
dicional al tratado de alianza americana, firmado el treinta y 
uno de Enero de mil ochocientos cincuenta y siete, entre Costa 
Rica y el Perú, formuló la siguiente estipulación: 

Queda aceptado y reconocido entre los dos países el prin- 
cipio de que rechazarán toda intervención europea, que por cual- 
quier motivo pretenda ejercer su influjo en los asuntos de America. 

S. E. el señor Iglesias manifestó al Agente peruano, 
documentos importantes que acreditaban los trabajos, que para 
arribar á su mismo fin, había también emprendido el Gobierno 
de Costa Rica: expuso que éste aceptaba en su sentido general, 
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el principio propuesto; pero que su cumplimiento podía ofre- 
cer dificultades en lo sucesivo, si no se modificaban los térmi- 
nos de la redacción. 

El señor Ministro apoyó su juicio en la circunstancia 
de que más tarde la America podía, talvez, estar expuesta á 
las miras ambiciosas de otros, estados que no fuesen europeos 
y que aceptado el artículo en los términos que se presentaba, 
quitaría á Costa Rica y al Perú el derecho de solicitar, en ca- 
so necesario, la intervención de esas mismas potencias, que 
hoy parecían dispuestas á ejercer en América una influencia 
perniciosa. 

Repitió S. E. que el principio de la no intervención 
quedaba, desde luego, aceptado por su Gobierno, y que sólo 
se modificase la redacción del artículo, agregando que para so- 
licitar semejante intervención, se requiriese el acuerdo de la ma- 
yoría de dichos Estados. 

El Encargado do Negocios del Perú, reconociendo la 
justicia de esas observaciones, convino en reformar la estipula- 
ción aludida, en estos términos: 

Queda aceptado y reconocido entre los dos países, el prin- 
cipio de que rechazarán toda intervención europea, que por cual- 
quier ?nedio pretenda ejercer su influjo en los asuntos de Amé- 
rica, mientras no sea solicitada por un Estado hispano-america- 
no } de acuerdo precisamente con la mayoría relativa de los otros 
estados, y sin falta} ch lo demás á los pactos de alianza que 
existan vigentes entre todos ellos. 

Así quedó convenido. 

El Ministro de Relaciones Exteriores preguntó entonces 
al Agente del Perú si tenía plenos poderes para proceder á la 
negociación del artículo que había propuesto. 

El Encargado de Nogocios del Perú, contestó: que no 
había recidido'sino instrucciones en este sentido; pero que la dificul- 
tad que esta circunstancia presentaba, podía salvarse fácilmente, 
puesto que admitido el artículo en los términos en que se ha- 
bía acordado, y sujeto ante todo á la aprobación de los Go- 
biernos respectivos, si merecía ésta, se llenarían las formali- 
dades para su agregación al tratado continental, que prescribe 
el derecho internacional; que consideraba más grave la circuns- 
tancia de que para verificar esa agregación, era ante todo in- 
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dispensable que el tratado primitivo fuese aprobado por el 
Congreso de Costa, Rica á cuya deliberación no se había so^ 
metido, por circunstancias que se explicaron, á pesar del 
tiempo que ha trascurrido desde su celebración; que era tanto 
más conveniente que el Gobierno del Perú trasmitiese á su 
Representante en San José, nuevas instrucciones sobre este ne- 
gociado, cuanto que habiéndose firmado últimamente en Was- 
hington, por los Agentes Diplomáticos de Nueva Granada, Cos - 
ta Rica, Nicaragua, Honduras, Perú, Chile y Méjico, una con- 
vención que contiene nuevas bases para un tratado de alianza, 
que según ellas deberá celebrarse por plenipotenciarios nombra- 
dos ad Aoc, tenía que esperar el éxito que este trabajo obtuvie- 
se, y si era ó no aceptado por el Perú. 

Mas, que en todo caso y á fin de aprovechar la reunión 
del Congreso y la permanencia de la Legación en San José, 
proponía á S. E. el señor Iglesias, que se extendiese una acta 
de la conferencia y que en ella se consignase la aceptación del 
principio propuesto; que esta acta se sometiese inmediatamen 
te á la aprobación de ambos Gobiernos; que entre tanto Cos- 
ta Rica presentase á su Congreso el tratado primitivo de a- 
lianza, y finalmente que manifestase con estos hechos que es- 
taba conforme en todo con las ideas y los fines que el Perú 
trataba de realizar, para que permanezca incólume la indepen- 
dencia americana. 

Así es, agregó el Agente del Perú, que se concilia la 
demora, en la discusión que debe tener el tratado en el Cuerpo 
Legislativo de Costa Rica, con la que ha de experimentarse pa- 
ra conocer la resolución de mi Gobierno; de tal modo que cuan- 
do esta se obtenga, pueda también someterse á la deliberación 
de aquel respetable Cuerpo. 

S. E. el señor Ministro de Relaciones Exteriores convi- 
no con estas ideas, aceptó sin restricción las últimas indicacio- 
nes del Agente del Perú, y terminó la conferencia, extendiéndose 
esta acta por duplicado. 

En fe de lo cual fué firmada por S. E. el señor Iglesias 
y por el Honorable señor Ezeta, poniendo ambos sus respecti- 
vos sellos. 

(L. S.) Franc? M. Iglesias. 



(L. S.) Juan Ezeta. 



CONVENCIÓN POSTAL 
[De 9 de Julio de 1868], 

con la Repiíblica de Nicaragua. 



El Gobierno de la República de Costa Rica y el Gobier- 
no de la República de Nicaragua deseosos de arreglar por me- 
dio de una convención las comunicaciones postales entre los dos 
países, sobre bases liberales y ventajosas para sus respectivos 
habitantes, han conferido sus plenos poderes respectivamente, á 
saber : 

El Presidente de la República de Costa Rica, á Julián 
Volio, Secretario de Estado en el Despacho de Relaciones Ex- 
teriores de esta República; y 

El Presidente de la República de Nicaragua, á José Ma- 
ría Zelaya, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Nicaragua en la República de Costa Rica, quienes después 
de canjear sus plenos poderes y de encontrarlos en buena y de- 
bida forma, convinieron en los artículos siguientes: 



Artículo i? 

Además de la ruta ordinaria de comunicación que exis- 
te actualmente entre la República de Costa Rica y la de Nicaragua 
por medio de la linca de vapores de la compañía del ferrocarril de 
Panamá en el Pacífico, se restablece el antiguo correo semanal déla 
ciudad de Liberia en Costa Rica á la de Rivas en Nicaragua, que 
conducirá en balijas cerradas y selladas, la correspondencia que 
se dirija de uno á otro país. 
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Artículo 2. 

Si más tarde se encontrare practicable una línea más 
próxima entre las dos Repúblicas por el Lago de Nicaragua y 
alguno de los ríos navegables, y el territorio de Costa Rica, los 
dos Gobiernos, de acuerdo, establecerán una comunicación perió- 
dica de correos, sin destruir por esto la de Liberia á Rivas, de 
que habla el artículo anterior. 

Artículo 3. 

Los gastos que ocasionen estas líneas de correos serán 
pagados por mitad por los Gobiernos de Costa Rica y Nica- 
ragua. Con este fin el Administrador de correos de la ciudad de 
Liberia hará constar en el pasaporte del conductor de las balijas, 
la cantidad que éste devengue por su viaje; y el Administrador 
de correos de la ciudad de Rivas le pagará la mitad del valor, 
anotándolo también en el mismo pasaporte. 

Artículo 4. 

El porte que debe exigirse en la República de Costa Ri- 
ca por toda correspondencia que salga de esta República para 
la de Nicaragua ó que puesta en el correo de Nicaragua se diri- 
ja á Costa Rica, y el porte que debe exigirse en la República de 
Nicaragua por toda correspondencia que de aquélla venga para 
la de Costa Rica ó que salga de esta República dirigida á aqué- 
lla, y en ambos casos ya sea por la línea actual del Pacífico, por la 
que se restablece de Liberia á Rivas, ó por cualquiera otra línea 
que en lo sucesivo se establezca entre las dos Repúblicas, nun- 
ca podrá exceder de la tarifa comprendida en los párrafos si- 
guientes : 

1? — Por una carta sencilla de menos de media onza, cinco 
centavos. 

2V — Por toda carta doble de menos de tres cuartos de 
onza, diez centavos. 

3V — Por toda carta triple de menos de una onza, quince 
centavos. 

4? — Por los pliegos ó paquetes de una onza ó más, se co- 
brará veinte centavos por cada onza y por el exceso lo que co- 
rresponda, conforme á los párrafos anteriores. 
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5? — Por el derecho de certificado, cincuenta centavos, 
fuera del porte correspondiente. 

6? — La correspondencia oficial de los Gobiernos de am- 
bas Repúblicas, será franca de porte; y gozarán de la misma 
franquicia los exhortos de los tribunales de justicia en causas cri- 
minales. 

7? — Los periódicos, folletos, hojas sueltas y toda clase de 
impresos semejantes, serán libres de porte; pero deben estar 
fajados con tiras angostas, de modo que los empleados de co- 
rreos puedan observar el interior del paquete; y quedando su- 
jetos á las leyes y reglamentos de cada país, en cuanto á ser so- 
metidos al pago de portes, como cartas, en los casos especifica- 
dos en dichas leyes y reglamentos. 

8? — Los paquetes de libros que de la República de Costa 
Rica se dirijan á la República de Nicaragua ó viceversa, paga- 
rán treinta centavos por libra en cada una de las dos Repúblicas; 
pero deben ir fajados de la misma manera que se ha dicho para los 
periódicos é impresos. 

Artículo 5. 

Este arreglo regirá desde el día del canje, y continuará 
vigente, hasta que una de las dos partes contratantes anuncie á 
la otra, con un año de anticipación, su deseo de terminarlo; pe- 
ro en todo tiempo podrá reformarse y adicionarse por el mutuo 
acuerdo de ambos Gobiernos. 

Artículo 6. 

Esta convención será aprobada y ratificada por el Pre- 
sidente de la República de Costa Rica, con el consentimiento y 
aprobación del Poder Legislativo de esta República, y por el 
Presidente de la República de Nicaragua, con el consentimiento 
del Cuerpo Legislativo de la misma; y las ratificaciones serán can- 
jeadas en esta ciudad dentro de un año ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, ambos Plenipotenciarios la firman en 
original duplicado y ponen sus sellos respectivos. 

Hecha y fecha en San José á los nueve días del mes de 
Julio de mil ochocientos sesenta y ocho. 

(L. S.) J. Volio. 

(L. S.) José M? Zelaya. 

27 Tomo II. 
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Palacio Nacional. — San José, Julio treinta y uno de mil 
ochocientos sesenta y ocho. 

Encontrando la anterior convención postal arreglada á las 
instrucciones conferidas, apruébase; y al efecto pase al poder legis- 
lativo para su ratificación. 



(Hay una rúbrica). 



Rubricado por el Presidente 
de la República. 

J. VOLIO. 



El Senado y la Cámara de Representantes de la 
República de Costa Rica, reunidos en Congreso 

Decretan : 

Artículo i? 

Se aprueba y ratifica la convención postal celebrada el 
nueve de Julio próximo pasado entre el Licenciado don Julián 
Volio, Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Exte- 
riores de esta República y el Licenciado don José María Zelaya 
Ministro Plenipotenciario de la República de Nicaragua. 

Artículo 2? 

Se autoriza al Poder Ejecutivo para hacer las exploracio- 
nes convenientes, con el objeto de establecer la línea de correos 
de que habla el artículo 2. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones. — Palacio Nacional, San 
José, á veintisiete de Agosto de mil ochocientos sesenta y ocho. 

Jn. Rafl. Mata. 

Presidente. 

Manl. Castro, And. Sáenz, 

Srio. Srio. 
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Palacio Nacional. — San José, Setiembre primero de mil 
ochocientos sesenta y ocho. 

Ejecútese. 
JOSÉ MARÍA CASTRO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

* 

A. ESQUIVEL. 



m 



CONVENCIÓN 
[De 13 de Julio de 1868], 

Para mejorar uno de los ríos "Colotado" ó "San 
Juan" con la Reptíblicá de Nicaragua. 



El Gobierno de la República de Costa Rica y el Gobier- 
no de la República de Nicaragua, igualmente interesados, y de- 
seosos de unir sus esfuerzos para mejorar uno de los puertos 
del Atlántico, el de San Juan del Norte ó el de la Boca del Co- 
lorado, aunque sea el uno con detrimento del otro, supuesto 
que cualquiera de ellos por sí sólo se juzga deficiente para sa- 
tisfacer á las necesidades del comercio; y queriendo fundar los 
preliminares de un arreglo con tan importante objeto, han con- 
ferido sus plenos poderes, á saber: 

El Presidente de la República de Costa Rica, á Julián 
Volio, Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Ex- 
teriores de la República de Costa Rica y 

El Presidente de la República de Nicaragua, á José Ma- 
ría Zelaya, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Nicaragua en Costa Rica. 

Quienes, después de canjear sus respectivos plenos pode- 
res y de encontrarlos en buena y debida forma, han arreglado la 
siguiente 

Convención Preliminar. 

Artículo i? 

Se practicará un reconocimiento científico del río Colo- 
rado y del San Juan, por medio de una comisión compuesta de 
personas nombradas, una por el Gobierno de Costa Rica y otra 
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por el Gobierno de Nicaragua, con el objeto de examinar cuál 
de los dos puertos sería más fácil mejorar, haciendo que el todo ó 
parte de las aguas de los dos ríos en que se divide el Alto San 
Juan, tome un solo cauce. 

Artículo 2. 

La comisión levantará los planos y presupuestos necesa- 
rios y hará extensivo su informe á todos los demás puntos que 
juzgue convenientes al objeto de su importante misión. Los 
dos Gobiernos de Costa Rica y Nicaragua, con presencia de es- 
tos informes, darán nuevas instrucciones á sus respectivos Mi- 
nistros para formar un arreglo definitivo sobre el particular, si lo 
creyeren conveniente. 

Artículo 3. 

Esta convención será ratificada por el Presidente de la 
República de Costa Rica y por el Presidente de la República 
de Nicaragua, pudiendo cualquiera de ellos someterla á la apro- 
bación del respectivo Poder Legislativo é inmediatamente des- 
pués de las ratificaciones se pondrá en ejecución. 

En fe de lo cual, ambos plenipotenciarios la firman en 
original duplicado y le ponen sus sellos respectivos. 

Hecha y fecha en San José, á los trece días de Julio de 
mil ochocientos sesenta y ocho. 

J. Vouo. José M1 l Zelaya. 

Palacio Nacional. — San José, Julio catorce de mil ocho- 
cientos sesenta y ocho. 

Encontrando la anterior convenció n arreglada á las ins- 
trucciones conferidas, apruébase, y al efecto pase al Poder Le- 
gislativo para su ratificación. 

Rubricada por el Pre- 
sidente de la República. 

J. VOLIO. 



CONVENCIÓN 
[De 13 de Julio de 1868], 

adicional á la de esta misma fecha y con la 

misma República. 



El Gobierno de la República de Costa Rica y el Gobier- 
no de la República de Nicaragua, para completar la convención 
preliminar celebrada en San José el trece de Julio del corriente 
año, con relación á la mejora de uno de los dos puertos del At- 
lántico nominados "San Juan del* Norte ó Greyton" y "Boca 
del Colorado;" y habiendo los ingenieros de una y otra Repú- 
blica hecho sus exploraciones y estudios competentes y dado 
cuenta con los informes del caso que han visto la luz pública; pa- 
ra resolver lo conveniente con el espíritu de la convención refe- 
rida, el Gobierno de Costa Rica ha conferido sus plenos pode- 
res al señor Aniceto Esquivel, Actual Secretario de Estado en 
el despacho de Relaciones Exteriores, y el de la República de 
Nicaragua, al señor Anselmo Rwas, Actual Secretario de Estado 
del mismo Gobierno, 

Quienes, después de canjear sus respectivos plenos po- 
deres y de encontrarlos en buena y debida forma, han conveni-' 
do en lo que sigue: 

Artículo i? 

El Gobierno de Costa Rica concede al de Nicaragua las 
aguas del río Colorado, á fin de que desviándolas de su curso 
actual en todo ó en parte, y echándolas sobre el río San Juan, 
pueda obtener el restablecimiento ó mejora del puerto de San 
Juan de Nicaragua. 
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Artículo 2. 

El Gobierno de Nicaragua, por su parte, se compromete 
en caso de celebrar algún contrato de tránsito, sea con natura- 
les ó extranjeros, á estipular: que las tarifas sobre fletes de pro- 
ductos ó mercaderías de importación ó exportación que se esta- 
blezcan para Nicaragua, se entiendan hechas también en fa- 
vor de Costa Rica, y que cualquiera gracia, privilegio ó conce- 
sión que Nicaragua obtuviere en cuanto al trasporte sobre el 
río San Juan, se haga extensivo á Costa Rica, bajo el pie de 
perfecta igualdad. 

Artículo 3. 

Los buques de Costa Rica que arribaren al puerto de 
San Juan del Norte, no pagarán derecho alguno que no esté es- 
tablecido para los buques nacionales de Nicaragua. 

Artículo 4. 

En el caso ea que San Juan deje de ser un puerto franco 
y que el Gobierno de Nicaragua sujete á registro ó aforo las 
mercaderías que se importen ó los productos que se exporten 
por él, quedarán libres de tales formalidades y del pago de cua- 
lesquiera derechos, las mercaderías y productos que Costa Rica 
importe ó exporte. 

Artículo 5. 

Si en el caso anterior llegare á suceder que el Gobierno 
de Nicaragua por algún trastorno interior, ó por hallarse empe- 
ñado en una guerra, no pudiere dar eficaz protección al puerto de 
San Juan, se concede al Gobierno de Costa Rica el derecho de en- 
viar á dicho puerto la fuerza necesaria para proteger los intereses 
del comercio de Costa Rica, sin que el Gobierno de Nicaragua 
tenga que hacer ningún costo en esta guarnición. 

Artículo 6. 

El Gobierno de Nicaragua ratifica por esta convención 
los tratados que tiene celebrados sobre límites con el Gobierno 
de Costa Rica; y ambas partes se someten al arbitraje del Go- 
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biernó de los Estados Unidos de Norte América para la deci- 
sión de cualquiera cuestión que se suscitare, ya sobre aquellos 
tratados ó bien sobre la ejecución del presente convenio. 

Artículo 7. 

Esta convención será aprobada por el Presidente de la 
República de Costa Rica y por el Presidente de la República de 
Nicaragua, y sometida también á la ratificación del respectivo Po- 
der Legislativo, é inmediatamente después de las ratificaciones se 
pondrá en ejecución. 

En fe de lo cual, ambos Plenipotenciarios la firman en o 
riginal duplicado y le ponen sus sellos respectivos. 

Hecha y fecha en San José á los veintiún días del mes de 
Diciembre de mil ochocientos sesenta y ocho. 

A. Esquivel. A. H. Rivas. 

Palacio Nacional. — San José, veintiuno de Diciembre de 
mil ochocientos sesenta y ocho. 

Encontrando la anterior convención arreglada á las ins- 
trucciones conferidas, apruébase; y al efecto pase en su oportu- 
nidad al Poder Legislativo para su ratificación. 

Rubricado por el Presi- 
dente de la República. 

A. ESQUIVEL. 
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[De 18 de Junio de 1869], 

sobre canalización interoceánica con ¿a 
República de Nicaragua. 



El Senado y la Cámara de Representantes de 
Costa Rica, reunidos en Congreso 

Decretan : 

Artículo único. 

Se aprueban y ratifican todos y cada uno de los cuarenta 
y cinco artículos que comprende el tratado de canal interoceá- 
nico celebrado entre los señores : don Agapito Jiménez Secre- 
tario de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores de la 
República de Costa Rica, con la autorización correspondiente 
por una parte, y el señor don Mariano Montealegre Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la República de 
Nicaragua, en la de Costa Rica por otra parte, con fecha 18 de 
Junio de 1869; cuyo tratado no ha sufrido modificación alguna 
y literalmente dice así : 

Las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua deseosas de 
que se lleve á efecto el contrato celebrado en París el seis de 
Octubre de mil ochocientos sesenta y ocho, entre los señores 
don Tomás Ayón, Representante de la República de Nicaragua, 
y el señor Miguel Chevalier, subdito francés, para la escavación 
de un canal interoceánico, han convenido en celebrar una con- 
vención que determine los derechos y deberes que han de co- 
rresponder á Costa Rica por su adhesión al citado contrato. 
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Á csc fin han nombrado sus respectivos Plenipotencia- 
rios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica, á Agapito Jiménez, Secretario de Estado en el despacho 
de Relaciones Exteriores de esta República, y 

Su Excelencia el Presidente de la República de Nicara- 
gua, á Mariano Montealegre, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de Nicaragua en la República de Costa Ri- 
ca, quienes después de canjear sus plenos poderes y de encon- 
trarlos en buena y debida forma, han convenido en los artículos 
siguientes : 

Artículo i? 

La República de Costa Rica se adhiere al contrato cele- 
brado en París en seis de Octubre de mil ochocientos sesenta y 
ocho entre el Representante de la República de Nicaragua, se- 
ñor don Tomás Ayón y el señor Miguel Chevalier, subdito fran- 
cés, para la escavación de un canal interoceánico, garantizando 
Costa Rica al concesionario sobre su propio territorio y en todo 
lo que á ella le corresponda, las mismas ventajas que Nica- 
ragua le concede y que van estipuladas en los artículos que si- 
guen. 

Artículo 2. 

El término de la concesión será de noventa y nueve años 
que se contarán desde el día de la apertura del canal. 

Artículo 3. 

El concesionario elegirá el trazo que, según los estudios 
de hombres entendidos en la materia, juzgue más conveniente; 
pero se declara desde ahora que el canal debe remontar el río 
San Juan hasta el Lago de Nicaragua, atravesar el Lago y ter- 
minar en el Pacífico entre los puntos extremos de Salinas y el 
Realejo. 

Artículo 4. 

La República de Costa Rica, lo mismo que la de Nica- 
ragua, tendrá el derecho de hacerse representar en las delibera- 
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ciernes del Consejo de administración, por un comisario que ten- 
drá voto consultivo. 

Si al constituirse la Compañía, Costa Rica juzga conve- 
niente hacerse accionista por la suma de un millón de pesos, por 
lo menos, su Comisario tendrá voto deliberativo. 

Las suscriciones de acciones hechas por ciudadanos de 
Costa Rica, formarán parte del millón de pesos que da á su Co- 
misario el voto deliberativo. 

* 

Artículo 5. 

La República de Costa Rica recibirá de la Compañía em- 
presaria del canal interoceánico la quinta parte de la suma que 
ésta debiera pagar á Nicaragua, de sus ganancias anuales, 
conformé está establecido en el artículo 1 3 del contrato á que se 
adhiere. 

Artículo 6. 

Los terrenos necesarios para el sitio que ocupe el canal, 
sus declives, rondas, receptáculos, calzadas, docks, estaciones y 
almacenes, depósitos de materiales y de carbón, serán suminis- 
trados gratuitamente por el Estado, tanto en el caso que sea 
necesario obtenerlo de propiedades particulares, como cuando 
pertenezcan al Estado. 

Artículo 7. 

Estos terrenos se pondrán á la disposición de la Compa- 
ñía á medida que avanzen los trabajos, y según las necesidades 
que resulten de una buena organización de la construcción, sin 
que puedan por esta cauca sufrir los trabajos ningún retardo. 

Artículo 8. 

Igual cosa se entiende con respecto á los terrenos que se 
necesiten para recibir los escombros considerables á que podrá 
dar lugar la excavación del canal. 

Artículo 9. 

El concesionario tendrá el derecho de tomar, en los te- 
rrenos que pertenezcan al Estado, sin pagar por ellos ninguna 
indemnización ó taxa, los materiales de toda especie, como ma- 
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dcras, piedras, cales, puzolanas, tierras destinadas á rellenar y 
otros objetos que sean necesarios para la construcción y mante- 
nimiento del canal. 

Con respecto á los materiales que se encuentren en terre- 
nos de particulares, la Compañía deberá pagarlos, pero gozará á 
este respecto de todas las inmunidades y facultades qu<* la le- 
gislación y las costumbres del país conceden al Estado, cuando 
tiene necesidad de ellos. 

Artículo io. 

El Estado concede, en propiedad, al concesionario cuatro 
kilómetros de terreno de cada lado de la corriente del canal, 
quedando á cargo del concesionario hacer cadastrar y limitar, á 
su costo, esta doble banda de terreno; pero no tomará posesión 
de el hasta que los trabajos hayan comenzado. 

Artículo II. 

El Estado concede además al concesionario una banda 
de tierra de la misma anchura, de cuatro kilómetros, á lo largo 
de la costa del Lago de Nicaragua, desde el río de San Juan del 
lado del Norte y del Este, hasta San Miguelito; y del lado del 
Sur y del Oeste, es decir, desde la margen derecha del río San 
Juan hasta la embocadura del río Sapoá. 

Artículo 12. 

Se entiende que esta concesión, lo mismo que la otra de 
que habla el artículo io, no se aplica más que á los terrenos per- 
tenecientes al Estado y que éste conserva siempre sobre ellos su 
derecho de soberanía; así como se reserva también los lugares ó 
terrenos que juzgue necesarios para abrir caminos. 

La República de Costa Rica podrá abrir esos caminos 
aún en territorio de Nicaragua y navegar los ríos pertenecien- 
tes al mismo territorio con el objeto de dar salida para el canal á 
los productos de su agricultura, de su industria y de su comercio, 
y de hacer sus correspondientes introducciones, sin que en nin- 
gún caso Nicaragua ponga obstáculo para la apertura de tales 
caminos, ni la navegación de dichos ríos; y que en la desembo- 
cadura de ellos, podrá Costa Rica establecer aduanas y almace- 
nes de depósito por cuenta del Estado, previo aviso al Gobierno 
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de Nicaragua, sin que en ningún caso pueda poner allí fuerza 
armada, y sólo sí los empleados necesarios para la custodia y 
seguridad de sus aduanas y almacenes de deposito; y viceversa, 
la República de Nicaragua podrá abrir caminos en territorio de 
Costa Rica y navegar sus ríos para los fines de su comercio; sin 
que en ningún caso Costa Rica ponga obstáculo para la aper- 
tura de tales caminos, ni la navegación de dichos ríos, y que 
en la desembocadura de ellos podrá Nicaragua establecer adua- 
nas y almacenes de depósito por cuenta del Estado, previo aviso 
al Gobierno de Costa Rica; sin que de ninguna manera pueda 
poner allí fuerza armada; y sólo sí los empleados necesarios á la 
custodia y seguridad de sus aduanas y almacenes. 

Artículo 13. 

Las minas de carbón, de oro, de plata ó de cualquier otro 
metal que se encuentren entre los terrenos que corresponden ai 
concesionario, le pertenecerán de derecho bajo las condicionas, 
reglas y estatutos establecidos por la legislación minera del país. 

Artículo 14. 

El concesionario podrá introducir, libres de derechos de 
aduana y de cualquiera taxa, todos los artículos y objetos que 
sean necesarios para el uso de la empresa; así para el reconoci- 
miento y exploración de los lugares, como para la construcción, 
conservación, reparación y mejora del canal, y para el trabajo 
de los talleres que la Compañía pueda mantener en actividad, 
tales como útiles, máquinas, aparatos, carbón, piedras, cal, hie- 
rro y otros metales en bruto ó forjados, pólvora de minas ó cual- 
quiera otra sustancia análoga. 

Estos objetos podrán ser descargados y depositados en 
cualquiera punto que vayan á necesitarse. Se excluyen del be- 
neficio de esta exención de derechos, los aguardientes y líqui- 
dos espirituosos. 

La Compañía no podrá proporcionárselos sino conforme 
la legislación general del país; pero la exclusión estipulada no 
se aplica al vino ni á la cerveza. 

Artículo 15. 

Se prohibe al concesionario introducir al territorio de la 
República, cualquiera mercancía con el objeto de venderla ó 
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cambiarla, á no ser que pague los derechos de aduana estableci- 
dos por la ley. 

Artículo 1 6. 

En cuanto á los artículos cuya introducción es prohibida 
por la ley, el concesionario podrá llevarlos si lo juzga necesario 
para los trabajos de exploración, de construcción, de conserva- 
ción ó de mejora del canal; pero en ningún caso podrá traficar 
con ellos. 

Artículo 17. 

La República de Costa Rica se compromete á mantener 
exentos de todo servicio civil y militar á sus nacionales ocupa- 
dos por la Compañía; pero para tener derecho á esta exención 
será necesario que estén trabajando siquiera desde un mes antes y 
de una manera consecutiva por cuenta de la expresada Com- 
pañía. 



Artículo 18. 

La República de Costa Rica garantiza en cuanto pueda 
á la Compañía y á sus agentes contra todo ataque del exterior 
y del interior exclusivamente de costarricenses, pues cada una 
de las dos Repúblicas es responsable por los procedimientos de 
sus nacionales. 

Si la compañía y sus agentes llegaren á sufrir cualquier 
perjuicio á causa de malhechores, tendrán derecho á que se 
les haga justicia con arreglo á las leyes del país. 



Artículo 19. 

Pero llegado el caso ó siendo inminente el peligro de una 
invasión, el concesionario ó la Compañía que se haya sustituido, 
se comprometen á emplear todos sus esfuerzos cerca de los Go- 
biernos que garantizan el libre y legítimo uso del canal, á fin de 
que, á petición de cualquiera de los Gobiernos de Costa Rica y 
Nicaragua, aquellos envíen separadamente ó de acuerdo, uno ó 
más buques de guerra al puerto en que sean necesarios con el 
objeto de protejer las personas y propiedades en favor de las 
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cuales se ha estipulado el artículo anterior; sin que los dichos 
Gobiernos puedan reclamar por este servicio ninguna indemni- 
zación pecuniaria á ninguno de los dos Gobiernos de Costa Rica 
y Nicaragua. 

Artículo 20. 

El concesionario queda autorizado para cerrar el río Co- 
lorado si lo juzga necesario; y en general para hacer en el río 
San Juan y sus afluentes y tributarios lo mismo que en sus ra- 
males y en los que de él salen como el Colorado, los diques, 
cambios de dirección, limpias, extensiones absolutas, exclusas, 
derivaciones y cualquiera otro trabajo necesario para mantener 
el nivel del agua en el canal; asegurar la circulación é impedir 
que los árboles que arrastre la corriente ocasionen perjuicios. 

Artículo 21. 

De una manera general el concesionario podrá tomar y 
dirijir hacia el canal las aguas de los ríos y de los lagos que el 
trazo encuentre ó que estuvieren á su alcance. El trazo podrá 
atravesar los lagos y servirse del lecho de los ríos. 

Artículo 22. 

El concesionario queda investido de todos los poderes 
que sean necesarios para mejorar por medio de dragas, diques, 
muelles de todo material y forma y cualquier otro medio, con- 
forme á los planos trazados por los ingenieros de la Empresa, 
los dos puertos situados en las extremidades del canal sobre los 
dos Océanos. 

El concesionario podrá elegir á este efecto aquellos puer- 
tos de las dos Repúblicas que los estudios de los ingenieros de- 
signen como preteribles. 

Artículo 23. 

El concesionario podrá establecer carreteras, caminos de 
hierro de servicio, y canales de la misma naturaleza con el ob- 
jeto especial de la construcción del canal marítimo y para el tras- 
porte de los materiales necesarios hasta el lugar de los trabajos. 
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No pagará ninguna indemnización al Estado por la ocu- 
pación temporal de los terrenos que le pertenezcan y sobre los 
cuales pasen estas carreteras, canales y caminos de hierro. 

En el caso en que estos terrenos pertenezcan á particu- 
lares la Compañía gozará por la ocupación temporal, de todas las 
facilidades que al Gobierno le otorgan la Constitución y leyes 
de la República, previa declaratoria de utilidad pública y previa 
indemnización. 

Articulo 24. 

Se otorga al concesionario la exención á perpetuidad de 
impuestos sobre inmuebles y en todas las contribuciones direc- 
tas por la propiedad misma del canal, de los edificios y construc- 
ciones que de él dependan. 

Se le garantiza también contra todo empréstito forzoso 
y requisición militar. 

Igual inmunidad se extiende á los terrenos concedidos 
por los artículos 10, 11, 12 y 13 por todo el tiempo que perma- 
nezcan en propiedad de la Compañía. 

Artículo 25. 

Los agentes y empleados extranjeros quedarán también 
exentos de contribuciones directas, empréstitos forzosos y requi- 
siciones militares por todo el tiempo que se encuentren en 
servicio activo. 

Gozarán de la libertad de conciencia y de culto conforme 
á la Constitución y á lo estipulado por tratados de comercio he- 
chos con la Francia, Inglaterra y los Estados Unidos de Nor- 
te América. 

Artículo 26. 

Costa Rica se compromete á no hacer ninguna concesión 
ulterior para la apertura de un canal ni camino de hierro que 
parta del puerto de San Juan de Nicaragua al Océano Pacífico. 

Artículo 27. 

Costa Rica no podrá establecer ningún derecho de tone- 
laje, de faro 6 cualquiera otro, sobre los navios que pasen por 
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el canal de un Océano á otro; ni podrá imponer ningún derecho 
de tránsito bajo cualquiera denominación que sea, á las mercan- 
cías conducidas como tales en dichos navios, ni á los pasajeros 
ni tripulaciones. 

Artículo 28. 

Las mercancías que estos navios desembarquen y entre- 
guen al comercio del país, quedarán sujetas á los derechos esta- 
blecidos por la legislación general de la República. 

Artículo 29. 

Los buques que el concesionario tenga como remolca- 
dores ó para el servicio del canal quedan exentos de todo im- 
puesto. 

Los materiales que sirvan para repararlos, y el combusti- 
ble que los alimente serán también libres de derechos de adua- 
na. Podrá igualmente hacer llegar sus buques del extranjero, lo 
mismo que las máquinas y aparejos que sirvan al efecto, sin pa- 
gar ninguna clase de impuesto. 

Artículo 30. 

La tarifa establecida en el canal se arreglará por la Com- 
pañía, tanto para los pasajeros como para las mercancías y bu- 
ques. Los cambios que en ella se hagan deberán comunicarse 
con anticipación á los Gobiernos de Costa Rica y Nicaragua, 
quienes los harán observar como si fueran reglamentos de admi- 
nistración pública. 

Sin embargo debe preceder una publicidad de tres meses 
por medio de aviso y por su inserción en los periódicos oficiales 
de los dos países, á la aplicación de la tarifa modificada. 

Artículo 31. 

El concesionario podrá establecer colonos cxtianjcros en 
los terrenos que se le concedan; pero las dos Repúblicas conser- 
varán en todo caso respecto á estos terrenos sus derechos de so- 
beranía, como si pertenecieran á ciudadanos del país. 

Los colonos que los pueblen quedarán durante los diez 
primeros años, exentos de contribuciones directas, empréstitos 
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forzosos, requisiciones y servicio militar, aun cuando hayan ad- 
quirido carta de naturaleza. 

Artículo 32. 

Los buques de ciudadanos de las Repúblicas de Costa 
Rica y Nicaragua podrán navegar en el canal, mediante una ta- 
rifa reducida, en tanto que sirvan exclusivamente al comercio 
interior y que se conformen con los reglamentos prescritos por 
la Compañía: la reducción será, por lo menos, de un veinticinco 
por ciento. 

Se hará también una rebaja de un veinticinco por ciento 
de la tarifa general, á los buques que comiencen su navegación 
con destino al extranjero en uno de los puertos del interior de 
las dos Repúblicas, y cuya carga se componga en su totalidad 
de productos de la agricultura, de las minas ó de las manufac- 
turas del país. 

Sin embargo esta rebaja cesará si las Repúblicas someten 
á estos buques, sus cargamentos y tripulaciones á taxas ó cargas 
especiales de que estuviere exento el comercio general. 

Artículo 33. 

Para el arreglo y buen orden del canal y sus dependen- 
cias, la Compañía hará reglamentos que serán obligatorios para 
los buques y tripulaciones de todos los países y para cualquiera 
persona que se encuentre en el canal y sus dependencias; con 
la sola reserva que los derechos de soberanía de las dos Repú- 
blicas, no deben sufrir por ésto menoscabo alguno. 

Las dos Repúblicas prestarán, en cuanto puedan, todo 
su apoyo para la observancia de estos reglamentos, como si 
emanasen de la autoridad pública. 

Artículo 34. 

Los contratantes se comprometen recíprocamente á dar 
en el acto los pasos necesarios cerca de los Gobiernos de Fran- 
cia, Inglaterra y los Estados Unidos de Norte América, para 
que la neutralidad del canal ya individualmente garantizada por 
estas tres potencias, por medio de los tratados que han celebra- 
do con la República de Nicaragua en mil ochocientos sesenta y 
mil ochocientos sesenta y ocho, sea el objeto de una convención 
general sobre las bases del tratado Clayton — Bulwcr conforme á 
la benévola promesa hecha por estas tres potencias en los dichos 
tratados de mil ochocientos sesenta y mil ochocientos sesenta 
y ocho. 
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Artículo 35. 

Los dos puertos colocados en cada uno de los dos Océa- 
nos y que sirvan de entrada y desembocadura del canal, serán 
puertos francos y reconocidos como tales desde el momento en 
que comiencen los trabajos de construcción, hasta que concluya 
el tiempo de duración del privilegio. 

Artículo 36. 

Las diferencias que se susciten entre Costa Rica y la 
Compañía, serán juzgadas y decididas por una comisión de ar- 
bitros compuesta de dos miembros nombrados, uno por el Go- 
bierno de Costa Rica y otro por la Compañía. 

En caso de discordia, ésta será dirimida por un tercero 
nombrado por los ministros de Francia, Inglaterra y los Estados 
Unidos de Norte América, residentes en Centro América, si es 
que estas potencias garantizan el contrato de canalización. 

Artículo 37. 

La República de Costa Rica unirá sus instancias á las 
de Nicaragua para obtener de los Gobiernos de Francia, Ingla- 
terra y los Estados Unidos de Norte America, la garan- 
tía de neutralidad de que hablan los artículos 46, 47 y 48 del 
contrato celebrado en París; y para que acepten la atribución de 
que habla el artículo 50 del mismo contrato. 

Artículo 38. 

Al terminar los noventa y nueve años de la concesión, el 
canal y las obras de él, de cuya propiedad debe desprenderse la 
Compañía conforme al artículo 52 de la referida contrata de ca- 
nalización, pertenecerán á ambas Repúblicas, esto es, serán de 
Nicaragua las que so hayan hecho en su propio territorio, y de 
Costa Rica las que se hayan hecho en el que á ella pertenece. 

Artículo 39. 

Á contar del día en que la República de Nicaragua haya 
dado su ratificación al contrato de canalización, se fija un plazo 
de tres años para la formación de la Compañía y el principio de 
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los trabajos, y un plazo de doce años para la apertura definitiva 
del canal, de manera que un buque que venga de alta mar pue- 
da recorrerlo de parte á parte. 

Artículo 40. 

Sin embargo, si sobrevinieren acontecimientos de fuerza 
mayor que impidiesen la construcción de los trabajos, estos pla- 
zos obtendrán una prórroga proporcional. 

Artículo 41. 

La presente convención será nula y de ningún valor, y 
las concesiones que por ella se otorgan quedarán sin efecto al- 
guno, en los casos siguientes : 

Primero. 

Si en el término de tres años de que hablan el artículo 57 
de la contrata y el 39 de la presente convención, la Compañía 
no estuviere formada y los trabajos empezados ; 

Segundo. 

Si al espirar los doce años los trabajos no estuvieren con- 
cluidos de manera que pueda abrirse la comunicación marítima 
entre los dos Océanos, ó bastante avanzados para dar lugar á 
creer que podrán terminarse en un tiempo no lejano. 

En este último caso y en consideración á los grandes ca- 
pitales que la Compañía debe haber consagrado á esta empresa 
y á la buena voluntad y esfuerzos que en ella hayan concentra- 
do las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua, se comprometen 
á concederle una prórroga. 

Artículo 42. 

Costa Rica concede á la Compañía las ventajas que que- 
dan especificadas en la presente convención y se compromete 
á tratarla de la misma manera que Nicaragua; y la Compañía 
por su parte, se compromete á otorgar á Costa Rica las mismas 
ventajas que otorga á Nicaragua, y á tratarla lo mismo que á 
los costarricenses, como está estipulado en favor de Nicaragua y 
de los nicaragüenses en el contrato celebrado en París. 
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Artículo 43. 

Costa Rica se compromete á dar, cuando Nicaragua le 
haga la indicación correspondiente y de acuerdo con ella, los pa- 
sos necesarios para obtener de los Gobiernos de Francia, Ingla- 
terra y Estados Unidos de Norte América, la garantía de neu- 
tralidad y la aceptación de las otras atribuciones á que se refie- 
ren los artículos 30, 46, 47, 48 y 50 del contrato de que se ha 
venido haciendo mención. 

Artículo 44. 

Queda de cuenta del Gobierno de Nicaragua el presen- 
tar á la aceptación del concesionario, la adhesión de Costa Rica, 
en los términos y bajo las condiciones expresadas en la presente 
convención. 

Artículo 45. 

La presente convención será debidamente ratificada, y 
sus ratificaciones canjeadas en el término más corto posible, en 
San José capital de la República de Costa Rica, ó en Managua 
capital de la República de Nicaragua. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios que la han cele- 
brado, la firman en original duplicado y la sellan con su sello 
en San José, capital de la República de Costa Rica, á los diez y 
ocho días del mes de Junio del año de mil ochocientos sesenta 
y nueve. 

(L. S.) A. Jiménez. 
(L. S.) Mariano Montealegre. 



PALACIO NACIONAL. 
San José, Junio diez y ocho de mil ochocientos sesenta y nueve. 
Encontrando el anterior contrato de canal arreglado á la 



\$! COLECCIÓN DE TRATADOS. 

instrucciones conferidas, apruébase; y al efecto pase al Poder 
Legislativo para su ratificación. 

JESÚS JIMÉNEZ. 

Rubricado por el Presi- 
dente de la República. 

A. Jiménez. 
Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones. — Palacio Nacional, San 
José, diez de Febrero de mil ochocientos setenta. 

Manuel A. Bonilla. 
J. R. Oreamuno, J. Solano, 

Prosecretario. Prosecretario. 

Palacio Nacional. — San José, Febrero veintiuno de mil 
ochocientos setenta. 

Ejecútese. 

El Presidente de la República, 

JESÚS JIMÉNEZ. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

A. Jiménez. 



TRATADO 
[De 27 de Marzo de 1872], 

de paz, amistad y comercio con la 
República de Honduras, 



En el nombre de Dios Autor y Legislador del 

Universo. 

Los Gobiernos de Costa Rica y Honduras animados por 
el deseo de estrechar y asegurar sus relaciones; convencidos de 
la necesidad de evitar en cuanto les sea posible las invasiones de 
uno á otro Estado y de que es indispensable el mantenimiento 
de la paz para que no se turbe el progreso Centro americano y 
se debiliten los vínculos fraternales que un día deben producir la 
unidad de la América del Centro, han resuelto celebrar un tra- 
tado de amistad, y con este objeto han sido nombrados los res- 
pectivos Plenipotenciarios, á saber: 

Por Su Excelencia el Presidente de Costa Rica, el Doctor 
don Lorenzo Montúfar Ministro de Relaciones Exteriores, y por 
Su Excelencia el Presidente de la República de Honduras el 
General don Casto Alvarado, quienes después de haber canjea- 
do sus respectivos plenos poderes y de halládolos en debida for- 
ma, han convenido en los artículos siguientes: 

Artículo i? 

Habrá perpetua y sincera amistad entre los Gobiernos de 
Costa Rica y Honduras, y cuando lo crean conveniente nombra- 
30 Tomo II. 
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rán Ministros que estrechen y sostengan la buena inteligencia 
entre las dos Repúblicas. 

Artículo 2. 

Los Gobiernos de Costa Rica y Honduras se comprome- 
ten á interponer los recursos de la Diplomacia siempre que haya 
alguna cuestión grave entre dos Repúblicas Centro americanas, 
á fin de evitar que llegue á verificarse un choque entre ellas. 

Artículo 3. 

En caso de que una de las Repúblicas signatarias del 
presente tratado, se viere amenazada, la otra se esforzará aun 
más en evitar la guerra por todos los medios posibles. 

Artículo 4. 

En el evento de una guerra defensiva verificada por 
agresión injusta de algún Gobierno contra una de las Repúbli- 
cas signatarias, la República agredida será auxiliada por el Go- 
bierno de la otra, con armas, hombres ó dinero. 

Artículo 5. 

Este auxilio será de ochocientos á mil hombres perma- 
nentes en el teatro de la guerra hasta la conclusión de ella, ó 
bien de ochenta á cien mil pesos en dinero ú otros elementos de 
guerra. 

Artículo 6. 

Los gastos que se hagan en el caso del artículo anterior, 
estarán á cargo del Gobierno auxiliado, quien los pagará seis 
meses después de concluida la guerra. 

Artículo 7. 

En el evento de que los dos Gobiernos convengan en 
hacer una guerra ofensiva, los gastos y esfuerzos serán comunes, 
y por medio de sus respectivos Ministros se establecerá la parte 
de hombres, dinero y elementos con que cada uno debe con- 
tribuir. 
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Artículo 8. 

Si conviene que uno de los Presidentes se ponga al fren- 
te del ejército, él será General en Jefe. En otro caso mandará 
en Jefe el militar que designen ambos Presidentes. 

Artículo 9. 

El Gobierno de Costa Rica vende al de Honduras dos- 
cientos rifles Chassepot que irán en el próximo vapor al puerto 
de Amapala, trescientos Remington, cien Winchester y una 
ametralladora, todo lo cual ha sido pedido á los Estados Uni- 
dos, y tan pronto como llegue á Puntarenas, se enviará al enun- 
ciado puerto de Amapala. 

Artículo 10. 

El valor de los objetos á que se refiere el artículo ante- 
rior, será el que tengan por principal y costos. 

Artículo 1 1. 

No habiendo reconocido el Gobierno del Salvador el va- 
lor de las armas que Costa Rica facilitó en el año próximo pa- 
sado, las cuales quedaron en la plaza de San Miguel, el Gobier- 
no de Honduras se hace cargo del pago de trece mil pesos é im- 
porte de ellas. 

Artículo 12. 

Para el pago del valor de todo lo expresado y de cinco 
mil pesos del país que el señor Alvarado recibe, el Gobierno de 
Honduras dá al de Costa Rica una letra por valor de diez mil 
libras esterlinas contra su Comité del empréstito del Ferrocarril 
en Londres. 

Artículo 13. 

Si no fuere pagada esta Letra á noventa días vista, sin 
perjuicio de lo que disponen las leyes de comercio, la indemni- 
zación será hecha con la mitad del producto de la Aduana del 
Puerto de Amapala, y desde el momento en que regrese la Le- 
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tra sin ser pagada, no podrá el Gobierno de Honduras disponer 
del valor de la enunciada mitad, sino hasta que esté cubierto el 
de dichos objetos. 

Artículo 14. 

El presente tratado será ratificado por los Gobiernos de 
las dos Repúblicas, y las ratificaciones canjeadas en San José 
dentro de cuarenta días. 

En fe de lo cual firman el presente y ponen sus respec- 
tivos sellos en San José de Costa Rica, á los veintisiete días del 
mes de Marzo de mil ochocientos setenta y dos. 

(L. S.) Lorenzo Montúfar. 

(L. S.) Casto Alvarado. 



aw 



CONVENCIÓN CONSULAR 
[ De 28 de Febrero de 1873 ], 

con los Estados Unidos de Colombia. 



En el nombre de Dios, 
Autor y Legislador del Universo. 

Los Gobiernos de las Repúblicas de los Estados Unidos 
de Colombia y Costa Rica, convencidos de la utilidad que resulta 
de establecer, con fijeza, en una Convención Consular, las atri- 
buciones de los Cónsules y Vice Cónsules, y las prerrogativas é 
inmunidades de que deben gozar en ambos países; han autori- 
zado competentemente para ello, sus respectivos Plenipotencia- 
rios, á saber: 

El Gobierno de los Estados Unidos de Colombia á Bue- 
naventura Correoso, Ministro Residente de aquella República en 
Costa Rica; 

Y el Gobierno de Costa Rica á Lorenzo Montúfar, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores del mismo Gobierno, 

Quienes, previo el canje y examen de sus plenos poderes, 
que hallaron bastantes y en debida forma, convinieron en las es- 
tipulaciones que siguen : 

Artículo i? 

Cada una de las Repúblicas signatarias de esta Conven- 
ción, podrá mantener en las ciudades principales ó en las capi- 
tales de la otra, Cónsules Generales, cuya jurisdicción, como Je- 
fes de otros Consulados les será señalada por su respectivo Go- 
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bierno. Podrá también nombrar Cónsules particulares en los 
puertos abiertos al comercio extranjero, y en aquellos puntos en 
que fuere necesario, no sólo á su comercio, sino á sus nacionales 
residentes en ellos. Así mismo podrá tener Vice Cónsules y 
Agentes Consulares en los puntos de menor importancia. 

§ No obstante, ambas Repúblicas se reservan el dere- 
cho de no permitir estos empleados en los puntos que lo esti- 
men conveniente, siempre que así lo hagan con las demás Na- 
ciones. 

Artículo 2. 

Los Cónsules generales y los Cónsules particulares que 
cada República nombre para residir en el territorio de la otra, 
deberán ser provistos por sus respectivos Gobiernos de las Le- 
tras patentes de provisión que los acrediten en su carácter de 
tales, y, para entrar en sus funciones, deberán dichas patentes al 
Gobierno de la República en que van residir, obtener de él el 
correspondiente exequátur, que les será expedido sin cobrarles 
derecho alguno, y presentarlo á las Autoridades del lugar de su 
residencia para que se les reconozca y se les acate en el carác- 
ter que llevan. 

Artículo 3. 

Los Cónsules generales y los Cónsules particulares po- 
drán nombrar Agentes Consulares en los lugares en que los 
crean necesarios; sujetándose, para esto, á las disposiciones de 
sus respectivos Gobiernos sobre la materia, y avisando al Go- 
bierno de la República en que residen, que así lo han hecho. 

Artículo 4. 

Si el Gobierno de la República en que va á residir un 
Cónsul General ó particular de la otra, no creyere conveniente 
expedirle el exequátur correspondiente, ó quisiere retirarlo des- 
pués de haberlo expedido, podrá hacerlo, justificando su nega- 
tiva ante el Gobierno del Cónsul que ha rehusado recibir. 

Artículo 5. 

Ninguna de las dos Repúblicas contratantes reconoce en 
los Cónsules de la otra el carácter de Ministro público. Las ne- 
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gociaciones políticas y las relaciones internacionales son entera- 
mente extrañas á estos empleados. No obstante, reconocen en 
ellos el carácter público que tienen y les dan su protección es- 
pecial en consideración á la República á que sirven. 

§ Para que los Cónsules de las dos Repúblicas puedan 
ocuparse de asuntos que no se expresan en esta Convención, ne- 
cesitan delegación especial de su Gobierno. 

Artículo 6. 

Los archivos y papeles de los Consulados, serán inviola- 
bles y no podrán ser ocupados, registrados ni examinados por 
Autoridad ó simple funcionario ó Agente del país en que se ha- 
llen, bajo ningún pretexto. 

Artículo 7. 

La independencia de los Cónsules será absoluta en todo 
lo relativo al ejercicio de sus funciones, y ambas Repúblicas la 
reconocen. 

Artículo 8. 

Los Cónsules y los empleados del Consulado, que sean 
ciudadanos del país á que sirven, estarán exentos de todo servi- 
cio público y de toda contribución personal ó extraordinaria que 
se imponga en el país en que residen; pero no lo estarán los que 
sean ciudadanos del país para que han sido nombrados. 

Artículo 9. 

Los Cónsules, Vice Cónsules y empleados de los Consu- 
lados, estarán sometidos á las leyes de la República en que re- 
siden en todo lo que no sea relativo al ejercicio de sus funcio- 
nes. Sus casas no tienen derecho de asilo: están bajo la acción 
legal de las Autoridades. Los Cónsules no tendrán más pre- 
rrogativas que las que se les conceden por esta Convención, y 
las que obtengan según el artículo 5? 

Artículo 10. 

Ningún Cónsul ó empleado del Consulado podrá ser en- 
carcelado por deuda. 
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Artículo II. 

Cuando sea necesaria la asistencia de un Cónsul ó Vice- 
cónsul á los Tribunales de la República, se les citará por medio 
de oficio y se les dará asiento de preferencia entre los asistentes. 

Artículo 12. 

Se autoriza á los Cónsules para expedir y visar los pa- 
saportes otorgados á nacionales y extranjeros; pero no los dará 
á* individuo alguno que tenga que responder ante alguna Auto- 
ridad del país por delito, falta ó demanda admitida; mas es pre- 
ciso que el Cónsul haya sido antes notificado legalmente. 

Artículo 13. 

Para el mejer servicio del Consulado, se permitirá á los 
Cónsules enarbolar en sus casas la bandera y poner en sus puer- 
tas el Escudo de Armas de la Nación á que sirven. Estas in- 
signias no suponen prerrogativa alguna. 

Artículo 14. 

Los Cónsules y Vicecónsules de ambas Repúblicas po- 
drán ejercer la profesión que les convenga; pero en este caso no 
gozarán de las exenciones señaladas en artículo 8. 

Artículo 15. 

Los Cónsules generales de ambas Repúblicas tienen la 
facultad de suspender en casos urgentes, del ejercicio de sus fun- 
ciones, á los Cónsules, Vice cónsules ó Agentes Consulares en 
el país de su residencia, por incapacidad, negligencia ó mala 
conducta, dando cuenta á su Gobierno para la resolución supe- 
rior á que haya lugar. La misma facultad tendrán los Cónsules 
sobre los Vice cónsules ó Agentes Consulares. 

Artículo 16. 

Tan luego como los Cónsules de cada una de las Repú- 
blicas contratantes estén en el ejercicio de su empleo, podrán 
ejercer en su distrito Consular, las funciones que se les señalan 
en los artículos siguientes: 
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Artículo 17. 

Los Cónsules podrán dirigirse á las Autoridades de sü 
distrito Consular y, en caso necesario, al Gobierno Supremo por 
medio del respectivo Agente diplomático, ó directamente si no 
lo hubiere, en los casos en que crea infringidos los Tratados 
existentes ó las fórmulas ó procedimientos establecidos por las 
leyes del país en daño de los intereses de la Nación á que sir- 
ven. Podrán también apoyar á sus compatriotas ante las Auto- 
ridades del país en las gestiones que entablaren por actos de 
manifiesta injusticia, cometidos por algún funcionario ó emplea- 
do publico. 

Artículo 18. 

Como defensores natos de sus compatriotas, los Cónsules 
podrán presentarse á su nombre cuando fueren solicitados por 
ellos, ante las respectivas autoridades del país, en los negocios 
en que tengan necesidad de apoyo. 

Artículo 19. 

A la llegada de un buque nacional, el Cónsul respectivo 
podrá estar presente en los actos en que, por las Autoridades 
del país, haya de tomarse declaración á alguno ó algunos de los 
individuos de la tripulación. Vigilará el despacho de sus mani- 
fiestos ó documentos y recibirá declaraciones, protestas y rela- 
ciones de los Capitanes y empleados de los buques. Estos do- 
cumentos en copia auténtica, tendrán el mismo valor que si hu 
bieran sido otorgados ante los Jueces ó Tribunales del país. 

§ Los certificados y legalizaciones Consulares hacen fe 
pública en ambas Repúblicas, lo mismo que los de los Agentes 
diplomáticos, siempre que sus firmas sean autenticadas en la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores. 

Artículo 20. 

Si un buque de la Marina mercante de cualquiera de las 
dos Repúblicas, encallare en las costas de un distrito Consular, 
las Autoridades locales ayudarán al Cónsul ó Cónsules respecti- 
vos á tomar todas las medidas posibles á fin de poner á salvo el 
buque, su cargamento y cuanto le pertenezca. 

31 Tomo II. 
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Artículo 21. 

Los efectos salvados ó los restos pertenecientes al buque 
en el caso previsto en el artículo anterior, serán entregados por 
los Cónsules al Capitán de él ó á los dueños ó consignatarios de 
las mercancías, previo inventario, y después de haberse deduci- 
do todos los gastos y derechos de salvamento. 

Sólo en el caso de faltar los dueños, los agentes 6 con- 
signatarios, podrán los Cónsules tomar posesión de las especies 
salvadas y conservarlas bajo su responsabilidad, sujetándose á 
las reglas de su Nación sobre la materia. 

Artículo 22. 

La intervención de las Autoridades locales en el salva- 
mento de un buque mercante perteneciente á la otra Nación, 
sólo tendrá lugar para mantener el orden, dar seguridad á los 
intereses salvados, garantir los de los salvadores en caso de 
no ser de las tripulaciones náufragas y para asegurar las dis- 
posiciones que deban observarse para la entrada y salida de las 
mercancías salvadas. Estas no estarán sujetas á ningún dere- 
cho de Aduana, á no ser que no estén destinadas al consumo 
interior. 

§ En caso que el buque fuere de guerra, el Cónsul se 
entenderá con el Comandante de él, sobre las medidas que de- 
ben tomarse para salvarlo. Sólo en casos extremos ó en ausen- 
cia del Cónsul podrán intervenir las Autoridades en el salva- 
mento de esta clase de buques, ó á solicitud del Cónsul ó del 
Comandante de dicho buque. 

Artículo 23. 

Todo lo relativo á las averías que sufran las naves, ó á 
los efectos ó mercaderías que conduzcan á cualquier Puerto de 
la República en que resida un Cónsul, podrá ser arreglado por 
él dentro de su jurisdicción, siempre que á ello no se oponga al- 
gún convenio ó estipulación entre los armadores, cargadores ó 
aseguradores del buque. En todo caso, el Cónsul no podrá in- 
tervenir en estos arreglos, sino como representante de alguno ó 
algunos de sus nacionales, pues en caso de haber habitantes del 
país, interesados en la avería, toca á las Autoridades locales in- 
tervenir en ellas. También intervendrán éstas cuando los na- 
cionales de la otra República lo soliciten. 
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• Artículo 24. 

Los Cónsules intervendrán en la policía de los buques, y 
decidirán también las diferencias suscitadas en alta mar, entre 
ciudadanos del país á que sirven, oirán las quejas y resolverán 
las cuestiones que se susciten entre Capitanes y Marineros de 
los buques nacionales surtos en el Puerto, sobre contratos y sa- 
larios, y podrán componer las diferencias que en asuntos mer- 
cantiles se susciten; pero sólo cxtrajudicialmente y solicitados 
por ellos. 

§ Estas resoluciones de los Cónsules como amigables 
componedores, serán respetadas por las Autoridades de la Re- 
pública en que se hallen. 

Artículo 25. 

Si los desórdenes ocurridos á bordo de la nave surta en 
el puerto, comprometieren la tranquilidad publica, sea de tierra 
ó á bordo de otros buques, ó si en ese desorden se hubieren 
mezclado individuos que no pertenezcan á la tripulación, las , 
autoridades locales podrán intervenir y conocer del caso ó ca- 
sos que se presenten. También podrán hacerlo si fueren reque- 
ridas para ello, ó si las personas encargadas de la policía inte- 
rior de la nave, hubieren cometido algún abuso que haya sus- 
citado alguna queja. 

§ El juzgamiento y castigo de los crímenes y delitos 
que se cometan á bordo de las naves de Comercio surtas en los 
puertos, corresponde á la Autoridad territorial. 

Artículo 26. 

En el caso de fallecer un individuo de la Nación del Cón- 
sul sin dejar heredero ni albacea en el territorio del distrito Con- 
sular, le corresponde al Cónsul la representación en todas las di- 
ligencias para la seguridad de los bienes conforme á las leyes del 
país en que resida. Podrá cruzar con sus sellos los puestos por 
la Autoridad local, y deberá ocurrir en el día y hora fijados por 
ella cuando fuere del caso quitarlos. 

La falta de asistencia del Cónsul, el día y hora fijados, 
con una espera prudente, no podrá suspender los procedimientos 
legales de la Autoridad local. 
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Artículo 27. 

Cuando algún individuo muera intestado en un distrito 
Consular, el Cónsul tendrá las funciones siguientes: 

1? — Intervenir en la formación de los inventarios, nom- 
bramiento de peritos, depositario y en todo lo demás que tienda 
á la seguridad de los bienes. 

2? — Los Cónsules serán representantes de derecho de los 
individuos de su Nación que, por ausencia, no hayan podido 
constituir mandatario. 

3? — Ejercerán todos los derechos del heredado, menos 
recibir dinero ó especies, joyas ó piedras preciosas, para lo cual 
necesitan de un poder especial. 

% Los dineros ó especies, joyas ó piedras preciosas per- 
tenecientes á la mortuoria, deberán depositarse en arca publica 
ó en una persona de reconocido abono, á juicio de la Autoridad 
y del Cónsul. 

Artículo 28. 

El Juez podrá ordenar á petición del Cónsul la venta de 
los bienes muebles hereditarios que estuvieren expuestos á de- 
terioro y el depósito de su precio en una Arca pública ó en 
persona abonada. Podrá adoptarse igual disposición si pasados 
cuatro años desde el fallecimiento no se hubiere presentado he- 
redero. 

% Llegado este caso el Cónsul procederá conforme á 
las órdenes dqj Gobierno á quien sirve. 

Artículo 29. 

Iguales disposiciones se observarán en el caso de que fa- 
llezca en alta mar un individuo de la Nación del Cónsul á cuyo 
distrito Consular lleguen los bienes del difunto. 

Artículo 30. 

Las funciones á que este y los anteriores artículos se re- 
fieren, no podrán ser ejecutados por los Cónsules si en la legisla- 
ción del país hubiere expresa prevención en contrario. 

§ La competencia que en este caso se suscite entre el 
Cónsul y alguna autoridad local, será decidida por el Supremo 
Tribunal de la Nación en que el Cónsul resida. 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 245 

Artículo 31. 

Los Cónsules podrán requerir el auxilio de las Autorida- 
des locales para la prisión, detención y custodia de los deserto- 
res de los buques mercantes ó de guerra de su Nación, justifi- 
cando su demanda sea con el registro del buque, ó con el rol de 
la tripulación, ó con otro documento. Estos quedarán á dispo- 
sición del Cónsul y podrán ser detenidos en la cárcel pública, 
hasta por dos meses, si así lo solicita el Cónsul y á expensas del 
mismo. Si durante estos dos meses no se hubieren podido re- 
mitir á sus respectivos buques ó á otros de su Nación, serán 
puestos en libertad, á no ser que hubieren cometido algún cri- 
men en el territorio de la Nación en que reside el Cónsul. 

Artículo 32. 

Los Cónsules de las respectivas Repúblicas deberán vi- 
gilar el cumplimiento de las leyes prohibitivas del tráfico de es- 
clavos y dar cuenta á su Gobierno y á las Autoridades locales 
de las infracciones de ellas, sea por sus nacionales, sea por indi- 
viduos de las otras Naciones que sobre esto hayan celebrado 
Convenciones ó Tratados internacionales. 

Artículo 33. 

Los Cónsules tendrán según esta Convención el derecho 
de convocar á todos los negociantes, y á los Capitanes y Co- 
mandantes de buques de su Nación que se hallen en el país ó 
en el puerto, para negocios generales de comercio ó de interés 
nacional. 

Artículo 34. 

Los marinos extranjeros que estén al servicio de cual- 
quiera de las dos Repúblicas en uno de sus buques mercantes ó 
de guerra, quedarán bajo la protección nacional, y los Cónsules 
les prestarán los mismos servicios á los nacionales, pues deben 
considerarlos sometidos á su jurisdicción, una vez que sirven ba- 
jo la bandera de la Nación que representa el Cónsul. 

Artículo 35. 

En caso de muerte del Cónsul, será reemplazado por el 
Vice cónsul ó por el Agente Consular más próximo á su ju-» 
rjsdicción. 
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Artículo 36. 

Los Cónsules de ambas Repúblicas en cualquiera parte 
del mundo en que los haya, prestarán á los nacionales, buques ó 
propiedades de la que no los tenga en esos mismos puntos, la 
misma protección que á los nacionales, buques ó propiedades de 
la que representan, sin exigir aquéllos, por el despacho de los 
negocios de su oficio, otros ni más altos derechos que los acos- 
tumbrados ó permitidos con sus nacionales. 

Artículo 37. 

Todo privilegio ó inmunidad concedido por alguna de 
las Repúblicas contratantes á los empleados Consulares de otras 
Naciones, comprenderá á los Cónsules de la otra, siempre que 
esos privilegios ó inmunidades no desnaturalicen el carácter pu- 
ramente comercial que por esta Convención se dá á los Cónsu- 
les, cuya misión no es más que la protección del Comercio. 

Artículo 38. 

La presente Convención obligará á las partes Contratan- 
tes por el termino de quince años contados desde el día en que 
las ratificaciones sean canjeadas. 

Pero si ninguna de ellas anunciase á la otra por medio de 
una declaración oficial y un año antes de la espiración del pla- 
zo, su intención de hacerla terminar, continuará en vigor para 
ambas partes, hasta un año después del día en que se haga tal 
notificación por una de ellas. 

Artículo 39. 

Esta Convención será ratificada por los Gobiernos de las 
dos Repúblicas, previa su aprobación por los Congresos respec- 
tivos, y las ratificaciones serán canjeadas en Bogotá, San José ó 
Panamá, dentro del más breve término posible. 

En fe de lo cual nosotros los Plenipotenciarios de la una 
y la otra República, hemos firmado y sellado con nuestros se- 
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líos particulares dos ejemplares idénticos de esta Convención, en 
la ciudad de San José de Costa Rica, á los veintiocho días del 
mes de Febrero de mil ochocientos setenta y tres. 

B. Correoso. 

Lorenzo Montúfar. 



PALACIO NACIONAL. 

San José, siete de Mayo de mil ochocientos setenta y cuatro. 

Apruébase en cuanto lo permite la fracción 9?, artículo 
102 déla Constitución. 

T. GUARDIA. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Vicente Herrera. 
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TEATADO 
[De 6 de Mayo de 1873], 

sobre asistencia judicial gratuita y tratamiento 
de pobres de solemnidad, etc. , con el 

Reino de Italia. 



Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica y Su Majestad el Rey de Italia, deseando en el interés de 
sus respectivos ciudadanos definir las cuestiones de nacionalidad 
y proveer á la asistencia judicial gratuita, al tratamiento de los 
pobres de solemnidad, á un cambio regular de requisitorias en 
materias civil y criminal, como también á una recíproca comu- 
nicación de los actos de fallecimiento etc., han convenido en 
formar una convención acerca de estos objetos y, con tal fin, 
han nombrado por sus Plenipotenciarios, á saber: 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica al señor don Adolfo Christiann Conde de Lindeman, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repú- 
blica de Costa Rica cerca de Su Majestad el Rey de Italia. 

Su Majestad el Rey de Italia, al Noble Emilio Visconti 
Venosta, su Ministro Secretario de Estado de Relaciones Ex- f 
teriores. 

Los cuales después de haber canjeado sus plenos pode- 
res, y habiéndolos encontrado en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

32 Tomo II. 
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Artículo I? 

Serán considerados como ciudadanos de Costa Rica en 
Italia y como ciudadanos italianos en Costa Rica, aquellos que, 
habiéndose trasladado de un Estado al otro con ánimo de per- 
manecer en él, hayan conservado su propia nacionalidad confor- 
me á las leyes de su país de origen. 

El hijo de padre italiano nacido en Costa Rica, será re- 
putado como ciudadano italiano y recíprocamente el hijo de 
padre costarricense nacido en Italia será reputado como ciuda- 
dano de Costa Rica. Sin embargo, al llegar á su mayor edad, 
según las leyes de su propio país, será libre dicho hijo de optar, 
por declaración hecha, dentro de un año, ante el Cónsul de la 
Nación á que su padre pertenece, por la nacionalidad del país 
en el cual nació y, en tal caso, será considerado como ciudada- 
no de este último país desde su nacimiento, salvo los efectos de 
actos anteriormente cumplidos. 

Artículo 2. 

Los ciudadanos de la República de Costa Rica en Italia 
y los ciudadanos italianos en Costa Rica, gozarán recíprocamen- 
te de la asistencia judicial (beneficio de pobreza) en los mismos 
casos que los nacionales, conforme á las leyes del país en donde 
se reclame la asistencia (el beneficio.) 

Artículo 3. 

En todo caso el certificado de pobreza será dado al ciu- 
dadano extranjero que solicita el beneficio por la Autoridad de 
su residencia habitual. Si no reside en el país en donde se ha 
establecido la demanda, el certificado de pobreza será aprobado 
y legalizado por el Agente Diplomático ó Consular en el cual 
debe presentarse el certificado. 

Si el ciudadano extranjero reside, al contrario en el país 
en donde se establece la demanda, podrán, además, pedirse in- 
formes á las Autoridades de la Nación á quien él pertenece. 

Artículo 4. 

Los ciudadanos de Costa Rica en Italia y los ciudadanos 
italianos en Costa Rica á quienes se hubiese concedido el be- 
neficio de pobreza, estarán dispensados, de pleno derecho, de 
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toda caución ó depósito (fianza de actor extranjero) que la le- 
gislación del país en donde tiene lugar el proceso, se requiera 
bajo cualquiera denominación de los extranjeros que intenten 
una acción contra los nacionales. 

Artículo 5. 

Los ciudadanos indigentes de una de las dos altas partes 
que, por enfermedad física ó moral tengan necesidad en el terri- 
torio de la otra, de ser mantenidos y cuidados, recibirán allí los 
mismos socorros que los ciudadanos del país hasta que puedan 
restituirse á su patria sin perjuicio para su salud ó de la de los 
demás. 

La indemnización de los gastos que ocasione su manu- 
tención, curación ó sepultura, no podrá ser reclamada por nin- 
gún fondo del Estado ó Municipal de otro fondo del país á que 
pertenece el indigente. 

En el caso en que el mismo indigente ú otros por él en 
su lugar según las leyes respectivas y, en especial sus parientes 
estén obligados á suministrarle los alimentos, se hallen en esta- 
do de satisfacer los gastos dichos, son obligados al reembolso, 
quedando reservado el derecho de reclamarlo. 

Los Gobiernos contratantes se obligan á prestarse au- 
xilio recíprocamente por medio de sus propios empleados, he- 
cha la reclamación por la vía diplomática, á fin de que dichos 
gastos sean indemnizados, según los aranceles de costumbre, á 
aquellos que los hayan anticipado. 

Artículo 6. 

Se admite la correspondencia entre las Autoridades judi- 
ciales de Costa Rica y las Autoridades judiciales de Italia para 
la ejecución de las requisitorias en materia civil y comercial 
concernientes á citaciones, averiguaciones consiguientes á actos 
judiciales, interrogatorios, prestaciones de juramento, recepción 
de declaraciones, audiencia de testigos, dictamen de peritos y 
demás actos del procedimiento instructivo. Las cartas requisi- 
torias serán dirigidas por la vía diplomática, por la Corte Supre- 
ma de Justicia de la República de Costa Rica al respectivo Tri- 
bunal Superior del Reino de Italia y vice versa y la Autoridad 
requerida está en la obligación de darles el curso correspon- 
diente. 
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Artículo 7. 

Las sentencias y órdenes en materia civil y comercial 
emanadas de los Tribunales de una de las partes contratantes 
debidamente legalizadas tendrán, por requerimiento de los mis- 
mos Tribunales en el territorio de la otra parte, igual fuerza que 
los emanados de los Tribunales locales pudiendo ser, recíproca- 
mente, exigidas y producirán los mismos efectos hipotecarios so- 
bre aquellos bienes susceptibles de este gravamen conforme á las 
leyes del país, observándose las disposiciones de las mismas le- 
yes en cuanto á la inscripción y demás formalidades. 

Para que estas sentencias y órdenes puedan cumplimen- 
tarse, deberán declararse previamente ejecutoriadas por el Tri- 
bunal Superior del territorio ó jurisdicción en donde deba tener 
lugar la ejecución, mediante un juicio de comparendo en el cual, 
oídas las partes, en la forma sumaria, se examinará: 

Primero. 

Si la sentencia está pronunciada por una Autoridad ju- 
dicial competente. 

Segundo. 

Si ha sido pronunciada con citación legal de partes. 

Tercero. 

Si las partes han sido lcgalmcntc representadas ó decla- 
radas legalmente contumaces. 

Cuarto. 

Si la sentencia contiene disposiciones contrarias al orden 

público ó al Derecho Público del Estado. 

» 

Artículo 8. 

Los instrumentos públicos (actos de cartulación) ó no- 
tariados de cualquiera especie, aun los estipulados antes de la 
conclusión del presente tratado, tendrán respectivamente en uno 
ú otro país la misma fuerza y validez que los emanados de la 
Autoridad local ó pasados ante los cartularios (notarios) reco- 
nocidos en el lugar, siempre que se hayan llenado todas las for- 
malidades, y se hayan pagado los derechos establecidos en loa 
respectivos Estados. 
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Sin embargo, estos instrumentos (actos de notariado) no 
podrán tener la fuerza ejecutiva que las leyes les conceden, si 
ésta no fuese declarada antes por el Tribunal de la Provincia 
(circuito) en donde se pretenda entablar la ejecución por medio 
del juicio snmario en el cual se observen las formalidades esta- 
blecidas en el artículo precedente, en cuanto sean aplicables. 

Artículo 9. 

Los certificados de fallecimiento de los ciudadanos de 
una de las dos partes ocurrido en el territorio de la otra serán 
expedidos en la vía diplomática debidamente legalizados, á la 
Autoridad competente del Estado de origen, sin costas. 

Artículo 10. 

La presente convención durará por el término de cinco 
años contados desde el día en que se verifique efeanje de las rati- 
ficaciones. En el caso de que ninguno de los dos Gobiernos 
hubiese notificado al otro, seis meses antes de cumplirse los cin- 
co años, su intención de hacer cesar sus efectos, la convención se- 
rá obligatoria por otros cinco años, y así sucesivamente de cinco 
en cincp años. 

Artículo 1 1. 

La presente convención será ratificada y las ratificacio- 
nes serán canjeadas en Roma en el término de doce meses, ó 
antes si fuese posible. 

En fe de lo cual los dos Plenipotenciarios lo han firmado 
y sellado por duplicado en Roma á seis de Mayo de mil ocho- 
cientos setenta y tres. 

Cto. Lindemann. 

VlSCONTI VENOSTA; 
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CONVENCIÓN 
[De 6 de Mayo de 1873], 

sobre extradición de reos, con el Reino de Italia. 



Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica, y Su Majestad el Rey de Italia, deseando asegurar la repre- 
sión de los delitos cometidos en sus respectivos territorios, cuyos 
autores ó cómplices quieran evadir el rigor de la ley, asilándose 
de un país en otro, han resuelto concluir una convención de ex- 
tradición, y han nombrado con tal fin por sus Plenipotenciarios, 
á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica, al señor don Adolfo Christian, Conde de Lindemann, En- 
viado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la Repúbli- 
ca cerca de Su Majestad el Rey de Italia. 

Su Majestad el Rey de Italia al Noble Emilio Vis- 
conte Venosta, su Ministro Secretario de Estado para los Ne- 
gocios Extranjeros, etc., etc., los cuales después de haber pre- 
sentado sus plenos poderes y encontrándolos en buena y debida 
forma, han convenido en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

El Gobierno de Costa Rica y el Gobierno de Italia con- 
traen la obligación de entregarse recíprocamente los individuos 
que, habiendo sido condenados ó estando acusados por alguno 
de los crímenes ó delitos indicados en el artículo 2, cometidos en 
el territorio de uno de los dos Estados contratantes, se hubieren 
refugiado en el territorio del otro. 
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Artículo 2. 

La extradición deberá acordarse por las infracciones a las 
leyes penales que á continuación se expresan, siempre que di- 
chas infracciones estén sujetas á penas criminales conforme á la 
Legislación de la República de Costa Rica ó á la Legislación 
Italiana : 

Primero. 

Parricidio, .infanticidio, asesinato, envenenamiento, ho- 
micidio. 

Segundo. 

Bigamia, rapto, estupro, aborto procurado, prostitución ó 
corrupción de menores por parte de sus parientes ú otras perso- 
nas encargadas de su vigilancia. 

Tercero. 

Robo, ocultación, sustracción de infante, sustitución de 
un niño por otro, parto supuesto á una mujer que no ha parido. 

Cuarto. 

Incendio. 

Quinto. 

Daño ocasionado voluntariamente á los ferrocarriles ó te- 
légrafos. 

Sexto. 

Cuadrillas de malhechores, extorsión violenta, despojo, 
hurto calificado, y particularmente hurto con violencia y fractu- 
ra y hurto en caminos públicos. 

Sétimo. 

Falsificación ó alteración de moneda, introducción ó cir- 
culación fraudulenta de moneda falsa, falsificación de bonos na- 
cionales, ú obligaciones del Estado, de billetes de Banco ó de 
cualquiera otro documento de crédito público, emisión y uso de 
estos títulos, falsificación de actos de los Poderes Supremos, 
de sellos, punzones, timbres, marcas del Estado ó de las Admi- 
nistraciones públicas y uso de estos objetos falsificados : falsifi- 
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cación de escrituras ó documentos públicos ó auténticos priva- 
dos, de comercio y de banco y uso de estos documentos falsi- 
ficados. 

Octavo. 

Falso testimonio, falso informe pericial, soborno de tes- 
tigos y de peritos. 

Noveno. 

Sustracción, malversación cometida por oficiales 6 depo- 
sitarios públicos. 

Décimo 

Bancarrota fraudulenta y participación de bancarrota 
fraudulenta. 

Undécimo. 

Baratería ( fraude ó engaño en los contratos, prevarica- 
ción de jueces por soborno, prevaricación de capitanes, ó mari- 
neros de una nave ). 

Duodécimo. 

Sedición á bordo de un buque, cuando las personas que 
componen la tripulación se apoderan con fraude ó violencia del 
buque mismo ó lo entregan á piratas. 

Artículo 3. 

La presente convención no se aplicará á personas senten- 
ciadas ó acusadas por delitos políticos. 

El individuo que fuese entregado por infracción de otras 
leyes penales, no podrá ser juzgado ni condenado en ningún ca- 
so, por crimen ó delito político anteriormente cometido, ni por 
cualquier hecho relativo á este crimen ó delito. • 

Tampoco podrá ser el mismo individuo procesado ó con- 
denado por cualquiera otra infracción anterior á la extradición, 
aun cuando esté prevista en la presente convención, á menos que 
después de haber sido castigado ó absuclto del delito que moti- 
vó la extradición, no hubiese cuidado de salir del país antes de 
que trascurriese el término de tres meses, ó que hubiese regre- 
sado después. 

33 Tomo II. 
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Artículo 4. 

La extradición no podrá tener lugar si, después de los 
hechos imputados, de, los procedimientos penales, ó de la con- 
denación relativa, se averiguase que han prescrito la acción ó la 
pena, conforme á las leyes del país. 

Artículo 5. 

En ningún caso, ni por motivo alguno podrán las Altas 
Partes contratantes ser obligadas á entregar á sus propios na- 
cionales cuando el culpable, según las leyes del Estado á que 
pertenece deba ser sometido á procedimiento penal por delitos 
cometidos en el otro Estado, en cuyo caso, el Gobierno de este 
último deberá comunicar las informaciones y documentos, entre- 
gar los objetos que constituyan el cuerpo del delito, y procurar 
todas las pruebas que sean necesarias para la secuela del proceso. 

. 
Artículo 6. 

Si el presunto reo, ó condenado fuese extranjero en los 
dos Estados contratantes, el Gobierno que debe acordar la ex- 
tradición, informará al del país á que el culpable pertenece sobr^ 
la reclamación, y si este Gobierno reclamase, por su parte, al 
presunto reo para hacerlo juzgar por sus propios tribunales, el 
Gobierno á quien se hubiese reclamado la extradición, podrá, á 
su elección, entregarlo 6 al Estado en cuyo territorio se cometió 
el delito ó á aquel á quien pertenece el culpable. 

Si el presunto reo ó condenado, cuya extradición se pide 
en virtud del presente convenio por una de las partes contratan- 
tes, fuese reclamado, al mismo tiempo, por otro ú otros Gobier- 
nos por crímenes ó delitos cometidos en sus respectivos territo- 
rios, será entregado, de preferencia, al Gobierno en cuyo terri- 
torio se hubiese cometido el delito más grave, y en el caso de 
que los delitos sean de igual gravedad, á aquel que hubiese 
reclamado primero la extradición. 

Artículo 7. 

Si el individuo reclamado estuviese acusado ó condena- 
do en el país en donde se ha refugiado, por delito cometido en 
el, su extradición podrá diferirse para cuando haya sido absuelto 
por sentencia definitiva, ó que haya cumplido la pena que se le 
haya impuesto. 
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Artículo 8. 

La extradición será siempre acordada aun cuando el pre- 
sunto reo se halle impedido, por esta entrega, de cumplir obli- 
gaciones contraídas con personas particulares, á quienes se les 
reserva en todo caso el derecho para hacer valer sus acciones 
ante la autoridad judicial competente. 

Artículo 9. 

La extradición se acordará en virtud de reclamación he- 
cha por el un Gobierno al otro, por la vía diplomática, acompa- 
ñada de la sentencia condenatoria, acusación, mandamiento de 
prisión ó cualquiera otro documento equivalente á este manda- 
miento en el cual deberá indicarse igualmente la naturaleza y 
gravedad de los hechos imputados como también las disposicio- 
nes de las leyes penales que les sean aplicables. 

Los documentos se remitirán originales, ó en forma au- 
téntica de despacho, sea por un tribunal, ó por cualquiera otra 
autoridad competente del país que pide la extradición. 

También se suministrarán, si fuere posible, las señales del 
individuo reclamado, ó cualquiera otra indicación capaz de hacer 
constar su identidad. 

Artículo 10. 

En casos urgentes y, en especial cuando se temiese la 
fuga, cualquiera de los dos Gobiernos fundándose en la conde- 
nación, acusación ó mandamiento de prisión podrá, por el medio 
más expedito y aun por telégrafo, pedir el arresto del condenado 
ó prevenido, á condición de presentar en el más breve término 
posible el documento cuya existencia se haya anunciado. 

Artículo 11. 

Se restituirán los objetos robados ó secuestrados en po- 
der del condenado ó prevenido, los instrumentos y útiles de que 
se hubiese servido para cometer el crimen ó delito y cualquier 
otro elemento de prueba, al mismo tiempo que se efectúe la en- 
trega del individuo arrestado, aun cuando, una vez acordada la 
extradición, no pudiese verificarse por causa de la muerte ó fuga 
del culpable. 

Esta entrega comprenderá también todos los objetos de 
la misma naturaleza que el prevenido hubiese ocultado ó depo- 
sitado en el país donde se asiló y que puedan ser encontrados 
más tarde. 
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Quedan reservados, entre tanto, los derechos de tercero 
sobre los susodichos objetos, los que les deberán ser restituidos 
exentos de todo gasto inmediatamente después de concluido el 
procedimiento criminal. 

Artículo 12. 

Los gastos del arresto, mantenimiento y trasporte del in- 
dividuo cuya reclamación se acuerde, lo mismo que los de la 
entrega y traslación de los objetos que, conforme al artículo pre- 
cedente, deban restituirse ó remitirse, serán de cuenta de cada 
uno de los dos Estados en su respectivo territorio. 

El individuo reclamado será conducido al punto que in- 
dique el Gobierno que ha pedido la extradición y á cargo del 
mismo serán los gastos relativos al embarque. Queda entendi- 
do que dicho punto deberá ser siempre uno de los del Estado á 
quien se ha hecho la reclamación. 

Artículo 13. 

Si alguno de los Gobiernos juzga necesario para la ins- 
trucción de un juicio criminal ó correccional, la deposición de tes- 
tigos domiciliados en el territorio del otro Estado, ó cualquiera 
otro acto de instrucción judicial, se dirijirán al efecto, por la vía 
diplomática, cartas requisitorias de la Corte Suprema de Justi- 
cia de la República de Costa Rica á la Corte de Apelaciones 
competente del Reino de Italia y recíprocamente, quedando es- 
tas autoridades obligadas á darles curso conforme á las leyes vi- 
jentes del país donde el testigo deba ser examinado, ó el acto 
judicial diligenciado. 

Artículo 14. 

En el caso de que fuese necesario el comparendo del tes- 
tigo, el Gobierno de quien esto dependa, procurará deferir á la 
invitación que se le dirija por el otro Gobierno. 

Si los testigos consienten en ir á presentarse, serán pron- 
tamente provistos de los pasaportes necesarios, y los Gobiernos 
se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización debida, la 
cual se les abonará por el Estado reclamante, en razón á la dis- 
tancia y á la permanencia, anticipándoles la suma que ne- 
cesiten. 

En ningún caso, estos testigos podrán ser arrestados ó 
molestados por un hecho anterior á la solicitud de su comparen- 
do, durante la permanencia obligatoria en el lugar donde el juez 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 2ÓI 

que debe examinarlos ejerce sus funciones, ni durante su viaje, 
tanto á la ida como á la vuelta. 

Artículo 15. 

Si, con ocasión de una instrucción criminal ó correccional 
en uno de los dos Estados contratantes, fuese necesario proce- 
der á la confrontación del prevenido con los culpables detenidos 
en el otro Estado ó producir elementos de prueba ó documentos 
judiciales que le sean concernientes, deberá hacerse la reclama- 
ción por la vía diplomática y siempre deberá accederse á ella, 
salvo el caso en que se opongan consideraciones excepcionales, 
á condición, sin embargo, de que se devuelvan en el menor 
tiempo posible, los detenidos y los documentos y de restituir los 
mencionados elementos de prueba. 

Los gastos de traslación de un Estado al otro de los in- 
dividuos y objetos antedichos, así como los que se ocasionen en 
el cumplimiento de las formalidades enunciadas en el artículo 13, 
serán á cargo del Gobierno que ha hecho la reclamación. 

Artículo 16. 

Los dos Gobiernos se obligan á comunicarse recíproca- 
mente, las sentencias de condena por crimen ó delito de cual- 
quiera naturaleza pronunciadas por los Tribunales de uno de los 
dos Estados contra los subditos del otro. 

Esta comunicación se hará, mediante el envío por la vía 
diplomática, de la sentencia pronunciada y ejecutoriada, al Go- 
bierno de quien es subdito el culpable, para que se deposite en 
el archivo del Tribunal competente. 

Cada uno de los dos Gobiernos dará, con este fin, las 
instrucciones necesarias á la autoridad respectiva. 

Artículo 17. 

La presente Convención durará cinco años contados des- 
de el día que se haga el canje de las ratificaciones. En el caso 
en que ninguno de los dos Gobiernos hubiese notificado ál otro, 
seis meses antes de cumplirse los cinco años su intención de ha- 
cer cesar sus efectos, la Convención quedará obligatoria por 
otros cinco años, y así sucesivamente de cinco en cinco años. 

Artículo 18. 

La presente Convención será ratificada, y las ratificado- 
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nes canjeadas en Roma en el término de doce meses, ó antes si 
fuese posible. 

En fe de lo cual, los dos Plenipotenciarios la han firmado 
y sellado por duplicado en Roma el día seis de Mayo de mil 
ochocientos setenta y tres. 

Conde Lindemann. 

Visconti Venosta. 






(De 9 de Noviembre de 1878), 

sobre Defecho Internacional privado^ celebrado 

por el Congreso americano de 

jurisconsultos. 



En Lima, Diciembre cinco de mil ochocientos setenta y 
ocho, reunidos en el salón de sesiones los miembros del Congre- 
so de Jurisconsultos Americanos, señores Doctores Antonio Are- 
nas, Plenipotenciario por el Perú y Costa Rica, José E. Uribu- 
ru por la República Argentina, Joaquín Godoy por Chile, Zoilo 
Flores por Bolivia, Miguel Riofrío por el Ecuador, Pedro Naran- 
jo por los Estados Unidos de Venezuela, Tomás Lama por Gua- 
temala y Francisco de Paula Bravo por la República Oriental del 
Uruguay, después de haber canjeado sus respectivos Plenos Po- 
deres que hallaron en debida forma, los señores Lama y Bravo 
dijeron: que habiéndose impuesto de las conclusiones adoptadas 
por el Congreso Americano de Jurisconsultos en los sesenta ar- . 
tículos que contiene el Tratado de nueve de Noviembre último, 
sobre Derecho Internacional Privado, se adhieren en todas sus 
partes á dichas conclusiones; acordándose, en consecuencia, que 
en los ejemplares de este Protocolo correspondientes á los men- 
cionados Representantes de Guatemala y el Uruguay, se inserte 
el texto íntegro de dicho Tratado. 

En fe de lo cual firmaron el presente Protocolo en nú- 
mero de nueve ejemplares. 

(L. S.) Antonio Arenas. 



16\ COLECCIÓN DE TRATADOá. 

(L. S.) José E. Uriburu. 
(L. S.) Joaquín Godoy. 

(L. S.) Zoilo Flores. 
(L. S.) Miguel Riofrío. 

(L. S.) Pedro Naranjo. 
(L. S.) Antonio Arenas. 

(L. S.) Tomás Lama. 
(L. S.) Francisco de Paula Bravo. 
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TRATADO 

para establecer reglas uniformes en materia de 
Derecho Internacional Privado. 

La República de Costa Rica, la Argentina, la del Perú, 
la de Chile, la de Bolivia, la del Ecuador y la de los Estados 
Unidos de Venezuela, reconociendo la necesidad de uniformar, 
en cuanto sea posible, la legislación de los Estados Americanos, 
decidieron, por iniciativa del Gobierno del Perú, reunir en Lima 
un Congreso de Plenipotenciarios Jurisconsultos, y nombraron 
como tales: 

La República de Costa Rica, al señor Doctor don Anto- 
nio Arenas; 

La República Argentina, al señor Doctor don José E. 
Uriburu, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; 

La República del Perú, al señor Doctor don Antonio 
Arenas; 

La República de Chile, al señor Doctor don Joaquín Go- 
doy, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; 

La República de Bolivia, al señor Doctor don Zoilo Flo- 
res, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; 

La República del Ecuador, al señor Doctor don Miguel 
Riofrío, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario; y 

La República de los listados Unidos de Venezuela, al 
señor Doctor don Pedro Naranjo. 
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Quienes, previa exhibición de sus respectivos Plenos Po- 
deres, que hallaron en debida forma, han discutido en una serie 
de Conferencias, la primera parte del Programa acordado relati- 
vo al Derecho Internacional Privado; y han convenido en que 
las naciones por ellos representadas adoptarán, como ley, las 
disposiciones contenidas en los títulos siguientes: 

TÍTULO TRÍMERO. 

De la ley que rige el estado y la capacidad jurídica de las 
personas, los bienes 'situados en la República y los contratos cele- 
brados en el país extranjero. 

Artículo 1? 

Los extranjeros gozan en la República de los mismos 
derechos civiles que los nacionales. 

Artículo 2. 

El estado y la capacidad jurídica de las personas se juz- 
garán por su ley nacional, aunque se trate de actos ejecutados 
ó de bienes existentes en otro país. 

Artículo 3. 

Los bienes inmuebles existentes en la República y los 
muebles que tengan en ella una situación permanente, serán re- 
gidos por las leyes nacionales, aunque sus dueños sean extranje- 
ros ó no residan en el Estado; salvo lo dispuesto en el Título de 
las sucesiones. 

Artículo 4. 

Los contratos celebrados fuera de la República, serán 
juzgados, en cuanto á su validez intrínseca y efectos jurídicos 
de sus estipulaciones, por la ley del lugar de su celebración; pe- 
ro si esos contratos por su naturaleza ó por convenio de partes 
tuviesen que cumplirse precisamente en la República, se sujeta- 
rán á las leyes de esta. En uno y otro caso, el modo de ejecu- 
tarlos se reigrá por las leyes de la República. 

34 Tomo II. 
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Artículo 5. 

Las formas ó solemnidades externas de los contratos ó de 
cualquiera otros actos jurídicos se regirán por la ley del lugar en 
que han sido celebrados. 

Artículo 6. 

La prueba de la autenticidad de los instrumentos otor- 
gados en otro país, estará sujeta á las leyes de la República. 

TÍTULO SEGUNDO. 

De los matrimonios celebrados en país extranjero y de los 
celebrados por extranjeros en la República. 

Artículo 7. 
« 
La validez del matrimonio para los efectos civiles, se juz- 
gará por la ley del lugar en que se ha celebrado. 

Artículo 8. 

Se reputará, también, válido para los mismos efectos, el 
matrimonio contraído por un nacional en el extranjero ante el 
Agente Diplomático ó Consular de la República, con arreglo á 
sus leyes. 

Artículo 9. 

El matrimonio celebrado según los Cánones de la Iglesia 
Católica, producirá efectos civiles en la República; aunque no 
los produzca en el lugar en que se contrajo. 

Artículo 10. 

La capacidad jurídica para contraer matrimonio se juz- 
gará por la ley nacional de los contrayentes. 

Artículo 11. 

Los extranjeros que pretendan casarse en la República, 
estarán obligados á probar su capacidad jurídica ante la autori- 
dad que la ley local designe. 
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Artículo 12. , 

También estarán sujetos á las leyes de la República, en 
lo relativo á impedimentos dirimentes. 

Artículo n. 

Los derechos y deberes personales que el matrimonio 
produce entre los cónyuges, y entre éstos y sus hijos, serán re- 
gidos por la ley del domicilio matrimonial; pero si este variase, 
se regirán por las leyes del mismo domicilio. 

Artículo 14. 

Las capitulaciones matrimoniales celebradas fuera de la 
República, estarán sujetas á las mismas disposiciones que reglan 
los contratos. 

Artículo 15. 

No habiendo capitulaciones matrimoniales, la ley del do- 
micilio conyugal regirá los bienes muebles de los cónyuges; sea 
cual fuere el lugar en que aquéllos se hallen ó en que hayan si- 
do adquiridos. 

Artículo 16. 

Los bienes inmuebles y los muebles de situación perma- 
nente se rejirán, en todo caso, por la ley del lugar en que estén 
situados, conforme al artículo 3. 

Artículo 17. 

El matrimonio disuelto en otro país con arreglo á sus 
propias leyes, y que no hubiera podido disolverse en la Repú- 
blica, no habilitará á los cónyuges para contraer nuevas nupcias. 

Titulo tercero. 

De la sucesión, 

Art(culo 18. 

La capacidad para testar se regirá por la ley nacional del - 
testador. 
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gún bj de s'j domicilio. 



Artículo 2G. 



La capacidad para suceder y la sucesión se regirán por la 
ley á que se haya sujetado el tentador, con las restricciones si- 
guientes: 

Primero. 

Xo tendrán efecto las disposiciones testamentarias sobre 
bienes existentes en la República, si be oponen á lo que se esta- 
bloce en el artículo 54. 

Segundo. 

Kn la sucesión de un extranjero tendrán los nacionales 
á título de herencia, de porción conyugal ó de alimentos, los 
mismos derechos que según las leyes del Estado les correspon- 
derían sobre la sucesión de otro nacional- y los harán efectivos 
en los bienes existentes en el país. 

Artículo 21. 

Los testamentos otorgados fuera de la República, estarán 
sujetos á las limitaciones establecidas en el artículo anterior. 

Artículo 22. 

Las solemnidades externas del testamento se regirán por 
la ley del lugar en que ha sido otorgado. 

Artículo 23. 

Las donaciones intervivos se sujetarán á las disposicio- 
nes contenidas en los artículos anteriores. 

Articulo 24. 

La sucesión intestada se regirá por la ley nacional del di- 
funto, con las limitaciones contenidas en el artículo 20. A fal- 
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ta de parientes con derecho á la herencia, los bienes existentes 
en la República quedarán sujetos á las leyes de ésta. 

TÍTULO CUARTO. 

De, la competencia de los Tribunales nacionales sobre actos 
jurídicos realizados fuera de la República y sobre los celebrados 
por extranjeros que no residan en ella. 

Artículo 25. 

Los que tengan domicilio establecido en la República, 
sean nacionales ó extranjeros y estén presentes ó ausentes, pue- 
den ser demandados ante los tribunales territoriales para el cum- 
plimiento de contratos celebrados en otro país. 

Artículo 26. 

También pueden serlo los extranjeros que se hallen en el 
país, aunque no sean domiciliados, si esos contratos se hubie- 
sen celebrado con los nacionales, ó con otros extranjeros domi- 
ciliados en la República. 

Artículo 27. 

Los extranjeros aunque se hallen ausentes, pueden ser 
demandados ante los tribunales de la Nación. 

Primero. 

Para que cumplan las obligaciones contraídas ó que de- 
ban ejecutarse en la República ; 

Segundo. 

Cuando se intente contra ellos una acción real concer- 
niente á bienes que tengan en la República ; 

Tercero. 

Si se hubiese estipulado que el Poder Judicial de la Re- 
pública decida las controversias relativas á obligaciones contraí- 
das en otro país. 
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Artículo 28. 

Los extranjeros no domiciliados en la República que en- 
tablen alguna demanda contra los naturales ó contra los ex- 
tranjeros naturalizados ó domiciliados, afianzarán las resultas del 
juicio, si así lo exijicre el demandado. 

Artículo 29. 

No se exigirá, sin embargo, tal fianza en los casos si- 
guientes : 

Primero. 

Si el extranjero apoyare su demanda en un documento 
fehaciente ; 

Segundo. 

Si tuviere en la República bienes suficientes ; 

Tercero. 

Si l;i parte líquida y reconocida del crédito cuyo pago 
solicita, fuese bastante para responder de las resultas' de su de- 
manda. 

Cuarto. 

Si la demanda versase sobre actos comerciales. 

Ouinto. 

Si el extranjero hubiese sido compelido judicialmente á 
interponer la demanda. 

Artículo 30. 

En los juicios que se promuevan sobre el cumplimiento 
de obligaciones contraídas en país extranjero, el modo de pro- 
ceder se arreglará á las leyes de la República. 

Artículo 31. 

Se juzgarán también, por las mismas leyes, las excepcio- 
nes provenientes de hechos que se hayan realizado en la Repú- 
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blica, así como las acciones rescisorias, resolutorias ó revocato- 
rias que se funden en ellos; pero cuando se trate de probar la 
existencia de un acto jurídico ocurrido fuera del país, la prueba 
se arreglará á la ley del lugar donde ese acto se realizó. 

Artículo 32. 

La prescripción considerada como medio de adquirir bie- 
nes, se juzgará por la ley de la situación de estos. 

Artículo 33. 

La prescripción considerada como medio de extinguir las 
obligaciones, se juzgará por la ley del lugar en que estas hayan 
tenido origen. 

TÍTULO QUINTO. 

De la jurisdicción nacional sobre delitos cometidos en país 
extranjero, y sobre los de falsijicación en perjuicio de otros Estados. 

Artículo 34. 

Los que delinquieren fuera del país falsificando la mone- 
da nacional, billetes de banco de circulación legal, títulos de 
efectos públicos ú otros documentos nacionales, serán juzgados 
por los Tribunales de la República conforme á sus leyes, cuando 
sean aprehendidos en su territorio ó se obtenga su extradición. 

También son competentes los Tribunales nacionales para 
juzgar: 

Primero. 

Á los ciudadanos de la República que hubiesen cometi- 
do en país extranjero un delito de incendio, asesinato, robo ó 
cualquier otro que esté sujeto á la extradición, siempre que ha- 
ya acusación de parte ó requerimiento del Gotierno del país en 
que el delito se hubiese cometido. 

Segundo. 

Á los extranjeros que, habiendo cometido los mismos de- 
litos contra los ciudadanos de la República, vengan á residir en 
ella, siempre que preceda acusación de parte interesada. 
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Tercero. 
Á los piratas. 

Artículo 35. 

El procedimiento de esos juicios se sujetará á las leyes 
'del país. 

Artículo 36. 

Cuando en el lugar de la perpetración y en el del juicio 
sea diferente la pena que corresponda al delito, se aplicará la 
menos severa. 

Artículo 37. 

Las disposiciones que preceden no tendrán efecto. 

Primero. 

Si el delincuente ha sido juzgado y castigado en el lugar 
de la perpetración del delito. 

Segundo. 

Si ha sido juzgado y absuclto ú obtenido remisión de la 
pena. 

Tercero. 

Si el delito ó la pena se hubiese prescrito con arreglo á 
la ley del país en que se delinquió. 

Artículo 38. 

La responsabilidad civil proveniente de delitos ó cuasi 
delitos se regirá por la ley del lugar en que se hayan verificado 
los hechos que los constituyen. 

Artículo 39. 

Serán castigados en lá República conforme á sus leyes, 
los delitos consistentes en falsificar para la circulación : 

Primero. 

Moneda que tenga curso legal en cualquier país. 
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Segundo. 

Obligaciones ó cupones de la deuda pública ó billetes de 
kanco de cualquiera Nación, con tal que su emisión esté auto- 
rizada por una ley de la misma. 

Tercero. 

Obligaciones ú otros títulos emitidos en cualquier país 
por sus Municipalidades ó establecimientos públicos de toda es- 
pecie, ó cupones de intereses ó de dividendos correspondientes 
á tales títulos. 

Cuarto. 

Acciones de sociedades Anónimas legalmente constitui- 
das en otro país. 

TÍTULO SEXTO. 

De la ejecución de las sentencias y otros 
actos jurisdiccionales. 

Artículo 40. 

Las sentencias y cualesquiera otras resoluciones judicia- 
les en materia civil, expedidas en las repúblicas signatarias, se 
cumplirán por las autoridades nacionales con sujeción á lo pre- 
venido en este Título. 

Artículo 41. 

La ejecución de dichas sentencias ó resoluciones se pe- 
dirá al Juez ó Tribunal de primera instancia del lugar en que 
han de cumplirse, para lo que se le dirigirá un exhorto con in- 
serción de todas las piezas necesarias. 

Artículo 42. 

El Juez exhortado le dará cumplimiento, con sujeción á 
lo dispuesto en el Artículo 54. 

Primero. 

Si no se opone á la jurisdicción nacional ; 
35 Tomo II. 
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Segundo. 
Si la parte hubiese sido legalmente citada ; 

Tercero. 

Si la sentencia 6 resolución estuviese ejecutoriada con 
arreglo á la ley del país en que se haya expedido. 

Artículo 43. 

La parte que se considere perjudicada por el auto del 
Juez exhortado, puede interponer los recursos que la ley permi- 
ta en el país de la ejecución; pero será prohibida toda contro- 
versia que no se reñera á algunos de los casos puntualizados en 
el Artículo 42. 

Artículo 44. 

Los exhortos que se expidan en las repúblicas signata- 
rias para la ejecución de los laudos ó fallos arbitrales, se cum- 
plirán también con arreglo á las disposiciones precedentes, si 
están homologados. 

Artículo 45. 

Los laudos que no estén homologados se sujetarán á las 
mismas reglas que los contratos. 

Artículo 46. 

Los actos de jurisdicción voluntaria surtirán sus efectos 
bajo las mismas condiciones establecidas en el Artículo 42. 

Artículo 47. 

Los exhortos que tengan por objeto hacer una simple 
notificación, recibir declaraciones, ó cualesquiera otras diligen- 
cias de esta naturaleza, se cumplirán siempre que estuviesen de- 
bidamente legalizados. 

Artículo 48. 

Lo dispuesto en los artículos 41, 42, 43 y 44, se obser- 
vará también, respecto de las sentencias y otros actos judicia- 
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les, así como, sobre los arbitrales, expedidos en países extraños 
á las repúblicas signatarias : 

Primero. 

Si favorecen el derecho de los ciudadanos de dichas re- 
públicas. 

Segundo. 

Si aunque sean expedidas á favor de otras personas, se 
acredita que en el Estado donde tuvo lugar el juicio ó el arbi- 
traje se observa la reciprocidad. 

Artículo 49. 

No se exigirá la reciprocidad para ejecutar los exhortos 
relativos á actos de jurisdicción voluntaria ó á simples diligen- 
cias judiciales. 

Artículo 50. 

Los medios de ejecución para el cumplimiento de los ex- 
hortos á que se refieren los artículos anteriores serán los esta- 
blecidos en la República. 

TÍTULO SÉTIMO. 

De las legalizaciones. 
Artículo 51. 

Para que los exhortos y otros instrumentos públicos pro- 
cedentes de un país extranjero produzcan efectos legales en la 
República, su autenticidad será comprobada conforme á las re- 
glas siguientes : 

Los exhortos en que se solicita la ejecución de senten- 
cias y laudos, serán legalizados en la Nación de su procedencia 
conforme á la ley ó práctica establecida en ella. 

Si la última firma de esa legalización fuese la del Agente 
Diplomático ó Consular del país de la ejecución, será autentica- 
da por el Ministro de Relaciones Exteriores del mismo. 

Si la última firma fuere la del Agente Diplomático ó Con- 
sular de una Nación amiga, el Representante ó Agente de ésta 
en el país de la ejecución la autenticará y pasará el exhorto al 
Ministro de Relaciones Exteriores para los efectos indicados en 
el inciso anterior, 



276 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

Si la Nación de que procede el exhorto tuviese en el 
país en que ha de cumplirse Agente Diplomático ó Consular, po- 
drá el Ministro de Relaciones Exteriores de aquella Nación re- 
mitirle los exhortos, para que previa la autenticación de su firma 
pase al de igual clase de la Nación en que ha de ejecutarse, á fin 
de que le dé el curso respectivo. 

Artículo 52. 

Los demás documentos surtirán sus efectos, si son lega- 
lizados por el Agente Diplomático ó Consular de la República, ó 
de manera que la comprobación pueda hacerse por el Ministro 
de Relaciones Exteriores del país de la ejecución. 

TÍTULO OCTAVO. 

Disposiciones comunes á los Títulos precedentes. 

Artículo 53. 

Las disposiciones de los títulos anteriores no alteran las 
establecidas en los Tratados vigentes con otras naciones. 

Artículo 54. 

Las leyes, sentencias, contratos y demás actos jurídicos 
que hayan tenido origen en país extranjero, sólo se observarán 
en la República, en cuanto no sean incompatibles con su Cons- 
titución Política, con las leyes de orden público ó con las buenas 
costumbres. 

Artículo 55. 

Corresponde al que invoca una ley extranjera, y pide su 
aplicación, conforme á los títulos precedentes, probar la existen- 
cia de dicha ley. 

Artículo 56. 

El presente Tratado, aprobado que sea por los Congre- 
sos y ratificado por los Gobiernos de las Repúblicas signatarias, 
será canjeado en Lima en el menor tiempo posible. 

Artículo 57. 

No es indispensable para la vigencia de este Tratado la 
aprobación dQ todas y cada una de sus estipulaciones por todas 
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las Naciones signatarias. La que lo apruebe en todo ó en parte 
lo comunicará al Gobierno del Perú para que lo trasmita á las 
demás naciones contratantes. Este procedimiento hará las veces 
de canje. 

Artículo 58. 

Hecho el canje en la forma indicada en el artículo ante- 
rior el Tratado quedará en vigor desde esc acto, y por tiempo 
indefinido, entre las naciones que lo hubieren efectuado. 

Artículo 59. 

Si con el trascurso del tiempo, alguna de las Naciones 
contratantes creyere necesario introducir modificaciones en este 
Tratado, notificará á las demás su voluntad de hacer cesar sus 
efectos, en la parte correspondiente; pero no quedará desligada 
sino tres años después de ese acto, termino en que :'sc procura- 
rá llegar á un nuevo acuerdo, por la vía y en la forma que se 
juzgue más conveniente. 

Artículo 60. 

El artículo 57 es extensivo á las Repúblicas que, no ha- 
biendo concurrido á este Congreso, quisiesen adherirse al pre- 
sente Tratado. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
mencionadas lo hemos firmado y sellado en el número de siete 
ejemplares, en Lima á los nueve días del mes de Noviembre del 
año de mil ochocientos setenta y ocho. 

(L. S.) Antonio Arenas. 

(L. S.) José E. Uriburu. 

(L. S.) Antonio Arenas. 

(L. S.) Joaquín Godo y. 
(L. S.) Zoilo Flores. 

(L. S.) Miguel Riofrío. 
(L. S.) Pedro Naranjo, 



CONVENCIÓN 
[De 27 de Marzo de 1879], 

sobre extradición, celebrado por el 
Congreso Americano de Jurisconsultos. 



La República de Costa Rica, la Argentina, la del Perú, 
la de Chile, la de Bolivia, la del Ecuador, la de Estados Uni- 
dos de Venezuela, la de Guatemala y la Oriental del Uruguay; 
con el propósito de facilitar la administración de justicia en la 
represión de los crímenes y delitos cometidos en su respectiva 
jurisdicción territorial, restringiendo convenientemente los casos 
de refugio, han convenido en celebrar un tratado de extradición 
por medio de sus respectivos Plenipotenciarios, reunidos, por ini- 
ciativa del Gobierno del Perú, en Congreso Americano de Juris- 
consultos, habiendo nombrado como tales : 

La República de Costa Rica, al señor Doctor don An- 
tonio Arenas ; 

La República Argentina ai señor Doctor don José E. 
Uriburu, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario ; 

La República del Perú al señor Doctor don Antonio 
Arenas ; 

La República de Chile al señor Doctor don Joaquín 
Godoy, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoten- 
ciario ; 

La República de Bolivia al señor Doctor don Zoilo Flo- 
res, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario , 

La República del Ecuador al señor Doctor don Miguel 
Riofrío, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario ; 
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La República de Estados Unidos de Venezuela al señor 
Doctor don Pedro Naranjo ; 

La República de Guatemala al señor Doctor don Tomás 
Lama; y 

La República Oriental del Uruguay al señor Doctor don 
Francisco de Paula Bravo : 

Quienes, previa exhibición de sus plenos poderes que ha- 
llaron en debida forma, y después de las conferencias y discusio- 
nes del caso, han acordado las estipulaciones siguientes : 

Artículo i? 

Las Repúblicas signatarias se comprometen á entregarse 
recíprocamente á los individuos prófugos de una y refugiados 
en otra de ellas, enjuiciados por los delitos de homicidio, incen- 
dio, robo, piratería, peculado, falsificación de moneda ó de ins- 
trumentos públicos, defraudación de las rentas públicas, quiebra 
fraudulenta, falso testimonio y en general por todos aquellos 
que tengan señaladas las penas de muerte, penitenciaría, presi- 
dio, trabajos forzados ó prisión que no baje de dos años en la 
nación en que se hubiesen cometido, aunque la pena sea menor 
ó distinta en la del refugio. 

Artículo 2. 

La pena de dos años de prisión mencionada en el ar- 
tículo anterior, señala solamente la naturaleza de los delitos que 
motivan la extradición cuando esta se pide durante el enjuicia- 
miento; pero no limita los efectos del juicio, si por circunstan- 
cias atenuantes ú otros esclarecimientos favorables al reo fuese 
este sentenciado á sufrir una pena menor. 

Artículo 3. 

Cuando la extradición se pidiese en virtud de sentencia 
ejecutoriada, el reo será entregado siempre que la pena impues- 
ta no baje de un año de prisión, cualquiera que sea la infracción 
legal que haya causado el juicio y la sentencia. 

Artículo 4. 
Para los efectos de la extradición se comprenden en la 
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jurisdicción nacional las aguas territoriales, los buques mercantes 
en alta mar y los de guerra donde quiera que se encuentren. 

Artículo 5. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se le impondrá 
la de muerte. 

Artículo 6. 

El presente tratado podrá aplicarse á los crímenes y de- 
litos cometidos antes de estar en vigor; pero en tal caso, la per- 
sona entregada no será perseguida por ninguna infracción dis- 
tinta de la que haya motivado la extradición. 

Artículo 7. 

No se comprenden en las disposiciones del presente tra- 
tado los delitos políticos. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo califi- 
car la naturaleza de todo delito de este género, y no concederá 
la extradición aunque resulte cometido en conexión con algún 
crimen ó delito que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan bido entregados por delitos co- 
munes no podrán ser juzgados ni castigados por delito político 
cometido antes de la extradición. 

Artículo 8. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier fun- 
cionario debidamente autorizado. 

En la reclamación se especificará la prueba ó principio de 
prueba que por las leyes del Estado en que se haya cometido el 
delito sea bastante para justificar la captura y enjuiciamiento del 
inculpado. 

En caso de fuga del reo después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

36 Tomo II. 
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Artículo 9. 

En casos urgentes se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores directa- 
mente ó por medio de Agentes diplomáticos. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
las reglas establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
cesará si en el término de tres meses contados desde que se ve- 
rificó, no se formalizase la reclamación de la manera indicada en 
el artículo precedente. 

Artículo 10. 

Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitase su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, se entregará con sujeción á lo dis- 
puesto en los artículos 5, 6 y 7; pero si la extradición se pidiere 
por causa de enjuiciamiento, el Gobierno no estará obligado á 
concederla si el reo prefiriese ser juzgado por los tribunales de 
su país; y en este caso, con los antecedentes recogidos en el 
punto donde se hubiese cometido el delito, se entenderán los 
tribunales de una y otra nación expidiéndose los exhortos que 
fuesen necesarios en el curso de la causa. 

Artículo 11. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán, sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. 

Dicha entrega se verificará también aunque por la muer- 
te ó fuga del inculpado no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Artículo 12. 

No será concedida la extradición, si el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside ó en otra de las signatarias, ó si hubiese 
trascurrido el tiempo necesario para la prescripción de la ac- 
ción ó de la pena conforme á las leyes de la República en cuyo 
territorio se encuentre. 
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Artículo 13. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, no se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indultado, y, 
en caso de condenación, después de haber sufrido la pena. 

En los casos en que el reo cuya entrega se pida hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la auto- 
ridad competente. 

Artículo 14. 

Cuando un reo sea reclamado por dos diversos Estados, 
toca al del asilo decidir, según las circunstancias, á cuál de los 
reclamantes ha de entregar al reclamado. 

Artículo 15. 

Los gastos que ocasione el arresto, detención y conduc- 
ción del individuo reclamado, serán de cargo de la República 
que solicita la entrega. 

Artículo 16. 

Cuando para cumplirse la extradición solicitada por cual- 
quiera de las Repúblicas contratantes, hubiese de pasar el reo por 
territorio de otra de ellas, sus autoridades proporcionarán los 
medios necesarios pira impedir la evasión de aquél y la inte- 
rrupción de su viaje. 

Artículo 17. 

En cada caso de extradición, el Gobierno que la hubiese 
obtenido comunicará al que la concedió la sentencia definitiva 
pronunciada por sus tribunales. 

Artículo 18. 

El presente tratado, aprobado que sea por los Congresos 
y ratificado por los Gobiernos de las Repúblicas signatarias, será 
canjeado en Lima en el menor tiempo posible. 
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Artículo 19. 

No es indispensable para la observancia de este tratado 
su aprobación por todas las naciones signatarias; la que lo aprue- 
be, comunicará su ratificación al Gobierno del Perú para que 
instruya de ella á las demás naciones contratantes. 

Este procedimiento hará las veces de canje. 

Artículo 20. 

Hecho el canje en la forma indicada en el artículo ante- 
rior, el tratado quedará en vigor desde ese acto y por tiempo 
indefinido entre las naciones que lo hubiesen efectuado. 

Artículo 21. 

Si alguna de las naciones contratantes creyese necesario 
introducir modificaciones en este tratado, antes ó después de 
estar en vigor, lo hará saber á las demás; pero en el segundo 
caso, no quedará desligada sino un año después de este acto, 
término en que se procurará llegar á un nuevo acuerdo por la 
vía y en la forma que se crea más conveniente. 

Artículo 22. 

El artículo 18 es extensivo á las Repúblicas que no ha- 
biendo concurrido á este Congreso, quisiesen adherirse al pre- 
sente tratado. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
mencionadas lo hemos firmado y sellado en el número de nueve 
ejemplares, á los veintisiete días del mes de Marzo de mil ocho- 
cientos setenta y nueve. 

(L. S.) Antonio Arenas. 

(L S.) José E. Urtburu. 
(L. S.) Antonio Arenas. 

(L. S.) Joaquín Godov. 
(L. S.) Zoilo Flores. 

(L. S.) Miguel Riofrío. 
(L. S.) Pedro Naranjo. 

(L. S.) Tomás Lama. 
(L. S.) Francisco de Paula Bravo. 



CONVENCIÓN 
[ De 15 de Octubre de 1880 ] , 

telegráfica con la República de Nicaragua. 



El Gran Consejo Nacional de la República 

de Costa Rica, á iniciativa del 

Supremo Poder Ejecutivo, 

Decreta : 

Artículo i? — Ratifícase la convencí ón telegráfica ajustada 
entre los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica en 15 de Octu- 
bre del presente año, por medio de sus respectivos comisionados 
los señores Doctor don Adán Cárdenas y Doctor Federico So- 
lórzano, la cual convención es literalmente como sigue : 

Deseando los Gobiernos de Costa Rica y Nicaragua pro- 
mover cuanto pueda convenir á los intereses de las Repúblicas 
Centro Americanas, y considerando que la unión de las vías te- 
legráficas extendidas en sus respectivos territorios, es un medio 
eficaz para lograr tan laudable ojbjeto, han nombrado comisio- 
nados especiales: el primero al señor Senador Doctor Federico 
Solórzano; y el segundo al Doctor don Adán Cárdenas, Sena- 
dor y Ministro de Relaciones Exteriores, Fomento e Instrucción 
Publica, quienes habiendo reconocido mutuamente sus respecti- 
vos poderes han celebrado la siguiente 

Convención Telegráfica 

entre las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua. 

Artículo 1? 

Se establece un servicio telegráfico recular y bastante en- 
tre las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua, que tienen sus 
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hilos telegráficos unidos en un punto central de la costa de la 
bahía de las Salinas: este servicio se extenderá para la Repúbli- 
ca de Costa Rica hasta la de Honduras, el Salvador y Guatema- 
la, con las cuales está enlazada Nicaragua. 

Artículo 2. 

Se garantiza por ambos Gobiernos la inviolabilidad, se- 
guridad y pronto despacho de los partes telegráficos. 

Artículo 3. 

La línea telegráfica se sostendrá en buen estado, cuidan- 
do ambos Gobiernos de sus respectivos trayectos, hasta el punto 
convenido en el artículo 1? 

Artículo 4. 

Cada uno de los Gobiernos contratantes se compromete 
á mantener su oficina intermediaria, en el punto que crea más 
conveniente. 

Artículo 5. 

Siendo el previo franqueo de despachos ó partes telegrá- 
ficos, requisito establecido en ambos países, para la trasmisión 
de los mismos, las oficinas telegráficas de ambas Repúblicas co- 
brarán é ingresarán en sus correspondientes cajas, los precios de 
los despachos ó partes que trasmitan de una á otra República, y 
los de las contestaciones de aquellos que lleven la nota de ' 'con- 
testación pagada", atendiéndose á la tarifa que sigue : 

Por cada diez palabras ó fracciones de este número, se 
cobrará el precio de cincuenta centavos (50 cts.) 

Sobre las diez palabras de que trata el inciso anterior, 
por cada aumento que se haga de una á cinco palabras se co- 
brará el precio de veinticinco centavos (25 cts.). 

Artículo 6. 

Los telegramas oficiales entre las Repúblicas contratan- 
tes son francos. Se entiende por telegramas oficiales única- 
mente los de Gobierno á Gobierno. 

La República de Costa Rica pagará á la de Nicaragua, 
por sus partes oficíale* dirigidos á los otros Gobiernos, lo que 
corresponda á las líneas intermediarias conforme á la tarifa es- 
tablecida para los particulares. 
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Artículo 7. 

Los Capitanes ó Comandantes de los puertos de ambas 
Reqúblicas comunicarán gratuitamente á la oficina central, res- 
pectiva, para que ésta lo haga á la de la vecina República, la en- 
trada ó salida de buques ó vapores, su procedencia y destino. 

Artículo 8. 

Los despachos telegráficos trasmitidos de Costa Rica á 
Honduras, sirviendo de intermediaria la línea de Nicaragua, se pa- 
garán de conformidad con la tarifa siguiente : 

Por un despacho de diez ó menos palabras, setenta y cin- 
co centavos (75 cts). 

Por cada aumento de cinco palabras ó fracción de este 
número, treinta y siete y medio centavos (37 ¿4 cts.). 

Del producto de estos despachos corresponde á Nicara- 
gua una tercera parte y á Costa Rica dos terceras partes. 

Artículo 9. 

Los despachos que se trasmitan de Costa Rica al Salva- 
dor ó Guatemala, sirviendo de intermediarias las líneas de Nica- 
ragua y Honduras, se pagarán según la siguiente tarifa : 

Por un despacho de diez ó menos palabras, un peso 
( $ 1-00). 

Por cada aumento de cinco palabras ó fracción de este 
número, cincuenta centavos (50 cts.). 

Del producto de estos despachos, la mitad corresponde 
á Nicaragua, cuyo Gobierno deberá entenderse con el de Hon- 
duras, por la parte que á este toca, y la otra mitad á Cos- 
ta Rica. 

Artículo 10. 

Los telegramas oficiales que se trasmitan de Costa Rica 
á las otras Repúblicas y en que hace de intermediaria la línea de 
Nicaragua, estarán en su caso, sujetos á los mismos precios es- 
tablecidos en los artículos anteriores. 

Artículo 11. 

Los telegrafistas de las oficinas intermediarias llevarán 
cuenta del número de telegramas que se trasmitan de Costa Ri- 
ca á las Repúblicas Occidentales, á fin de que en la liquidación y 
arreglo de sus productos, se conozca lo que corresponda á Nica- 
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ragua por el servicio de las líneas intermediarias. Á este pn> 
pósito, el Director General de telégrafos de Nicaragua pasará 
mensualmente al de Costa Rica una cuenta de todos los despa- 
chos que se hayan trasmitido, para que les sea devuelto con el 
"Es conforme" caso de no tener observación que hacer. El úl- 
timo de Diciembre de cada año se formará la liquidación gene- 
ral para su cancelación. 

Artículo 12. 

Ni el punto señalado para la unión telegráfica ni ningu- 
na otra de las disposiciones contenidas en los artículos anterio- 
res del presente convenio, alterarán el stato quo de la cuestión de 
límites pendiente entre ambas Repúblicas, que no hay ánimo de 
prejuzgar sin que puedan en consecuencia alegarse como funda 
mentó ó apoyo, en las emergencias ó negociaciones diplomáti- 
cas á que ella diere lugar. 

Artículo 13. 

El presente convenio, una vez aprobado por ambos Go- 
biernos de Costa Rica y Nicaragua, será canjeado en esta ciu- 
dad dentro del término de dos meses, á más tardar, y entonces 
obtendrá todo su vigor y fuerza. 

En fe de lo cual firman dos de un tenor, en la ciudad de 
Managua, á los quince días del mes de Octubre de mil ochocien- 
tos ochenta. 

(Hay un sello). 
F. Solórzano. 

Al). CÁRDENAS. 

Artículo 2? — La presente convención tendrá fuerza de 
ley, cuando haya sido canjeada en debida forma. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones. — Palacio Nacional. — San 
José, veinticuatro de Noviembre de mil ochocientos ochenta. 

Bruno Carranza, 

Presidente. 

Jesús Solano, 

Secretario. 
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Puntarenas, veinticinco de Noviembre de mil ochocientos 
ochenta. 

Ejecútese. 

T. GUARDIA. 

Palacio Nacional. — San José, veintiséis de Noviembre de 
mil ochocientos ochenta. 

El Sccreiario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

José M? Castro. 



37 Tomo II. 



CONVENCIÓN 
[ De 25 de Diciembre de 1880 ] , 

con los Estados Unidos de Colombia. 



El Gran Consejo Nacional de la 
República de Costa Rica 

Considerando : 

Que entre los respectivos Plenipotenciarios de Costa 
y los Estados Unidos de Colombia se ha concluido y firmado en 
esta ciudad el veinticinco del corriente la convención compromi- 
soria que sometida por el Poder Ejecutivo á la deliberación de 
esta alta Cámara, palabra por palabra es como sigue : 

La República de Costa Rica y la República de los Esta- 
dos Unidos de Colombia igualmente animadas del sincero deseo 
de mantener y consolidar sus amistosas relaciones; convencidas 
de que para obtener este bien tan importante á su prosperidad 
y buen nombre, es preciso cegar la única fuente de las diferen- 
cias que entre ellas ocurre, la cual no es otra que la cuestión de 
límites que prevista en los artículos 7 y 8 de la convención de 
15 de Marzo de 1825 entre Centro America y Colombia, ha sido 
posteriormente objeto de diversos tratados entre Costa Rica y 
Colombia ninguno de los cuales llegó á ser ratificado; y enten- 
didas ambas naciones de que este antecedente aconseja la adop- 
ción hoy día, de otro medio más expedito, pronto y seguro de 
determinar la expresada cuestión de límites, mediante la desig- 
nación, á perpetuidad, de una línea divisoria, clara é incontro- 
vertible por toda la extensión en que colindan sus respectivos 
territorios; en consecuencia: 
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El Presidente de la República de Costa Rica, en uso de 
las facultades de que se halla investido, ha conferido plenos po- 
deres al Excelentísimo señor Doctor don José María Castro, 
Secretario de Estado y del despacho de Relaciones Exteriores; 
y el Presidente de los Esiados Unidos de Colombia, especial y 
competentemente autorizado por las Cámaras Legislativas de 
aquella nación, al Honorable señor Doctor don José María Qui- 
jano Otero, Encargado de Negocios cerca de este Gabinete ; 

Quienes después de haber comunicado sus respectivos 
plenos poderes, y de encontrarlos en buena y debida forma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Artículo 1? 

La República de Costa Rica y los Estados Unidos de 
Colombia comprometen en arbitraje la cuestión de límites exis- 
tente entre ellas, y la designación de una línea que divida para 
siempre y con toda claridad el territorio de la primera del terri- 
torio de la segunda, quedando cada una en pleno, quieto y pa- 
cífico dominio por lo que respecta á ellas entre sí, de todo el te- 
rreno que á su lado deje la expresada línea, el cual no ha de 
quedar con cargo ni gravamen alguno especial en favor del otro. 

Artículo 2. 

El Arbitro que dignándose aceptar el cargo de tal, hu- 
biere de ejecutar lo estipulado en el artículo anterior, ha de ve- 
rificarlo para que sea valedero, dentro de d«ez meses á contar 
desde la fecha de su aceptación, sin que obste el que alguna de 
las altas partes contratantes no concurra á deducir sus derechos 
por medio de representante ó abogado. 

Artículo 3. 

Para que la aceptación del Arbitro se tenga por debida- 
mente notificada á las altas partes contratantes, y éstas no pue- 
dan alegar ignorancia de ella, basta que se publique en periódi- 
co oficial de la nación del Arbitro, ó en la de alguna de las altas 
partes contratantes. 

Artículo 4. 

El Arbitro, oídas de palabra ó por escrito las partes ó 
parte que se presente y considerados los documentos que pon- 
gan de manifiesto, ó las razones que expongan, emitirá su fallo 
sin otra formalidad; y ese fallo, cualquiera que s§a, se tendrá, 
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desde luego por Tratado concluido, perfecto, obligatorio irrevo- 
cable entre las altas partes contratantes, las cuales renuncian for- 
mal y expresamente á toda reclamación de cualquiera naturale- 
za, contra la decisión arbitral y se obligan á acatarla y cumplirla 
pronta, fielmente y para siempre, empeñando en ello el honor 
nacional. 

Artículo 5. 

En consonancia con los precedentes artículos, y para su 
ejecución, las altas partes contratantes nombran para Arbitro á 
Su Majestad el Rey de los Belgas; para el caso inesperado de 
que este no se digne aceptar, á Su Majestad el Rey de España; 
y para el evento igualmente inesperado de que también este se 
niegue, al Excelentísimo señor Presidente de la República Ar- 
gentina; en todos los cuales las altas partes contratantes tienen 
sin diferencia alguna, la más ilimitada confianza. 

Artículo 6. 

Aquel de los altos Arbitros nombrados, que legase á 
ejercer el arb ; traje, puede delegar sus funciones, no dejando de 
intervenir directamente en la pronunciación de la sentencia de- 
finitiva. 

Artículo 7. 

Si desgraciadamente ninguno de los altos Arbitros nom- 
brados, pudiere prestar á las altas partes contratantes el eminen- 
te servic'o de admiL'r el cometido; ellas de común acuerdo, ha- 
rán nuevos nombramientos, y así sucesivamente hasta que al- 
guno tenga efecto, porque está convenido y aquí formalmente 
se estipula, que la cuestión de límites y la designación de una 
línea divisoria entre los territorios limítrofes de Costa Rica y 
Colojnbia jamás se decidan por otro medio que el civilizado y 
humanitario del arbitraje, conservándose entre tanto el statu 
quo convenido. 

Artículo 8. 

La presente convención será sometida á la aprobación 
del Gran Consejo Nacional de la República de Costa Rica y de 
las Cámaras Legislativas en la de Colombia; y será canjeada en 
la ciudad de Panamá dentro del más breve término posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios arriba menciona- 
dos firman y ponen sus respectivos sellos en dos originales de 
la presente convención. 
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Hecha en la ciudad de San José, capital de la República 
de Costa Rica, á veinticinco de Diciembre de mil ochocientos 
ochenta. 

(L. S.) José M? Castro. 

(L. S.) José M? Quijaxo Otero. 

Considerando : 

Que esta convención es correcta en su forma, razonable 
y equitativa en su fondo y evidentemente útil y necesaria á las 
dos naciones contratantes 

Decreta : 

Artículo único. — Apruébase y ratificase en todas sus par- 
tes la preinserta convención compromisoria, la cual tendrá fuerza 
de ley cuando haya sido canjeada en debida forma. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones. — Palacio Nacional. San 
José, Diciembre treinta de mil ochocientos ochenta. 

Bruno Carranza, 

Presidente. 

Jesús Solano, 

Secretar o. 
Palacio Presidencial. — San José, treinta de Diciembre de 
mil ochocientos ochenta. 

Ejecútese. 
T. GUARDIA. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

José M? Castro. 



[ De 5 de Febrero de 1883 ] , 

sobre límites territoriales con la República 

de Nicaragua. 



La República de Nicaragua y la República de Costa Ri- 
ca, deseosas de poner término á las diferencias que acerca de la 
línea de límites que debe separarlas vienen suscitándose hace 
largo tiempo entre ellas y de afirmar la amistad que las une, 
haciendo más eficaces y fecundas sus fraternales relaciones, han 
resuelto celebrar un tratado que se encamine á la realización de 
esos importantes y comunes propósitos. 

En tal concepto, el Excelentísimo señor don Joaquín Za- 
vala, Presidente de la República de Nicaragua, designó como 
Ministro Plenipotenciario al señor Doctor don Francisco Álva- 
rez; y el Excelentísimo señor don Próspero Fernández, Presi- 
dente de la República de Costa Rica, designó como Ministro 
Plenipotenciario y Enviado Extraordinario al señor Doctor don 
Antonio Zambrana. 

Reunidos los Plenipotenciarios, habiéndose comunicado 
y hallando en debida forma sus respectivos poderes, estipularon 
los siguientes artículos : 

Primero. 

La línea de límites entre las Repúblicas de Costa Rica y 
Nicaragua comienza en la margen derecha del río Colorado, en 
su desembocadura en el Atlántico, y continúa por dicha margen 
derecha hasta la unión de este río con el San Juan, prolongán- 
dose por la margen derecha del río San Juan hasta un punto 
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distante del Castillo Viejo tres millas inglesas, medidas desde las 
fortificaciones exteriores de dicho Castillo; de allí parte una cur- 
va, cuyo centro es el Castillo y que dista de él tres millas ingle- 
sas en toda su progresión, terminando en un punto que dista 
dos millas de la ribera del río, aguas arriba del Castillo; de allí 
continua la línea en dirección al río de Sapoá que desagua en el 
Lago de Nicaragua, siguiendo un curso que dista siempre dos 
millas, tanto del río San Juan hasta su origen en el Lago, como 
del Lago, después hasta el entronque del expresado río de Sa- 
poá; desde un lugar paralelo al entronque del Sapoá, á dos mi- 
llas de distancia, sigue una recta astronómica hasta el punto 
céntrico de la Bahía de Salinas en el mar del Sur; y allí termina 
la línea de demarcación. 

Secundo. 

Para llevar á cabo las mensuras necesarias, fijar la línea 
que el artículo anterior describe y amojonarla convenientemen- 
te, los Gobiernos de ambas Repúblicas nombrarán, en un plazo 
que no exceda de seis meses después de la ratificación de este 
tratado, las comisiones respectivas, en la forma que para ello 
establezcan de acuerdo. 

Tercero. 

Los costarricenses tendrán el derecho perpetuo de libre 
navegación, para su comercio interior, en las aguas del Lago y 
de los ríos San Juan y Colorado, en los mismos términos y su- 
jetos á las mismas leyes que los nicaragüenses; correspondiendo 
á Nicaragua el dominio eminente y sumo imperio sobre los di- 
chos ríos y Lago. 

Asimismo tendrán el libre uso de la Bahía y puerto de 
San Juan del Norte en los mismos términos y con las mismas 
restricciones que los nicaragüenses. El mismo derecho de na- 
vegación para los mismos usos y sujetos á las mismas reglas 
tendrán los nicaragüenses sobre los ríos Sarapiquí, San Carlos 
y Frío en la parte en que estos ríos atraviesan por el territorio 
de Costa Rica, quedándole á esta República en todo su vigor su 
dominio eminente y sumo imperio sobre los mencionados ríos. 
En reconocimiento de la soberanía respectiva de ambas nacio- 
nes, los buques de la una que penetren en las aguas de la otra 
deben enarbolar además de la propia, la bandera de ésta en el 
lugar correspondiente. 
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Cuarto. 

Costa Rica tendrá el derecho de abrir en el territorio de 
Nicaragua los caminos que necesite para la importación ó ex- 
portación de sus efectos por el lago de Nicaragua y río Colora- 
do, río y puerto de San Juan del Norte; y por consiguiente, se- 
rá siempre ocupante superficiaria de toda la parte de terrenos 
que comprendan dichos caminos. 

Nada pagará Costa Rica por el ejercicio del derecho que 
este artículo consigna á su favor, siempre que ocupe para ello 
terrenos baldíos; pero si necesitare algunos de propiedad parti- 
cular, deberá proceder con el consentimiento de los respectivos 
dueños. 

Quinto. 

La Bahía de Salinas en el mar del Sur será común á una 
y otra República, y por consiguiente serán comunes también 
sus ventajas y la obligación de concurrir á su defensa. Y la 
República de Costa Rica concurrirá también á la defensa de la 
Bahía de San Juan del Norte en caso necesario, si para ello fue- 
re requerida por la de Nicaragua. 

Sexto. 

Por ningún motivo, ni en caso de guerra, en que por des- 
gracia llegasen á encontrarse, las Repúblicas de Costa Rica y 
Nicaragua, les será permitido ejercer ningún acto de hostilidad 
entre ellas en el puerto y Bahía de San Juan del Norte, ni en 
los ríos San Juan y Colorado, ni en el territorio que media en- 
tre esos ríos y Lago y la línea de límites, ni en los ríos San 
Carlos, Sarapiquí y Frío ni en la Bahía de Salinas; declarándose 
desde ahora que la violación de esta regla debe considerarse co- 
mo un abuso de confianza. 

Sétimo. 

Los costarricenses en Nicaragua y los nicaragüenses en 
Costa Rica tendrán el derecho de explotar los territorios de am- 
bas Repúblicas y especialmente el comprendido entre los ríos 
San Juan y Colorado, y los ribereños del Colorado y Lago de 
Nicaragua, sin otras restricciones que las que las leyes esta- 
blezcan para los naturales de una y otra República, respectiva- 
mente. 

38 Tomo II. 
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Octavo. 

Nicaragua puede desviar el curso de las aguas del Colo- 
rado, dirigiéndolas sobre el San Juan, en cuyo caso, una vez ha- 
bilitado este río, su ribera derecha hasta tres millas antes del 
Castillo Viejo será la primera parte de la línea de límites. 

Noveno. 

En el caso de realizarse el canal inter oceánico, será éste 
en toda su extensión, de mar á mar, el verdadero límite entre 
Costa Rica y Nicaragua, con tal que no se desvíe más de seis 
millas geográficas de la línea fijada como divisoria. Esto no 
obsta al dominio que sobre el Canal corresponde á la República 
cuyo territorio atraviese, á la cual pertenecerá exclusivamente; 
comprometiéndose ambas, sin embargo, á recabar lo que llevare 
á cabo la empresa para los naturales de la otra las mismas ven- 
tajas que disfruten los suyos en el uso y navegación del Canal y 
tarifas de fletes y pasajeros. 

Décimo 

Los costarricenses en Nicaragua y los nicaragüenses en 
Costa Rica serán considerados como nacionales para la adqui- 
sición y el ejercicio de la ciudadanía, sin que pierdan por el dis- 
frute de estas ventajas su nacionalidad originaria. También se- 
rán libres para ejercer cualquiera industria ó profesión, sin otras 
restricciones que las que las leyes establezcan respecto de los 
naturales. 

Décimo-primero. 

Los títulos, despachos y demás documentos literarios y 
profesionales expedidos en cualquiera de las dos Repúblicas 
contratantes, serán admitidos y reconocidos en la otra con sola 
la formalidad de presentarlos debidamente autenticados ante la 
autoridad ó corporación á quien toque visarlos. 

También serán admitidos, para el efecto de ganar el 
tiempo y obtener grados y títulos literarios y profesionales, los 
estudios hechos en los Institutos científicos de ambas Repúbli- 
cas, haciéndolos constar por documentos fehacientes ante quien 
corresponda. 

Décimo-segundo. 

El comercio entre ambas Repúblicas será equiparado en 
cada una de ellas al comercio nacional y se considerará como si 
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se verificase de un puerto á otro ó de una localidad interior á otra 
en un mismo país. 

Este artículo no es aplicable sino á los productos na- 
cionales. 

Décimo-tercero. 

Ambas Repúblicas se comprometen á celebrar un trata- 
do de extradición, á procurar una legislación uniforme y á cons- 
tituir un sistema común de pesos, medidas y monedas sobre la 
base decimal: todo en el más corto plazo posible. 

Décimo-cuarto. 

Siempre que hubiere oportunidad de celebrar concierto 
para la Unión Centro Americana, Costa Rica y Nicaragua se 
empeñarán de consuno en la realización de tan grande obra; 
cualquiera de les dos que la intente, ó que sea invitada para 
ella, deberá dar á la otra, noticia inmediata y completa de las 
negociaciones que ocu'rran, desde el momento en que se inicien, 
y á medida que se vayan verificando. 

Décimo-quinto. 

Ninguna de las dos Repúblicas podrá celebrar pactos de 
alianza ofensiva ó defensiva que sean en daño ó en injuria de la 
otra y en el caso de que una de ellas fuese atacada por un ter- 
cero, la que no lo haya sido está obligada, cuando no hubiere ó 
no pudiere prestar su ayuda á la ofendida, á observar respecto 
á la lucha la neutralidad más severa. 

En cuanto á las diferencias que entre ambas Repúblicas 
contratantes surgieren, terminarán todas, cualesquiera que sean 
su origen y su carácter, por medio de un arbitramento. 

Décimo-sexto. 

Este tratado será ratificado debidamente y las ratifica- 
ciones canjeadas en la capital de Nicaragua dentro de tres me- 
ses ó antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios firman, por dupli- 
cado, un testimonio de lo convenido, en la ciudad de Granada, 
á cinco de Febrero de mil ochocientos ochenta y tres. 

A. Zambrana. 

F. ÁLV^REZ. 
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CONVENCIÓN 
[De 4 de Julio de 1883]. 

internacional sobre protección 
de cables submarinos. 



PRÓSPERO FERNÁNDEZ , 

General de División y Presidente Constitucional 
de la República de Costa Rica. 

Por cuanto : 

En la Conferencia Internacional instalada en París el 16 
de Octubre último y clausurada el 2 de Noviembre siguiente, se 
ajustó entre el Delegado de Costa Rica, señor don León Somzée 
y los demás miembros de igual carácter de otras naciones que á 
continuación se expresan la siguiente 

CONVENCIÓN 

para la protección de los cables submarinos. 

Los infrascritos, Delegados de Alemania, la República 
Argentina, Austria-Hungría, Bélgica, Brasil, China, Costa Rica, 
Dinamarca, República de Santo Domingo, España, Estados 
Unidos de América, Estados Unidos de Colombia, Francia, 
Gran Bretaña, Grecia, Guatemala, Indias Británicas, Italia, Ja- 
pón, México, Nicaragua, Noruega, Países Bajos, Portugal, Ru- 
piania, Rusia, Salvador, Servia, Suecia, Suiza, Turquía y Uru» 
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guay, se reunieron en París, el 16 de Octubre de 1882, con el 
objeto de preparar un convenio internacional dirigido á proteger 
los cables submarinos afuera de las aguas territoriales. 

Después de unas deliberaciones consignadas en las minu- 
tas de las sesiones, decretaron el proyecto de convenio y los vo- 
tos anexos á este protocolo, obligándose á someterlo al examen 
de sus respectivos Gobiernos. 

Hecho en París, el 2 de Noviembre de 1882. 

( Es copia fiel ). 

El Primer Secretario de la Legación de 
la República de Costa Rica en París, 

(L. S.) León Somzée. 



PROYECTO DE CONVENIO. 

Las altas partes contratantes, en el deseo de asegurar la 
conservación de las comunicaciones telegráficas que se verifican 
por medio de los cables submarinos, han resuelto celebrar con 
tal efecto un convenio, nombrando para sus Plenipotenciarios, 
á saber : 

Por Alemania, los señores Dambach y Donner. 

Por Austria- Hungría, el señor Coronel de Bonn. 

Por la República Argentina, el señor Coronel Mansilla. 

Por Bélgica, los señores Leopoldo Orban y Michel. 

Por Brasil, el señor Vizconde de Nioac. 

Por Colombia, el señor Triana. 

Por Costa Rica, el señor Somzée. 

Por Dinamarca, los señores Conde Knuth y Wandel. 

Por Santo Domingo, el señor Barón de Almeda. 

Por España, los señores Juan Ravisna y Castro y Lucas 
Mariano de Tornos. 

Por los Estados Unidos, los señores Morton y Vignaud. 

Por Francia, los señores Cochery, J. Dumas, Clavery, 
Bergón, L. Renault, Félix Dupont. 

Por la Gran Bretaña, señores Kennedy, Trevor y Patey. 

Por Grecia, señores Príncipe M^vrogordato y T. Argy- 
ropuolo. 
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Por Guatemala, señor Crisanto Medina. 

Por las Indias Británicas, señor Betemans Champains. 

Por Italia, señores Avarna di Gualtieri y Fidele Salvatori. 

Por Japón, señor Marshall. 

Por México, señores Velásco y Díaz Cobarrubias. 

Por Nicaragua, señor Baille. 

Por Noruega, señor Nielsen. 

Por los Países Bajos, señores Jansen y Asser. 

Por Portugal, señores d* Azevedo y Robert Edurad Sylva. 

Por Rumania, señores Pherekyde y C. F. Robesco. 

Por Rusia, señores Likhatchof y De Rossi. 

Por Salvador, señores Torres Caicedo y Raynaud. 

Por Servia, señor Marinovitch. 

Por Suecia, señor Nistrom. 

Por Suiza, señor Kern. 

Por Turquía, señores Lacoine-Effendi y Missak-Effendi. 

Por Uruguay, señor Coronel Díaz. 



Artículo 1? 

Este convenio se refiere, fuera de las aguas territoriales, 
á todos los cables submarinos legalmente establecidos, y que to- 
can tierra en los territorios ó posesiones de una ó varias de las 
altas partes contratantes. 

Artículo 2. 

El rompimiento ó deterioro de algún cable submarino, 
hecho voluntariamente ó debido á negligencia reprensible, y del 
que resultare una interrupción ó entorpecimiento total ó parcial 
de las comunicaciones telegráficas, es punible, sin perjuicio de la 
acción civil ó demanda por daños y perjuicios. 

Esta disposición no es aplicable á las roturas ó deterioros 
cuyos autores no hayan tenido otra mira sino la muy legítima 
de asegurar sus vidas ó la salvación de sus buques, después de 
haber tomado todas las precauciones necesarias para evitar di- 
chas roturas ó deterioros. 

Artículo 3. 

Las altas partes contratantes se obligan á imponer, en 
cuanto sea posible, al autorizar la comunicación comunicar por 
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tierra con algún cable submarino, las condiciones más conducen- 
tes á la seguridad de éste, tanto respecto al trazado ó dirección 
del cable como á sus dimensiones. 

Artículo 4. 

El propietario de algún cable que, al poner ó componer 
dicho cable, cause la rotura ó deterioro de otro cable, deberá 
proveer para los gastos de composición que exija dicha rotura ó 
deterioro, sin perjuicio, dado el caso, de aplicársele lo prevenido 
en el artículo 2 de este convenio. 

Artículo 5. 

Las embarcaciones ocupadas en la colocación ó compo- 
sición de los cables submarinos, deben atenerse al reglamento 
sobre señales que está ó esté adoptado, de común acuerdo por 
las altas partes contratantes, para evitar las embestidas ó abor- 
dajes. 

Cuando una embarcación ocupada en componer algún 
cable, haya hecho dichas señales, los demás buques que vean ó 
estén en el caso de poder ver estas señales, deberán retirarse ó 
mantenerse á una distancia de una milla marítima, á lo menos, 
de dicha embarcación, para no molestarla en sus operaciones. 

Á igual distancia deberán tenerse los útiles ó redes de los 
pescadores. 

La embarcación á que un navio telegráfico haya hecho 
dichas señales, tendrá á lo sumo veinticuatro horas de plazo, 
durante el cual no se deberá causar ningún impedimento á sus 
maniobras. 

Las operaciones del navio telegráfico habrán de concluir- 
se en el plazo más breve posible. 

Artículo 6. 

Los buques que vean ó estén en el caso de ver las bo- 
yas colocadas para señalar la posición de los cables, en caso de 
colocación, desarreglo ó rotura, deben mantenerse á una distan- 
cia de una milla marítima lo menos de dichas boyas. 

Á igual distancia se tendrán también los útiles y redes de 
los pescadores. 
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Artículo 7. 

Los dueños de buques ó embarcaciones que lleguen á 
probar que han sacrificado una ancla, una red tí otro ingenio de 
pescar, para no dañar un cable submarino, tendrán derecho á ser 
indemnizados por el dueño del cable. 

Para poder pretender tal indemnización, es menester en 
cuanto sea posible, que inmediatamente después del accidente se 
haya levantado, para hacerlo constar, una información apoyada 
en las declaraciones de los tripulantes, y que el capitán del bu- 
que, entre las veinticuatro horas de su llegada al primer puerto 
de regreso ó de arribada, haga la correspondiente declaración 
ante las autoridades competentes. 

Éstas lo notificarán á las autoridades consulares de la na- 
ción á que pertenece el dueño del cable. 

Artículo 8. 

Los tribunales competentes para conocer de las infraccio- 
nes de la presente convención, son los del país á que pertenece la 
embarcación á cuyo bordo se haya cometido la infracción. 

Por lo demás, se entiende que, en los casos en que no 
pueda aplicarse la disposición contenida en el párrafo anterior, 
el castigo de las infracciones de la presente convención se verifi- 
cará en cada uno de los Estados contratantes por lo que respec- 
ta á sus nacionales, conforme á las reglas generales de compe- 
tencia penal que resulten bien sea de las leyes particulares de 
dichos Estados ó de sus tratados internacionales. 

Artículo 9. 

Las causas por delitos ó infracciones previstas en la pre- 
sente convención, se seguirán por el Estado ó á nombre de él. 

Artículo 10. 

Las infracciones al presente convenio podrán hacerse 
constar por todos los medios probatorios admitidos por las leyes 
del país en donde tiene su asiento el tribunal que sigue la causa. 

Además unas informaciones podrán seguirse por los ofi- 
ciales que mandan los navios de guerra ó los buques especial- 
mente comisionados al efecto por una de las altas partes con- 
tratantes, cualquiera que sea la nacionalidad del buque en que 

se haya cometido la infracción. 

^o Tomo II. 
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Estas infracciones serán redactadas según las formas y 
en el idioma usado en el país á que pertenece el oficial que los 
sigue, y tendrán, en el país á que se presenten para proceder, 
la misma fuerza que si emanaran de oficiales nacionales de 
•otro país. 

Artículo ii. 

Los procedimientos y el juicio de las contravenciones á 
las disposiciones de este convenio se harán siempre tan sumaria- 
mente como lo permitan las leyes y reglamentos vigentes. 

Artículo 12. 

Las altas partes contratantes se obligan á adoptar ó á 
proponer á sus legislaturas respectivas, las disposiciones nece- 
sarias para asegurar la ejecución de la presente convención y es- 
pecialmente para hacer castigar, ya con prisión ya con multa, ó 
con ambas penas, á los que infrinjan las cláusulas de los artículos 
2, 5 y 6. 

Artículo 13. 

Las altas partes contratantes se comunicarán las leyes ya 
acordadas ó que lleguen á serlo en sus Estados, referentes al ob- 
jeto del presente convenio. 

Artículo 14. 

Aquellos Estados que no han tomado parte en la presen- 
te convención serán, previa su demanda, admitidos á adherirse 
á ella. Esta adhesión se notificará por la vía diplomática al 
Gobierno de la República Francesa y por medio de éste á los de- 
más Gobiernos firmantes. 

Artículo 15. 

La presente convención entrará en vigor desde el día ó fe- 
cha en que convengan las altas partes contratantes. 

Desde ese día quedará vigente por el término de cinco 
años; y en caso de que ninguna de las altas partes contratantes 
hubiese notificado, doce meses antes de terminarse el plazo de 
los cinco años, su intención de hacer cesar los efectos de la con- 
vención, continuará vigente otro año más, y así sucesivamente de 
año en año. 
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En el caso en que una de las potencias firmadas denun- 
ciara la convención, dicha denuncia no surtirá efecto sino con 
respecto á ella. 

Artículo 1 6. 

El presente convetiio se ratificará y se canjearán sus ra- 
tificaciones en París, en el plazo el más breve posible. 

( La copia es fiel). 

El Primer Secretario de la Legación 
de la República Costa Rica en París, 

(L. S.) León Somzée. 

Por tanto : 

Habiendo el Excelentísimo Congreso Constitucional apro- 
bado la preinserta Convención en 4 de Julio del corriente año, 
en uso de la atribución 9? del artículo 102 de la Constitución, he 
venido en aceptarla y ratificarla, teniéndola como ley de la Re- 
pública, y comprometiendo para su observancia el honor na- 
cional. 

En fe de lo cual, firmo la presente ratificación, sellada 
con las armas de la República, y refrendada por el Secretario de 
Estado en el despacho de Relaciones Exteriores, en San José, á 
los seis días del mes de Agosto de mil ochocientos ochen- 
ta y tres. 

(G. S.) 

P. FERNÁNDEZ. 

El Secretario de Estado en el dos- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

EUSEBIO FlGUEROA. 



[ De 28 de Noviembre de 1885 ] , 

de paz, amistad, comercio y extradición, 
con la Repttblica del Salvador. 



Los Gobiernos de Costa Rica y el Salvador, deseando es- 
trechar lo más posible las amistosas y fraternales relaciones que 
ligan á ambas Repúblicas, mediante su recíproca consideración 
y lealtad, asegurando al propio tiempo entre ellas una paz sólida 
y estable, á cuya sombra se desarrollen sus elementos de pro- 
greso,^ han dispuesto de común acuerdo, la celebración de un 
Trataclo General, que armonice sus principales intereses. 

Y para conseguir tan importante fin, el Presidente de la 
República de Costa Rica, ha conferido amplios poderes á su Se- 
cretario de Estado en los despachos de Relaciones Exteriores, 
Justicia, Culto y Beneficencia, Licenciado don Ascensión Es- 
quivel, y el Presidente de la República del Salvador, á su Mi- 
nistro de Estado en los despachos de Hacienda y Crédito públi- 
co, Doctor don Jacinto Castellanos, con el carácter de Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; quienes después de 
haber canjeado sus respectivos plenos poderes, y encontrádolos 
en buena y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes : 

Artfeulo i? 

Habrá perfecta paz, perpetua y sincera amistad entre las 
Repúblicas de Costa Rica y el Salvador; 
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Artículo 2. 

En ningún caso Costa Rica y el Salvador se harán la 
guerra. Si desgraciadamente llegare á surgir entre ellas alguna 
diferencia, se darán las debidas explicaciones; y no pudiendo 
avenirse en el asunto ocurrido, adoptarán precisa é ineludible- 
mente para terminarlo, el medio humanitario y civilizado del ar- 
bitraje, 

Artículo 3. 

La designación del arbitro se hará en un convenio espe- 
cial, determinando la cuestión y el procedimiento que deba ob- 
servarse en el juicio arbitral. 

Artículo 4. 

Las relaciones comerciales de una República con otra, en 
ningún caso podrán cerrarse si no es á consecuencia de una de- 
claración formal de guerra entre las Partes contratantes, lo cual 
es casi imposible desde luego que el deber y buen nombre de 
ellas cumple guardar lo estipulado en los artículos anteriores. 

Artículo 5. 

Si por desgracia alguna nación hic ierc la guerra á Costa 
Rica ó al Salvador, las partes contratantes convienen en no ha- 
cer alianza ofensiva, ni prestar ninguna clase de auxilios á los 
enemigos de ninguna de las dos Repúblicas; pero esto no obsta 
para que puedan pactar alianzas para la defensa de sus derechos 
ó de sus respectivos territorios, en caso de ser invadidos. 

Artículo 6. 

Si el desacuerdo ó desavenencia ocurriere entre otras 
Repúblicas de Centro America, las partes contratantes, de co- 
mún acuerdo, ó cada una de por sí, ofrecerán á aquellas sus bue- 
nos oficios, y mediarán á fin de mantener la armonía general en 
Centro Amórica, 

Artículo 7. 

Si se suscitare cuestión entre uno de los Gobiernos con- 
tratantes y alguna Potencia extranjera, el otro ofrecerá sus bue- 
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nos oficios, excitando á los demás Gobiernos de Centro Améri- 
ca para que por su parte hagan lo mismo, hasta lograr un ave- 
nimiento equitativo y satisfactorio. 

Este compromiso deberá cumplirse desde que se tenga 
conocimiento de la cuestión y los correspondientes informes de 
su naturaleza y circunstancias. 

Artículo 8. 

Debiendo las Repúblicas contratantes considerarse recí- 
procamente como hermanas, se declara y establece que, en cuan- 
to lo permitan las Constituciones que ahora las rigen, y lo más, 
pero no lo menos que franqueen las venideras, los costarricenses 
en el Salvador y los salvadoreños en Costa Rica, gozarán de los 
mismos derechos políticos que incumben á los naturales. 

En consecuencia, para que sea eficaz este propósito, el 
Gobierno de Costa Rica se compromete á procurar la reforma 
de su Constitución vigente, en el sentido de que se conceda á 
los salvadoreños y demás centro-americanos el goce completo 
de los derechos políticos, pues por lo que hace al Salvador, no 
prestando inconvenientes su Constitución actual, quedan desde 
ahora otorgados á los costarricenses. 

En cuanto á los derechos civiles, dicho goce y equipara- 
ción serán desde luego absolutos sin reserva ni diferencia algu- 
na, especialmente en cuanto á libertades y seguridades persona- 
les y de domicilio; á los medios de adquirir bienes de toda clase, 
poseerlos, conservarlos, trasferirlos y trasportarlos dentro y fue- 
ra de la República, y al libre ejercicio del comercio y la nave- 
gación: todo sin otras limitaciones, formalidades é impuestos na- 
cionales ó municipales que aquellos á que están ó llegaren á es- 
tar sujetos los naturales. 

Artículo 9. 

El ejercicio de los derechos políticos en su caso, y el ser- 
vicio de cualquier empleo ó cargo público por parte de los ciu- 
dadanos de una República en la otra, nunca y en ningún caso 
podrá afectar la nacionalidad ni la ciudadanía de su origen, mas 
en la República donde tales derechos, empleos ó cargos ejerzan, 
están sujetos á todas las cargas y servicios obligatorios á los na- 
turales. 
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Artículo i o. 

Los costarricenses en el Salvador y los salvadoreños eñ 
Costa Rica podrán ejercer con arreglo á las leyes del país en 
que residan, sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la 
presentación del título debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona si fuere necesaria, y el pase corres- 
pondiente del Gobierno. 

"^También tendrán el derecho de incorporar en la Universi- 
dad, Instituto ó Colegio respectivo sus cursos académicos, previa 
la autenticación é identidad referidas. 

Artículo II. 

Los costarricenses gozarán en el Salvador y los salvado- 
reños en Costa Rica, del derecho de propiedad literaria ó artís- 
tica, en los mismos términos y sujetos á iguales requisitos que 
los naturales. 

Artículo 12. 

Los documentos públicos ó auténticos, títulos académi- 
cos ó profesionales y escrituras de cualquier naturaleza que sean, 
extendidos ú otorgados conforme á las leyes de la una ó de la 
otra República respectivamente, valdrán en aquella donde se 
presenten para que tengan efecto, y se les dará entera fe si 
contuvieren los requisitos necesarios de autenticidad. 

Los exhortos que para examen de testigos, notificaciones 
ú otras diligencias análogas de tramitación judicial se expidieren 
de una de las Repúblicas contratantes á la otra, serán evacuados 
por la que los reciba, siempre que medie solicitud de autoridad 
legítima, enviada en forma por conducto de los respectivos Go- 
biernos, y siempre que haya encargado que, en caso de ser pre- 
ciso, suministre las expensas que el asunto demande. 

Artículo 13. 

Los Ministros encargados de negocios y Agentes consu- 
lares de Costa Rica en países extranjeros protegerán á los salva- 
doreños, considerándolos en todo como nacionales; y los Agen- 
tes diplomáticos y consulares del ¡Salvador protegerán y consi- 
derarán del mismo modo en países extranjeros á los costarri- 
censes. 
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Artículo 14. 

Los naturales de una República residentes en la otra es- 
tarán exentos del servicio militar obligatorio, cualquiera que sea 
por mar 6 tierra, y el de todos los empréstitos forzosos, exaccio- 
nes ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto en la parte fi- 
nal del artículo 9? 

No se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pre- 
texto á pagar más contribuciones ó tasas ordinarias ó extraordi- 
narias que aquellas que paguen los naturales. 

Artículo 15. 

Si algunos emigrados por causas políticas se acogieren 
al territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero 
se cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la se- 
guridad y derechos del país de donde procedan los emigrados. 

En consecuencia, no se permitirá que en los puertos de 
la República que concede el asilo, se preparen ó armen expedi- 
ciones que tengan por objeto alterar el orden público de la otra. 

Artículo 16. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir en 
sus respectivos territorios los Agentes diplomáticos y consulares 
que tengan por conveniente acreditar, acogiéndolos y tratándo- 
los conforme al derecho y prácticas internacionales generalmen- 
te aceptados. 

Artículo 17. 

Á los Agentes diplomáticos de una República en la otra 
es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios de justicia 
que asista á los nacionales de la República que representen, en 
sus asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad 
respectiva; pero no les es permitido admitirles reclamos para es- 
tablecer una acción diplomática, ni ejercer ésta, si no es en el ca- 
so de que hayan agotado en la respectiva demanda todos los re- 
cursos que para ante autoridades del país, las leyes del mismo 
franqueen á los naturales. 

40 Tomo II. 
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Artículo 1 8. 

En cuanto á los daños ó perjuicios que el natural de una 
de las Repúblicas contratantes recibiere en el territorio de la 
otra, el Gobierno de ésta no será responsable, si no es que sean 
causados por Agentes del mismo Gobierno ó autoridad del país, 
en cuyo caso los perjudicados deben ser atendidos por las Au- 
toridades de la República donde lo han sido, y obtener de ellas 
la debida justicia, bajo las mismas leyes á que están sujetos los 
naturales; de tal suerte que los naturales de una de las partes 
contratantes en ningún caso serán de mejor condición que los de 
la otra. 

Artículo 19. 

Las Repúblicas contratantes se entregarán recíprocamen- 
te los individuos prófugos de la una refugiados en la otra, que 
estuvieren procesados ó sentenciados como autores, cómplices ó 
encubridores, por los delitos de homicidio, incendio, robo, abi- 
geato, piratería, peculado, falsificación de moneda, sellos é ins- 
trumentos públicos, bonos y documentos de crédito del Estado, 
billetes de banco, ó cualquier otro valor público, defraudación 
de las rentas públicas, quiebra fraudulenta, m falso testimonio, y 
por cualquier otro delito que tenga señalada pena de muerte, 
penitenciaría, presidio, trabajos forzados ó prisión que no baje 
de dos años en la nación en que se hubiesen cometido, aunque 
la pena sea menor ó distinta en la del refugio. 

Artículo 20. 

La pena de dos años de prisión mencionada en el artícu- 
lo anterior, señala solamente la naturaleza de los delitos que mo- 
tivan la extradición, cuando ésta se pide durante el enjuiciamien- 
to; pero no limita los efectos del juicio si por circunstancias ate- 
nuantes ú otros esclarecimientos favorables al reo, fuese éste 
sentenciado á sufrir pena menor. 

Artículo 21. 

Para los efectos de la extradición, se comprenden en la 
jurisdicción de la República á la cual aquélla se pide, sus aguas 
territoriales, sus buques mercantes en alta mar y los de guerra 
donde quiera que se encuentren. 
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Artículo 22. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se impondrá la 
de muerte. 

Artículo 23. 

La extradición estipulada en el artículo 19?, no alcanza- 
rá á los delitos cometidos antes de estar en vigor el presente 
Tratado. 

Artículo 24. 

Queda también fuera del alcance de la extradición, todo 
delito político, aun cuando resulte cometido en conexión con al- 
gún crimen ó delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan sido entregados por delitos co- 
munes, no podrán ser juzgados ni castigados por delito político 
cometido antes de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo califi- 
car la naturaleza de todo delito político. 

Artículo 25. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier fun- 
cionario debidamente autorizado. En la reclamación se especi- 
ficará la prueba ó principio de prueba que por las leyes del Es- 
tado en que se haya cometido el delito, sea bastante para justi- 
ficar la captura y enjuicimiento del inculpado. 

En caso de fuga del reo, después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 26. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directa- 
mente ó por medio del respectivo Agente diplomático. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
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las reglas establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
cesará si en el término de un mes, contado desde que se verificó, 
no se formalizase la reclamación indicada en el artículo pre- 
cedente. 

Artículo 27. 

Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entrega- 
rá con sujeción á lo dispuesto en los artículos 22, 23 y 24; pero 
si la extradición se pidiese por causa de enjuiciamiento, el Go- 
bierno no está obligado á concederla, si el reo prefiriese ser juz- 
gado por los tribunales de su país; en este caso, con los antece- 
dentes recogidos en el punto donde se hubiese cometido el de- 
lito, y después de evacuarse los exhortos que se creyere conve- 
nientes, el Juez del domicilio del reo ó el de la capital, si no lo 
tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminarlo; y el Gobier- 
no del país del juzgamiento, informará al otro Gobierno del re- 
sultado definitivo. 

Artículo 28. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. 

Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó fuga 
del inculpado, no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Artículo 29. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, ó si conforme á las leyes de la Repú- 
blica que lo solicita, hubiese prescrito la acción ó la pena. 

Artículo 30. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, no se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indul- 
tado, y, en caso de condenación, después de haber sufrido te 
pena f 
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En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la autoridad 
competente. 

Artículo 31. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
licita por una de las partes contratantes fuere igualmente recla- 
mado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó delitos 
cometidos en jurisdicción de ellos por el mismo culpable éste se- 
rá entregado de preferencia al Gobierno que primero hubiere 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 32. 

Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte del 
individuo reclamado, y también la entrega v traslación de los 
objetos que por tener relación con el delito deban restituirse, se- 
rán á cargo de la República que solicite la entrega. 

Artículo 33. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto conceptuare necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno solici- 
tando el comparendo. 

Si los testigos consintieren en ir, los Gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización debida, 
que se les abonará por el listado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que ne- 
cesiten. 

Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios dv.- prueba correspondientes á la instrucción criminal 
en el respectivo país. 

Artículo 34. 
Los Gobiernos contratantes se comprometen á comuni- 
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carse recíprocamente la sentencia condenatoria por el crimen ó 
delito de cualquiera naturaleza que sea, pronunciada por los tri- 
bunales de un Estado contra ciudadanos del otro. 

Artículo 35. 

El presente Tratado abroga el de diez de Diciembre de 
mil ochocientos cuarenta y cinco, único vigente, por no haber 
sido ratificado ni canjeado en tiempo el celebrado en ocho de 
Noviembre de mil ochocientas ochenta y cuatro. 

Será perpetuo en lo relativo á las estipulaciones sobre 
paz y amistad, y durará por diez años en todo lo demás; pero 
si ninguna de las partes contratantes lo denunciare antes de la 
expiración del último año, continuará indefinidamente hasta que 
se haga tal denuncio. 

El canje de las ratificaciones se hará en esta ciudad ó en 
la de San Salvador dentro de un año contado desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios arriba menciona- 
dos firman por duplicado y sellan con sus respectivos sellos este 
Tratado, constante de treinta y cinco artículos, en la ciudad de 
San José de Costa Rica, á los veintiocho días del mes de No- 
viembre de mil ochocientos ochenta y cinco y LXIV de la In- 
dependencia. 

(L. S.) (f.) Ascensión Esquivel. 

(L. S.) (f.) Jacinto Castellanos. 

Es conforme. 

Palacio Nacional. — San José, Diciembre 9 de 1885. 

El Sub- Secretario de 
Relaciones Exteriores, 

Manuel Carazo. 



CONVENCIÓN 
[De 14 de Marzo de 1884], 

Para la protección de cables submarinos. 



EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA DE COSTA RICA. 

En uso de la facultad que le confiere la fracción 4?, artí- 
culo 73 de la Constitución, 

Decreta: 

Artículo único. — Se aprueba y ratifica en todas sus par- 
tes la Convención internacional, firmada en París el catorce de 
Marzo de mil ochocientos ochenta y cuatro, y ajustada entre 
don León Somzée, Ministro Plenipotenciario debidamente auto- 
rizado por el Gobierno de Costa Rica y los Ministros Plenipo- 
tenciarios de varias naciones de Europa, Asia y América, con el 
fin de proteger y garantizar la conservación de los cables sub- 
marinos. 

La Convención referida en los términos en qué ha sido 
aprobada, dice literalmente así : 

Convención Internacional 

PARA LA 

protección de los cables submarinos. 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica, Su Majestad el Emperador de Alemania, Rey de Prusia, 
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Su Excelencia el Presidenta de la Confederación Argentina, Su 
Majestad el Emperador de Austria, Rey de Bohemia y Rey 
Apostólico de Hungría, Su Majestad el Rey de los Belgas, Su 
Majestad el Emperador de! Brasil, Su Majestad el Rey de Di- 
namarca, Su Excelencia el Presidente de la República Domini- 
cana, Su Majestad el Rey de España, Su Excelencia el Presi- 
dente de los Estados Unidos de América, Su Excelencia el Pre- 
sidente de los Estados Unidos de Colombia, Su Excelencia el 
Presidente de la República Francesa, Su Majestad la Reina del 
Reino Unido de la Gran Bretaña c Irlanda, Emperatriz de las 
Indias, Su Excelencia el Presidente de la República de Guate- 
mala, Su Majestad el Rey de los Helenos, Su Majestad el Rey- 
de Italia, Su Majestad el Emperador de los Otomanos, Su Ma- 
jestad el Rey de los Países Bajos, Gran Duque de Luxcmburgo, 
Su Majestad el Schah de Persia, Su Majestad el Rey de Portu- 
gal y de los Algarvcs, Su Majestad el Rey de Rumania, Su Ma- 
jestad el Emperador de todas las Rusias, Su Excelencia el Pre- 
sidente de la República del Salvador, Su Majestad el Rey de 
Servia, Su Majestad el Rey de Suecia y Noruega y su Excelen- 
cia el Presidente de la República Oriental del Uruguay, descan- 
do asegurar el mantenimiento de las comunicaciones telegráficas 
que se efectúan por medio de cables submarinos, han resuelto 
concluir una Convención á este efecto y han nombrado por sus 
Plenipotenciarios, á saber : 

Su Excelencia el Presidente de la República de Costa 
Rica al señor don León Somzée, Secretario de la Legación de 
Costa Rica en París etc., etc. 

Su Majestad el Emperador de Alemania, Rey de Prusia, 
á Su Alteza el Príncipe Chlodvvig Charles Víctor de Hohenlohe 
Schillings fíirst, Príncipe de Rativor y Corvcy, Gran Chambelán 
de la Corona de Ba viera, Su Embajador Extraordinario y Ple- 
nipotenciario ante el Gobierno de la República Francesa etc., 
ctc. ? etc. 

Su Excelencia el Presidente de la Confederación Argen- 
tina, al señor Balcarce, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de la Confederación en París, etc., etc. 

Su Majestad el Emperador de Austria, Rey de Bohemia 
etc. y Rey Apostólico de Hungría, á Su Excelencia el Conde 
Ladislao Hoyos, Consejero íntima actual, Su Embajador Ex- 
traordinario y Plenipotenciario ante el Gobierno de la Repúbli- 
ca Francesa, etc., etc. 
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Su Majestad el Rey de los Belgas, al señor Barón Be- 
yens, Su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
París, etc., etc.; y al señor Leopoldo Orban, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario, Director General de la Po- 
lítica en el Despacho de Relaciones Exteriores de Bélgica, 
etc., etc. 

Su Majestad el Emperador del Brasil, al señor de Araujo 
Barón de Itajuba, Encargado de Negocios del Brasil en París, 
etc., etc. 

Su Majestad el Rey de Dinamarca, al señor Conde de 
Molke Hvitfeldt, Su Enviado Extraordinario y Ministro Pleni- 
potenciario en París, etc., etc. 

Su Excelencia el Presidente de la República Dominica- 
na, al señor Barón de Almeda, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de la República Dominicana en París, 
etc., etc. 

Su Majestad el Rey de España á Su Excelencia don Ma- 
nuel Silvela de le Vieulleusc, Senador inamovible, Miembro de 
la Academia Española, Su Embajador Extraordinario y Pleni- 
potenciario ante el Gobierno de la República Francesa, etc., etc. 

Su Excelencia el Presidente de los Estados Unidos de 
América, al señor don L. P. Morton, Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de los Estados Unidos de América en 
París, etc., y al señor Vignaud, Secretario de la Legación de los 
Estados Unidos de América en París, etc., etc. 

Su Excelencia el Presidente de los Estados Unidos de 
Colombia, al Doctor José G. Triana, Cónsul General de los Es- 
tados Unidos de Colombia en París, etc., etc. 

Su Excelencia el Presidente de la República Francesa, 
al señor Julio Ferry, Diputado, Presidente del Consejo, Ministro 
de Relaciones Exteriores etc., etc.; y al señor Adolfo Cochery, 
Diputado, Ministro de Correos y de Telégrafos, etc., etc. 

Su Majestad la Reina del Reino Unido de la Gran Bre- 
taña é Irlanda, Emperatriz de las Indias, á su Excelencia el muy 
honorable Ricardo Bickerton Pernell, Vizconde de Lyons, Par 
del Reino Unido de la Gran Bretaña é Irlanda, Miembro del 
Consejo Privado de su Majestad Británica, Su Embajador Ex- 
traordinario y Plenipotenciario ante el Gobierno de la Repúbli- 
ca Francesa, etc., etc. 

Su Excelencia el Presidente de la República de Guate- 

41 Tomo II. 
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Artículo i o. 

Los costarricenses en el Salvador y los salvadoreños eñ 
Costa Rica podrán ejercer con arreglo á las leyes del país en 
que residan, sus profesiones ti oficios, sin más requisitos que la 
presentación del título debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona si fuere necesaria, y el pase corres- 
pondiente del Gobierno. 

.^También tendrán el derecho de incorporar en la Universi- 
dad, Instituto ó Colegio respectivo sus cursos académicos, previa 
la autenticación e identidad referidas. 

Artículo II. 

Los costarricenses gozarán en el Salvador y los salvado- 
reños en Costa Rica, del derecho de propiedad literaria ó artís- 
tica, en los mismos términos y sujetos á iguales requisitos que 
los naturales. 

Artículo 12. 

Los documentos públicos ó auténticos, títulos académi- 
cos ó profesionales y escrituras de cualquier naturaleza que sean, 
extendidos u otorgados conforme á las leyes de la una ó de la 
otra República respectivamente, valdrán en aquella donde se 
presenten para que tengan efecto, y se les dará entera fe si 
contuvieren los requisitos necesarios de autenticidad. 

Los exhortos que para examen de testigos, notificaciones 
ú otras diligencias análogas de tramitación judicial se expidieren 
de una de las Repúblicas contratantes á la otra, serán evacuados 
por la que los reciba, siempre que medie solicitud de autoridad 
legítima, enviada en forma por conducto de los respectivos Go- 
biernos, y siempre que haya encargado que, en caso de ser pre- 
ciso, suministre las expensas que el asunto demande. 

Artículo 13. 

Los Ministros encargados de negocios y Agentes consu- 
lares de Costa Rica en países extranjeros protegerán á los salva- 
doreños, considerándolos en todo como nacionales; y los Agen- 
tes diplomáticos y consulares del ¡Salvador protegerán y consi- 
derarán del mismo modo en países extranjeros á los costarri- 
censes. 



fcÓLÉCCtON DE TRATADOS. 313 

Artículo 14. 

Los naturales de una República residentes en la otra es- 
tarán exentos del servicio militar obligatorio, cualquiera que sea 
por mar 6 tierra, y el de todos los empréstitos forzosos, exaccio- 
nes ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto en la parte fi- 
nal del artículo 9? 

No se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pre- 
texto á pagar más contribuciones ó tasas ordinarias ó extraordi- 
narias que aquellas que paguen los naturales. 

Artículo 15. 

Si algunos emigrados por causas políticas se acogieren 
al territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero 
se cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la se- 
guridad y derechos del país de donde procedan los emigrados. 

En consecuencia, no se permitirá que en los puertos de 
la República que concede el asilo, se preparen ó armen expedi- 
ciones que tengan por objeto alterar el orden público de la otra. 

Artículo 16. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir en 
sus respectivos territorios los Agentes diplomáticos y consulares 
que tengan por conveniente acreditar, acogiéndolos y tratándo- 
los conforme al derecho y prácticas internacionales generalmen- 
te aceptados. 

Artículo 17. 

Á los Agentes diplomáticos de una República en la otra 
es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios de justicia 
que asista á los nacionales de la República que representen, en 
sus asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad 
respectiva; pero no les es permitido admitirles reclamos par?t es- 
tablecer una acción diplomática, ni ejercer ésta, si no es en el ca- 
so de que hayan agotado en la respectiva demanda todos los re- 
cursos que para ante autoridades del país, las leyes del mismo 
franqueen á los naturales. 
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Artículo 1 8. 

En cuanto á los daños ó perjuicios que el natural de una 
de las Repúblicas contratantes recibiere en el territorio de la 
otra, el Gobierno de ésta no será responsable, si no es que sean 
causados por Agentes del mismo Gobierno ó autoridad del país, 
en cuyo caso los perjudicados deben ser atendidos por las Au- 
toridades de la República donde lo han sido, y obtener de ellas 
la debida justicia, bajo las mismas leyes á que están sujetos los 
naturales; de tal suerte que los naturales de una de las partes 
contratantes en ningún caso serán de mejor condición que los de 
la otra. 

Artículo 19. 

Las Repúblicas contratantes se entregarán recíprocamen- 
te los individuos prófugos de la una refugiados en la otra, que 
estuvieren procesados ó sentenciados como autores, cómplices ó 
encubridores, por los delitos de homicidio, incendio, robo, abi- 
geato, piratería, peculado, falsificación de moneda, sellos é ins- 
trumentos públicos, bonos y documentos de crédito del Estado, 
billetes de banco, ó cualquier otro valor público, defraudación 
de las rentas públicas, quiebra fraudulenta, falso testimonio, y 
por cualquier otro delito que tenga señalada pena de muerte, 
penitenciaría, presidio, trabajos forzados ó prisión que no baje 
de dos años en la nación en que se hubiesen cometido, aunque 
la pena sea menor ó distinta en la del refugio. 

Artículo 20. 

La pena de dos años de prisión mencionada en el artícu- 
lo anterior, señala solamente la naturaleza de los delitos que mo- 
tivan la extradición, cuando ésta se pide durante el enjuiciamien- 
to; pero no limita los efectos del juicio si por circunstancias ate- 
nuantes ú otros esclarecimientos favorables al reo, fuese éste 
sentenciado á sufrir pena menor. 

Artículo 21. 

Para los efectos de la extradición, se comprenden en la 
jurisdicción de la República á la cual aquélla se pide, sus aguas 
territoriales, sus buques mercantes en alta mar y los de guerra 
donde quiera que se encuentren. 
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Artículo 22. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se impondrá la 
de muerte. 

Artículo 23. 

La extradición estipulada en el artículo 19?, no alcanza- 
rá á los delitos cometidos antes de estar en vigor el presente 
Tratado. 

Artículo 24. 

Queda también fuera del alcance de la extradición, todo 
delito político, aun cuando resulte cometido en conexión con al- 
gún crimen ó delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan sido entregados por delitos co- 
munes, no podrán ser juzgados ni castigados por delito político 
cometido antes de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo califi- 
car la naturaleza de todo delito político. 

Artículo 25. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier fun- 
cionario debidamente autorizado. En la reclamación se especi- 
ficará la prueba ó principio de prueba que por las leyes del Es- 
tado en que se haya cometido el delito, sea bastante para justi- 
ficar la captura y enjuicimiento del inculpado. 

En caso de fuga del reo, después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 26. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directa- 
mente ó por medio del respectivo Agente diplomático. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
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las reglas establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
cesará sí en el termino de un mes, contado desde que se verificó, 
no se formalizase la reclamación indicada en el artículo pre- 
cedente. 

Artículo 27. 

Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entrega- 
rá con sujeción á lo dispuesto en los artículos 22, 23 y 24; pero 
si la extradición se pidiese por causa de enjuiciamiento, el Go- 
bierno no está obligado á concederla, si el reo prefiriese ser juz- 
gado por los tribunales de su país; en este caso, con los antece- 
dentes recogidos en el punto donde se hubiese cometido el de- 
lito, y después de evacuarse los exhortos que se creyere conve- 
nientes, el Juez del domicilio del reo ó el de la capital, si no lo 
tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminarlo; y el Gobier- 
no del país del juzgamiento, informará al otro Gobierno del re- 
sultado definitivo. 

Artículo 28. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. 

Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó fuga 
del inculpado, no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Artículo 29. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, ó si conforme á las leyes de la Repú- 
blica que lo solicita, hubiese prescrito la acción ó la pena. 

Artículo 30. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, 110 se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indul- 
tado, y, en caso de condenación, después de haber sufrido la 
pena, 
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En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la autoridad 
competente. 

Artículo 31. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
licita por una de las partes contratantes fuere igualmente recla- 
mado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó delitos 
cometidos en jurisdicción de ellos por el mismo culpable éste se- 
rá entregado de preferencia al Gobierno que primero hubiere 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 32. 

Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte del 
individuo reclamado, y también la entrega y traslación de los 
objetos que por tener relación con el delito deban restituirse, se- 
rán á cargo de la República que solicite la entrega. 

Artículo 33. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto conceptuare necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno solici- 
tando el comparendo. 

Si los testigos consintieren en ir, los Gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización debida, 
que se les abonará por el Estado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que ne- 
cesiten. 

Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios de prueba correspondientes á la instrucción criminal 
en el respectivo país. 

Artículo 34. 
Los Gobiernos contratantes se comprometen á comuni- 
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ESSAD. 

(L. S.) Ct. Menabrea» 

B. DE ZUYLEN DE NYEVELT. 

(L. S.) Nazare Aga. 

F. DE AZEVEDO. 

(L. S.) Odobesco. 
Prince Orloff. 

(L. S.) J. M. Torres Caicedo. 
J. Marinovitch. 

(L. S.) G. SlBBERN. 

Juan J. Díaz. 



Artículo adicional. 

Las estipulaciones de la Convención concluida con fecha 
de hoy para la protección de cables submarinos, serán aplicables, 
de acuerdo con el artículo i?, á las colonias y posesiones de Su 
Majestad Británica, con excepción de las que á continuación se 
nombran, á saber : 

El Canadá, 

Terranova, 

El Cabo, 

Natal, 

La Nueva Gales del Sur, 

Victoria, 

Queensland, 

Tasmania, 

La Australia del Sur, 

La Australia Occidental, 

Nueva Zelandia. 

Sin embargo, las estipulaciones de la dicha Convención, 
serán aplicables á cualquiera de las colonias ó posesiones arriba 
indicadas, si en su nombre, se dirigiere á este efecto por el re- 
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presentante de Su Majestad Británica en París, notificación al 
Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 

Cada una de las colonias ó posesiones arriba nombradas 
que se hubieren adherido á la dicha Convención, conserva la fa- 
cultad de retirarse, de la misma manera que las Potencias con- 
tratantes. 

En el caso de que una de las colonias ó posesiones de 
que se trata, deseare retirarse de la Convención, se dirigirá por 
el representante de Su Majestad Británica en París una notifica- 
ción al efecto, al Ministro de Relaciones Exteriores de Francia. 

Hecha en número de veintiséis ejemplares, en París á ca- 
torce de Marzo de mil ochocientos ochenta y cuatro. 

León Sonzée. 

(L. S.) Hohenlohe. 
M. Balcarce. 

(L. S.) Ladislao Comte Hoyos. 
Beyens. 

(L. S.) Leopoldo Orban. 
Bn. de Itajuba. 

(l. s.) moltke hvitfeldt. 
emanuel de almeda. 

(L. S.) Manuel Silvela. 
L. P. Morton. 

(L. S.) Henry Vignaud. 
José G. Trian a. 

(L. S.) JuLes Ferry. 
Ad. Cochery. 

(L. S.) Lyons. 
Crisanto Medina. 

(L. S.) Mauro Cortado. 
42 Tomo II. 



L. S. 
L. S. 
L. S. 
L. S. 
L. S. 
L. S. 
L. S. 
L. S. 

L. S. 



33o 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 



L. S, 
L. S. 
L. S. 

L. S. 
L. S. 
L. S. 



ESSAD. 

(L. S.) Ct. Menabrea. 

B. DE ZüYLEN DE NYEVELT. 

(L. S.) Nazare Aga. 

F. DE AZEVEDO. 

(L. S.) Odobesco. 
Prince Orloff. 

(L. S.) J. M. Torres Caicedo. 
J. Marinovith. 

(L. S.) G. SlBBERN. 

Juan J. Díaz. 

Es conforme. 
San José, Julio 31 de 1885. 

El Subsecretario de Estado en el des- 
pacho do Relaciones Exteriores. 

(f.) Manuel Carazo. 



PALACIO NACIONAL. 

San José, á primero de Agosto de mil ochocientos ochen- 
ta y cinco. 

Vista la anterior Convención para proteger los cables sub- 
marinos, ajustada en París el 14 de Marzo de 1884, entre el se- 
ñor don León Sonzée, representante de Costa Rica, y varios 
otros representantes de potencias extranjeras, reunidos en Con- 
greso en aquella capital; apruébase y elévese al conocimiento 
del Congreso Nacional para los efectos de la atribución 4?, artí- 
culo 73 de la Constitución. 

( Hay una rúbrica ). 

Rubricado por Su Excelencia 
el Presidente de la República. 



(f.) ESQUIVEL". 
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Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José, á los trece días del mes de Agosto de mil ochocientos 
ochenta y cinco. 

J. M. Carazo. 

Presidente. 

Vicente C. Segreda. Juan J. Ulloa G. 

ier. Secretario. 2? Secretario. 

Palacio Presidencial. — San José, á los dieciocho días del 
mes de Agosto de mil ochocientos ochenta y cinco. 

Ejecútese. 
BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 

Ascensión Esquivel. 



N? 52. 
EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE la 
REPÚBLICA de COSTA RICA, 

En uso de la atribución que le confiere el artículo 73 de 
la Constitución, 

Decreta : 

Artículo único. — Apruébase la convención adicional ce- 
lebrada en París el 1? de Diciembre de 1886 entre los Repre- 
sentantes de Costa Rica y de varias naciones de América y Eu- 
ropa, para fijar el verdadero sentido de los artículos 2? y 4? de 
la Convención internacional ajustada el 14 de Marzo de 1884, 



332 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

con el objeto de proteger los cables submarinos. La convención 
adicional referida, dice literalmente así : 

"Los infrascritos, Plenipotenciarios de los Gobiernos sig- 
natarios de la Convención del 14 de Marzo de 1884, para la 
protección de los cables submarinos, habiendo reconocido la 
conveniencia de precisar el sentido de los artículos 2? y 4? de 
dicha Convención, han ñjado, de común acuerdo, la declaratoria 
siguiente : 

Habiéndose suscitado varias dudas acerca del sentido de 
la palabra voluntariamente, escrita en el artículo 2? de la Con- 
vención del 14 de Marzo de 1884, debe entenderse que la res- 
ponsabilidad penal mencionada en el citado artículo, no es apli- 
cable á los casos de roturas ó deterioros ocasionados accidental 
ó necesariamente al reparar un cable, cuando se hayan tomado 
todas las precauciones para evitar esas roturas ó deterioros. 

Debe entenderse asimismo, que el artículo 4? de la Con- 
vención no ha tenido ni debe tener otro objeto que el de encar- 
gar á los tribunales competentes de cada país, la resolución, con- 
forme á sus leyes y á las circunstancias, acerca de la responsa- 
bilidad civil en que pueda haber incurrido el propietario de un 
cable cuando por la colocación ó reparación de éste, rompa ó 
deteriore otro cable, lo mismo que las consecuencias de esta res- 
ponsabilidad, si se declara que existe. 

R. Fernández. 

Münster. 

José C. Paz. 

Goluchowski. 

Beyens. 

Arinos. 
moltke hvitfeldt. 

EMANUEL DE Almeda. 

J. Luis Albareda. 

Robert M. Me. Lañe. 
C. de Freycinet. 
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Crisanto Medina. 



Menabrea. 



Essad. 



COMTK DE VALBOM. 



Kotzebue. 



J. Marinovitch. 



Juan J. Díaz." 



Lyons. 



N. S. Delyanni. 



Hará. 



A. de Stuers. 



V. Alecsandri. 



Pector. 



C. Lewenhaupt. 



PALACIO NACIONAL. 
San José, 14 de Junio de 1888. 

Apruébase el Protocolo de 23 de Marzo de 1887, decla- 
rativo de los artículos 2? y 4? de la Convención para proteger 
los cables submarinos, y firmado en París por los Representan- 
tes de los Gobiernos signatarios de ella; y dése cuenta al Con- 
greso para los efectos de ley. 

BERNARDO SOTO. 



El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 



Ascensión Esquivel. 
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Artículo 3. 

La designación del arbitro se hará en un convenio espe- 
cial determinando la cuestión y el procedimiento que en el jui- 
cio arbitral deba observar el arbitro. 

Si el nombramiento de éste no se hubiere verificado de 
común acuerdo dentro de seis meses á contar desde la fecha del 
Diario Oficial en que precisamente debe publicarse el despacho 
en que una de las partes contratantes exige de la otra dicho 
nombramiento, éste se tendrá por efectuado en el Gobierno de 
aquella de las naciones hispano americanas que lo acepte, y á 
quien corresponda por orden alfabético, el cual ha de seguirse 
sucesivamente hasta llegar al que tenga la deferencia de prestar 
tan importante servicio. 

Salvo que resulte de común acuerdo, ningún Gobierno 
de los mencionados que tuviere interés en la cuestión, ya sea di- 
recta ó indirectamente, ú otra cualquiera con alguna de las par- 
tes contratantes, puede ser llamado al arbitraje. 

El arbitro, aun cuando una sola de las partes le hubiere 
hecho saber que le toca el arbitraje y solicitado su admisión, ci- 
tará á las dos, señalándoles un término prudente, que nunca ex- 
cederá de diez meses, para* que dentro de él concurran por me- 
dio de sus representantes acreditados con letras patentes á ex- 
plicar y defender su respectiva causa y á exhibir los documen- 
tos que la apoyan. 

Para que la citación se tenga por válida, basta que se ha- 
ga por medio del Agente diplomático ó consular, del arbitro ó 
de cualquiera otra nación amiga. 

Si alguna de las partes dejare de concurrir dentro del 
término fijado, cualquiera que sea la causa, con su representante 
ó una exposición documentada de los derechos que alega, el ar- 
bitro procederá no obstante á examinar el asunto sometido con 
cualquiera antecedente que se hubiere suministrado por las dos 
ó una sola de las partes, y sin otra formalidad, pronunciará su 
laudo, el cual adquiere desde la fecha de su notificación, que se 
hará de la manera establecida para la citación, toda la fuerza y 
validez de un tratado concluido, obligatorio é irrevocable entre 
las mismas partes contratantes, las cuales renuncian desde ahora 
á toda reclamación de cualquiera naturaleza contra la decisión 
arbitral, y se obligan á acatarla y cumplirla fielmente empeñan- 
do en ello el honor nacional. 



Colección de tratados. 337 

Artículo 4. 

Las relaciones comerciales de una República con la otra 
en ningún caso podrán cerrarse si no es á consecuencia de una 
declaratoria formal de guerra, entre las partes contratantes, lo 
cual es casi imposible, desde luego que al deber y buen nombre 
de ellas cumple guardar lo estipulado en los artículos prece- 
dentes. 

Artículo 5. 

Si por desgracia, alguna nación hiciere la guerra á Costa 
Rica ó al Salvador, las partes contratantes convienen en no ha- 
cer alianza ofensiva ni prestar ninguna clase de auxilios á los 
enemigos de ninguna de las dos Repúblicas; pero esto no obsta 
á que puedan celebrar alianzas para la defensa de sus derechos 
ó las de sus respectivos territorios en caso de ser invadidos. 

Artículo 6. 

Si el desacuerdo ó desavenencia ocurriere entre otros 
Estados de Centro América, las partes contratantes, de común 
acuerdo ó cada una por sí, ofrecerán á aquéllos sus buenos ofi- 
cios y mediarán á fin de mantener la armonía general en Centro 
América. 

Artículo 7. 

Si se suscitare cuestión entre uno de los Gobiernos con- 
tratantes y alguna potencia extranjera, el otro ofrecerá sus bue- 
nos oficios, excitando á la vez á los demás Gobiernos de Centro 
América á que por su parte hagan lo mismo ha§ta lograr un 
arreglo equitativo y satisfactorio. 

Este compromiso deberá cumplirse desde que se tenga 
conocimiento de la cuestión y los correspondientes informes de 
su naturaleza y circunstancias. 

Artículo 8. 

Debiendo las Repúblicas contratantes considerarse recí- 
procamente como hermanas, se declara y establece que, en cuan- 
to lo permitan las constituciones que ahora las rigen, y lo más, 
pero no lo menos, que franqueen las venideras, los salvadoreños 
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en Costa Rica y los costarricenses en el Salvador, gozarán de 
los mismos derechos políticos que incumben á los naturales. 

En consecuencia, para que sea eficaz este propósito, el 
Gobierno de Costa Rica se compromete á procurar la reforma 
de su Constitución vigente en el sentido de que se conceda á los 
salvadoreños y demás centro americanos el goce completo de 
los derechos políticos, pues por lo que hace al Salvador, no pre- 
sentando inconveniente su Constitución actual, quedan desde 
ahora otorgados á los costarricenses. 

En cuanto á los derechos civiles, dicho goce y equipara- 
ción serán desde luego absolutos, sin reserva ni diferencia algu- 
na, especialmente en cuanto á libertades y seguridades persona- 
les y de domicilio; á los medios de adquirir bienes de toda clase, 
poseerlos, conservarlos, trasferirlos y trasportarlos dentro y fue- 
ra de la República, y al libre ejercicio del comercio y la nave- 
gación: todo sin otras limitaciones, formalidades é impuestos na- 
cionales ó. municipales, que aquellos á que están ó lleguen á es- 
tar sujetos los naturales. 

Artículo 9. 

El ejercicio de derechos políticos y la admisión y servicio 
de cualquier empleo ó cargo público por parte de los ciudada- 
nos de una República en la otra, nunca y en ningún caso podrán 
afectar la nacionalidad ni la ciudadanía de su origen; mas en la 
República donde tales derechos y. empleos 6 cargos ejerzan, es- 
tán sujetos á todas las cargas y servicios obligatorios á los na- 
turales. 

Artículo 10. 

Los salvadoreños en Costa Rica y los costarricenses en 
el Salvador, podrán ejercer con arreglo á las leyes del país en 
que residan sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la 
presentación del título debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona, si fuese necesaria, y el pase co- 
rrespondiente del Gobierno Supremo. 

También tendrán el derecho de incorporar en la Univer- 
sidad ó colegio respectivo, sus cursos académicos, previa la au- 
tenticación é identidad referidas. 

Artículo 11. 

Los documentos, títulos académicos, diplomas profesio- 
nales y escrituras públicas de cualquier naturaleza que sean, ex- 
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tendidos ú otorgados conforme á las leyes de la una ó de la 
otra República respectivamente, valdrán en aquella donde se 
presenten para que tengan sus efectos y se les dará entera fe si 
contuvieren los requisitos necesarios de autenticidad. 

Los Tribunales evacuarán los exhortos y demás diligencias 
judiciales, habiendo para ello solicitud de autoridad legítima, 
enviada en forma, y un encargado de la parte interesada, para 
proveer lo que el caso demande. 

Los Ministros, Encargados de Negocios y Agentes con- 
sulares de Costa Rica en países extranjeros, protegerán á los sal- 
vadoreños considerándolos en todo como connacionales, y los 
Agentes diplomáticos y consulares del Salvador, protegerán y 
considerarán del mismo modo en países extranjeros á los cos- 
tarricenses. 

Artículo 12. 

Los naturales de una República residentes ó domiciliados 
en la otra, estarán exentos del servicio militar obligatorio, cual- 
quiera que sea, por mar ó tierra y de todos los empréstitos for- 
zosos, exacciones ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto 
en la parte final del artículo 9. 

No se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pre- 
texto á pagar más contribuciones ó tasas ordinarias ó extraor- 
dinarias que aquellas que pagan los naturales. 

Artículo 13. 

Si algunos emigrados por causas políticas se acogieren al 
territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero se 
cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la seguri- 
dad y derechos del país de donde proceden los emigrados. 

En consecuencia, estos podrán ser concentrados cuando 
se justifique debidamente que abusan del asilo, maquinando ó 
poniendo por obra trabajos atentatorios contra el orden público 
del país de sü procedencia. 

Artículo 14. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir en 
sus respectivos territorios los comisionados ó agentes diplomá- 
ticos y consulares que tengan por conveniente acreditar, acogién- 
dolos y tratándolos conforme al derecho y prácticas internacio- 
nales generalmente aceptadas. 
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Artículo 15. 

A los Agentes diplomáticos de una República en la otra, 
es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios la justicia 
que asista á los nacionales de la República que representen, en 
sus asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad 
respectiva; pero no les es permitido admitirles reclamos para en- 
tablar una acción diplomática, ni ejercer ésta si no es en el caso 
de que hayan agotado en la respectiva demanda todos los re- 
cursos que para ante autoridades del país, las leyes del mismo 
franqueen á los naturales. 

Artículo 16. 

En cuanto á los daños ó perjuicios que el nacional de una 
de las Repúblicas contrayentes recibiere en el territorio de la 
otra, el Gobierno de ésta no será responsable, si no es que sean 
causados por Agentes del mismo Gobierno, ó autoridad del país, 
en cuyo caso, los perjudicados deben ser atendidos por las auto- 
ridades de la República donde lo han sido, y obtener de ellas la 
debida justicia, bajo las mismas leyes á que están sujetos los na- 
cionales, de tal suerte que los naturales de una de las partes con- 
tratantes, en ningún caso serán de mejor condición que los de 
la otra. 

Artículo 17. 

Ambas Repúblicas se comprometen á fijar las bases para 
establecer y mantener una representación común en el exterior, 
para procurar una legislación uniforme y para constituir un sis- 
tema común de pesos, medidas y monedas sobre la base deci- 
mal, todo en el más corto plazo posible. 

Artículo 18. 

Cuando la constitución de Costa Rica abra el campo que 
la del Salvador y la oportunidad se presente de celebrar concier- 
to para la Unión centro americana, los Gobiernos contratantes 
se empeñarán de consuno en la realización de esa grande idea. 

Cualquiera de las dos que la intente ó que sea invitada 
para ella, deberá dar á la otra, noticia inmediata y completa de 
las negociaciones que ocurran desde el momento en que se ini- 
cien y á medida que se vayan verificando. 
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Artículo 19. 

No pudiendo considerarse rigurosamente las repúblicas 
de Costa Rica y el Salvador como naciones extranjeras, por 
razón de su común origen, por las conexiones é intereses terri- 
toriales, comerciales y políticos que las han ligado y las ligan, 
se declara y establece respecto de sus particulares y propias pro- 
ducciones: que las importaciones y exportaciones que se hagan 
de uno á otro punto, ya sea por mar ó tierra de los artículos ó 
productos naturales é industriales propios del país que los remi- 
te, no pagarán derechos ni impuestos de ninguna clase, sean fis- 
cales ó locales; mas esta franquicia para las producciones del 
Salvador en Costa Rica, atendidos los compromisos de antema- 
no contraídos por la última, no podrá tener efecto antes de que 
ella haya totalmente solventado sus actuales deudas, interior y 
exterior. 

Para evitar toda duda, á su tiempo, lo mismo que cual- 
quier fraude, se conviene: que los efectos de este artículo, en su 
introducción al territorio ó dominios de la una parte, deberán ir 
acompañados de una guía expedida por las autoridades compe- 
tentes de la otra, en que se hará constar ser ella el origen ó pro- 
cedencia de dichos efectos: esto por lo que hace á la importa- 
ción; mas, respecto de la exportación, el que la verifica tiene 
la obligación de presentar, dentro de dos meses, la correspondien- 
te tornaguía, si ésto se le exigiere. 

Artículo 20. 

Las Repúblicas contratantes se entregarán recíprocamen- 
te los individuos prófugos de la una refugiados en la otra, que 
estuvieren procesados ó sentenciados, como autores, cómplices ó 
encubridores, por los delitos de homicidio, incendio, robo, abi- 
geato, piratería, peculado, falsificación de moneda, sellos é ins- 
trumentos públicos, bonos y documentos de crédito del Estado, 
billetes de Banco ó cualquier otro valor público, defraudación de 
las rentas públicas, quiebra fraudulenta, falso testimonio, y por 
cualquiera otro delito que tenga señalada pena de muerte, peni- 
tenciaría, presidio, trabajos forzados ó prisión que no baje de dos 
años en la nación en que se hubiesen cometido, aunque la pena 
sea menor ó distinta en la del refugio. 

Artículo 21. 

• 

La pena de dos años de prisión mencionada en el artícu- 
lo anterior, señala solamente la naturaleza de los delitos que mo- 
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tivan la extradición, cuando ésta se pide durante el enjuicia- 
miento; pero no limita los efectos del juicio si por circunstancias 
atenuantes ú otros esclarecimientos favorables al reo, fuese éste 
sentenciado á sufrir pena menor. 

Artículo 22. 

Para los efectos de la extradición, se comprenden en la 
jurisdicción de la República á la cual aquélla se pide, sus aguas 
territoriales, sus buques mercantes en alta mar y los de guerra 
donde quiera que se encuentren. 

Artículo 23. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición, no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se impondrá la 
de muerte. 

Artículo 24. 

La extradición estipulada en el artículo 20 no alcanza- 
rá á los delitos cometidos antes de estar en vigor el presente 
Tratado. 

Artículo 25. 

Queda también fuera del alcance de la extradición, todo 
delito político, aun cuando resulte cometido en conexión con al- 
gún crimen ó delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan sido entregados por delitos co- 
munes, no podrán ser juzgados ni castigados por delito cometi- 
do antes de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo, cer- 
tificar la naturaleza de todo delito político. 

Artículo 26. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquiera 
funcionario debidamente autorizado. 

En la reclamación se especificará la prueba ó principio de 
prueba que por las leyes del Estado en que se haya cometido el 
delito, sea bastante para justificar la captura y enjuiciamiento 
del inculpado. 
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En caso de fuga del reo, después de estar condenado y 
antes de. haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 27. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directa- 
mente ó por medio del respectivo Agente diplomático. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
las leyes establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
cesará si en el término de un mes, contado desde que se verifi- 
có, no se formalizase la reclamación indicada en el artículo pre- 
cedente. 

Artículo 28. 



Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entrega- 
rá con sujeción á lo dispuesto en los artículos 23, 24 y 25; 
pero si la extradición se pidiese por causa de enjuiciamien- 
to, el Gobierno no está obligado á concederla, si el reo prefi- 
riese ser juzgado por los Tribunales de su país. En este caso, 
con los antecedentes recogidos en el punto donde se hubiese co- 
metido el delito, y después de evacuarse los exhortes que se 
creyere convenientes, el Juez del domicilio del reo, ó el de la 
capital, si no lo tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminar- 
lo; y el Gobierno del país del juzgamiento, informará al otro Go- 
bierno del resultado definitivo. 

Artículo 29. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. 

Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó fuga 
del inculpado, no pueda llevarse á efecto la extradición. 
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Artículo 30. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, ó si conforme á las leyes de la Repúbli- 
ca que lo solicita, hubiese prescrito la acción ó la pena. 

Artículo 31. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, no se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indultado, y, 
en caso de condenación, después de haber sufrido la pena. 

En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la autoridad 
competente. 

Artículo 32. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
licita por una de las partes contratantes fuere igualmente recla- 
mado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó delitos 
cometidos en jurisdicción de ellos por el mismo culpable, éste 
será entregado de preferencia al Gobierno que primero hubiere 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 33. 

Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte del 
individuo reclamado y también la entrega y traslación de los 
objetos que por tener relación con el delito deban restituirse, 
serán á cargo de la República que solicite la entrega. 

Artículo 34. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto conceptuare necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno solici- 
tando el comparendo. 
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Si los testigos consintieren en ir, los Gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización debida, 
que se les abonará por el Estado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que necesiten. 

Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios de prueba correspondientes á la instrucción criminal 
en el respectivo país. 

Artículo 35. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á comuni- 
carse recíprocamente la sentencia condenatoria por el crimen ó 
delito de cualquiera naturaleza que sea, pronunciada por los Tri- 
bunales de un Estado contra ciudadanos del otro. 

Artículo 36. 

El presente tratado abroga el de diez de Diciembre de 
mil ochocientos cuarenta y cinco, celebrado entre las mismas 
partes contratantes, será ratificado debidamente y sus ratifica- 
ciones se canjearán en esta ciudad ó en la de San Salvador den- 
tro de diez meses á contar desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los Plenipotenciarios arriba menciona- 
dos firman por duplicado y sellan con sus respectivos sellos este 
Tratado constante de treinta y seis artículos en la ciudad de 
San José de Costa Rica á los ocho días del mes de Noviembre 
de mil ochocientos ochenta y cuatro y LXIII de la independen- 
cia de Centro América. 

José M? Castro. Salv. Gallegos. 

Palacio Nacional. — San José, á quince de Abril de mil 
ochocientos ochenta y cinco. 

Estando el presente Tratado conforme con las instruc- 
ciones dadas al Plenipotenciario que por parte de esta Repúbli- 
ca lo ajustó, 

Apruébase y dése cuenta de él al Exmo. Congreso Na 
ciqnal en sus próximas sesiones para los efectos de la atribución 
4?, artículo 73 de la Constitución. 

( El Presidente de la República. ) 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de 1 Relaciones Exteriores. 

José M? Castro. 
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CONVENCIÓN 
[ De 21 de Junio de 1869 ], 

sobre cesión de las aguas del río "Colorado" con 

la República de Nicaragua. 



El Gobierno de la República de Costa Rica y el Gobier- 
no de la República de Nicaragua, para completar la "Conven- 
ción preliminar" celebrada en San José el 13 de Julio de 1868, 
con relación á la mejora de uno de los dos puertos del Atlántico 
nominados *'San Juan del Norte ó Gréytown" y "Boca del Co- 
lorado"; y habiendo los ingenieros de una y otra República he- 
cho sus exploraciones y estudios competentes y dado cuenta con 
los informes del caso que han visto la luz pública; para resolver 
lo conveniente con el espíritu de la Convención refererida, el 
Gobierno de Costa Rica ha conferido sus plenos poderes á Aga- 
pito Jiménez, Secretario de Estado en el despacho de Relacio- 
nes Exteriores, y el de la República de Nicaragua Mariano 
Montealegre, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio de la misma República, 

Quienes después de canjear sus respectivos plenos pode- 
res y de encontrarlos en buena y debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 

Artículo 1? 

El Gobierno de Costa Rica concede al de Nicaragua las 
aguas del río "Colorado", á ñn de que desviándolas de su curso 
actual, en todo ó en parte, y echándolas sobre el río "San Juan", 
pueda obtener el restablecimiento ó mejora del puerto de San 
Juan de Nicaragua. 
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Artículo 2. 

El Gobierno de Nicaragua por su parte, se compromete, 
en caso de celebrar algún contrato de tránsito, sea con naturales 
ó extranjeros, á estipular: que las tarifas sobre fletes de produc- 
tos ó mercaderías de importación ó exportación que se establez- 
can para Nicaragua, se entenderán hechas también en favor de 
Costa Rica; y que cualquiera gracia, privilegio ó concesión que 
Nicaragua obtuviere en cuanto al trasporte sobre el río "San 
Juan", se haga extensivo á Costa Rica bajo el pie de perfecta 
igualdad. 

Párrafo único. — Enjla gracia, privilegio ó concesión de 
que habla el artículo anterior no deben entenderse comprendi- 
dos los subsidios pecuniarios que Nicaragua obtenga de la Com- 
pañía ó Compañías cmpresarias de navegación ó de tránsito por 
el río ''San Juan", excepto los establecidos y acordados en el 
contrato de canalización interoceánica. 

Artículo 3. 

Los buques de Costa Rica que arribaren al puerto de 
San Juan del Norte, no pagarán derecho alguno que no esté es- 
tablecido para los buques nacionales de Nicaragua. 

Artículo 4. 

En el caso de que San Juan del Norte deje de ser un puer- 
to franco y que el Gobierno de Nicaragua sujete á registro ó aforo 
las mercaderías que se importen ó los productos que se exporten 
por él, quedarán libres de tales formalidades y del pago de cuales- 
quiera derechos, las mercaderías y productos que Costa Rica 
importe ó exporte; sin que en ningún caso, previsto ni imprevis- 
to, ni bajo pretexto alguno pueda oponerse obstáculo al comer- 
cio de importación y exportación de Costa Rica, ni sujetarlo á 
contribución de ninguna especie; pues se declara y establece que 
dicho comercio de importación y exportación de Costa Rica 
queda absolutamente libre de toda traba, embarazo y derecho 
de toda clase. 

Artículo 5. 

Si en el caso del artículo anterior llegase á suceder que 
el Gobierno de Nicaragua, por algún trastorno interior, ó por ha- 
llarse empeñado en una guerra no pudiera dar eficaz protección 
al puerto de San Juan del Norte, el Gobierno de Costa Rica po- 
drá enviar á dicho puerto, previa anuencia del Gobierno de Ni- 
caragua, la fuerza necesaria para proteger los intereses de su eo- 
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mercio, sin que el Gobierno de Nicaragua tenga que hacer nin- 
gún costo en el envío y permanencia de esta fuerza, la cual de- 
berá ser retirada tan luego como cese el peligro. 

Si el Gobierno de Nicaragua rehusase prestar su consen- 
timiento para el envío de esta fuerza en los casos indicados, y el 
comercio de Costa Rica sufriere perjuicios por falta de protec- 
ción y por consecuencia del trastorno ó de la guerra, el Gobier- 
no de Costa Rica tendrá derecho á reclamar del de Nicaragua, 
y éste la obligación de satisfacer los daños y perjuicios recibidos,, 
los cuales serán tasados por peritos nombrados uno por cada Go- 
bierno; y en caso de discordia por un tercero nombrado por estos 
peritos. 

Artículo 6. 

El Gobierno de Nicaragua ratiñca por esta convención 
los tratados que tiene celebrados sobre límites, con el Gobierno 
de Costa Rica; y ambas partes se someten al arbitraje del Go- 
bierno de los Estados Unidos de Norte América para dirimir 
cualquiera cuestión que se suscite, ya sobre aquellos tratados ó 
bien sobre la ejecución del presente convenio. 

Artículo 7. 

Esta convención será aprobada por el Presidente de la Re- 
pública de Costa Rica y por el Presidente de la República de Ni- 
caragua, y sometida también á la ratificación del respectivo Po- 
der Legislativo, é inmediatamente después de las ratificaciones 
se pondrá en ejecución. 

En fe de lo cual ambos Plenipotenciarios la firman en 
original duplicado sellándola con sus sellos respectivos en San 
José, capital de la República de Costa Rica, á los veintiún días 
del mes de Junio de mil ochocientos sesenta y nueve. 

A. Jiménez. Marno. Montealegre. 

Palacio Nacional. — San José, Junio veintidós de mil ocho- 
cientos sesenta y nueve. 

Encontrando la anterior convención arreglada á las ins- 
trucciones conferidas, Apruébase y pase al Poder Legislativo, en 
su oportunidad para su ratificación. 

(Rubricado por el señor Presidente de la República. ) 

A. Jiménez. 



CONVENCIÓN 
[De 15 de Enero de 1884], 

de alianza con la República de Ntcatagua. 



Los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica, con el fin de 
estrechar los vínculos de confraternidad que actualmente exis- 
ten entre ambos, y de atender á su mutua seguridad, han resuel- 
to celebrar un convenio de alianza, comisionando al efecto, el de 
Nicaragua al Licenciado don Vicente Navas, Enviado Extraor- 
dinario y Ministro Plenipotenciario, y el de Costa Rica al señor 
Doctor don José María Castro, Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Relaciones Exteriores, quienes, después de haber can- 
jeado sus respectivos plenos poderes y encontrádolos en debida 
forma, han convenido en lo siguiente : 

Artículo i? 

Los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica, se compro- 
meten del modo más solemne á trabajar por el mantenimiento 
de la paz y el orden publico en ambos países, auxiliándose efi- 
cazmente en cualquier caso de trastorno interior ó de invasión 
extraña. 

Artículo 2. 

Llegado el caso de que trata el artículo anterior, ó ha- 
biendo motivo fundado de que pueda verificarse, ambos Gobier- 
nos se pondrán de acuerdo respecto á las fuerzas ó auxilios que 
dentro del menor tiempo posible deban darse al que los re- 
quiera. 

Artículo 3. 

Las fuerzas que hayan de darse, quedarán exclusivamen- 
te bajo las órdenes del Gobierno que las solicitare, desde el mo- 
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mentó en que ingresen á su territorio hasta su salida de él, sien- 
do a cargo suyo, durante ese tiempo, todos los gastos de entre- 
tenimiento de ellas. En cuanto á los demás auxilios que se 
prestaren ambos Gobiernos, se entenderán oportunamente res- 
pecto al reintegro de su correspondiente valor. 

Artículo 4. 

Si á juicio de ambos Gobiernos para el logro de los fines 
de este convenio, fuere indispensable tomar una actitud ofensi- 
va, se pondrán de acuerdo, también oportunamente, sobre el 
contingente de fuerzas y recursos con que cada uno deba concu- 
rrir y las operaciones que hayan de emprenderse. 

Artículo 5. 

La duración de este convenio será la del período actual 
de los Gobernantes de ambos países. Se mantendrá reservado 
y se pondrá en ejecución aun sin necesidad de la aprobación de 
los respectivos Congresos. 

En fe de lo cual los respectivos Plenipotenciarios firman 
el presente convenio, en San José de Costa Rica á quince de 
Enero de mil ochecientos ochenta y cuatro. 

José Mf Castro. Vte. Navas. 

El Gobierno habiendo examinado el presente convenio 
de alianza y encontrándolo arreglado á las instrucciones dadas 
al Licenciado don Vicente Navas, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario de Nicaragua en Costa Rica, autorizado 
especialmente para negociarlo, 

Acuerda : 

Aprobarlo en todas sus partes. 
Managua, Marzo 12 de 1884. 



Ad. Cárdenas. 



El Subsecretario de 
Relaciones Exteriores, 



F. J. Medina. 



[ De 19 de Enero de 1884 ] , 

de paz, amistad, comercio y extradición con 
la República de Nicaragua. 



El Presidente de la República de Costa Rica y el Presi- 
dente de la República de Nicaragua, deseosos de estrechar tan- 
to como es posible las Relaciones de ambos países y de servir á 
sus comunes intereses por medio de un Tratado de paz, amis- 
tad, comercio y extradición, han convenido en abrir negociacio- 
nes para este objeto, dando el Presidente de Costa Rica sus am- 
plios poderes al señor Doctor don José María Castro, Secretario 
de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica, y el Presidente de Nicaragua, al señor Licenciado don Vi- 
cente Navas, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotencia- 
rio ante el Gobierno costarricense; quienes después de haber pre- 
sentado sus plenos poderes, de haberlos canjeado y encontrado 
con toda la regularidad debida, han convenido en los artículos 
siguientes : 

Artículo i? 

Habrá perfecta paz, perpetua y sincera amistad entre las 
Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua. 

Artículo 2. 

En ningún caso Costa Rica y Nicaragua se harán la gue- 
rra. Si entre ellas llegare á surgir alguna diferencia, se darán 
las debidas explicaciones; y no pudiendo avenirse en el asunto 
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ocurrido, adoptarán precisa é ineludiblemente para terminarlo 
el medio humanitario y civilizado del arbitraje. 

Artículo 3. 

La designación del arbitro, se hará en un convenio espe- 
cial determinando la cuestión y el procedimiento que en el jui- 
cio arbitral deba observar el arbitro. 

Si el nombramiento de éste no se hubiere verificado de 
común acuerdo dentro de seis meses á contar desde la fecha del 
Diario Oficial en que precisamente debe publicarse el despacho 
en que una de las partes contratantes exige de la otra dicho 
nombramiento, éste se tendrá por efectuado en el Gobierno de 
aquella de las naciones hispano americanas que lo acepte, y á 
quien corresponda por orden alfabético, el cual ha de seguirse 
sucesivamente hasta llegar al que tenga la deferencia de prestar 
tan importante servicio. 

Salvo que resulte de común acuerdo, ningún Gobierno de 
los mencionados que tuviere interés en la cuestión, ya sea direc- 
ta ó indirectamente, ú otra cualquiera con alguna de las partes 
contratantes, puede ser llamado al arbitraje. 

El arbitro, aun cuando una sola de las partes le hubiere 
hecho saber que le toca el arbitraje y solicitado su admisión, ci- 
tará á las dos, señalándoles un término prudente, que nunca ex- 
cederá de diez meses, para que dentro de él concurran por me- 
dio de sus representantes acreditados con letras patentes á ex- 
plicar y defender su respectiva causa y á exhibir los documen- 
tos que la apoyan. 

Para que la citación se tenga por válida, basta que se ha- 
ga por medio del agente diplomático ó consular del arbitro ó de 
cualquiera otra nación amiga. 

Si alguna de las partes dejare de concurrir dentro del 
término fijado, cualquiera que sea la causa, con su representante 
ó una exposición documentada de los derechos que alega, el ar- 
bitro procederá no obstante á examinar el asunto sometido con 
cualquiera antecedente que se hubiere suministrado por las dos 
ó una sola de las partes, y sin otra formalidad, pronunciará su 
laudo, el cual adquiere desde la fecha de su notificación, que se 
hará de la manera establecida para la citación, toda la fuerza y 
validez de un tratado concluido, obligatorio é irrevocable entre 
las mismas partes contratantes, las cuales renuncian desde ahora 
á toda reclamación de cualquiera naturaleza contra la decisión 
arbitral, y se obligan á acatarla y cumplirla fielmente empeñan- 
do en ello el honor nacional. 
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Artículo 4. 

Las relaciones comerciales de una República con la otra 
en ningún caso podrán cerrarse si no es á consecuencia de una 
declaratoria formal de guerra, entre las partes contratantes, lo 
cual es casi imposible, desde luego que al deber y buen nombre 
de ellas cumple guardar lo estipulado en los artículos prece- 
dentes. 

Artículo 5. 

Si por desgracia alguna nación hiciere la guerra á Costa 
Rica ó á Nicaragua, las partes contratantes convienen en no ha- 
cer alianza ofensiva, ni prestar ninguna clase de auxilios á los 
enemigos de ninguna de las dos Repúblicas; pero esto no obsta 
á que puedan celebrar alianzas para la defensa de sus derechos 
ó las de sus respectivos territorios en caso de ser invadidos. 

Artículo 6. 

Si el desacuerdo ó desavenencia ocurriere entre otros es- 
tados de Centro América, las partes contratantes, de común 
acuerdo, ó cada una por sí, ofrecerán á aquellos sus buenos oficios, 
y mediarán á fin de mantener la armonía general en Centro 
América. 

Artículo 7. 

Si se suscitare cuestión entre uno de los Gobiernos con- 
tratantes y alguna potencia extranjera, el otro ofrecerá sus bue- 
nos oficios excitando á la vez á los demás Gobiernos de Centro 
América á que por su parte hagan lo mismo hasta lograr un 
arreglo equitativo y satisfactorio. 

Este compromiso deberá cumplirse desde que se tenga 
conocimiento de la cuestión y los correspondientes informes de 
su naturaleza y circunstancias. 

Artículo 8. 

Debiendo las Repúblicas contratantes considerarse recí- 
procamente como hermanas, se declara y establece que, en cuan- 
to lo permitan las Constituciones que ahora las rigen, y lo más, 
pero no lo menos, que franqueen las venideras, los nicaragüen- 
ses en Costa Rica y los costarricenses en Nicaragua, gozarán de 
los mismos derechos políticos que incumben á los naturales. 

En consecuencia, para que sea eficaz este propósito, el 
Gobierno de Costa Rica se compromete á procurar la reforma 
de su Constitución vigente en el sentido de que s$ conceda á los 
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nicaragüenses y demás centroamericanos el goce completo de 
los derechos políticos, pues por lo que hace á Nicaragua, no 
presentando inconvenientes su Constitución actual, quedan des- 
de ahora otorgados á los costarricenses. 

En cuanto á los derechos civiles, dicho goce y equipara- 
ción serán desde luego absolutos, sin reserva ni diferencia algu- 
na, especialmente en cuanto á libertades y seguridades persona- 
les y de domicilio; á los medios de adquirir bienes de toda cla- 
se, poseerlos, conservarlos, trasferirlos y trasportarlos dentro y 
fuera de la República, y al libre ejercicio del comercio y la na- 
vegación: todo sin otras limitaciones, formalidades é impuestos 
nacionales ó municipales, que aquéllos á que están ó lleguen á 
estar sujetos los naturales. 

Artículo 9. 

El ejercicio de derechos políticos y la admisión y servicio 
de cualquier empleo ó cargo público por parte de los ciudada- 
nos de una República en la otra, nunca y en ningún caso podrán 
afectar la nacionalidad ni la ciudadanía de su origen; mas en la 
República donde tales derechos y empleos ó cargos ejerzan-, es- 
tán sujetos á todas las cargas y servicios obligatorios á los na- 
turales. 

Artículo 10. 

Los nicaragüenses en Costa Rica y los costarricenses en 
Nicaragua, podrán ejercer con arreglo á las leyes del país en 
que residan, sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la 
presentación del título debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona, si fuese necesaria, y el pase co- 
rrespondiente del Gobierno Supremo. 

También tendrán el derecho de incorporar en la Univer- 
sidad ó Colegio respectivo, sus cursos académicos, previa la au- 
tenticación é identidad referidas. 

Artículo 11. 

Los documentos, títulos académicos, diplomas profesio- 
nales y escrituras públicas de cualquier naturaleza que sean, ex- 
tendidos ú otorgados conforme á las leyes de la una ó de la otra 
República, respectivamente, valdrán en aquélla donde se presen- 
ten para que tengan sus efectos y se les dará entera fe si contu- 
vieren los requisitos necesarios de autenticidad. 
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Los Tribunales evacuarán los exhortas y demás diligen- 
cias judiciales, habiendo para ello solicitud de autoridad legíti- 
ma, enviada en forma, y un encargado de la parte interesada, 
para proveer lo que el caso demande. 

Los Ministros, Encargados de Negocios y Agentes Con- 
sulares de Costa Rica en países extranjeros, protegerán á los ni- 
caragüenses considerándolos en todo como connacionales, y los 
agentes diplomáticos y consulares de Nicaragua, protegerán y 
considerarán del mismo modo en países extranjeros á los costa- 
rricenses. 

Artículo 12. 

Los naturales de una República residentes ó domiciliados 
en la otra, estarán exentos del servicio militar obligatorio, cual- 
quiera que sea, por mar 6 tierra, y de todos los empréstitos for- 
zosos, exacciones ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto 
en la parte final del artículo 9. 

No se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pre- 
texto á pagar más contribuciones ó taxas ordinarias ó extraor- 
dinarias que aquéllas que pagan los naturales. 

Artículo 13. 

Si algunos emigrados por causas políticas se acogieren al 
territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero se 
cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la segu- 
ridad y derechos del país de donde proceden los emigrados. 

En consecuencia, éstos podrán ser concentrados cuando 
se justifique que abusan del asilo, maquinando ó poniendo por 
obra trabajos atentatorios contra el orden publico del país de su 
procedencia. 

Artículo 14. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir en 
sus respectivos territorios los comisionados ó agentes diplomá- 
ticos y consulares que tengan por conveniente acreditar, aco- 
giéndolos y tratándolos conforme al derecho y prácticas inter- 
nacionales, generalmente aceptadas. , 

Artículo 15. 

A los agentes diplomáticos de una República en la otra, 
es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios la justicia 
que asista á los nacionales de la República que representen, en 
SUS asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad 
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Artículo 23. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición, no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se le impondrá 
la dé muerte. 

Artículo 24. 

La extradición estipulada en el artículo 20 no alcanzará 
á los delitos cometidos antes de estar en vigor el presente 
Tratado. 

Artículo 25. 

Queda también fuera del alcance de la extradición, todo 
delito político, aun cuando resulte cometido en conexión con al- 
gún crimen ó delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan sido entregados por delitos co- 
munes, no podrán ser juzgados' ni castigados por delito político 
cometido antes de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo, cer- 
tificar la naturaleza de todo delito político. 

Artículo 26. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier fun- 
cionario debidamente autorizado. En la reclamación se espe- 
cificará la prueba ó principio de prueba que por las leyes del 
Estado en que se haya cometido el delito,, sea bastante para jus- 
tificar la captura y enjuiciamento del inculpado. 

En caso de fuga del reo, después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 27. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directa- 
mente ó por medio del respectivo Agente diplomático. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
las reglas establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
cesará si en el termino de un mes, contado desde que se verificó, 
no se formalizase la reclamación indicada en el artículo pre- 
cedente. 
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Artículo 28. 

Si el reo fuese ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entrega- 
rá con sujeción á lo dispuesto en los artículos 23, 24 y 25; pero 
si la extradición se pidiese por causa de enjuiciamiento,* el Go- 
bierno no está obligado á concederla, si el reo prefiriese ser juz- 
gado por los tribunales de su país; en este caso, con los antece- 
dentes recogidos en el punto dande se hubiese cometido el de- 
lito, y después de evacuarse los exhortos que se creyeren con- 
venientes, el Juez del domicilio del reo, ó el de la capital, si no 
lo tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminarlo; y el Go- 
bierno del país del juzgamiento, informará al otro Gobierno del 
resultado definitivo. 

Artículo 29. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán, sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó 
fuga del inculpado, no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Artículo 30. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, ó si conforme á las leyes de la Repú- 
blica que lo solicita, hubiesen prescrito la acción ó la pena. 

Artículo 31. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, no se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indultado, y, 
en caso de condenación, después de haber sufrido la pena. 

En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la autoridad 
competente. 

46 Tomo II. 
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Artículo 32. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
licite por una de las partes contratantes, fuere igualmente recla- 
mado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó delitos 
cometidos en jurisdicción de ellos por el mismo culpable, éste 
será entregado de preferencia al Gobierno que primero hubiere 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 33. 

Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte del 
individuo reclamado y también la entrega y traslación de los ob- 
• jetos que por tener relación con el delito deban restituirse y re- 
mitirse, serán á cargo de la República que solicita la entrega. 

Artículo 34. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto conceptuare necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiere referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno, solici- 
tando el comparendo. 

Si los testigos consintieren en ir, los Gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para ñjar la indemnización debida, 
que se les abonará por el Estado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que necesi- 
ten. Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios de prueba correspondientes á la instrucción criminal 
en el respectivo país. 

Artículo 35. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á comuni- 
carse recíprocamente la sentencia condenatoria por el crimen ó 
delito de cualquiera naturaleza que sea, pronunciada por los tri- 
bunales de un Estado contra ciudadanos del otro. 

Artículo 36. 

Por los delitos expresados en el artículo 20 y por los de 
contrabando, es permitido el allanamiento de los respectivos te- 
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rritorios en persecución inmediata de los delincuentes, hasta en 
una extensión de cinco leguas distantes de las líneas divisorias 
del territorio de ambas repúblicas. 

Para evitar todo abuso en el allanamiento, las autorida- 
des superiores de los departamentos fronterizos, se pondrán en 
buena y frecuente inteligencia, dando á conocer recíprocamente, 
por medio de comunicaciones oportunas, sus respectivos inspec- 
tores, guardas y demás agentes de policía. 

Artículo 37. 

Este Tratado abroga los de treinta de Julio y catorce de 
Agosto de mil ochocientos sesenta y ocho, celebrados entre las 
mismas partes contratantes, y será ratificado y canjeado debida- 
mente en esta ciudad ó en la de Managua, dentro de quince me- 
ses, á contar desde esta fecha. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios de 
Costa Rica y Nicaragua, firman por duplicado y sellan con sus 
sellos particulares el presente Tratado en la ciudad de San José 
de Costa Rica á diez y nueve de Enero de mil ochocientos 
ochenta y cuatro. 

José M? Castro. 

Vte. Navas. 



Palacio Presidencial.— San José, Enero 20 de 1884. 

Estando el presente Tratado conforme con las instruccio- 
nes dadas al Plenipotenciario que por parte de esta República lo 
ajustó, 

Apruébase y dése cuenta de él al Excelentísimo Congre- 
so Nacional en sus próximas sesiones para los efectos de la atri- 
bución 4?, artículo 73 de la Constitución. 

Fernández. 



El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 



JosÉM? Castro. 



[De 19 de Enero de 1884 ], 

de límites con la República de Nicaragua. 



Las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua, animadas del 
deseo de poner término sobre bases equitativas y fraternales á 
las diferencias que existan respecto á su línea de límites, han re- 
suelto celebrar un Tratado; y al efecto, el Presidente de la Re- 
pública de Costa Rica designó al señor Doctor don José María 
Castro, Ministro de Relaciones Exteriores, y el Presidente de la 
República de Nicaragua al señor Licenciado don Vicente Navas 
como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario; quie- 
nes habiéndose comunicado sus respectivos plenos poderes y ha- 
Uádolos en debida forma, estipularon los artículos siguientes : 

Artículo i? 

La línea de límites entre las Repúblicas de Costa Rica y 
Nicaragua es la margen derecha del río Colorado desde su des- 
embocadura en el Atlántico hasta su desprendimiento del río 
San Juan, y á continuación la margen derecha de éste hasta un 
punto distante del Castillo Viejo, tres millas inglesas medidas de 
las fortificaciones exteriores; de allí un arco de círculo que dis- 
te en todos sus puntos las mismas tres millas inglesas, de las for- 
tificaciones y termine en la propia ribera derecha del San Juan; 
de allí, esta|mismajribera|hasta otras tres millas inglesas de dis- 
tancia de un punto de la ribera que quede frente al frente de 
San Carlos; de allí el trazado de otro arco de círculo de tres mi- 
llas inglesas de radio y que tenga por centro el indicado punto 
fronterizo al fuerte; de allí, la boca del Río Frío en el Lago de 
Nicaragua siguiendo la ribera de éste hasta la desembocadura 
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del Río Sapoá; y de este punto una recta astronómica hasta el 
centro de la Bahía de Salinas marcado por la intersección de sus 
ejes mayor y menor. 

Artículo 2. 

Sin embargo, mientras el Canal interoceánico de Nicara- 
gua no se abra al tráfico universal, Costa Rica no entra en po- 
sesión de una zona de terreno extendida de la desembocadura 
del Río Frío á la del Sapoá y de dos millas inglesas de ancho 
medidas de la ribera del Lago. 

Artículo 3. 

La restricción establecida en el artículo anterior cesa en 
el caso de que el Gobierno de Costa Rica construya por su 
cuenta ó mediante contrato con alguna compañía, un Ferroca- 
rril en conexión con el del puerto de Limón, que llegue á la ri- 
bera del Lago ó á la margen del Río Frío ó á la del Río San 
Juan. 

Artículo 4. 

Para el caso de que se lleve á efecto la construcción del 
Ferrocarril indicado en la cláusula precedente, el Gobierno de 
Nicaragua se reserva el derecho de establecer una Aduana con 
sus correspondientes empleados y dependencias en el punto de 
partida de la línea férrea, ya sea en la ribera del Lago ó en cual- 
quiera de los ríos mencionados, destinado dicho establecimiento 
al registro de mercancías, que de ó para Nicaragua se importen 
ó exporten por medio del Ferrocarril y por el puerto de Limón. 

A este fin se conviene en 'que Costa Rica no cobrará de- 
rechos de Aduana, ni otros impuestos nacionales ó locales por 
razón del tránsito de mercancías dentro de su territorio; y* que 
para el uso de dicha vía férrea, los nicaragüenses gozarán de los 
mismos privilegios y franquicias que se concedan u obtengan 
para los costarricenses. 

Artículo 5. 

Nicaragua puede ejecutar sobre la margen derecha del 
Río San Juan y sobre la del Río Colorado las obras hidráulicas 
ó de otro género que juzgue convenientes para mejorar su na- 
vegación. 

En el caso de que desviare el curso de las aguas del Co- 
lorado, dirigiéndolas sobre el San Juan, la ribera derecha de es- 



COLECCIÓN DE TRATADOS. 367 

te hasta tres millas inglesas antes de llegar al Castillo Viejo será 
la primera parte de la línea de límites, en lugar de la margen de- 
recha del Colorado estipulada en el artículo 1? 

Artículo 6. 

En la zona descrita en el artículo 2, lo mismo que en la 
margen derecha del Río San Juan comprendida entre el Castillo 
Viejo y el fuerte de San Carlos, se reservan á la compañía del 
Canal los lotes de terreno y las franquicias y privilegios conce- 
didos por Nicaragua en contrato de 24 de Abril de 1880, cele- 
brada con el señor A. G. Menocal; y se mantendrá la misma re- 
serva á favor de Nicaragua para el caso de que por razón de 
caducidad de esa contrata pudiera arreglarse otra con el mis- 
mo fin. 

Artículo 7. 

• 

En general, los derechos que Costa Rica adquiera por 
este Tratado no embarazan de ninguna manera la libre acción 
de Nicaragua para celebrar nuevas contratas con el objeto de 
canalizar el Istmo, si caducase el celebrado con el señor Meno- 
cal; pero Nicaragua se compromete á asegurar en ellos á los cos- 
tarricenses los mismos privilegios y franquicias que obtenga pa- 
ra los nicaragüenses. 

Artículo 8. 

Para llevar á cabo las mensuras necesarias, fijar la línea 
de límites y amojonarla convenientemente, los Gobiernos de am- 
bas Repúblicas nombrarán en un plazo que no exceda de seis 
meses después de la ratificación de este Tratado, las comisiones 
respectivas en la forma que para ello establezcan de acuerdo. 

Artículo 9. 

Costa Rica tiene el derecho de abrir en el territorio de 
Nicaragua los caminos que necesite para la importación ó ex- 
portación de sus efectos por el Lago de Nicaragua y el Río Co- 
lorado, río y puerto de San Juan del Norte; y por consiguiente 
será siempre ocupante superficiaria de toda la parte de terrenos 
que comprendan dichos caminos. 

Nada pagará Costa Rica por el ejercicio del derecho que 
este artículo consigna á su favor, siempre que ocupe para ello 
terrenos baldíos; pero si necesitare algunos de propiedad parti- 
cular, deberá proceder con el consentimiento de sus dueños, ó 
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pedirá que se haga la expropiación conforme á las leyes de Ni- 
caragua. 

Artículo 10. 

La Bahía de Salinas en el mar del Sur es común á una y 
otra República y por consiguiente son también comunes sus 
ventajas y la obligación de concurrir á su defensa. 

Y la República de Costa Rica concurrirá también á la 
defensa de la Bahía de San Juan del Norte si para ello fuere re- 
querida por la de Nicaragua. 

Artículo 11. 

Los costarricenses tienen el derecho perpetuo de libre 
navegación para su comercio interior y exterior en las aguas del 
Lago y de los ríos San Juan y Colorado, en los- mismos térmi- 
nos y sujetos á las mismas leyes que los nicaragüenses, corres- 
pondiendo á Nicaragua el dominio eminente y sumo imperio 
sobre los dichos ríos y Lago. 

Asimismo, tienen el libre uso de la Bahía y puerto de 
San Juan del Norte en los mismos términos y con las mismas 
restricciones que los nicaragüenses. 

El mismo derecho de navegación para los mismos usos y 
sujetos á las mismas reglas tienen los nicaragüenses sobre los 
ríos Sarapiquí, San Carlos y Frío en la parte en que estos ríos 
atraviesan por el territorio de Costa Rica, quedándole á esta Re- 
pública en todo su vigor su dominio eminente y sumo imperio 
sobre los mencionados ríos. En reconocimiento de la soberanía 
respectiva de ambas naciones, los buques de la una que pene- 
tren en las aguas de la otra deben enarbolar, además de la pro- 
pia, la bandera de ésta en el lugar correspondiente. 

Artículo 12. 

Los nicaragüenses en Costa Rica y los costarricenses en 
Nicaragua tienen el derecho de explotar los territorios de am- 
bas Repúblicas, y especialmente el comprendido entre los ríos 
San Juan y el Colorado y los ribereños del Colorado y Lago de 
Nicaragua, sin otras restricciones que las que las leyes estable- 
cen para los naturales de una y otra- República respectivamente. 

Artículo 13. 

Por ningún motivo ni en caso de guerra en que por des- 
gracia llegaran á encontrarse las Repúblicas de Costa Rica y 
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Nicaragua, les será permitido ejercer ningún acto de hostilidad 
entre ellas en el puerto y Bahía de San Juan del Norte, ni en 
los ríos de San Juan y Colorado, ni en el territorio que media 
entre esos ríos y el Lago y la línea de límites, ni en los ríos San 
Carlos, Sarapiquí y Frío, ni en la Bahía de Salinas; declarándo- 
se desde ahora que la violación de esta regla debe considerarse 
como un abuso de confianza. 

Artículo 14. 

El presente Tratado será ratificado y canjeado dentro de 
quince meses de la fecha. El canje se hará en esta capital ó en 
la de Nicaragua, dándose para ello aviso oportuno ambos Go- 
biernos. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman por duplica- 
do y sellan con sus sellos particulares el presente Tratado en la 
ciudad de San José de Costa Rica, á diez y nueve de Enero de 
mil ochocientos ochenta y cuatro. 

José M? Castro. 

Vte. Navas. 

Palacio Presidencial, San José, á veintiuno de Enero de 
mil ochocientos ochenta y cuatro. 

Estando el presente Tratado conforme con las instruccio- 
nes dadas al Plenipotenciario que por parte de esta República lo 
ajustó, 

Apruébase y dése cuenta de él al Excelentísimo Congre- 
so Nacional en sus próximas sesiones para los efectos de la atri- 
bución 4*, artículo 73 de la Constitución. 

El Presidente de la República, 

Fernández. 



El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 



José M* Castro. 
47 Tomo II. 
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pedirá que se haga la expropiación conforme á las leyes de Ni- 
caragua. 

Artículo 10. 

La Bahía de Salinas en el mar del Sur es común á una y 
otra República y por consiguiente son también comunes sus 
ventajas y la obligación de concurrir á su defensa. 

Y la República de Costa Rica concurrirá también á la 
defensa de la Bahía de San Juan del Norte si para ello fuere re- 
querida por la de Nicaragua. 

Artículo 1 1 . 

Los costarricenses tienen el derecho perpetuo de libre 
navegación para su comercio interior y exterior en las aguas del 
Lago y de los ríos San Juan y Colorado, en los- mismos térmi- 
nos y sujetos á las mismas leyes que los nicaragüenses, corres- 
pondiendo á Nicaragua el dominio eminente y sumo imperio 
sobre los dichos ríos y Lago. 

Asimismo, tienen el libre uso de la Bahía y puerto de 
San Juan del Norte en los mismos términos y con las mismas 
restricciones que los nicaragüenses. 

El mismo derecho de navegación para los mismos usos y 
sujetos á las mismas reglas tienen los nicaragüenses sobre los 
ríos Sarapiquí, San Carlos y Frío en la parte en que estos ríos 
atraviesan por el territorio de Costa Rica, quedándole á esta Re- 
pública en todo su vigor su dominio eminente y sumo imperio 
sobre los mencionados ríos. En reconocimiento de la soberanía 
respectiva de ambas naciones, los buques de la una que pene- 
tren en las aguas de la otra deben enarbolar, además de la pro- 
pia, la bandera de ésta en el lugar correspondiente. 

Artículo 12. 

Los nicaragüenses en Costa Rica y los costarricenses en 
Nicaragua tienen el derecho de explotar los territorios de am- 
bas Repúblicas, y especialmente el comprendido entre los ríos 
San Juan y el Colorado y los ribereños del Colorado y Lago de 
Nicaragua, sin otras restricciones que las que las leyes estable- 
cen para los naturales de una y otra- República respectivamente. 

Artículo 13. 

Por ningún motivo ni en caso de guerra en que por des- 
gracia llegaran á encontrarse las Repúblicas de Costa Rica y 
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Nicaragua, les será permitido ejercer ningún acto de hostilidad 
entre ellas en el puerto y Bahía de San Juan del Norte, ni en 
los ríos de San Juan y Colorado, ni en el territorio que media 
entre esos ríos y el Lago y la línea de límites, ni en los ríos San 
Carlos, Sarapiquí y Frío, ni en la Bahía de Salinas; declarándo- 
se desde ahora que la violación de esta regla debe considerarse 
como un abuso de confianza. 

Artículo 14. 

El presente Tratado será ratificado y canjeado dentro de 
quince meses de la fecha. El canje se hará en esta capital ó en 
la de Nicaragua, dándose para ello aviso oportuno ambos Go- 
biernos. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman por duplica- 
do y sellan con sus sellos particulares el presente Tratado en la 
ciudad de San José de Costa Rica, á diez y nueve de Enero de 
mil ochocientos ochenta y cuatro. 

José M? Castro. 

Vte. Navas. 

Palacio Presidencial, San José, á veintiuno de Enero de 
mil ochocientos ochenta y cuatro. 

Estando el presente Tratado conforme con las instruccio- 
nes dadas al Plenipotenciario que por parte de esta República lo 
ajustó, 

Apruébase y dése cuenta de él al Excelentísimo Congre- 
so Nacional en sus próximas sesiones para los efectos de la atri- 
bución 4*, artículo 73 de la Constitución. 

El Presidente de la República, 

Fernández. 



El Secretario de Estado en el des* 
pacho de Relaciones Exteriores. 



José M* Castro. 
47 Tomo II. 
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CONVENCIÓN 
[De 19 de Enero de 1884], 

relativa á la construcción del Canal Intet oceánico, 
con la República de Nicaragua. 



La República de Costa Rica por una parte y la de Nica- 
ragua por otra, 

Considerando : 

Que la construcción del Canal Interoceánico por Nicara- 
gua es de interés general para Centro América y especialmente 
para ambos países, animadas del deseo de facilitar la pronta reali- 
zacióríde la obra, han resuelto celebrar una convención con tal 
objeto. 

Al intento, el Gobierno de la República de Costa Rica 
ha conferido plenos poderes al señor Doctor don José María 
Castro, Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Ex- 
teriores, y el Gobierno de Nicaragua al señor Licenciado don 
Vicente Navas, su Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario; 

Quienes, después de haberse comunwpado dichos poderes 
y de haberlos hallado en buena y debida forma, han convenido 
en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

La República de Costa Rica garantiza el tres por ciento 
anual de beneficios netos sobre quince millones de pesos, ó tres 
quinientos del uno por ciento sobre la suma de setenta y cinco 
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millones de pesos, que se invierta en la construcción del Canal 
de Nicaragua. 

Esta garantía durará veinte años y comenzará desde la 
fecha en que el Canal sea terminado y abierto al tráfico uni- 
versal. 

Artículo 2. 

El pago de lo que Costa Rica resultare á deber á conse- 
cuencia de la garantía estipulada en el artículo anterior, queda 
con el derecho de verificarlo en esta forma: se acumularán suce- 
sivamente las cantidades á que llegare á ser responsable; reco- 
nocerá sobre cada una de ellas, desde la fecha de su acumula- 
ción, el interés de un tres por ciento anual, acumulativo tam- 
bién, y liquidada la deuda al vencimiento de los veinte años de 
la garantía con las respectivas deducciones ó compensaciones, 
conforme al artículo que sigue al presente, Costa Rica satisfará 
al fin de cada año un tres por ciento de interés anual sobre lo 
que debiere, junto con un cinco por ciento más en amortización 
del capital, cuya deuda ha de extinguirse así. 

Lo estipulado en este artículo, procede de los compromi- 
sos que pesan sobre la República de Costa Rica y el deber en 
que está su Gobierno de no contraer ninguno nuevo, por con- 
veniente que sea, si no es en términos en que no pueda perjudi- 
car á sus actuales acreedores. 

De consiguiente, si antes ó después de vencerse los vein- 
te años de la garantía, Costa Rica llegare á tener, por la solven- 
cia de sus actuales deudas, libres las rentas sobre las cuáles es- 
tán pesando, pagará de allí en adelante lo que en cada año que 
trascurra de la garantía del artículo i resultare á deber en vir- 
tud de ella; y lo que por los años anteriores adeudare, lo cubri- 
rá dando anualmente el tres por ciento de interés anual, junto 
con un diez por ciento de amortización del capital. 

Artículo 3. 

Para los efectos de la mencionada garantía, se conviene 
en no reconocer más de un millón de pesos como gasto de ex- 
plotación y entretenimiento del Canal; y á cualquier déficit que 
á Costa Rica se cargue en proporción á los intereses de los quin- 
ce millones que garantiza, se le abone por la Compañía conce- 
sionaria, lo que en la misma proporción le corresponda cuando 
los productos del Canal excedan al monto total de los intereses 
del tres por ciento del capital garantizado. 
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Artículo 4. 

La República de Nicaragua, se compromete á establecer 
condiciones á la Compañía concesionaria, respecto á la exacta y 
justa inversión del capital, y ala buena administración de la em- 
presa, y á hacer además comunes para los costarricenses todas 
las ventajas que á los nicaragüenses están reservadas en la con- 
cesión de 24 de Abril de 1880, y que en lo sucesivo obtuviere 
en favor de ellos por razón de la misma empresa. 

Artículo 5. 

Es entendido que este pacto no debe afectar en nada el 
tratado "J erez Cañas", cuya validez sostiene Costa Rica, en el 
Statu quo de la observancia de dicho tratado, en que están con* 
venidas ambas Repúblicas. 

Artículo 6. 

La presente Convención, aprobada y ratificada que sea 
por la Legislatura de Costa Rica en sus próximas sesiones, se 

canjeará en dentro de de su fecha, ó 

antes si fuere posible. 

En fe de lo cual, firman la presente por duplicado, en la 
ciudad de San José, á los diez y nueve días del mes de Enero 
de mil ochocientos ochenta y cuatro. 

José M? Castro. 

Vte. Navas. 



Palacio Presidencial. — San José, Enero 20 de 1884. 

Estando la presente Convención arreglada á las instruc 
ciones que á intento de ajustaría se dictaron al Plenipotenciario 
de esta República, 

Apruébase y pásese al Excelentísimo Congreso Nacional 
en sus próximas sesiones para los efectos de la atribución 4?, ar- 
tículo 73 de la Constitución. 

Fernández. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

José M* Castro. 



\n$ 



[De 22 de Marzo de 1885], 

celebrado con las Repúblicas de Nicaragua 

y el Salvador 



Los Gobiernos de Costa Rica, el Salvador y Nicaragua, 
considerando amenazadas la soberanía é independencia de estas 
Repúblicas por el Decreto que el General don J. Rufino Barrios 
emitió el día veintiocho de Febrero último en el cual proclama 
de hecho la nacionalidad de Centro América y asume por sí y 
ante sí el mando absoluto bajo el nombre de Supremo Jefe Mi- 
litar de todas ellas; y estando animados de idénticas ideas y sen- 
timientos en orden á la defensa del derecho y de la dignidad de 
todos y cada uno de ellos, así como á la necesidad de adoptar 
medidas eficaces para conjurar el peligro común y ponerse á cu- 
bierto de riesgos semejantes en lo sucesivo, han convenido en 
celebrar el siguiente : 

Tratado de alianza ofensiva y defensiva en que se con- 
sultan los mejores medios para atender á aquellos importantes 
objetos. 

En tal virtud, el Presidente de la República de Costa Ri- 
ca ha nombrado por su parte su Plenipotenciario al señor don 
José Duran; 

El señor Presidente de la República del Salvador al se- 
ñor Doctor don Salvador Gallegos, su Ministro de Relaciones 
Exteriores; y 

El señor Presidente de la República de Nicaragua al se- 
ñor Doctor don Buenaventura Selva, su Enviado Extraordina- 
rio y Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno del Sal- 
vador, 
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Quienes habiendo encontrado sus plenos poderes en bue- 
na y debida forma, han convenido en lo siguiente : 

Artículo i? 

Los Gobiernos de Costa Rica, el Salvador y Nicaragua, 
unen sus fuerzas y recursos para la defensa común contra las 
pretensiones injustas del Gobernante de Guatemala, General 
don J. Rufino Barrios, bien entendido que esta alianza no termi- 
nará sin haber derrocado al referido señor Barrios de todo po- 
der en Centro América. 

Artículo 2. 

Para dar fuerza y unidad á la acción de estas Repúblicas 
en la prosecución del objeto indicado nombran al Doctor don 
Rafael Zaldívar, actual Presidente del Salvador, General en Jefe 
del ejército que las tres pongan en campaña con amplia autori- 
zación para dirigir la guerra en nombre de ellas y para celebrar 
los pactos que le permita el derecho de gentes. 

Será segundo Jefe del mismo ejército el señor Doctor 
don Adán Cárdenas, Presidente de Nicaragua; y tercer Jefe 
el señor General don Bernardo Soto, Presidente de Costa Rica, 
ó las personas que uno ú otro designen respectivamente. 

Por falta ó impedimento del General en Jefe le sucederán 
por su orden el segundo y tercero; pero si la falta ó impedimen- 
to ocurriere no estando ellos ó sus sustitutos presentes en el 
ejército, ejercerá el mando de éste interinamente, el Jefe á quien 
corresponda conforme á las ordenanzas militares salvadoreñas. 

Artículo 3. 

Atentos los Gobiernos contratantes á la diversa posición, 
recursos y demás circunstancias de las tres Repúblicas, estipu- 
lan, que el Gobierno del Salvador pondrá en servicio activo todo 
el ejército de esta República manteniéndolo á su costa; Nica- 
ragua cuatro mil hombres que también mantendrá á su costa, y 
Costa Rica tres mil, manteniéndolos igualmente á su costa. 

Debe tenerse presente que de esta última fuerza se situa- 
rán, si no están ya situados á la fecha, mil hombres en la Re- 
pública de Nicaragua, y que de los dos mil restantes podrá dis- 
poner el General en Jefe sólo en caso de que consiga un vapor 
para su trasporte y crea necesario trasladarlos al Salvador; pero 
si el General en Jefe pide esos dos mil hombres, Costa Rica sus- 
penderá el envío de dinero al Salvador y se limitará á mantener 
á su costa los tres mil hombres de su contingente de sangre. 
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Artículo 4. 

Si este contingente no pasare de los mil hombres que de- 
ben situarse en Nicaragua á las órdenes del Gobierno de esta 
misma República, Costa Rica contribuirá además con la suma 
de cien mil pesos y con mil rifles de Remington dotados cada 
uno con quinientos cartuchos. Estos pertrechos y el dinero en 
su caso, serán puestos á disposición del Gobierno del Salvador 
dentro de un mes á más tardar. 

Artículo 5. 

Atendiendo á las simpatías que el pueblo de Honduras 
ha manifestado siempre y que inspira en la actualidad, los Go- 
biernos de Costa Rica, el Salvador y Nicaragua emplearán to- 
dos los esfuerzos que estén á su alcance para atraer al Gobierno 
de aquella República á la alianza que por este Tratado se es- 
tipula. 

Artículo 6. 

La presente alianza no se terminará sino hasta que el 
General Barrios sea derrocado del poder, como atrás se deja di- 
cho. Logrado este objeto, los Gobiernos de las Repúblicas 
contratantes enviarán Plenipotenciarios debidamente autorizados 
al punto en que se convenga para tratar de la nacionalidad de 
Centro América con arreglo á los principios del sistema demo- 
crático alternativo federal á fin de conseguir, si fuere posible, 
que se reorganice la nación bajo un solo Gobierno de una ma- 
nera estable y conveniente, procurando los arreglos necesarios 
para establecer el equilibrio centro americano de manera que 
ningún estado tenga preponderancia sobre otro. 

A este Congreso de Plenipotenciarios se invitará por los 
tres Gobiernos contratantes á los de Guatemala y Honduras. 

Artículo 7. 

Si ocurrieren gastos extraordinarios fuera del manteni- 
miento de las fuerzas, por ejemplo, para la compra ó fletamento 
de un vapor, el General en Jefe lo pondrá en conocimiento de 
los Gobiernos de Nicaragua y Costa Rica para que contribuyan 
á ellos por terceras partes; pero el contingente que por este mo- 
tivo proporcione Costa Rica no excederá en ningún caso de cin- 

48 Tomo II. 
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cuenta mil pesos y se entenderá que es en calidad de préstamo 
al Gobierno del Salvador. 

Artículo 8. 

Concluida que sea la guerra á que este tratado se refiere, 
quedará por el mismo hecho disuelto el ejército de la alianza, y 
el contingente de cada República á disposición del respectivo 
Gobierno para ordenar su regreso conforme lo estime conve- 
niente. 

Artículo 9. 

El presente tratado permanecerá secreto y será ratificado 
inmediatamente por el Gobierno del Salvador y sometido á la 
aprobación de los de Nicaragua y Costa Rica. 

Obtenida esta aprobación se comunicará por cable al Ge- 
neral en Jefe de los ejércitos aliados en campaña, y este tratado 
empezará desde entonces á surtir todos sus efectos sin necesidad 
de otras formalidades. 

En fe de lo cual los tres Plenipotenciarios referidos fir- 
man el presente por triplicado autorizándolo con sus sellos res- . 
pectivos en la ciudad de Santa Ana, República del Salvador á 
los veintidós días del mes de Marzo del señor de mil ochocien- 
tos ochenta y cinco, 64? de la Independencia de Centro Amé- 
rica. 

José Duran. 

Salvr. Gallegos. 

Buenav? Selva. 



[De 9 de Octubre de 1885], 

de paz, amistad, comercio y extradición con la 

República de Nicaragua. 



El Presidente de la República de Costa Rica y el Presi- 
dente de la República de Nicaragua, deseosos de estrechar tan- 
to como sea posible las relaciones de ambos países y de servir á 
sus comunes intereses por medio de un Tratado de paz, amistad, 
comercio y extradición, han convenido en abrir negociaciones 
para este objeto, dando el Presidente de Costa Rica sus amplios 
poderes al señor Licenciado don Ascensión Esquivel, Secretario 
de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica; y el Presidente de Nicaragua, al señor General don Pedro 
Joaquín Chamorro, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo • 
tenciario ante el Gobierno de Costa Rica, quienes después de 
haber presentado sus plenos poderes, de haberlos canjeado y 
encontrado con toda la regularidad debida, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Artículo i? 

Habrá perfecta paz, perpetua y sincera amistad entre las 
Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua. 

Artículo 2. 

En ningún caso Costa Rica y Nicaragua se harán la gue- 
rra. Si entre ellas llegare á surgir alguna diferencia, se darán 
las debidas explicaciones; y no pudiendo avenirse en el asunto 
ocurrido, adoptarán precisa é inelubiblemente para terminarlo 
el medio humanitario y civilizado del arbitraje. 
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Artículo 3. 

Las relaciones comerciales de una República con la otra 
en ningún caso podrán cerrarse si no es á consecuencia de una 
declaratoria formal de guerra, entre las partes contratantes, lo 
cual es casi imposible, desde luego que al deber y buen nombre 
de ellas cumple guardar lo estipulado en los artículos prece- 
dentes. 

Artículo 4. 

Si por desgracia alguna nación hiciere la guerra á Costa 
Rica ó á Nicaragua, las partes contratantes convienen en no ha- 
cer alianza ofensiva, ni prestar ninguna clase de auxilios á los 
enemigos de ninguna de las dos Repúblicas; pero esto no obsta 
á que puedan celebrar alianzas para la defensa de sus derechos 
ó la de sus respectivos territorios en caso de ser invadidos. 

Artículo 5. 

Si el desacuerdo ó desavenencia ocurriere entre otros Es- 
tados de Centro América, las partes contratantes, de común 
acuerdo, ó cada una por sí, ofrecerán á aquellos sus buenos oficios, 
y mediarán á fin de mantener la armonía general en Centro 
América. 

Artículo 6. 

Si se suscitare cuestión entre uno de los Gobiernos con- 
tratantes y alguna potencia extranjera, el otro ofrecerá sus bue- 
nos oficios excitando á la vez á los demás Gobiernos de Centro 
América á que por su parte hagan lo mismo hasta lograr un 
arreglo equitativo y satisfactorio. 

Este compromiso deberá cumplirse desde que se tenga 
conocimiento de la cuestión y los correspondientes informes de 
su naturaleza y circunstancias. 

Artículo 7. 

Debiendo las Repúblicas contratantes considerarse recí- 
procamente como hermanas, se declara y establece que, en cuan- 
to lo permitan las Constituciones que ahora las rigen, y lo más, 
pero no lo menos, que franqueen las venideras, los costarricen- 
ses en Nicaragua, y los nicaragüenses en Costa Rica gozarán de 
los mismos derechos políticos que incumben á los naturales. 

En consecuencia, para que sea eficaz este propósito, el 
Gobierno de Costa Rica se compromete á procurar la reforma 
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de su Constitución vigente en el sentido de que se conceda á los 
nicaragüenses y demás centroamericanos el goce completo de 
los derechos políticos, pues por lo que hace á Nicaragua, no 
presentando inconvenientes su Constitución actual, quedan des- 
de ahora otorgados á los costarricenses. 

En cuanto á los derechos civiles, dicho goce y equipara- 
ción serán desde luego absolutos, sin reserva ni diferencia algu- 
na, especialmente en cuanto á libertades y seguridades persona- 
les y de domicilio; á los medios de adquirir bienes de toda cla- 
se, poseerlos, conservarlos, trasferirlos y trasportarlos dentro y 
fuera de la República, y al libre ejercicio del comercio y la na- 
vegación: todo sin otras limitaciones, formalidades é impuestos 
nacionales ó municipales, que aquéllos á que están ó llegaren á 
estar sujetos los naturales. 

Artículo 8. 

El ejercicio de derechos políticos y la admisión y servicio 
de cualquier empleo ó cargo público por parte de los ciudada- 
nos de una República en la otra, nunca y en ningún caso podrán 
afectar la nacionalidad ni la ciudadanía de su origen; mas en la 
República donde tales derechos y empleos ó cargos ejerzan, es- 
tán sujetos á todas las cargas y servicios obligatorios á los na- 
turales. 

Artículo 9. 

Los nicaragüenses en Costa Rica y los costarricenses en 
Nicaragua, podrán ejercer con arreglo á las leyes del país en 
que residan, sus profesiones ú oficios, sin más requisitos que la 
presentación del título debidamente autenticado, la justificación 
de la identidad de la persona, si fuese necesaria, y el pase co- 
rrespondiente del Gobierno Supremo. 

También tendrán el derecho de incorporar en la Univer- 
sidad ó Colegio respectivo, sus cursos académicos, previa la au- 
tenticación é identidad referidas. 

Artículo 10. 

Los documentos, títulos académicos, diplomas profesio- 
nales y escrituras públicas de cualquier naturaleza que sean, ex- 
tendidos ú otorgados conforme á las leyes de la una ó de la otra 
República, respectivamente, valdrán en aquélla donde se presen- 
ten para que tengan sus efectos y se les dará entera fe si contu- 
vieren los requisitos necesarios de autenticidad, 
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Los Tribunales evacuarán los exhortos y demás diligen- 
cias judiciales, habiendo para ello solicitud de autoridad legíti- 
ma, enviada en forma, y un encargado de la parte interesada, 
para proveer lo que el caso demande. 

Los Ministros, Encargados de Negocios y Agentes Con- 
sulares de Nicaragua en países extranjeros, protegerán á los cos- 
taricenses considerándolos en todo como connacionales, y los 
agentes diplomáticos y consulares de Costa Rica, protegerán y 
considerarán del mismo modo en países extranjeros á los nicara- 
güenses. 

Artículo 1 1. 

Los naturales de una República residentes ó domiciliados 
en la otra, estarán exentos del servicio militar obligatorio, cual- 
quiera que sea, por mar ó tierra, y de todos los empréstitos for- 
zosos, exacciones ó requerimientos militares, salvo lo dispuesto 
en la parte final del artículo 8. 

No se les obligará por ningún motivo ni bajo ningún pre- 
texto á pagar más contribuciones ó taxas ordinarias ó extraor- 
dinarias que aquéllas que pagan los naturales. 

Artículo 12. 

Si algunos emigrados por causas políticas se acogieren al 
territorio de una ú otra República, gozarán de su asilo; pero se 
cuidará de que el asilo no se convierta en perjuicio de la segu- 
ridad y derechos del país de donde proceden los emigrados. 

En consecuencia, éstos podrán ser concentrados cuando se 
justifique debidamente que abusan del asilo, maquinando ó po- 
niendo por obra trabajos atentatorios contra el orden público del 
país de su procedencia. 

Artículo 13. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á recibir en 
sus respectivos territorios los comisionados 6 agentes diplomá- 
ticos y consulares que tengan por conveniente acreditar, aco- 
giéndolos y tratándolos conforme al derecho y prácticas inter- 
nacionales, generalmente aceptadas. * 

Artículo 14. 

A los agentes diplomáticos de una República en la otra, 
es dable favorecer moralmente con sus buenos oficios la justicia 
que asista á los nacionales de la República que representen, en 
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sus asuntos llevados por cualquier vía legal, ante la autoridad 
respectiva; pero no les es permitido admitirles reclamos para en- 
tablar una acción diplomática, ni ejercer ésta, si no es en el caso 
de que hayan agotado en la respectiva demanda todos los recur- 
sos que para ante autoridades del país las leyes del mismo fran- 
queen á los naturales. 

Artículo 15. 

En cuanto á los daños ó perjuicios que el nacional de una 
de las Repúblicas contrayentes recibiere en el territorio de la otra, 
el Gobierno de ésta no será responsable, si no es que sean cau- 
sados por agentes del mismo Gobierno ó autoridad del país, en 
cuyo caso los perjudicados deben ser atendidos por las autori- 
dades de la República donde lo han sido, y obtener de ellas la 
debida justicia, bajo las mismas leyes á que están sujetos los na- 
cionales, de tal suerte que los naturales de una de las partes con- 
tratantes, en ningún caso serán de mejor condición que los de 
la otra. 

Artículo 16. 

Ambas Repúblicas se comprometen á fijar las bases para 
establecer y mantener una representación común en el exterior, 
para procurar una legislación uniforme y para constituir un sis- 
tema común de pesos, medidas y monedas sobre la base deci- 
mal, todo en el más corto plazo posible. 

Artículo 17. 

Cuando la Constitución de Costa Rica abra el campo que 
la de Nicaragua, y la oportunidad se presente de celebrar con- 
cierto para la Unión Centro Americana, los Gobiernos contra- 
tantes se empeñarán de consuno en la realización de esa gran- 
de idea. 

Cualquiera de las dos que la intente ó que sea invitada 
para ello, deberá dar á la otra noticia inmediata y completa de 
las negociaciones que ocurran desde el momento en que se ini- 
cien y á medida que se vayan verificando. 

Artículo 18. 

No pudiendo considerarse rigurosamente las Repúblicas 
de Costa Rica y Nicaragua como naciones extranjeras, por ra- 
zón de su común origen, por las conexiones é intereses territo- 
riales, comerciales y políticos que las han ligado y las ligan, se 
declara y establece respecto de sus particulares y propias pro- 
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ducciones: que las importaciones y exportaciones que se hagan 
de uno á otro punto, ya sean por mar ó tierra, de los artículos 
ó productos naturales é industriales propios del país que los re- 
mite, no pagarán derechos ni impuestos de ninguna clase, sean 
fiscales ó locales. 

Para evitar toda duda, lo mismo que cualquier fraude, se 
explica: que los productos de que habla este artículo, son los de 
libre comercio en el país donde se introducen y se conviene en 
que dichos productos al ser introducidos en el territorio ó domi- 
nios de la una parte, deberán ir acompañados de una guía expe- 
dida 'por las autoridades competentes de la otra en que se hará 
constar ser de ella el origen ó procedencia de dichos productos: 
esto por lo que hace á la importación; mas respecto de la expor- 
tación, el que la verifica tiene la obligación de presentar dentro 
de dos meses la correspondiente tornaguía, si esto se le exigiere. 

Artículo 19. 

Las Repúblicas contratantes se entregarán recíprocamen- 
te los individuos prófugos de la una refugiados en la otra, que 
estuvieren procesados ó sentenciados como autores, cómplices 
ó encubridores por los delitos de homicidio, incendio, robo, abi- 
geato, piratería, peculado, falsificación de moneda, sellos é ins- 
trumentos públicos, bonos y documentos de crédito del Estado, 
billetes de banco ó cualquier otro valor público, defraudación de 
las rentas públicas, quiebra fraudulenta, falso testimonio, y por 
cualquier otro delito que tenga señalada pena de muerte, peni- 
tenciaría, presidio, trabajos forzados ó prisión que no baje de 
dos años en la nación en que se hubiesen cometido, aunque la 
pena sea menor ó distinta en la del refugio. 

Artículo 20. 

La pena de dos años de prisión mencionada en el artícu- 
lo anterior, señala solamente la naturaleza de los delitos que 
motivan la extradición, cuando ésta se pide durante el enjuicia- 
miento; pero no limita los efectos del juicio si por circunstancias 
atenuantes ú otros esclarecimientos favorables al reo, fuese éste 
sentenciado á sufrir pena menor. 

Artículo 21. 

Para los efectos de la extradición, se comprenden en la 
jurisdicción de la República á la cual aquélla se pide, sus aguas 
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territoriales, sus buques mercantes en alta mar y los de guerra 
donde quiera que se encuentren. 

Artículo 22. 

Cuando la pena del crimen ó delito que motiva la extra- 
dición, no sea igual en la nación reclamante y en la del refugio, 
sufrirá el delincuente la menor, y en ningún caso se le impondrá 
la de muerte. 

Artículo 23. 

La extradición estipulada en el artículo 19 no alcanzará 
á los delitos cometidos antes de estar en vigor el presente 
Tratado. 

Artículo 24. 

Queda también fuera del alcance de la extradición todo 
delito político, aun cuando resulte cometido en conexión con al- 
gún crimen ó delito común que pudiera motivarla. 

Los refugiados que hayan sido entregados por delitos co- 
munes, no podrán ser juzgados ni castigados por delito político 
cometido antes de la extradición. 

Corresponde al Gobierno de la República del asilo, ca- 
lificar la naturaleza de todo delito político. 

Artículo 25. 

Para la extradición se entenderán entre sí los Gobiernos, 
sea directamente, sea por la vía diplomática ó por cualquier fun- 
cionario debidamente autorizado. En la reclamación se espe- 
cificará la prueba ó principio de prueba que por las leyes del 
Estado en que se haya cometido el delito, sea bastante para jus- 
tificar la captura y enjuiciamento del inculpado. 

En caso de fuga del reo, después de estar condenado y 
antes de haber sufrido totalmente la pena, la reclamación expre- 
sará esta circunstancia é irá acompañada únicamente de la sen- 
tencia. 

Artículo 26. 

En casos urgentes, se podrá solicitar la detención provi- 
sional del inculpado por medio de comunicación telegráfica ó 
postal, dirigida al Ministro de Relaciones Exteriores, directa- 
mente ó por medio del respectivo Agente diplomático. 

El arresto provisional se verificará en la forma y según 
las reglas establecidas por la legislación del país del asilo; pero 
49 Tomo II. 
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cesará si en el término de un mes, contado desde que se verificó, 
no se formalizase la reclamación indicada en el artículo pre- 
cedente. 

Artículo 27. 

Si el reo fuere ciudadano del país en que se ha refugiado 
y se solicitare su extradición para que sufra la pena impuesta 
por sentencia ejecutoriada, emitida con su audiencia, se entrega- 
rá con sujeción á lo dispuesto en los artículos 22, 23 y 24; pero 
si la extradición se pidiese por causa de enjuiciamiento, el Go- 
bierno no está obligado á concederla, si el reo prefiriese ser juz- 
gado por los tribunales de su país; en este caso, con los antece- 
dentes recogidos en el punto donde se hubiese cometido el de- 
lito, y después de evacuarse los exhortos que se creyeren con- 
venientes, el Juez del domicilio del reo, ó el de la capital, si no 
lo tuviere, deberá seguir el proceso hasta terminarlo; y el Go - 
bierno del país del juzgamiento, informará al otro Gobierno del 
resultado definitivo. 

Artículo 28. 

Cuando haya lugar á la extradición, todos los objetos 
aprehendidos que tengan relación con el delito y sus autores, se 
entregarán, sin perjuicio del derecho de tercero, á la República 
reclamante. Dicha entrega se verificará aunque por la muerte ó 
fuga del inculpado, no pueda llevarse á efecto la extradición. 

Artículo 29. 

No será concedida la extradición si el reo reclamado. hu- 
biese sido ya juzgado y sentenciado por el mismo hecho en la 
República donde reside, ó si conforme á las leyes de la Repú- 
blica que lo solicita, hubiesen prescrito la acción ó la pena. 

Artículo 30. 

Si el reo cuya extradición se solicita estuviese acusado ó 
hubiese sido condenado por crimen ó delito cometido en la ju- 
risdicción territorial de la República en que se encuentra, no se- 
rá entregado sino después de haber sido absuelto ó indultado, y, 
en caso de condenación, después de haber sufrido la pena. 

En los casos en que el reo cuya entrega se pida, hubiese 
contraído obligaciones que no pueda cumplir á causa de la ex- 
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tradición, ésta se llevará siempre á efecto, quedando la parte in- 
teresada en libertad de gestionar sus derechos ante la autoridad 
correspondiente. 

Artículo 31. 

Cuando el acusado ó condenado cuya extradición se so- 
licite por una de las partes contratantes, fuere igualmente recla- 
mado por otro ú otros Gobiernos á causa de crímenes ó delitos 
cometidos en jurisdicción de ellos por el mismo culpable, éste 
será entregado de preferencia al Gobierno que primero hubiese 
hecho la demanda de extradición. 

Artículo 32. 

Los gastos que causen el mantenimiento y trasporte del 
individuo reclamado y también la entrega y traslación de los ob- 
jetos que por tener relación con el delito deban restituirse y re- 
mitirse, serán á cargo de la República que solicita la entrega. 

Artículo 33. 

Si además de los exhortos para la deposición de testigos 
domiciliados en el territorio del otro Estado, la autoridad del 
país del exhorto conceptuase necesario el comparendo de dichos 
testigos ó de otros á quienes no se hubiese referido el exhorto, 
el Gobierno de quien dependen unos y otros testigos procurará 
corresponder á la invitación que le haga el otro Gobierno, solici- 
tando el comparendo. 

Si los testigos consintiesen en ir, los Gobiernos respecti- 
vos se pondrán de acuerdo para fijar la indemnización debida, 
que se les abonará por el Estado reclamante, en razón de la dis- 
tancia y de la permanencia, anticipándoles la suma que necesi- 
ten. Igual convenio celebrarán las partes contratantes para 
proporcionarse recíprocamente, siempre que sea posible, los de- 
más medios de prueba correspondientes á la instrucción criminal 
en el respectivo país. 

Artículo 34. 

Los Gobiernos contratantes se comprometen á comuni- 
carse recíprocamente la sentencia condenatoria por el crimen ó 
delito de cualquiera naturaleza que sea, pronunciada por los tri- 
bunales de un Estado contra ciudadanos del otro. 
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Artículo 35. 

Por los delitos expresados en el artículo 1 9 y por los de 
contrabando, es permitido el allanamiento de los respectivos te- 
rritorios en persecución inmediata de los delincuentes, hasta en 
una extensión de cinco leguas distantes de las líneas divisorias 
del territorio de ambas repúblicas. 

Para evitar todo abuso en el allanamiento, las autorida- 
des superiores de los departamentos fronterizos, se pondrán en 
buena y frecuente inteligencia, dando á conocer recíprocamente, 
por medio de comunicaciones oportunas, sus respectivos inspec- 
tores, guardas y demás agentes de policía. 

Artículo 36. 

Este Tratado deja sin efecto el de amistad de diecinueve 
de Enero de mil ochocientos ochenta y cuatro, que no llegó á 
canjearse, y abroga los de treinta de Julio y catorce de Agosto 
de mil ochocientos sesenta y ocho, celebrados entre las mismas 
partes contratantes, y será ratificado y canjeado debidamente en 
esta ciudad ó en la de Managua, dentro de un año, á contar des- 
de esta fecha. 

En fe de lo cual, los infrascritos Plenipotenciarios de 
Costa Rica y Nicaragua, firman por duplicado y sellan con sus 
sellos particulares el presente Tratado, en la ciudad de San José 
de Costa Rica,á los nueve días del mes de Octubre de mil ocho- 
cientos ochenta y cinco. 

Ascensión Esquivel. 

p. Joaqn. Chamorro. 



CONVENCIÓN 
[ De 27 de Octubre de 1883 ], 

con la República del Salvador. 



Siendo de grande importancia dar base sólida á las cor- 
diales relaciones de amistad que siempre han existido entre la 
República de Costa Rica y la República del Salvador, y al pro- 
pio tiempo afirmar los sentimientos de fraternidad internacional 
que deben servir de ^fundamento á la paz y prosperidad de las 
Américas, el señor de Peralta, Enviado Extraordinario y Minis- 
tro Plenipotenciario de Costa Rica en Francia, y el señor Doc- 
tor don J. M. Torres Caicedo, Enviado Extraordinario y Mi- 
nistro Plenipotenciario del Salvador en Francia, han determina- 
do celebrar, á nombre de los Gobiernos que representan, y ad 
referendum, una Convención y al efecto han acordado los artícu- 
los siguientes : 

Artículo i? 

La República de Costa Rica y la República del Salvador 
contraen á perpetuidad la obligación de someter á arbitraje, 
cuando no consigan dar la solución por la vía diplomática, las 
controversias y dificultades de cualquiera especie que puedan 
suscitarse entre ambas naciones, no obstante el celo que cons- 
tantemente emplearán sus respectivos Gobiernos para evitarlas. 

Artículo 2. 

La designación del arbitro, cuando llegue el caso de nom- 
brarlo, será hecha en una convención especial en que también se 
determinen claramente la cuestión en litigio y el procedimiento 
que en el juicio arbitral haya de observarse. 
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Si no hubiere acuerdo para celebrar esa convención ó si 
de una manera expresa se conviniere en prescindir de esa forma- 
lidad, el arbitro plenamente autorizado para ejercer las funciones 
de tal será el que se designe de un común acuerdo. 

Artículo 3. 

La República de Costa Rica y la República del Salvador 
procurarán celebrar en primera oportunidad con las otras nacio- 
nes americanas, convenciones análogas á la presente para que la 
solución de todo conflicto entre ellas, por medio del arbitraje, 
sea definitivamente acordada. 

Artículo 4. 

Esta Convención será ratificada para las Altas Partes 
Contratantes, según sus respectivas formalidades y las ratifica- 
ciones serán canjeadas en París dentro del más breve tiempo 
posible. 

En fe de lo cual firman y sellan la presente en París á 27 
de Octubre de 1883. 

Manuel M. Peralta. 

J. M. Torres Caicedo. 



CONVENCIÓN 
[De 24 de Diciembre de 1886], 

de arbitraje con la República de Nicaragua. 



N?6. 



EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA, 
Considerando : 

Que es de la mayor importancia poner término á la cues- 
tión pendiente entre Costa Rica y Nicaragua desde 1871; y 
en uso de la facultad que le confiere el artículo 73 de la Cons-. 
titución, 

Decreta : 

Artículo único. — Ratifícase el Tratado de arbitraje, cele- 
brado en la ciudad de Guatemala el 24 de Diciembre de 1886, 
entre los señores don Ascensión Esquivel y don José Antonio 
Román, Enviados Extraordinarios y Ministros Plenipotenciarios, 
nombrados respectivamente por los Gobiernos de las Repúblicas 
de Costa Rica y Nicaragua, con intervención del señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de la República de Guatemala, Doctor 
don Fernando Cruz, para dirimir las diferencias que se han sus- 
citado entre las dos primeras, sobre validez ó nulidad del Trata- 
do de límites de 15 de Abril de 1858. El Tratado en referen- 
cia, es literalmente como sigue : 
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"Los Gobiernos de las Repúblicas de Costa Rica y Nica- 
ragua, animados del deseo de poner término á la cuestión por 
ellos debatida desde 1871, á saber: si es ó no válido el Tratado 
firmado por ambos el día 15 de Abril de 1858, han nombrado 
respectivamente para Plenipotenciarios al señor don Ascensión 
Esquivel, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario 
de Costa Rica ante el Gobierno de Guatemala, y al señor don 
José Antonio Román, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de Nicaragua ante el mismo Gobierno, quienes, 
después de comunicarse sus plenos poderes, que hallaron en de- 
bida forma, y de conferenciar con intervención del señor Minis- 
tro de Relaciones Exteriores de la República de Guatemala, 
Doctor don Fernando Cruz, designado para interponer los bue- 
nos oficios de su Gobierno, generosamente ofrecidos á las partes 
contendientes, y por éstas con gratitud aceptados, han conveni 
do en los siguientes artícuLos : 

Artículo 1? 

La cuestión pendiente entre los Gobiernos contratantes 
sobre validez del Tratado de límites de 15 de Abril de 1858, se 
somete á arbitramento. 

Artículo 2. 

Será arbitro de esa cuestión, el señor Presidente de los 
Estados Unidos de América. 

Dentro de los sesenta días siguientes al canje de ratifica- 
ciones de la presente convención, los Gobiernos contratantes so- 
licitarán del arbitro nombrado, la aceptación del cargo. 

Artículo 3. 

En el inesperado caso de que el señor Presidente de los 
Estados Unidos no se digne aceptar, las partes nombran para 
arbitro al señor Presidente de la República de Chile, cuya acep- 
tación se solicitará por los Gobiernos contratantes dentro de no- 
venta días contados desde aquel en que el señor Presidente de 
los Estados Unidos notifique su excusa á ambos Gobiernos ó á 
sus Representantes en Washington. 

Artículo 4. 

Si desgraciadamente tampoco el señor Presidente de Chile 
pudiera prestar á las partes el eminente servicio de admitir el co- 
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metido, ambos Gobiernos se pondrán de acuerdo para elegir 
otros dos arbitros, dentro de noventa días contados desde aquel 
en que el señor Presidente de Chile notifique su no aceptación á 
ambos Gobiernos, ó á sus representantes en Santiago. 

Artículo 5. 

Los procedimientos y términos á que deberá sujetarse el 
juicio arbitral, serán los siguientes : 

Dentro de noventa días contados desde que la aceptación 
del arbitro fuere notificada á las partes, éstas le presentarán sus 
alegatos y documentos. 

El arbitro comunicará al Representante de cada Gobier- 
no, dentro de ocho días después de presentados los alegatos del 
contrario, para que pueda rebatirlos dentro de los treinta días si- 
guientes á aquel en que se le hubieren comunicado. 

El arbitro deberá pronunciar su fallo, para que sea vale- 
dero, dentro de seis meses á contar de la fecha en que hubiere 
vencido el término otorgado para contestar alegatos, hayanse ó 
no presentado éstos. 

El arbitro puede delegar sus funciones, con tal que no 
deje de intervenir directamente en la pronunciación de la sen- 
tencia definitiva. 

Artículo 6. 

Si el laudo arbitral decide la validez del Tratado, la mis- 
ma sentencia declarará si Costa Rica tiene derecho de navegar 
el río San Juan con naves de guerra ó destinadas al servicio fis- 
cal. De igual modo decidirá, en caso de ser válida dicha con- 
vención, todos los demás puntos de dudosa interpretación que 
cualquiera de las partes encuentre en el Tratado, y que comuni- 
que á la otra dentro de treinta días, contados desde el canje de 
ratificaciones del presente. 

Artículo 7. 

La decisión arbitral, cualquiera que sea, se tendrá por 
Tratado perfecto y obligatorio entre las partes contratantes, no 
admitirá recurso alguno, y empezará á ejecutarse treinta días 
después de haber sido notificada á ambos Gobiernos ó á sus Re- 
presentantes. 

50 Tomo II. 
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Artículo 8. 

Si se llegare á declarar la nulidad del Tratado, ambos 
Gobiernos, dentro de un año contado desde la notificación del 
laudo arbitral, se pondrán de acuerdo para fijar la línea diviso- 
ria de los territorios respectivos. Si ese acuerdo no fuere posi- 
ble, celebrarán en el año siguiente una convención para someter 
á la decisión de un Gobierno amigo la cuestión de límites entre 
ambas Repúblicas. 

Desde que el Tratado se declare nulo, y mientras no ha- 
ya acuerdo entre las partes, ó no recaiga sentencia que fije los 
derechos definitivos de ambos países, se respetarán provisional- 
mente los que establece el Tratado de 15 de Abril de 1858. 

Artículo 9. 

Mientras la cuestión de validez del Tratado no sea re- 
suelta, el Gobierno de Costa Rica consiente en suspender el 
cumplimiento de su acuerdo de 16 de Marzo último, en cuanto 
dispone la navegación del río San Juan por un vapor nacional. 

Artículo 10, 

En caso de que se decida por el laudo arbitral que el 
Tratado de límites es válido, los Gobiernos contratantes dentro 
de los noventa días siguientes á aquel en que sean notificados de 
la sentencia, nombrarán cuatro comisionados, dos cada uno, que 
practiquen las medidas correspondientes á la línea divisoria esta- 
blecida en el artículo 2? del referido Tratado de 15 de Abril de 
1858. 

Estas medidas y el amojonamiento que á ellas es consi- 
guiente se practicarán dentro de treinta meses contados desde el 
día en que sean nombrados los comisionados. 

Estos comisionados tendrán la facultad de apartarse de 
la línea fijada por el Tratado en interés de buscar límites natu- 
rales, ó más fácilmente distinguibles, hasta una milla; pero esta 
desviación sólo podrá hacerse cuando todos los comisionados se 
pongan de acuerdo en el punto ó puntos que han de sustituir 
la línea. 

Artículo 11. 

Este Tratado deberá someterse á la aprobación del Eje- 
cutivo y Congreso de ambas Repúblicas contratantes; y sus ra- 
tificaciones se canjearán en Managua ó en San José de Costa 
Rica, el treinta de Junio próximo, ó antes si fuere posible. 
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En fe de lo cual, los Plenipotenciarios y el señor Ministro 
de Relaciones Exteriores de Guatemala, lo han firmado y sella- 
do con sus sellos particulares en la ciudad de Guatemala, á los 
veinticuatro días del mes de Diciembre de mil ochocientos o- 
chenta y seis. 

(L. S.) J. Antonio Román. 

(L. S.) Ascensión Esquivel. 

(L. S.) Fernando Cruz. 

Palacio Nacional, San José, Marzo veintitrés de mil ocho- 
cientos ochenta y siete. 

Encontrando que la anterior Convención de Arbitraje, 
está arreglada á las instrucciones conferidas, apruébase; y pase al 
Congreso Constitucional, para su ratificación, si la estimare con- 
veniente. 

BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 

Cleto González Víquez. 

Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José á los nueve días del mes de Mayo de mil ochocientos 
ochenta y siete. 

A. ESQUIVEL. 

Presidente. 

A. Venegas. Máximo Fernández. 

Secretario. Secretario. 

Palacio Presidencial. — San José, á los doce días del mes 
de Mayo de mil ochocientos ochenta y siete. 

Ejecútese. 
BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Cleto González Víquez. 



CONVENCIÓN • 
[De 4 de Enero de 1890 L 

de paquetes postales con los Estados Unidos 

de América. 



Con el objeto de establecer mejores arreglos postales en- 
tre la República de Costa Rica y los Estados Unidos de Amé- 
rica, los infrascritos, Federico Volio, Encargado de negocios ad 
interim de la República de Costa Rica en Washington, debida- 
mente autorizado para ello por el Presidente de la República de 
Costa Rica, y John Wanamaker, Administrador General de Co- 
rreos de los Estados Unidos de América, en ejercicio de las fa- 
cultades que le concede la ley, han convenido en los siguientes 
artículos para el establecimiento de un sistema de paquetes pos- 
tales entre los dos países. 

Artículo i? 

Las estipulaciones de esta Convención se refieren tan só- 
lo á los paquetes de objetos enviados por el correo, que se cam* 
bien por el sistema que ella establece, y en nada afectarán los 
arreglos que ahora existen conforme á la Convención de la U- 
nión Postal Universal que continuarán vigentes como lo están 
ahora; y todas las estipulaciones contenidas en la presente Con- 
vención se aplicarán exclusivamente á las valijas que se cambien 
conforme á estos artículos. 

Artículo 2. 

i. — Se admitirán en las valijas que se cambien conforme 
á esta Convención, mercancías y objetos trasmisibles por el co- 
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rreo, de cualquier género que sean, exceptuando cartas, tarjetas 
postales y todo papel escrito, que se admitan conforme á los re- 
glamentos que rigen respecto de las valijas domésticas del país 
de origen, con tal de que ningún paquete exceda de cinco kilo- 
gramos ú once libras de peso, ni de las dimensiones siguientes: 
máximo de largo en cualquier dirección, sesenta centímetros ó 
dos pies; máximo de perímetro, un metro veinte centímetros ó 
cuatro pies; y deberá envolverse ó cubrirse de manera que per 
mita que su contenido sea fácilmente examinado por los emplea- 
dos del correo y de la aduana. 

2. — Será prohibida la admisión en las valijas que se cam- 
bien entre los dos países, conforme á esta Convención, de los ob- 
jetos siguientes : 

Publicaciones que violen las leyes de propiedad literaria 
del país de destino; líquidos, venenos, materias explosivas ó in- 
flamables, sustancias grasosas, las fácilmente liquidables; anima- 
les vivos ó muertos, no disecados, insectos y reptiles; dulces, 
pastas, frutas y vegetales que puedan descomponerse fácilmente, 
sustancias que exhalen mal olor; billetes ó circulares de lotería; 
todo objeto obsceno ó inmoral; y otros artículos que puedan des- 
truir ó de alguna manera dañar las valijas, ó causar perjuicio á 
las personas que las manejen. 

3. — Todos los paquetes de mercancías admisibles que se 
depositen en el correo de un país con destino al otro, ó que se 
reciban en un país procedente del otro, serán libres de toda de- 
tención ó inspección de cualquier género que sea, exceptuando 
solamente la que fuere necesaria para cobrar los derechos adua- 
nales, y se despacharán á su destino por la vía más rápida; que- 
dando sujetos en su trasmisión á las leyes y reglamentos de ca- 
da país respectivamente. 

Artículo 3. 

1 — Ninguna carta ó comunicación que tenga el carácter 
de correspondencia personal, podrá acompañar al paquete, ya 
sea que esté escrita sobre él, ó incluida en el mismo. 

2. — Si se encontrare alguna carta, se pondrá en el correo, 
si pudiere separarse, y si estuviere adherida de manera que no 
se pueda separar, se desechará el paquete entero. Sin embar- 
go, si alguna carta fuere enviada inadvertidamente, el país de 
destino cobrará doble porte por ella, conforme á la Convención 
de la Unión Postal Universal. 

3. — Ningún paquete podrá contener bultos que tengan 
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que entregarse á una dirección diferente de la que aparezca so- 
bre el mismo paquete. Si se descubrieren tales bultos, se en- 
viarán uno por uno, cobrándose nuevo y distinto porte por cada 
uno de ellos. 

Artículo 4. 

1. — Se pagarán previamente y en su totalidad, en todo 
caso, los siguientes portes de correo en estampillas del correo 
del país de origen, á saber .• 

2. — En los Estados Unidos; por un paquete que no ex- 
ceda del peso de cuatrocientos sesenta gramos ó una libra doce 
centavos, y por cada cuatrocientos sesenta gramos ó una libra 
adicionales, ó fracción de este peso, doce centavos; y en Costa 
Rica, por un paquete que no exceda del peso de cuatrocientos se- 
senta gramos ó una libra, veinte centavos, y por cada cuatro- 
cientos sesenta gramos á una libra adicionales, ó fracción de es- 
te peso, veinte centavos. 

3. — Los paquetes se entregarán prontamente á las perso- 
nas á quienes se dirijan, en la oficina de correos de su dirección, 
en el país de su destino, libres de todo recargo por porte de co- 
rreo; pero el país del destino puede, á su opción, imponer y co- 
brar á la persona á quien se dirija el paquete, y en compensa- 
ción del servicio interior y de entrega, un recargo que no exce- 
da de cinco centavos por cada paquete que no pase de cuatro- 
cientos sesenta gramos, ó una libra, y si el paquete excediere de 
ese peso, se cobrará un centavo por cada ciento quince gramos 
ó cuatro onzas de peso, ó fracción de ese peso. 

Artículo 5. 

1. — Al depositar en el correo un paquete, se entregará 
al remitente un recibo que acredite su entrega en la oficina de 
correos que lo recibió, conforme al modelo, anexo número 1. 

2. — El remitente de un paquete podrá certificarlo, pa- 
gando el derecho de certificación que se cobre en el país de su 
origen. 

3. — Se enviará al remitente cuando así lo solicite, un do- 
cumento que justifique la entrega de un objeto certificado; pero 
cada país puede exigir del remitente el pago previo de un dere- 
cho por ese servicio, que no exceda de cinco centavos. 

4. — Se informará á las personas á quienes se dirijan artí- 
culos certificados, de la llegada de un paquete dirijido á ellas, 
por la oficina de correos de destino. 
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Artículo 6. 

i. — El remitente de cada paquete hará una declaración 
aduanal que se pagará ó agregará al paquete, según una fórmu- 
la especial que se le facilitará para ese objeto. (Véase el modelo 
anexo número 2), que contenga una descripción general del pa- 
quete, una manifestación exacta de su contenido y valor, fecha 
del envío, fecha y lugar de residencia del remitente y lugar de 
su destino. 

2. — Estos paquetes quedarán sujetos en el país de su 
destino á todos los reglamentos y derechos aduanales que estu- 
vieren vigentes en el mismo país, para proteger las rentas de sus 
aduanas; los derechos aduanales que debidamente corresponda 
cobrar sobre los mismos paquetes, serán cobrados al entregarse 
éstos, de acuerdo con los reglamentos aduanales del país de 
destino. 

Artículo 7. 

Cada país retendrá para su propio uso, el total del porte 
de correo, de los derechos de certificación y de entrega que co- 
lecte sobre dichos paquetes; y en consecuencia, esta Convención 
no motivará cuentas separadas entre los dos países. 

Artículo 8. 

I. — Los paquetes se considerarán como parte componen- 
te de las valijas cambiadas directamente entre los Estados Uni- 
dos de América y la República de Costa Rica, y serán despa- 
chados por el país de su origen al otro, á su costo y por los me- 
dios que él provea, en sacos ordinarios de correspondencia que 
se marcarán "Paquetes Postales'' y se sellarán con la seguridad 
debida, con lacre, ó de alguna otra manera que se determine 
mutuamente por los reglamentos respectivos. 

2. — Cada país devolverá á la oficina de correos que los 
despache, por el próximo correo, todos los sacos usados en el 
cambio de paquetes. 

3. — Aunque los objetos admitidos conforme á esta Con- 
vención se trasmitirán en la forma designada entre las oficinas 
de cambio, deberán empacarse cuidadosamente, á fin de que 
puedan trasmitirse en valijas abiertas de un país, tanto á la ofi- 
cina de correos de cambio en el país de su origen, como á la 
oficina de correos á donde se dirijan, en el país de su destino. 

4. — Cada envío de paquetes postales irá acompañado de 
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una lista descriptiva, hecha por duplicado, de todos los paquetes 
enviados, que demuestre distintamente el numero de lista de ca- 
da paquete, el nombre del remitente, el nombre de la persona á 
quien se dirije con la dirección de su destino, y deberá incluirse 
en uno de los sacos del mismo envío, de acuerdo con el modelo 
número 3, anexo á esta Convención. 

Artículo 9. 

El cambio de valijas conforme á esta Convención, se ve- 
rificará, hasta que se acuerde otra cosa, por las oficinas de co- 
rreos de cambio de Nueva Orleans y Limón, conforme con los 
reglamentos relativos á los detalles de los cambios que se acuer- 
den mutuamente como esenciales á la seguridad y celeridad de 
las valijas y á la protección de los derechos aduanales. 

Artículo i o. 

1. — La oficina de correos del país del destino, anotará el 
contenido de la valija, tan luego como la leciba. 

2. — En el caso de que no se recibiere una lista de los pa- 
quetes enviados por el correo, se hará desde luego una que la 
sustituya. 

3. — Los errores que puedan haberse cometido y se des- 
cubrieren en la lista de los paquetes enviados por el correo, se 
corregirán después de haber sido rectificados por un segundo 
empleado, y se comunicarán á la oficina que envió los paquetes, 
en la forma de "Certificado de Comprobación", que se enviará 
en cubierta especial. 

4. — Si no se recibiere algún paquete de los contenidos en 
la lista, después de haberse certificado este hecho por un segun- 
do empleado, se cancelará la anotación respectiva de la lista, y 
se dará cuenta de este hecho desde luego. 

5. — Cuando se recibiere un paquete averiado ó en un 
estado imperfecto, se comunicarán en la misma forma detalles 
completos sobre su estado. 

6. — Si no se recibiere "Certificado de Comprobación", ó 
noticia de error, se considerará que la valija de paquetes fué de- 
bidamente recibida y que habiendo sido examinada, se encontró 
exacta bajo todos aspectos. 

Artículo 11. 

Si no pudiere entregarse un paquete á la persona á quien 
51 Tomo II. 
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se dirije, ó si ésta se rehusare á recibirlo, se devolverá recípro- 
camente, sin recargo, y directamente á la oficina que lo despa- 
chó, á la espiración de treinta días contados desde su recibo, por 
la oficina de destino, y el país de origen puede cobrar al remi- 
tente por la devolución del paquete, una suma igual al porte 
que causó cuando se puso por primera vez en el correo. 

Artículo 12. 

El Departamento de Correos de cada uno de los países 
contratantes, no será responsable por la pérdida ó avería que su- 
fra algún paquete, y no podrá reclamarse, por lo mismo, en nin- 
guno de los dos países, indemnización alguna por quien lo en- 
víe, ni por la persona á quien vaya dirigido. 

Artículo 13. 

El Administrador general de Correos de la República de 
Costa Rica y el Administrador general *de Correos de los Esta- 
dos Unidos de América, quedan autorizados para hacer de tiem- 
po en tiempo y de común acuerdo, los reglamentos posteriores 
de orden y detalle que consideren necesarios para poner en eje- 
cución esta Convención, y podrán, por mutuo consentimiento, 
establecer condiciones para la admisión en las valijas de cual- 
quiera de los objetos prohibidos por el Artículo 2. 

Artículo 14. 

Esta Convención se ratificará por los países contratantes 
de acuerdo con sus respectivas leyes, y sus ratificaciones se can- 
jearán en la ciudad de Washington, lo más pronto que fuere po- 
sible. Una vez ratificada y canjeadas sus ratificaciones, comen- 
zará á tener efecto dentro de treinta días después del canje y 
continuará en vigor hasta que se termine por consentimiento 
mutuo; pero podrá anularse, con la notificación de uno de los 
Departamentos de Correos hecha al otro, con seis meses de an- 
ticipación. 

Hecho por duplicado y firmado en Washington el día 4 
de Enero de mil ochocientos noventa. 

Federico Volio. 

Encargado de Negocios ad interim de la República de Costa Rica. 

JOHN Wanamaker. 

Postmastcr General ofthe United States of America. 
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Palacio Nacional. — San José, tres de Febrero de mil 
ochocientos noventa. 

Encontrándose la presente Convención de paquetes pos- 
tales de acuerdo con las instrucciones dadas al señor don Fede- 
rico Volio, Encargado de Negocios de Costa Rica en los Esta- 
dos Unidos de América, el señor Designado en ejercicio de la 
Presidencia de la República, 

Acuerda : 
Aprobarla y ratificarla en todas sus partes. 

Carlos Duran. 



El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores 

Ricardo Jiménez. 

Habiéndose reunido los infrascritos, Federico Volio, En- 
cargado de Negocios ad interim de la República de Costa Rica 
en Washington, y John Wanamaker, Administrador General de 
Correos de los Estados Unidos de América, en la Administra- 
ción General de Correos, con objeto de canjear las ratificaciones 
de la Convención de Paquetes Postales celebrada entre la Repú- 
blica de Costa Rica y los Estados Unidos de América, firmada 
en Washington el día 4 de Enero de 1 890, y habiendo com- 
parado cuidadosamente las ratificaciones de dicha Convención y 
encontrándolas exactas la una con la otra, tuvo lugar el canje en 
la forma usual. 

En testimonio de lo cual han firmado el presente proto- 
colo y lo han sellado con sus respectivos sellos de armas. 

Hecho en la ciudad de Washington el día primero de A- 
bril de mil ochocientos noventa. 

Federico Volio. 

Encargado de Negocios ad interim déla República de Costa Rica. 

John Wanamaker. 

Postmaster General ofthe United States of América. 



TRATADO 
[De 19 de Abril de 1890 J, 

de amistad, comercio y navegación con la 
República del Ecuador, 



EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

República de Costa Rica. 

Considerando procedentes las objeciones hechas por el 
Poder Ejecutivo al artículo 13 del Tratado de que habla la pre- 
sente ley, por estar en contradicción con los artículos 12 y 42 de 
la Constitución 

Decreta : 

Artículo único. — Con supresión del artículo 13 apruéba- 
se el Tratado de amistad, comercio y navegación celebrado en 
Washington el 19 de Abril de 1890, entre los Plenipotenciarios 
de las Repúblicas de Costa Rica y el Ecuador aprobado y rati- 
ficado en Quito el 26 de Agosto del mismo año y aceptado el 
26 de Marzo último, el que con la modificación antes menciona- 
da dice así : 

ANTONIO FLORES 

Presidente de la República del Ecuador, 

Por cuanto entre los Plenipotenciarios de las Repúblicas 
del Ecuador y Costa Rica, se ha celebrado el siguiente Tra- 
tado : 
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Tratado de amistad, comercio y navegación, celebrado 
entre las Repúblicas del Ecuador y de Costa Rica. 

Deseando las Repúblicas del Ecuador y de Costa Rica 
dar una base sólida á las relaciones de amistad y buena inteli- 
gencia que felizmente existen entre ellas y afirmar al propio 
tiempo los sentimientos de fraternidad internacional que deben 
servir de principal fundamento á la paz y prosperidad de las Re- 
públicas Americanas, han resuelto celebrar un Tratado de amis- 
tad, comercio y navegación y autorizado al efecto sus respecti- 
vos Plenipotenciarios. 

El Presidente de la República del Ecuador al Excelentí- 
simo señor Doctor don José María Plácido Caamaño, Enviado 
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en Washington. 

El Presidente de la República de Costa Rica al Exce- 
lentísimo señor don Manuel Aragón, Delegado á la Conferencia 
Internacional Americana. 

Quienes después de haberse mostrado sus respectivas au- 
torizaciones y encontrándolas en buena forma, han convenido en 
los siguientes artículos : 

Artículo i? 

Todas las cuestiones que se suscitasen entre el Ecuador y 
Costa Rica, de cualquiera naturaleza que sean, no obstante el 
celo que constantemente emplearán sus respectivos Gobiernos 
para evitarlas y que no pudieren arreglarse amistosamente, se 
someterán á arbitraje. 

En consecuencia, en ningún caso y por ningún motivo 
podrá declararse la guerra entre ambas naciones. 

Artículo 2. 

La designación del arbitro, cuando llegue el caso, será 
hecha en una Convención especial en la que también se deter- 
minarán claramente la cuestión en litigio y el procedimiento que 
en el juicio arbitral deba observarse. 

Artículo 3. 

Los ecuatorianos en Costa Rica y los costarricenses en 
el Ecuador, gozarán de todos los derechos civiles y garantías 
que las leyes acuerdan á los nacionales respectivamente. 

También podrán ejercer derechos políticos, excepto aque- 
llos que las respectivas Constituciones confiaran exclusivamente 
á sus ciudadanos. 
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Artículo 4. 

Los ecuatorianos en Costa Rica y los costarricenses en 
el Ecuador, estarán sujetos á las mismas cargas y obligaciones 
que los naturales, excepto el servicio militar y las contribuciones 
de guerra ó empréstitos forzosos, siempre que estos gravámenes 
no se impongan de una manera general sobre la propiedad in- 
mueble sin distinción de naturales y extranjeros. 

Artículo 5. 

Los ecuatorianos residentes en Costa Rica y los costa- 
rricenses residentes en el Ecuador, que hubieren adquirido títu- 
los científicos ó literarios en cualquiera Universidad de una ú 
otra República, podrán ejercer libremente sus profesiones, sin 
más requisito que la autenticación de los títulos, la identifica- 
ción de la persona y el pase de la autoridad ó corporación á 
quien incumbiere darlo. 

Artículo 6. 

Los documentos y escrituras públicas extendidas en una 
de las dos Repúblicas contratantes conforme á sus leyes, serán 
válidos y producirán todos sus efectos en la otra en todo lo que 
dependa de la forma extrínseca de dichos documentos, si estu- 
vieren debidamente autenticados. 

Los tribunales evacuarán las diligencias y exhortos judi- 
ciales habiendo para ello solicitud de autoridad legítima y sien- 
do enviados en la forma debida. 

Artículo 7. 

Queda estipulado que los respectivos Gobiernos no son 
responsables por los daños y perjuicios que los ciudadanos de 
una República sufran en territorio de la otra en tiempo de gue- 
rra exterior ó interior, sino en los mismos casos en que lo fue- 
ren para con los naturales según sus respectivas leyes, de tal 
suerte que en ningún caso serán de mejor condición que los hi- 
jos del país. 

Artículo 8. 

Las partes contratantes convienen en conceder recípro- 
camente á sus Enviados, Ministros y Agentes públicos, los mis- 
mos privilegios, favores y franquicias de que gozan ó gozaren 
en lo futuro los Enviados, Ministros ó Agentes públicos de la 
nación más favorecida. 
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Artículo 9. 

Las mismas partes contratantes, animadas del deseo de 
evitar todo lo que pudiera turbar sus relaciones amistosas, con- 
vienen en que sus representantes diplomáticos no intervendrán 
oficialmente sino para obtener, si hubiere lugar á ello, un arre- 
glo amistoso respecto de las reclamaciones ó quejas de particu- 
lares, relativas á los asuntos que son del dominio de la justicia 
civil ó penal que estén sometidos á los tribunales del país; á no 
ser que se trate de denegación de justicia, falta de cumplimien- 
to de una sentencia ejecutoriada, ó de casos en los que á pesar 
de haberse agotado los recursos legales, haya violación evidente 
del presente Tratado ó de las reglas del Derecho Internacional, 
ya sea público ó privado, reconocido generalmente por las na- 
ciones civilizadas. 

En cualquiera de estos casos, si no pudiere llegarse á un 
arreglo satisfactorio, se procederá á lo dispuesto en el artículo 1. 

Artículo 10. 

Mientras llega á celebrarse una Convención consular, las 
dos partes contratantes convienen en que los Cónsules, Vicecón- 
sules y Agentes consulares de los dos países gozarán respecti- 
vamente de los mismos derechos, privilegios é inmunidades que 
se hayan concedido ó se concedan á los Cónsules, Vicecónsules 
y Agentes consulares de la nación más favorecida. 

Artículo 1 1. 

En el caso de que un ecuatoriano en Costa Rica ó un 
costarricense en el Ecuador tomare parte en las cuestiones in- 
ternas ó en las luchas civiles de cualquiera de los dos Estados, 
será tratado, juzgado y condenado, si para ello hubiere motivo, 
por los mismos procedimientos y Tribunales que lo sean los na- 
cionales que se hallen en igual caso, sin que pueda reclamar la 
intervención diplomática para convertir el hecho personal en 
cuestión internacional, sino en el de denegación de justicia se- 
gún las leyes del Estado que lo ha acogido, teniendo los recur- 
sos que las leyes del país conceden á los nacionales en tales ca- 
sos, incluyendo los de quejas contra Jueces y Tribunales. 

Artículo 12. 

Las Repúblicas contratantes se obligan á impedir por to- 
dos los medios que estén á su alcance, que en sus territorios se 
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preparen ó reúnan elementos de guerra, se enganche ó reclute 
gente ó se apresten buques para obrar hostilmente contra una 
de ellas. 

Artículo 13. 

Los buques de guerra de cada una de las dos Repúblicas 
gozarán de los mismos honores, privilegios y exenciones de que 
gozan los buques de guerra de la nación más favorecida, pero 
quedando sujetos á las mismas reglas y condiciones* 

Artículo 14. 

Los buques mercantes de una ú otra República gozarán 
asimismo de los derechos y privilegios que se hayan concedido 
ó se concedan á la nación más favorecida, á no ser que dichos 
derechos ó privilegios se hayan concedido ó se concedan como 
compensación de ventajas especiales. 

Artículo 15. 

Habrá entre el Ecuador y Costa Rica libertad recíproca 
de comercio y navegación. Los ciudadanos de cualquiera de 
las dos Repúblicas podrán en consecuencia frecuentar con toda 
libertad y seguridad con sus buques y cargamentos, las costas, 
puertos, ríos y lugares de la otra que estén ó estuvieren en lo 
sucesivo abiertos al comercio extranjero, sujetándose en todo á 
las leyes y reglamentos del país. 

Artículo 16. 

El presente Tratado será sometido á la consideración de 
los Gobiernos del Ecuador y Costa Rica, con arreglo á sus res- 
pectivos procedimientos constitucionales; y caso de ser ratifica- 
do se canjeará en la capital de cualquiera de las dos Repúbli- 
cas contratantes, dentro del más breve tiempo posible. 

En testimonio de lo cual los Plenipotenciarios infrascritos 
lo han ñrmado y sellado en la ciudad de Washington á dieci- 
nueve de Abril de mil ochocientos noventa. 

J. M. P. Caamaño. 

(L. S.) Manuel Aragón. 

Por tanto y en virtud de haberlo aprobado el Congreso 
ecuatoriano por Decreto de cuatro de Julio del presente año, en 
uso de la atribución que le concede el artículo 90 de la Consti- 
52 Tomo II. 
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tución lo acepta y ratifica, empeñando para su cumplimiento el 
honor Nacional. 

En fe de lo cual firma la presente ratificación sellada con 
el sello de la República y refrendada por el Ministro Secretario 
de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores, en Quito á 
26 de Agosto de 1890. 

Antonio Flores. 

Francisco J. Salazar. 

Palacio Nacional. — San José, 26 de Mayo de 1891. 

Apruébase el anterior Tratado y elévese al Congreso 
Constitucional, para los efectos de ley. 

JOSÉ J. RODRÍGUEZ. 

El Secretario de Estado en el dea- 
pacho de Relaciones Exteriores, 

Ezequiel Gutiérrez. 
Ar. Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José, á los treinta y un días del mes de Julio de mil ocho- 
cientos noventa y uno. 

Francisco M. Iglesias. 

F. Aguilar B. J. Vargas M. 

Secretario. Secretario. 

Casa Presidencial. — San José, seis de Agosto de mil 
ochocientos noventa y uno. 

Ejecútese. 

JOSÉ J. RODRÍGUEZ. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores. 

Pedro León Páez. 



CONVENCIÓN 
[De 27 de Noviembre de 1890], 

con la República del Salvador. 



Ezequiel Gutiérrez, Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores del Gobierno de Costa Rica y 
Manuel J. Morales, Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario de la República del Salvador, competentemente 
autorizado por sus respectivos Gobiernos, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Artículo i? 

Costa Rica y El Salvador reconocen y proclaman como 
uno de los principios fundamentales de su Derecho Público la 
no intervención de una República en los asuntos interiores de 
la otra. 

Artículo 2. 

Costa Rica y El Salvador se comprometen á mantener 
los principios que consagran la libertad de la prensa, la alterna- 
bilidad en el Poder y la inviolabilidad de la vida humana por 
causas políticas; y el Salvador se obliga á procurar que la pena 
de muerte sea abolida de su Constitución sin limitación alguna 
como lo está en Costa Rica. 

Artículo 3. 

Costa Rica y El Salvador declaran que reconocen la con- 
veniencia de la unión voluntaria y pacífica y aún la fusión de 
las Repúblicas de Centro América, pero consideran como bár- 
baras y atentatorias al Derecho Internacional las empresas que 
tiendan á establecer esa unión ó fusión á mano armada. 
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Artículo 4. 

Costa Rica y El Salvador declaran asimismo bárbaro é 
inicuo el medio de la guerra para dirimir cuestiones en que no 
esté directamente interesado el honor nacional. 

Artículo 5. 

Costa Rica y El Salvador se garantizan recíprocamente 
su soberanía. 

Artículo 6. 

Para hacer efectivas las estipulaciones de la presente 
Convención, Costa Rica y El Salvador se declaran aliados y 
confederados. 

Artículo 7. 

Se entenderá llegado el casus focderis : 

1? — Cuando cualquiera de las dos Repúblicas aliadas 
fuere invadida sin previa declaratoria de guerra; 

2? — Cuando aun declarada la guerra tuviere por objeto 
producir cambios políticos sea en los principios, sea en el perso- 
nal del Gobierno; 

3? — Cuando la declaratoria \le guerra careciere de sóli- 
dos fundamentos; 

4? — Cuando la guerra tuviere por objeto cuestiones de 
límites, siempre que el agresor violare derechos reconocidos por 
laudos arbitrales ó por tratados públicos; y 

5? — Siempre que, según el espíritu de los principios con- 
signados en los artículos anteriores, los intereses de ambos aliados 
ó de uno de ellos fueren vulnerados gravemente. 

Artículo 8. 

Llegado el casus focderis á juicio de ambas partes y ago- 
tados todos los medios razonables de conciliación, la parte agre- 
dida será auxiliada por la otra con un cuerpo de tropas que no 
bajará de dos mil hombres ó con un subsidio pecuniario que no 
será menor de cincuenta mil pesos al mes, mientras dure el ca~ 
sus foederis. 

Artículo 9. 

Las tropas auxiliares expedicionarán bajo el mando de 
sus jefes y oficiales, pero con sujeción á las órdenes del Gobier- 
no á quien auxiliaren; siendo á cargo de éste todo lo relativo á 
alimentación y alojamiento cuando se hallaren en su territorio» 
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Artículo 10. 

Cuando una de las Partes contratantes se considerare 
agraviada por la otra y ésta no le diere explicación satisfactoria, 
la cuestión será dirimida por un arbitro nombrado por ambas 
Partes. 

Si éstas, pasado un mes de suscitada la cuestión no se 
hubiesen puesto de acuerdo en el nombramiento de arbitro se 
entenderá nombrado en primer término el señor Presidente de 
los Estados Unidos de la América del Norte; si éste no acepta- 
re el cargo, le sustituirá el de la República de Chile, y á éste si 
hubiere igual motivo, el de la República Argentina. 

El arbitro en el orden aquí designado que aceptare cono- 
cerá y resolverá la cuestión que se le someta, ya sea á solicitud 
de ambas ya de cualquiera de las Partes, y su fallo será irre- 
vocable. 

En fe de lo cual se firma el presente convenio por dupli- 
cado en la ciudad de San José, á los veintisiete días del mes de 
Noviembre de mil ochocientos noventa. 

Ezequiel Gutiérrez. 

Manuel J. Morales. 



[ De 20 de Enero de 1891 ], 

general con la República de Honduras. 



Los Gobiernos de Costa Rica y Honduras, deseando es- 
trechar y fortalecer los vínculos de fraternidad y las relaciones 
amistosas que afortunadamente existen entre las mencionadas 
Repúblicas, así como también asegurar la tranquilidad interior y 
la paz exterior de dichos países, han dispuesto celebrar un tra- 
tado general que tienda á realizar los importantes fines expre- 
sados, y al efecto han nombrado por sus Plenipotenciarios, á 
saber : 

El Gobierno de Costa Rica al señor Licenciado don Pe- 
dro Pérez Zeledón, su Enviado Extraordinario y Ministro Ple- 
nipotenciario en Tegucigalpa, y el Gobierno de Honduras, al 
señor Licenciado don Jerónimo Zelaya, su Secretario de Estado 
en el despacho de Relaciones Exteriores. 

Quienes, después de haberse comunicado sus respectivos 
plenos poderes, y encontrándolos en debida forma, han conve- 
nido en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

Habrá paz perpetua y amistad leal y sincera entre las 
Repúblicas de Costa Rica y Honduras. 

Si desgraciadamente ocurriere entre ellas alguna diferen- 
cia, procurarán terminarla de un modo amigable y fraternal; 
mas si este arreglo no se alcanzare, adoptarán precisa é ineludi- 
blemente para concluir la desavenencia el medio del arbitraje. 

Y á fin de que el nombramiento de arbitro no pueda ser 
obstáculo nunca al cumplimiento de lo pactado, se estipula que 
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si dentro del término de dos meses de publicada por uno de los 
Gobiernos contendientes, en su periódico oficial, la nota en que 
se exija al otro la elección de tal arbitro, no se pusieren de 
acuerdo en su designación, se entenderán nombrados para lle- 
nar las funciones arbitrales el Presidente de los Estados Unidos 
de Norte América, el Presidente de la República de Chile y el 
Presidente de la República Argentina. 

El primero será el arbitro; si éste no aceptare lo reem- 
plazará el segundo, y si ni éste se prestare á desempeñar el car- 
go, entrará como arbitro el tercero. 

El arbitro conocerá de la cuestión que se le someta y la 
decidirá, ya sea á solicitud de entre ambas, ya de cualquiera de 
las partes, y su fallo será inapelable. 

Artículo 2. 

Costa Rica y Honduras declaran que reconocen la con- 
veniencia de la unión voluntaria y pacífica, y aun la fusión de 
las Repúblicas de Centro América; pero consideran como aten- 
tatorias al Derecho Internacional las empresas que tiendan á 
establecer esa unión ó fusión á mano armada. 

Artículo 3. 

Los Gobiernos contratantes reconocen como principio de 
su Derecho Público el deber de velar por el mantenimiento de 
la integridad del territorio centroamericano, y el de defender 
en común esa integridad de toda agresión exterior dirigida con- 
tra todas ó cualquiera de las Repúblicas de Centro América. 

Artículo 4. 

Costa Rica y Honduras, reconociendo la necesidad de 
abstenerse en lo absoluto de toda ingerencia directa ó indirecta 
en los asuntos interiores de cada una de las Repúblicas contra- 
tantes se obligan de la manera más solemne á respetar el prin- 
cipio de no intervención. 

Artículo 5. 

Costa Rica y Honduras reconocen como inviolable el 
derecho de asilo. Mas, en el deseo de preservar la tranquilidad 
de ambas Repúblicas, se obligan á impedir por todos los me- 
dios que estén á su alcance, que en su territorio se reúnan ó 
preparen elementos de guerra, se enganche ó reclute gente, se 
acopien armas ó se apresten buques para obrar hostilmente con- 
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tra una ú otra de las dos Repúblicas, ó que los emigrados polí- 
ticos abusen del asilo, conspirando contra el orden establecido 
en la República de su procedencia. 

Caso que dichos emigrados dieren justo motivo de alar- 
ma á una de las partes, ó que ésta solicitare su internación, de- 
berán ser concentrados á la capital ó alejados de la costa ó lu- 
gar donde causen la alarma, hasta una distancia suñciente para 
disipar todo recelo é impedir que continúen siendo motivo de 
inquietud. 

Para la debida inteligencia de ambos Gobiernos sobre 
este punto, se estipula igualmente que siempre que haya algu- 
na emigración de una ú otra de las Repúblicas contratantes, ó 
se tenga noticia de maquinaciones de los emigrados ó descon • 
tentos políticos contra uno ú otro de los Gobiernos contratan- 
tes, el interesado dará noticia oficial á la otra parte, á fin de que 
puedan dictarse las medidas convenientes con la debida opor- 
tunidad. 

Artículo 6. 

Las partes contratantes procurarán que las estipulacio- 
nes de los cinco artículos anteriores, á saber: sobre arbitraje, 
unión de Centro América por los medios pacíficos, integridad 
de su territorio, no intervención é inviolabilidad del derecho de 
asilo, que ellas reconocen y proclaman como principios del de- 
recho público centroamericano, sean reconocidas y aceptadas 
de igual modo, en un tratado general, por los demás Gobiernos 
de Centro América. 

Artículo 7. 

Las mismas partes contratantes se comprometen á man- 
tener los principios que consagran la libertad de la prensa, la 
alternabilidad en el poder y la inviolabilidad de la vida huma- 
na por causas políticas y á procurar que estos principios sean 
también mantenidos por los Gobiernos de las demás Repúblicas 
del Centro. 

El Gobierno de Honduras se obliga á trabajar por que la 
pena de muerte sea abolida de la Constitución del país, sin li- 
mitación alguna, como lo ha sido en Costa Rica. 

Artículo 8. 

Los naturales de una de las Repúblicas contratantes po- 
drán ejercer en la otra y con arreglo á las leyes locales, sus pro • 
53 Tomo II. 
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fesiones u oficios, sin más requisitos que la presentación del tí- 
tulo correspondiente, debidamente autenticado, la justificación 
de identidad de la persona, si fuere necesaria, y el pase del Po- 
der Ejecutivo. 

También tendrán derecho de incorporar en la Universi- 
dad, Facultad ó Colegio respectivo, sus cursos académicos, pre- 
vias la autenticación é identidad referidas. 

Artículo 9. 

La navegación de los ríos, lagos, lagunas, golfos, bahías 
ó mares de cualquiera de las Repúblicas contratantes será libre 
para todos los ciudadanos de la otra en los mismos términos y 
con las mismas limitaciones que para nacionales de la otra. 

Artículo 10. 

Las naves mercantes de cualquiera de las partes se con- 
siderarán en los ríos, lagos, mares, costas ó puertos de la otra 
como las naves nacionales, tendrán las mismas exenciones, fran- 
quicias y concesiones que éstas; y no pagarán otros derechos ni 
tendrán otros gravámenes que los que paguen y tengan impues- 
tos las embarcaciones del país. 

Artículo 11. 

Habrá entre ambos Gobiernos un canje completo y re- 
gular de toda clase de publicaciones oficiales. 

También lo habrá de las que se hagan en sus respectivos 
territorios por particulares; y al efecto, todo editor y todo due- 
ño de imprenta estarán obligados á depositar en la respectiva 
Secretaría de Relaciones Exteriores, inmediatamente después 
que salga á luz la publicación, dos ejemplares de ésta, á fin de 
que sean enviados al otro Gobierno. 

Con el objeto de que sean conservados debidamente y de 
que puedan ser fácilmente consultadas, cada Gobierno deposita- 
rá un ejemplar de esas publicaciones en la biblioteca pública que 
crea conveniente. 

Artículo 12. 

Cuando el caso lo requiera, interpondrá Honduras sus 
buenos oficios entre Costa Rica y Colombia, á fin de procurar 
que las diferencias territoriales que hasta hoy han debatido és- 
tas y las que en adelante puedan surgir, hasta que su línea fron- 
teriza quede definitivamente establecida, tengan término por 
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medio del arbitraje pactado por las Repúblicas contendientes, ó 
bien por cualesquiera otros arreglos de paz y conciliación. 

Pero si resultaren ineficaces los esfuerzos que en tal sen- 
tido se hagan, y no fuere Costa Rica quien rechace aquellos 
medios, Honduras formará causa común con Costa Rica para la 
defensa del territorio costarricense. 

En tal evento, Honduras auxiliará á Costa Rica, cuando 
menos, con una división de mil quinientos hombres equipados. 

Esta división expedicionará bajo el mando de sus res- 
pectivos jefes y oficiales; pero con sujeción á las órdenes del Go- 
bierno auxiliado, mientras se halle aquélla en territorio costa- 
rricense; siendo á cargo del Gobierno de Costa Rica la alimen- 
tación y alojamiento de la fuerza auxiliar mientras permanecie- 
re en suelo costarricense; ó fuera de él en campaña. 

Artículo 13. 

Interpondrá asimismo Honduras sus buenos oficios en- 
tre Costa Rica y Nicaragua, para conducir á una solución ami- 
gable las cuestiones que pudieran surgir con motivo de la eje- 
cución de las estipulaciones de los tratados de 15 de Abril de 
1858 y 24 de Diciembre de 1886, celebrados por Costa Rica y 
Nicaragua y del laudo pronunciado por el señor Presidente de 
los Estados Unidos el 22 de Marzo de 1888, igualmente que 
para que tengan aquella misma solución las cuestiones suscita- 
das por Nicaragua con motivo del contrato de canal interoceá- 
nico celebrado por Costa Rica el 31 de Julio de 1888. 

En el remoto caso de que la mediación expresada no tu- 
viere resultado satisfactorio, y por desgracia ocurriere un rom- 
pimiento de hecho entre Costa Rica y Nicaragua, Honduras se 
compromete á guardar la más estricta neutralidad, sin perjuicio 
de que redoble sus esfuerzos, si lo creyere conveniente, para que 
cesen cuanto antes las hostilidades comenzadas. 

Artículo 14. 

Debiendo considerarse las Repúblicas de Costa Rica y 
Honduras como miembros disgregados de un solo cuerpo políti- 
co, no como naciones extrañas, y queriendo además la primera 
compensar en lo posible las ventajas que la segunda le concede 
en el artículo 8? de este Tratado, conviene Costa Rica en mante- 
ner subsistentes y no alterar sin el asentimiento de Honduras las 
concesiones que en favor de ésta estipuló aquélla en el artículo 
40 del contrato de canalización interoceánica de 3 1 de Julio de 
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1888; siendo entendido que Honduras acepta desde luego cua- 
lesquiera modificaciones que el laudo arbitral correspondiente 
pudiera introducir en dichas estipulaciones. 

Artículo 15. 

Este Tratado será sometido á las ratificaciones necesa- 
rias, y éstas serán canjeadas en Tegucigalpa ó San José de Cos- 
ta Rica en el término de dos meses después de hecha la ultima. 

En fe de lo cual los Plenipotenciarios firman este Trata- 
do en dos ejemplares y le ponen sus respectivos sellos. 

Hecho en la ciudad de Tegucigalpa, á los veinte días del 
mes de Enero de mil ochocientos noventa y uno. 

p. pérez zeledón. 

Jerónimo Zelaya. 



CONVENCIÓN 
[De 28 de Noviembre de 1891], 

sobre garantía de la propiedad literaria ; 
con el reino de España. 



El Doctor don Pedro León Páez, Ministro de Relaciones 
Exteriores de la República de Costa Rica y don Julio de Are- 
llano, Ministro Residente de España en Centro América, autori- 
zados por sus respectivos Gobiernos para formular (ad referen- 
dum) un Convenio entre ambos Estados, á fin de garantizar en 
ellos el ejercicio de la propiedad literaria científica y artística, 
ya que se hallan unidos por el lazo fraternal del idioma, han 
convenido en los artículos siguientes : 

Artículo i? 

Los ciudadanos de la República de Costa Rica en Espa- 
ña y los subditos de España en la República de Costa Rica que 
sean autores de libros ú otros escritos de obras dramáticas, de 
composiciones musicales ó de arreglo de música, de obras de 
dibujo, de pintura, de escultura, de grabado, de litografía, de lá- 
minas, de cartas geográficas y en general de toda clase de pro- 
ducciones científicas literarias ó artísticas, gozarán recíprocamen- 
te en cada uno de los dos Estados de las ventajas estipuladas en 
el presente Convenio, así como también de todas aquellas que 
al presente se refieren ó más tarde se refieran por la ley en uno 
ú otro Estado, á la propiedad de obras de literatura, de ciencias 
ó artes. 

Para garantizar estas ventajas, obtener indemnización de 
daños y perjuicios y proceder contra los falsificadores, gozarán 
<Je la misma protección y los mismos recursos legales ya con- 



42 2 COLECCIÓN DE TRATADOS. 

cedidos ó que en lo sucesivo se' concedieren á los autores nacio- 
nales en cada uno de los dos países, tanto por las leyes especia- 
les sobre la propiedad literaria y artística como por la legisla- 
ción general en materia civil ó penal. 

Artículo 2. 

Para asegurar á todas las obras de literatura, ciencias ó 
artes la protección estipulada en el artículo i y para que los au- 
tores ó editores de estas obras sean, en consecuencia, admitidos 
ante los tribunales de los dos países á seguir procesos contra los 
falsificadores, bastará que los referidos autores ó editores entre- 
guen en el Ministerio de Fomento ó de Instrucción Pública tres 
ejemplares de la obra cuya protección legal contra toda falsifi- 
cación ó reproducción ilícita se trate y que justifiquen su dere- 
cho de propiedad por medio de un certificado que emane de la 
Autoridad pública competente. 

Artículo 3. 

Las estipulaciones del artículo 1? se aplican igualmente á 
la representación ó á la ejecución en uno de los dos Estados de 
las obras dramáticas ó musicales de los autores y compositores 
del otro país. 

Artículo 4. 

Quedan expresamente asimilados á las obras originales 
las traducciones de obras nacionales ó extranjeras, hechas 
por un escritor que pertenezca á uno de los dos Estados. 

Esas traducciones gozarán por este título de la protec- 
ción estipulada á virtud del presente Convenio para las obras 
originales, en lo concerniente á su reproducción no autorizada 
en el otro Estado. Queda bien entendido sin embargo que el 
objeto del presente artículo es únicamente el de proteger al tra- 
ductor en lo relativo á la versión que haya hecho de la obra ori- 
ginal y no el de conferir derecho exclusivo de traducción al pri- 
mer traductor de una obra cualquiera escrita en lengua muerta 
ó viva. 

Artículo 5. 

Los nacionales de uno de los dos países autores de obras 
originales, tendrán el derecho de oponerse á la publicación en el 
otro país, de toda traducción de esas obras no autorizada por 
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ellos mismos; y esto, durante todo el tiempo que se haya con- 
cedido para el goce del derecho de propiedad literaria sobre la 
obra original; siendo así que la publicación de una traducción 
no autorizada equivale bajo todos respectos á la reimpresión ilí- 
cita de la obra. 

Los autores de obras dramáticas gozarán recíprocamente 
de los mismos derechos en lo relativo á la traducción ó á la re- 
presentación de las traducciones de sus obras. 

Artículo 6. 

Se prohiben igualmente las apropiaciones indirectas no 
autorizadas tales como las adaptaciones, las imitaciones llama- 
das de buena fe, utilizaciones, trascripciones de obras musicales 
y en general todo uso que se haga por la imprenta ó en la esce- 
na de las obras literarias, dramáticas ¡ó artísticas sin el consenti- 
miento del autor. 

Artículo 7. 

Será, no obstante, lícita recíprocamente la publicación en 
cada uno de los dos países de extractos ó de fragmentos ente- 
ros de las obras de un autor del otro país, ya en lengua original 
ya en traducción, con tal que estas publicaciones sean especial- 
mente apropiadas para la enseñanza y el estudio y vayan acom- 
pañadas de notas explicativas. 

Artículo 8. 

Los escritos insertos en publicaciones periódicas, cuyos 
derechos no hayan sido explícitamente reservados, podrán ser 
reproducidos por cualesquiera otros de la misma clase, pero 
siempre se indicará el original de donde se copia. 

Artículo 9. 

Los mandatarios legales ó representantes de los autores 
compositores y artistas gozarán recíprocamente y bajo todos 
respectos de los mismos derechos que el presente Convenio con- 
cede á los autores traductores, compositores y artistas. 

Artículo 10. 

Los derechos de propiedad literaria y artística, reconoci- 
dos por el presente Convenio son garantizados durante el perío- 
do que se fije por las leyes especiales de cada uno de los Esta- 
dos y en todo caso por lo menos durante la vida de los autores, 
traductores compositores y artistas. 
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Artículo II. 

Cumplidas las formalidades necesarias para asegurar en 
ambos Estados el derecho de propiedad sobre determinada obra 
literaria, científica ó artística, quedará prohibida su introducción, 
venta ó exposición en el país respectivo, sin permiso de los au- 
tores ó propietarios. 

Artículo 12. 

Toda edición ó reproducción de obra científica, literaria ó 
artística hecha sin ajustarse á las disposiciones del presente Con- 
venio será considerada como falsificación. 

Cualquiera que haya editado, vendido, puesto á vender 
ó introducido en el territorio de uno de los dos países alguna 
obra ú objeto falsificado, será castigado según las leyes en vigor 
en uno ú otro de los dos países en sus respectivos casos. 

Artículo 13. 

Este Convenio regirá desde la fecha del canje de las ra- 
tificaciones hasta un año después que una de las altas partes 
contratantes creyese oportuno denunciarlo con el objeto de 
adoptar otro régimen en que igualmente se reconociera en su 
espíritu y principios el ejercicio del derecho de propiedad enun- 
ciado. 

Artículo 14. 

Las disposiciones del presente Convenio no podrán per- 
judicar en manera alguna el derecho que corresponde á cada una 
de las altas partes contratantes para permitir, vigilar ó prohibir 
por medio de medidas de legislación ó de policía interior, la cir- 
culación, la representación ó la exposición de toda obra ó pro- 
ducción con respecto á la cual la autoridad competente haga 
ejercer este derecho. 

El presente Convenio no se opondrá por ningún motivo 
al derecho de la una ó de la otra de las altas partes contratantes 
para prohibir la importación en sus propios Estados de los libros 
que, en virtud de sus leyes interiores ó por estipulaciones acor- 
dadas con otras potencias, sean ó hayan de ser declarados como 
falsificaciones. 

Hecho por duplicado en San José de Costa Rica, á vein- 
tiocho de Noviembre de mil ochocientos noventa y uno. 

Julio de Arellano. 

Pedro León Páez. 



[De 26 de Julio de 1887] , 

de límites, y arreglo de todas las cuestiones pen- 
dientes, con la República de Nicaragua. 



N? 2. 

EL CONGRESO CONSTITUCIONAL 

DE LA 

REPÚBLICA de COSTA RICA, 

Considerando : 

Que el Tratado firmado en Managua el 26 de Julio pró- 
ximo pasado por los Presidentes de Costa Rica y Nicaragua se- 
ñores don Bernardo Soto y don Evaristo Carazo y sus respecti- 
vos Ministros de Relaciones Exteriores señores don Cleto Gon- 
zález Víquez y don Fernando Guzmán, terminó radicalmente to- 
das las cuestiones pendientes entre los dos Gobiernos y hace re- 
nacer la amistad y concordia que debe reinar entre las dos Re- 
públicas hermanas, 

Decreta : 

Artículo único./ — Ratificase en todas sus partes el Trata- 
do de que se ha hecho referencia, cuyo texto literal es el si- 
guiente : 

"Los Presidentes de Costa Rica y Nicaragua, en el deseo 
de concluir todas las cuestiones pendientes entre ambas Repú- 

54 Tomo II. 
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blicas y después de haber conferenciado, asistidos de sus respec- 
tivos Ministros de Relaciones Exteriores, han convenido en los 
artículos siguientes : 

Articulo i? 

El Gobierno de Nicaragua retira las objeciones presenta- 
das á la validez del Tratado de límites firmado con el Gobierno 
de Costa Rica el 15 de Abril de 1858, pues por su parte obten- 
drá del Congreso la segunda ratificación que ha sostenido ser in- 
dispensable. 

Artículo 2. 

Para hacer navegable el rio San Juan en toda estación 
del año, el Gobierno de Costa Rica consiente en que se tomen 
del río Colorado las aguas que se necesiten para echarlas en 
aquel río, y en que se practiquen con tal objeto las obras con- 
venientes. 

Artículo 3. 

El Gobierno de Costa Rica contribuirá con una cuarta 
parte de los gastos precisos, á mejorar la navegación del río San 
Juan, desde la separación del Colorado hasta su desembocadura 
en la bahía de San Juan del Norte. 

Cuando se trate de efectuar esta mejora, los Gobiernos 
contratantes nombrarán una comisión científica que determine 
las obras que es preciso llevar á cabo y levante el presupuesto 
correspondiente. 

Una vez conocido el monto del costo, convendrán así 
mismo ambos Gobiernos la manera de arbitrar é invertir los fon- 
dos necesarios. 

Artículo 4. 

Nicaragua concede á los costarricenses el derecho perpe- 
tuo de libre navegación comercial en el Lago de Nicaragua y en 
la parte del río San Juan donde hoy no tienen esa facultad. 

Se respetará sin embargo el privilegio concedido por Ni- 
caragua al señor F. A. Pellas, en contrato de 16 de Marzo de 
1877, para navegar con buques de vapor en dichas aguas. 

Artículo 5. 

Costa Rica tiene derecho á participar de las utilidades del 
Canal interoceánico que se practique por el río San Juan; mas 
acerca de qué parte de provechos haya de recibir Costa Rica, 
los Gobiernos contratantes se someterán á la decisión de un ár- 
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bitro, el cual fallará con vista del trazado definitivo que se adop- 
te y teniendo en cuenta por un lado los terrenos y aguas que 
Costa Rica dé para la empresa y los derechos de que pueda pri- 
varle la obra, y por otro los terrenos, aguas y derechos con que 
Nicaragua contribuya. 

Una vez adoptado el trazado definitivo para el Canal, 
ambos Gobiernos se pondrán de acuerdo á solicitud de cualquie- 
ra de ellos para nombrar arbitro y señalar los términos y proce- 
dimientos que deban observarse en el juicio arbitral. 

Costa Rica aceptará por su parte y en lo que se icfiera 
á sus derechos la concesión hecha por Nicaragua á la Compañía 
del Canal de Nicaragua en contrato de 23 de Marzo de 1887. 

Artículo 6. 

Los puntos de dudosa interpretación del Tratado de 15 
de Abril de 1858, que hasta ahora se han presentado, quedan 
resueltos en los términos siguientes : 

1? — Se entiende por punta de Castilla en la actualidad el 
extremo de la margen derecha de la desembocadura del río San 
Juan más próxima al puerto de dicho nombre. Cuando se prac- 
tique la mejora del río de que habla el artículo 2?, será conside- 
rado como punta de Castilla el extremo de la margen derecha 
del río San Juan, una vez compuesto. 

2? — El punto céntrico de la bahía de Salinas será deter- 
minado por la intersección de sus dos ejes mayor y menor. 

3? — El derecho concedido á Costa Rica de navegar con 
objetos de comercio en el río San Juan desde su boca hasta tres 
millas inglesas abajo del Castillo Viejo, no comprende el de na- 
vegar con buques de guerra ni fiscales ejerciendo jurisdicción. 

Artículo 7. 

Nicaragua podrá libremente hacer concesiones de Canal 
ó de tránsito, cuando en ellos no se perjudiquen derechos de Cos- 
ta Rica, sin necesidad de oir el voto consultivo de que habla 
el artículo 8? del Tratado de 15 de Abril de 1858, y al cual re- 
nuncia Costa Rica. 

Artículo 8. 

Las naves fiscales de Costa Rica que tuvieren que 
conducir resguardos á algún punto de la rivera derecha del 
San Juan que le pertenece ó al río Frío en la parte que le 
corresponde ó que tuvieren que llevar auxilios á los resguardos 
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establecidos, podrán pasar por aguas de Nicaragua, siempre que 
en ellas no ejerzan acto alguno jurisdiccional. 

Artículo 9. 

Para llevar á cabo la mensura necesaria, fijar la línea de 
límites y amojonarla convenientemente, los Gobiernos de ambas 
Repúblicas nombrarán en un plazo que no exceda de seis meses 
después de canjeado este Tratado, las comisiones respectivas en 
la forma que para ello establezcan de acuerdo. 

Los trabajos de medida y amojonamiento deberán con- 
cluirse dentro de diez años contados desde la aceptación de las 
comisiones. 

Artículo 10. 

Este Tratado será sometido á la aprobación de los Con- 
gresos de ambas Repúblicas, y sus ratificaciones serán canjeadas 
en San José de Costa Rica ó en Managua dentro de ciento vein- 
te días contados de esta fecha ó antes si fuere posible. 

Mientras no sea ratificado y canjeado, continuará en vi' 
gor y ejecución, la Convención de arbitraje celebrada entre am- 
bas Repúblicas en Guatemala el 24 de Diciembre de 1886. 

En fe de lo cual dichos Presidentes de Costa Rica y Ni- 
caragua, firman y sellan el presente por duplicado junto con sus 
Ministros de Relaciones Exteriores, en la ciudad de Managua, á 
veintiséis de Julio de mil ochocientos ochenta y siete. 

(L. S.) BERNARDO SOTO. 

(L. S.) E. CARAZO. 

Cleto González Víquez. 

Fernando Guzmán. 

Palacio Presidencial. — San José, á los nueve días del mes 
de Agosto de mil ochocientos ochenta y siete. Apruébase el 
anterior Tratado y oportunamente dése cuenta al Congreso Cons- 
titucional para los efectos consiguientes. — A. de Jesús Soto. — El 
Subsecretario de Estado encargado del despacho de Relacione? 
Exteriores, — Rafael Machado," 
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Al Poder Ejecutivo. 

Dado en el Salón de Sesiones del Palacio Nacional, en 
San José, á los veintiún días del mes de Setiembre de mil ocho- 
cientos ochenta y siete. 

A. ESQUIVEL. 

Manuel J. Jiménez. 

Prosecretario. 

Fabián Esquivel. 

Prosecretario. 

Palacio Presidencial. — San José, veintiuno de Setiembre 
de mil ochocientos ochenta y siete. 

Ejecútese. 

BERNARDO SOTO. 

El Secretario de Estado en el des- 
pacho de Relaciones Exteriores 

Ascensión Esquivel. 



CONVENCIÓN 
[De 23 de Diciembre de 1890], 

sobre cumplimiento del Tratado de límites de 15 

de Abril de 1 858, y del laudo arbitral del 

Presidente de los EL. UU. de 

América, con la República 

de Nicaragua. 



Las Repúblicas de Costa Rica y Nicaragua, animadas del 
deseo de dar amistosamente el debido cumplimiento al Tratado 
de 15 de Abril de 1858 celebrado entre ellas, y al Laudo arbitral 
del Presidente de los Estados Unidos de América, expedido en 
Washington el día 22 de Marzo de 1888, y atendidas las dificul- 
tades por las cuales no se verificaron dentro del simple término 
señalado en el artículo 10 de la Convención de arbitraje firmada 
en Guatemala el 24 de Diciembre de 1886, las medidas y amo- 
\ jonamiento expresados en el segundo párrafo de dicho artículo, 

han resuelto ajustar lo conducente á la realización del indicado 
deseo. 

Para este fin, el Presidente de la República de Costa Ri- 
ca, se ha servido nombrar para su Plenipotenciario al señor Doc- 
tor don José María Castro, y el Presidente de la República de 
Nicaragua, al señor Licenciado don Benjamín Guerra, su Minis- 
tro de Relaciones Exteriores, quienes, después de haberse co- 
municado sus respectivos Plenos Poderes y de haberlos hallado 
en buena y debida forma, han convenido en los artículos si- 
guientes : 
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Artículo I? 

Ábrese un segundo término de treinta meses á contar 
desde el primero de Enero próximo, para practicar las medidas 
y amojonamiento prescritos en los artículos 3? del Tratado de 1 5 
de Abril de 1858 y 10 del de 24 de Diciembre de 1886. 

Artículo 2. 

Los comisionados por los Gobiernos de Costa Rica y Ni- 
caragua para hacer la demarcación material de los límites entre 
las dos Repúblicas, en conformidad á lo dispuesto en el Tratado 
de 15 de Abril de 1858 y en la Convención arbitral firmada en 
la ciudad de Guatemala el 24 de Diciembre de 1886, procederán 
á verificarlo por el lado del Atlántico, trazando una línea recta 
que parta de un punto de la costa al lado del mar, distante dos- 
cientos metros al Este del Malecón que actualmente construye 
la Compañía de Canal, y termine en la extremidad y sobre la 
margen derecha del Caño del río San Juan que se halle más 
próximo. 

De este punto se seguirá sobre la margen derecha del 
mismo Caño, hasta encontrar la margen derecha del Caño de 
Ánimas y la del río San Juan, continuando sobre ésta la línea 
hasta el punto que señala el Tratado de 1858. 

Los doscientos metros de que habla la parte 1? de este 
artículo se medirán sobre la costa tal cual esté en la fecha en que 
comience la demarcación material de los territorios y de modo 
que la línea que determine dichos doscientos metros forme án- 
gulo recto con el Malecón. 

Los comisionados fijarán el punto de partida en la costa 
al lado del mar por medio de líneas coordenadas. 

Artículo 3. 

Para evitar dificultades en lo porvenir, respecto de los 
acrecimientos que tenga el terreno que corresponde á Nicaragua 
al Este del Malecón, se estipula que llegado el caso, se trazará 
una recta del punto de partida de la línea divisoria hacia el Nor- 
te verdadero, y todo el terreno que se encuentre al Oeste de esa 
recta pertenecerá á Nicaragua. 

Artículo 4. 

Para mayor claridad se agrega á este Tratado una copia 
reducida del plano de la Bahía de San Juan del Norte levantado 
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por los Ingenieros de la Compañía de Canal, en Diciembre de 
1888. Dicho plano servirá de guía á los comisionados de am- 
bas Repúblicas al trazar la línea divisoria, la cual aparece mar- 
cada en él con una línea roja, por vía de indicación. 

Artículo 5. 

Nicaragua tendrá el derecho de navegación en la Bahía de 
Harbor Head y en aquella parte del Caño de Ánimas que se 
encuentra en territorio costarricense y desemboca en dicha Ba- 
hía, en los mismos términos en que Costa Rica tiene ese dere- 
cho en el río San Juan hasta tres millas inglesas antes de llegar 
al Castillo Viejo. 

Artículo 6. 

Siendo de grande importancia para dos Estados amigos 
y hermanos que poblaciones del uno se aproximen cuanto sea 
posible á * poblaciones del otro, para su mayor respetabilidad, 
mayor enlace de intereses y mutuos auxilios, se estipula: que en 
el caso de que Costa Rica no quede, á su juicio, en competente 
extensión costanera de la Bahia de San Juan del Norte, común 
á las dos Repúblicas, por interposición en cualquier tiempo, de 
terreno que conforme á esta Convención deba ser de Nicaragua, 
y que haga difícil el embarque y desembarque de toda clase de 
mercaderías, Costa Rica tendrá, á fin de que sea costanera, cual 
ambas Repúblicas lo desean, el derecho de uso libre de la por- 
ción de tierra que medie entre la Bahía de San Juan y la mar- 
gen derecha del Caño que se halla más próximo al punto de par- 
tida de la línea divisoria. Este derecho se ejercerá sobre una 
superficie limitada en toda su extensión por dos líneas paralelas 
distantes una de otra doscientos metros. 

El expresado derecho de uso tiene por objeto el traspor- 
te, embarque y desembarque de toda clase de mercaderías, sin 
restricción ninguna, la construcción de ferrocarriles y muelles; la 
fundación de oficinas, establecimientos comerciales y casas de 
habitación; los cuales, así como las personas que habiten dicha 
faja de terreno estarán sometidos á la jurisdicción y leyes de 
Costa Rica. ' 

El mencionado derecho no terminará si no es por necesi- 
dad inmediata del terreno, para escavarlo en ampliación del puer- 
to, mediante lo cual Costa Rica quede costanera de éste en su 
propio territorio. 

55 Tomo II. 
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Artículo 7. 

Con el fin de que á Nicaragua le quede espacio suficien- 
te de costa no rocallosa en la Bahía de Salinas, para el embar- 
que y desembarque de toda clase de mercaderías, se estipula: que 
la línea divisoria entre ambas Repúblicas por ese lado, parta del 
punto del río Sapoá determinado en el susodicho Laudo, y en 
vez de ir al centro de la Bahía de Salinas conforme al Tratado 
de 15 de Abril de 1858, termine en otro punto de la costa dos 
millas náuticas distante de Punta Mala hacia el Subeste. 

Artículo 8. 

Las presentes estipulaciones no entrañan modificación de 
los derechos de una y otra parte en las Bahías de San Juan del 
Norte y de Salinas. 

Artículo 9. 

Este Convenio, aprobado que sea por el Ejecutivo de ca- 
da una de las Repúblicas contratantes y ratificado por los res- 
pectivos Congresos, será canjeado en esta capital dentro de los 
sesenta días siguientes á la última ratificación. 

En fe de cuanto queda estipulado en los nueve preceden- 
tes artículos, nosotros los Plenipotenciarios de Costa Rica y Ni- 
caragua, firmamos por duplicado y timbramos con nuestros res- 
pectivos sellos el presente Tratado, en la ciudad de Managua, á 
veintitrés de Diciembre de mil ochocientos noventa. 

José M? Castro. 

Benjn. Guerra. 
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